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SINOPSIS

(Lucian	&	Joss)

 

Lucian	Badd	me	salvó	la	vida.	Saltó	al	agua	helada	del	puerto	de	Ketchikan	después	de	que	yo me	 cayera.	 Me	 llevó	 a	 su	 habitación,	 me	 quitó	 la	 ropa	 mojada	 y	 me	 envolvió	 en	 una	 cálida manta.

Eso	debería	haber	sido	eso.	Debería	haber	salido	a	la	carretera	lo	antes	posible,	porque	soy	un vagabundo.	Un	huérfano	sin	hogar	sin	familia	y	sin	futuro,	excepto	lo	que	creo	para	mí.	Por	eso enredarse	con	un	chico,	no	importa	cuán	alto,	oscuro,	callado	y	sexy	sea,	es	una	idea	realmente terrible.

Sin	embargo	...	lo	besé	de	todos	modos.	¿Y	ese	único	beso?	Puso	mi	mundo	en	llamas,	puso todo	patas	arriba.

Sé	que	no	debería	involucrarme	con	él.	Me	digo	a	mí	misma	que	no	lo	haré.	Sin	embargo,	sigo siendo	 atraído	 por	 él	 y	 sus	 siete	 hermanos	 y	 sus	 esposas	 y	 novias,	 por	 el	 concepto	 de	 familia, algo	que	no	he	tenido	en	mucho,	mucho	tiempo.	Algo	que	nunca	pensé	que	tendría	de	nuevo.

Cada	 momento	 que	 paso	 con	 Lucian	 convierte	 mi	 presente	 en	 perfecto,	 y	 pone	 mi	 futuro	 en peligro.

 

		*

 

Como	el	segundo	hermano	más	joven	de	Badd,	he	vivido	toda	mi	vida	en	las	largas	y	amplias sombras	proyectadas	por	mis	hermanos	mayores:	el	camarero	fornido,	chico	malo,	el	SEAL	de	la Marina,	 el	 piloto	 de	 truco,	 el	 atleta	 y	 los	 gemelos	 estrella	 de	 rock.	 Incluso	 mi	 hermano	 menor, Xavier,	encuentra	una	forma	de	eclipsar	a	todos	en	la	sala	con	su	carisma	modesto	y	su	intelecto vertiginoso.	Cada	vez	más,	últimamente,	me	he	estado	preguntando	dónde	encajo.

Y	 entonces	 Joss	 Mackenzie	 cayó	 en	 el	 Pasaje	 Interior	 en	 medio	 de	 una	 extraña	 tormenta	 de nieve,	 y	 al	 hacerlo,	 cayó	 en	 mi	 vida.	 La	 salvé	 del	 agua	 helada,	 pero	 ¿puedo	 salvarme	 de enamorarme	de	una	chica	que	sé	que	terminará	haciendo	lo	que	mejor	sabe	hacer,	partir?

Desde	 el	 primer	 beso	 es	 evidente	 cuál	 es	 la	 respuesta;	 no	 hay	 salvación	 para	 mí,	 no	 por	 el atractivo	 magnético	 de	 su	 espíritu	 salvaje	 e	 indomable,	 ni	 por	 el	 encanto	 exótico	 de	 su	 piel	 de caramelo,	 sus	 rastas	 largas,	 sus	 ojos	 dorados	 y	 su	 cuerpo	 perfecto.	 Estoy	 indefenso	 contra	 esta atracción.

Pero	mientras	busco	encontrarme	a	mí	mismo	y	a	mi	lugar	entre	mis	hermanos	más	grandes que	 la	 vida,	 ¿perderé	 mi	 corazón	 ante	 la	 belleza	 exótica	 con	 paredes	 de	 una	 milla	 de	 alto	 y	 un pasado	trágico?
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CAPÍTULO	1

Lucian

 

Mis	 dientes	 castañeteaban,	 mis	 huesos	 estaban	 helados	 y	 temblaba incontrolablemente.	Saltar	al	agua	helada	en	pleno	invierno	te	hará	eso.	Además de	todo,	estaba	luchando	contra	una	erección	del	tamaño	de	Montana.	La	chica	a la	 que	 acababa	 de	 rescatar	 era	 realmente	 hermosa	 y	 estaba	 completamente desnuda	bajo	la	manta	que	había	envuelto	alrededor	de	ella	tan	pronto	como	la llevé	al	bar	y	la	saqué	de	su	ropa	mojada.	Había	hecho	mi	mejor	esfuerzo	para mantener	 mi	 mirada	 fija	 en	 la	 de	 ella	 mientras	 la	 desnudaba,	 pero	 había necesitado	 toda	 mi	 no	 despreciable	 fuerza	 de	 voluntad	 para	 hacerlo…	 Soy	 un hombre	heterosexual	de	sangre	roja	en	medio	de	un	período	de	sequía	que	duró más	de	un	año,	y	ella	es	una	mujer	con	el	cuerpo	de	una	sirena.	Aún	así,	a	pesar de	mantener	mis	ojos	en	los	de	ella,	no	pude	evitar	ver	su	cuerpo…	y	 dios	en	el cielo,	qué	cuerpo.

Altura	media…	quizás	cinco-cinco	o	seis.	Piel	del	color	del	caramelo	rico	y oscuro,	exótico	e	impecable.	El	cabello	negro	lo	tenía	en	docenas	de	rastas	sobre el	grosor	de	mi	pulgar,	las	puntas	colgando	justo	por	encima	de	su	cintura.	Ojos en	 algún	 lugar	 entre	 bronceado	 y	 avellana,	 tan	 marrón	 claro	 que	 parecían	 casi dorados…	 los	 ojos	 de	 una	 leona.	 ¿Esos	 muslos?	 ¿Esas	 caderas?	 ¿Esos	 pechos?

Jesús.	Perfecto.	Nunca	 he	conocido	a	 una	mujer	que	 describiría	como	perfecta, hasta	ahora.	Y	esa	es	realmente	la	única	palabra	que	viene	a	la	mente	como	una descripción	adecuada	para	Joss	Mackenzie.	Hermosa,	sí.	Encantadora,	sí.	Sexy, diablos,	sí.	Curvilínea,	absolutamente.	Exótica,	seguro.

Vale,	demasiado	efusivo.

Dejando	de	lado,	tenía	preguntas	para	ella,	o	mejor	dicho,	sobre	ella,	que	no preguntaré	en	este	momento.	Como:

¿Cómo	terminó	ella	en	el	agua?

¿Por	 qué	 estaba	 vagando	 por	 los	 muelles	 de	 Ketchikan	 en	 medio	 de	 una tormenta	de	nieve?

¿Por	qué	su	ropa	era	tan…	holgada?

Quiero	 decir,	 no	 soy	 alguien	 para	 juzgar	 a	 alguien	 por	 su	 ropa,	 pero	 esta chica,	 Joss,	 llevaba	 pantalones	 de	 chándal	 grises	 deshilachados	 y	 andrajosos debajo	 de	 unos	 tejanos	 azules	 claramente	 cortados	 para	 un	 hombre,	 varios tamaños	 demasiado	 grandes,	 con	 agujeros	 gigantes	 en	 el	 rodillas.	 Su	 abrigo, sombrero	 y	 mitones	 parecían	 nuevos,	 pero	 debajo	 del	 abrigo	 llevaba	 una	 fina chaqueta	 de	 lana	 roja	 envejecida,	 y	 debajo	 una	 voluminosa	 sudadera	 con capucha	 NYU,	 y	 debajo	 de	 eso,	 varias	 capas	 de	 camisas…	 una	 manga	 larga térmica,	 lo	 que	 parecía	 una	 camisa	 de	 un	 conjunto	 largo	 de	 johns,	 y	 tres camisetas	 holgadas	 más.	 Sus	 botas	 de	 trekking	 tenían	 agujeros	 en	 los	 dedos	 de los	 pies	 y	 las	 suelas	 se	 le	 aflojaban	 en	 los	 talones,	 y	 llevaba	 tres	 pares	 de calcetines	de	lana,	todos	viejos	y	gastados.	Su	ropa	interior	no	estaba	en	mejor forma…	bragas	abuelita	de	algodón	blanco	con	agujeros	en	ellas,	y	un	sujetador blanco	con	el	arillo	sobresaliendo	en	algunos	lugares.

Puedo	poner	dos	y	dos	juntos,	y	la	historia	detrás	de	las	múltiples	capas	de ropa,	y	la	condición	de	ellos	es…	incompleta.

Pero	eso	no	era	asunto	mío.

Lo	 que	 me	 preocupaba	 era	 mantener	 mi	 frente	 alejado	 de	 ella	 hasta	 que pudiera	hacer	que	mi	erección	disminuyera.

Cuando	 logré	 controlarme	 y	 volví	 a	 mirarla,	 aún	 con	 mis	 vaqueros empapados,	dije:

–Tengo	que	cambiarme.	También	te	buscaré	algo	para	ponerte.

Ella	me	miró	con	esos	ojos	dorados.

–Solo	 mete	 la	 mía	 en	 la	 secadora	 por	 unos	 minutos.	 Me	 las	 pondré	 lo	 más pronto	posible	y	me	apartaré	de	tu	camino.

Yo	resoplé.

–No	es	probable.

Ella	frunció.

–¿Qué	quieres	decir?

–Esta	 tormenta	 de	 nieve	 no	 va	 a	 desaparecer	 pronto,	 lo	 que	 significa	 que estás	atrapado	aquí	con	nosotros	por	el	momento.	Así	que	también	podrías	tomar una	ducha	caliente	y	ponerte	ropa	limpia	y	seca.

–No	 tengo	 ropa	 limpia	 o	 seca.	 –Hizo	 un	 gesto	 hacia	 la	 mochila	 en	 el	 piso cercano.	–Eso	tiene	toda	mi	ropa,	y	fue	a	nadar	conmigo.

–Por	suerte	para	ti,	mi	cuñada	vive	aquí,	y	está	lo	suficientemente	cerca	de	tu talla	como	para	tener	algo	que	puedas	ponerte.

Ella	suspiró.

–Bueno.	Pero	tan	pronto	como	la	nieve	se	detenga,	te	dejaré	en	paz.

–Está	bien.	No	hay	problemas.	–Giré	el	picaporte	y	salí	de	la	habitación	con las	rodillas	temblorosas.

Estaba	jugando	duro	por	el	bien	de	las	apariencias	delante	de	Joss,	pero	yo mismo	 estaba	 sintiendo	 los	 efectos	 del	 agua	 helada.	 Una	 vez	 fuera	 de	 la habitación,	me	dejé	caer	contra	la	pared,	tirando	de	mi	cabello	fuera	del	soporte de	cola	de	caballo.

Bast	 y	 Dru	 estaban	 en	 la	 cocina,	 ansiosos	 por	 escuchar	 mi	 versión	 de	 la historia.

–¿Qué	 mierda	 pasó,	 Luce?	 –preguntó	 Bast.	 –¿Quién	 es	 la	 chica	 y	 por	 qué ambos	están	mojados?

–Necesito	una	muda	de	ropa,	–Dije,	en	lugar	de	responder	su	pregunta.	–Para mí	y	para	ella.	De	ninguna	manera	en	el	infierno	iré	a	mi	casa	ahora…	Apenas llegué	aquí.

Dru	entró	a	su	habitación	y	salió	un	minuto	después	con	dos	montones	de	su ropa…	 pantalones	 de	 yoga	 y	 una	 sudadera	 con	 capucha	 para	 Joss,	 y	 un	 par	 de pantalones	de	chándal	y	una	sudadera	con	capucha	para	mí.

–Gracias,	–dije.	–Voy	a	llevarla	a	la	ducha.	¿Puedes	hacer	un	poco	de	café?

Dru	solo	asintió	con	la	cabeza,	y	Bast	estaba	de	pie	con	los	brazos	cruzados sobre	su	poderoso	pecho.

Entré	al	baño,	encendí	el	agua	caliente	y	me	quité	los	vaqueros	mojados	y	la ropa	 interior.	 Enjuagué	 el	 agua	 fría	 de	 mi	 cabello	 y	 de	 mi	 cuerpo,	 y	 luego	 salí mucho	 antes	 de	 lo	 que	 me	 hubiera	 gustado.	 Me	 sequé	 con	 una	 toalla,	 me arranqué	el	pelo	y	lo	dejé	suelto…	una	rareza	para	mí…	y	luego	me	puse	la	ropa prestada	de	mi	hermano	mayor.	Eran	enormes	conmigo	porque	Bast	es	un	par	de pulgadas	más	alto	que	yo	y	al	menos	cincuenta	libras	más	pesadas,	pero	estaban calientes	y	secas,	y	el	cordón	me	permitía	evitar	que	los	pantalones	se	cayeran.

Dejé	 correr	 el	 agua	 caliente,	 puse	 la	 ropa	 limpia	 en	 la	 tapa	 del	 asiento	 del inodoro	y	volví	a	ver	a	Joss.

Estaba	 sentada	 donde	 la	 dejé,	 envuelta	 en	 la	 manta,	 temblando,	 con	 los dientes	apretados,	húmeda,	miserable	e	incómoda,	y	hermosa	como	el	infierno	a pesar	de	todo.

–Tengo	ropa	limpia	en	el	baño	para	ti	y	el	agua	caliente	está	funcionando.	–

Le	tendí	la	mano.	–Aquí,	déjame	ayudarte.

Ignoró	mi	mano	y	se	levantó	por	sí	misma,	pero	era	obvio	que	todavía	estaba débil	y	temblorosa.

–Solo	enséñame	el	baño.

Fruncí	el	ceño	ante	su	aguda	respuesta,	pero	me	encogí	de	hombros.

–Vale.

Sostuvo	 la	 manta	 apretada	 a	 su	 alrededor,	 y	 parecía	 estar	 intentando encogerse	lo	más	pequeña	que	podía,	especialmente	cuando	entré	al	baño	detrás de	 ella.	 Ella	 se	 apartó	 de	 mí,	 con	 los	 puños	 apretados	 en	 la	 lana	 de	 la	 manta, acurrucada	contra	la	pared	del	baño,	tan	lejos	de	mí	como	pudo.

–Sé	cómo	funciona	una	ducha,	–Ella	chasqueó.	–No	necesito	ayuda.

Parpadeé,	sorprendido.

–Yo	solo…	casi	mueres.	No	quiero	que	te	desmaes	en	la	ducha,	o	te	caigas	y te	lastimes.

Despectivamente,	dijo.

–Lo	puedo	manejar.	Estaré	bien,	gracias.

Levanté	ambas	palmas	de	las	manos	hacia	afuera.

–Bien	entonces.	Tómate	todo	el	tiempo	que	necesites.

–Lo	haré,	una	vez	que	salgas	de	la	habitación.

Wow,	 bueno.	 Mejor	 agregar	 sarcasmo	 y	 desagradecido	 a	 la	 lista	 de descriptores.

Retrocedí,	 cerré	 la	 puerta	 detrás	 de	 mí	 y	 entré	 en	 la	 cocina.	 El	 olor	 a	 café recién	 preparado	 llenó	 mis	 fosas	 nasales,	 y	 inhalé	 profundamente	 mientras	 me desplomaba	 exhausto	 en	 una	 silla	 en	 la	 mesa	 del	 desayuno.	 Dru	 estaba	 en	 la cocina,	 haciendo	 huevos	 en	 un	 cuenco	 de	 cerámica	 azul	 de	 dos	 en	 dos.	 Bast metió	 la	 mano	 en	 un	 armario	 y	 enganchó	 una	 taza	 blanca	 desportillada	 con	 el logotipo	 de	 un	 distribuidor	 de	 alcohol,	 vertió	 café	 en	 ella	 y	 me	 pasó	 la	 taza;	 la cafetera	gorgoteó	y	silbó	cuando	reanudó	la	preparación.

Sentado	en	el	rincón,	Bast	apoyó	sus	gruesos	antebrazos	tatuados	en	el	borde de	la	mesa.

–Entonces,	¿por	qué	ibas	a	nadar	en	el	Pasaje	en	medio	de	una	tormenta	de nieve	en	diciembre?	–preguntó.

Suspiré.

–Nos	quedamos	sin	comida	en	el	otro	departamento,	así	que	me	dirigía	hacia aquí	 para	 preparar	 algo	 para	 almorzar.	 Escuché	 un	 chapoteo.	 –Bebí	 el	 café caliente	 y	 amargo;	 Dru	 prepara	 el	 café	 de	 la	 forma	 que	 más	 le	 gusta	 a	 nuestra familia…	lo	suficientemente	fuerte	como	para	hacer	flotar	las	herraduras	en	él.	– Fui	a	ver	qué	era	lo	que	salpicaba,	pensando	en	este	clima,	en	esta	época	del	año, ya	que	un	chapuzón	tan	fuerte	probablemente	significaba	problemas.

Bast	 echó	 un	 vistazo	 hacia	 el	 baño,	 donde	 se	 podía	 escuchar	 la	 lluvia corriendo,	junto	con	la	leve	insinuación	de	una	voz	femenina	que	cantaba	algo.

–¿El	chapoteo	fue	ella,	es	eso?

Asenti.

–Sí.	Corrí	por	la	calle	hasta	los	muelles	y	la	vi	en	el	agua.

–Y	saltaste	a	por	ella,	–Bast	llenó.

–Bueno…	si.	Claro,	ella	habría	muerto	en	esa	agua.	Hace	frío,	hombre.	–Me encogí	de	hombros.	–Ella	es…	espinosa,	así	que	realmente	no	sé	mucho.

Unos	 minutos	 más	 tarde,	 escuché	 que	 se	 abría	 la	 puerta	 del	 baño,	 me	 di	 la vuelta	 en	 la	 silla	 para	 ver	 cómo	 salía	 el	 vapor	 de	 la	 entrada,	 y	 luego	 apareció Joss,	vestida	con	los	pantalones	de	yoga	y	la	sudadera	con	capucha	de	Dru.	Dru era	un	par	de	pulgadas	más	alta	que	Joss,	y	un	poco	más	esbelta,	por	lo	que	los pantalones	 eran	 más	 apretados	 en	 Joss	 de	 lo	 que	 hubieran	 sido	 en	 Dru,	 lo	 que significaba	 que	 estaban	  apretados.	 La	 sudadera	 con	 capucha	 era	 una	 vieja	 de Dru,	un	gris	desteñido	con	el	-Departamento	de	Policía	de	Seattle-,	estampado	en el	 pecho.	 Encajaba	 a	 Joss	 como	 un	 guante…	 tal	 vez	 un	 poco	 demasiado	 bien, especialmente	para	mi	libido,	que	una	vez	más	se	había	sentado	y	había	notado	a esta	chica.	No	llevaba	sujetador,	obviamente,	y	cuando	salió	del	baño	y	bajó	por el	pasillo	hacia	la	cocina,	su	falta	de…	erm,	apoyo…	era	evidente	en	la	forma	en que	 sus	 pechos	 se	 balanceaban	 bajo	 el	 suave	 y	 delgado	 algodón	 descolorido.	 .

Ella	tenía	una	toalla	en	sus	manos	y	estaba	exprimiéndola	alrededor	de	sus	rastas para	secarlas	cuando	entró	en	la	cocina.

Bast	hizo	un	gesto	hacia	un	asiento	vacío	al	otro	lado	de	mí.

–Toma	asiento	Dru	tiene	algunos	huevos	y	tocino	terminando.	¿Hambrienta?

Ella	tomó	el	asiento	ofrecido	vacilante,	todavía	secando	sus	rastas.

–Yo…	no,	gracias.	Estoy	bien.

Sin	embargo,	su	estómago	gruñó	volublemente	en	ese	momento,	mintiendo	a su	objeción.

Dru	 se	 rió	 de	 nuevo,	 plateó	 unas	 tiras	 de	 tocino	 y	 una	 pila	 de	 huevos,	 y	 lo puso	frente	a	Joss.

–Espero	que	no	seas	vegana.	–Ella	luego	dividió	el	resto	entre	nosotros	tres.

Joss	resopló.

–Umm,	no.	–Ella	respiró	hondo,	lo	sostuvo	y	lo	dejó	salir	lentamente.	–Creo que	 tengo	 un	 poco	 de	 hambre.	 Muchas	 gracias.	 –Levantó	 el	 tenedor	 y	 pinchó algunos	huevos	revueltos.	–Nunca	he	comido	huevos	y	tocino	a	media	tarde.

–Nos	gusta	comer	lo	que	queremos,	cuando	queremos	por	aquí,	y	los	huevos y	 el	 tocino	 es	 bueno	 en	 cualquier	 momento.	 –Bast	 se	 inclinó	 hacia	 atrás	 en	 su silla,	 abrió	 la	 nevera	 de	 un	 tirón,	 metió	 la	 mano	 y	 sacó	 una	 botella	 de	 salsa picante,	 un	 tarro	 de	 salsa	 y	 un	 recipiente	 con	 crema	 agria,	 y	 amontonó	 el	 lote frente	a	Joss.	–Sírvete.

Joss	 miró	 la	 variedad	 de	 condimentos	 y	 luego,	 vacilante,	 tomó	 la	 salsa	 y	 la crema	agria.	Echó	un	vistazo	alrededor	mientras	tomaba	una	delicada	cucharada de	crema	agria,	como	si	se	preguntara	si	estaba	bien	hacerlo.

Bast	se	aclaró	la	garganta.

–No	sé	cómo	lo	hacen	de	donde	eres,	pero	por	aquí,	no	escatimamos.	Así	que

apila	esa	mierda,	cariño.

Joss	lo	miró,	vaciló	de	nuevo,	y	luego	cavó	un	gran	paquete	de	crema	agria	y lo	apiló.

–¿Mejor?	–ella	preguntó,	levantando	una	ceja.

Bast	se	rió.

–Hey,	solo	quiero	que	no	seas	tímida	al	respecto.	No	vamos	a	morder.	–Hizo una	 pausa	 y	 luego	 me	 señaló	 con	 el	 pulgar.	 –Bueno,	 Luce	 es	 una	 especie	 de comodín,	así	que	nunca	se	sabe	de	él.

Lo	miré	fijamente.

–¿En	serio,	Bast?

Bast	se	rió.

–Solo	estoy	jodiendo	contigo.	Luce	no	muerdas.

Eché	un	vistazo	a	Joss.

–No	te	preocupes	por	el.	Es	solo	un	idiota	que	no	sabe	cuándo	parar.

Joss	hizo	una	pausa	en	el	acto	de	poner	salsa	en	sus	huevos,	mirando	entre Bast	y	yo.

–¿Bast?	Tu	nombre…	¿te	llamas	Bast?	–Revolvió	sus	huevos	con	el	tenedor.

–Como…	¿Bast,	hija	de	Ra,	diosa	egipcia	de	los	gatos?

Bast	frunció	el	ceño.

–¿Que,	qué?

Joss	se	encogió	de	hombros.

–Eso	es	quién	es	Bast,	en	la	mitología	egipcia.	Representado	como	una	mujer con	la	cabeza	de	una	leona.

–Bueno,	 no	 sé	 nada	 de	 la	 mitología	 egipcia,	 –dijo	 Bast.	 –Mi	 nombre	 es Sebastian,	pero	todos	me	llaman	Bast.

–Oh.	 Bueno…	 eso	 es	 marginalmente	 menos	 interesante.	 –Joss	 parpadeó, como	 si	 se	 diera	 cuenta	 de	 lo	 que	 acababa	 de	 decir.	 –Yo…	 quiero	 decir,	 um.

Mierda.

Bast	se	estaba	riendo	a	carcajadas.

–No,	no,	no	te	disculpes,	eso	fue	gracioso.	–Él	me	miró.	–Te	pescaste	como ganador	del	Pasaje,	Luce.	Maldita	sea.

–¿Pasaje?	–preguntó	Joss.

–El	 Pasaje	 Interior,	 –Respondí,	 sirviendo	 café	 para	 todos	 los	 demás	 y preparándolo	 para	 preparar	 otro	 bote.	 –No	 sé	 cuánto	 sabes	 sobre	 la	 geografía local…

–Casi	cero,	–Joss	cortó.

–Bueno,	 Ketchikan	 está	 ubicado	 en	 lo	 que	 se	 conoce	 como	 Interior	 Pasaje, una	ruta	costera	a	través	de	todas	las	pequeñas	islas	de	los	alrededores.

–Oh.

Bast	miró	a	Joss	mientras	agregaba	salsa	picante	y	crema	agria	a	sus	huevos.

–Entonces.	¿Quién	eres	tú?

–Joss	Mackenzie,	–ella	respondió,	después	de	tragar	su	mordisco.

–Bueno,	ya	conoces	a	Luce,	soy	Bast,	y	esta	es	mi	esposa	Dru.	Hay	un	grupo más	de	nosotros,	probablemente	te	encuentres	con	el	resto	de	ellos	más	tarde.

–¿Más?	–Joss	sonó	un	poco	alarmada	por	esto.	–¿Hay	 más	de	vosotros?

Me	reí.

–Soy	el	segundo	más	joven	de	ocho	hermanos.

Ella	parpadeó,	absorbiendo	esto.

–Ocho…	¿tienes…	 siete	 hermanos?

–Sip.

–Y…	¿todos	viven	aquí?	–Se	giró	para	mirar	el	pasillo,	tratando	de	descubrir las	matemáticas	de	la	sala.

Bast	cacareó.

–Oh,  diablos	 no.	 Hay	 otro	 departamento	 al	 final	 de	 la	 calle,	 y	 varios	 de nuestros	 hermanos	 viven	 cerca	 con	 sus	 esposas	 o	 novias.	 ¿Te	 imaginas	 a	 los ocho	más	mujeres	en	este	pequeño	departamento?	Jesús.

–Espera…	 ocho	 hermanos	 más	 esposas	 y	 novias…	 ¿cuántos	 de	 vosotros sois?

–Umm…	 –Conté	 con	 mis	 dedos	 mientras	 enumeré	 a	 todos.	 –Bast	 y	 Dru, Zane	y	Mara…	más	Jax,	Brock	y	Claire,	Bax	y	Eva,	Cane	y	Aerie,	Cor	y	Tate, yo,	y	Xavier,	entonces…	¿quince?

Joss	masticó,	tragó	saliva	y	parpadeó,	pareciendo	abrumada.

–Wow.	Eso	es…	esa	es	mucha	gente.

–¿Hija	única?	–pregunté.

–Uh…	algo	como	eso,	–ella	respondió.

Dru,	ahora	sentada	con	su	propia	comida	y	café,	movió	su	tenedor	hacia	Joss.

–Oh,	ella	es	totalmente	hija	única.

Joss	frunció	el	ceño.

–¿Cómo	lo	sabes?

–Reconozco	 esa	 mirada	 en	 tu	 cara,	 –Dru	 dijo.	 –Yo	 también	 soy	 hija	 única.

Fui	la	primera	mujer	en	atrapar	a	un	hermano	Badd,	y	déjame	decirte	que	tratar de	civilizar	a	esta	manada	de	lobos	ha	sido…	divertido,	digamos.

–¿Qué	tan	malo	pueden	ser	realmente?	Lucian	parece	estar	bien,	hasta	ahora.

–Joss	permitió	que	la	más	mínima	insinuación	de	sonrisita	tocara	las	comisuras de	su	boca,	la	primera	señal	de	diversión	o	humor	que	había	visto	de	ella.

Dru	se	echó	a	reír	y	tuvo	que	taparse	la	boca	con	la	mano,	mientras	comía	un bocado	de	comida.

–Oh,	cariño.	No…	los	hermanos,	su	apellido	es	Badd,	B-A-D-D.	–Ella	sonrió a	 Joss.	 –Y,	 como	 la	 primera	  chica	 Badd,	 Puedo	 testificar	 que	 pueden	 ser	 todo tipo	de	 malo.	–Puntuó	esto	con	un	movimiento	sugerente	de	sus	cejas.

Joss	se	sonrojó.

–No	 quise	 decir…	 –Parecía	 incapaz	 de	 explicar	 lo	 que	 quería	 decir,	 y	 no

terminó	su	declaración.

–No	escandalices	a	la	pobre	chica,	Dru.	Jesús.	–Bast	logró	decir	esto	con	una cara	seria.	–¿No	ves	que	ella	no	encuentra	entretenido	tu	crudo	humor?

–¿ Mi	 crudo	 humor?	 –Dru	 protestó.	 –Tú	 eres	 el	 que	 piensa	 que	 es	 gracioso golpearme	el	culo	en	público.

–Eres	mi	esposa.	Esta	permitido.

–Sí,	pero	no	al	frente	de	otras	personas,	maldito	orco.

Joss	farfulló	algo	así	y	trató	de	cubrirlo	con	una	tos.

Bast	le	guiñó	un	ojo.

–Está	bien	reír,	Joss.	Aterrizaste	justo	en	medio	de	un	grupo	de	comediantes reales.

–Entonces	 me	 estoy	 enterando.	 –Joss	 ya	 había	 limpiado	 su	 plato,	 y	 yo	 solo había	empezado.	–Eso	estuvo	delicioso,	Dru.	Gracias.

Dru	miró	el	plato	con	sorpresa.

–Maldición,	 chica.	 –Ella	 bajó	 su	 tenedor.	 –¿Todavía	 hambrienta?	 Puedo hacerte	algo	rápido.

Joss	parecía	casi	un	poco	asustada.

–Oh,	no.	No,	gracias.	Estoy	bien.

Dru	entrecerró	los	ojos.

–¿En	serio?	No	es	problema.	¿Qué	tal	una	tostada?

Joss	negó	con	la	cabeza.

–Oh	 no.	 De	 Verdad.	 No	 me	 gustaría…	 Quiero	 decir,	 no	 quiero	 ser	 una molestia.	 –Ella	 me	 miró.	 –No	 puedo	 agradecerte	 lo	 suficiente	 por	 rescatarme, Lucian,	pero	realmente	debería	irme.

–Esta	ventisca	va	a	estallar	por	unos	días,	–dije.	–Vivo	aquí	y	apenas	llegué	a un	cuarto	de	cuadra	de	mi	apartamento	hasta	aquí.	Realmente	deberías	pasar	el rato	hasta	que	se	acabe.

–No	eres	un	inconveniente	si	estamos	ofreciendo,	–Bast	dijo.

–Yo	 solo…	 –Joss	 se	 movió	 en	 su	 silla,	 jugando	 con	 el	 tenedor.	 –Si	 estás seguro	 de	 que	 no	 es	 un	 problema,	 probablemente	 podría	 comer	 una	 tostada	 o algo	así.	Y	entonces	realmente	iré.	Encontraré	un	hotel	o	algo	así.

Yo	resoplé.

–No	hay	mucho	para	elegir,	y	están	todos	llenos.

Joss	negó	con	la	cabeza.

–Voy	 a	 resolver	 algo.	 Yo	 sólo	 te	 conocí.	 Lucian	 ya	 saltaste	 a	 la	 bahía…	 el Pasaje,	quiero	decir…	a	salvarme.	Me	has	hecho	comida,	me	has	dado	ropa.	No puedo…	No	podría	imponértelo	más	de	lo	que	ya	han	hecho.

Me	giré	en	mi	silla	para	mirarla	más	directamente.

–Joss,	está	bien.	De	Verdad.

–Mierda,	 nena,	 escuchaste	 el	 recuento,	 –	 Bast	 dijo.	 –Quince	 de	 nosotros.

¿Crees	que	una	persona	más	va	a	hacer	que	nos	salgamos	del	negocio?

–¿Fuera	del	negocio?	–Joss	preguntó.	–¿Que	negocio?

–Bueno,	era	una	forma	de	hablar,	pero	tenemos	un	bar.	Está	abajo.

Joss	pasó	un	dedo	por	una	rasta,	mientras	Dru	metía	pan	en	la	tostadora.

–Déjame	entenderlo.	Hay	ocho	hermanos,	tu	apellido	es	Badd,	¿y	tienes	un bar	en	Alaska?

Dru	asintió	seriamente.

– Y	los	otros	hermanos	son	tan	sexys	como	estos	dos.	Realmente.

Joss	se	sonrojó	de	nuevo.

–No	me	había	dado	cuenta,	–ella	dijo,	mirando	hacia	abajo.

Dru	sopló	una	pedorreta.

–Oh	mierda	que	no	has	notado.	No	te	sonrojarías	si	no	hubieses	notado	que Lucian	 aquí	 no	 es	 exactamente	 difícil	 para	 los	 ojos.	 –Ella	 golpeó	 su	 cadera contra	 el	 brazo	 de	 Bast	 cuando	 pasó	 junto	 a	 él.	 –Y	 mi	 jodido	 macho	 orco	 de marido	es	muy	agradable	de	ver,	también.

En	ese	momento,	Xavier,	Brock,	Claire,	Bax,	Eva,	Zane,	Mara	y	el	pequeño bebé	Jax	entraron	en	tropel;	todos,	excepto	Xavier,	estaban	cubiertos	de	nieve,	lo que	 significaba	 que	 los	 otros	 acababan	 de	 llegar	 de	 sus	 respectivas	 casas, mientras	 que	 Xavier	 había	 estado	 abajo,	 quién	 sabe	 qué.	 El	 nivel	 de	 ruido aumentó,	 bueno…	 nueve	 veces,	 al	 menos,	 mientras	 todos	 entraban,	 media docena	de	conversaciones	diferentes	sucediendo	a	la	vez.

Joss	 se	 congeló,	 y	 los	 nudillos	 de	 la	 mano	 que	 sujetaban	 el	 tenedor	 se volvieron	blancos.

–Santa	mierda,	–ella	murmuró	en	voz	baja.	–Mas	gente.	Estupendo.

–¿No	eres	un	fanático	de	las	personas?	–pregunté.

Ella	se	sonrojó	una	vez	más,	sin	mirarme.

–No,	 me	 gusta	 la	 gente,	 estoy	 solo…	 es	 solo…	 –ella	 sacudió	 su	 cabeza.	 –

Está	bien.	Estoy	bien.	Olvida	que	dije	algo.

–Todos	son	geniales.	Relájate.

–Fácil	 para	 ti	 decir.	 –Sin	 embargo,	 esto	 era	 más	 para	 ella	 que	 para	 mí,	 y respiró	hondo	y	enderezó	la	columna	vertebral.

–Déjame	 ver	 a	 mi	 sobrino,	 –dijo	 Bast,	 con	 su	 voz	 alta	 y	 estruendosa	 de cantinero,	 interrumpiendo	 la	 charla.	 Mara	 entregó	 a	 Jax	 a	 Bast,	 quien	 de inmediato	se	ablandó,	tomando	en	brazos	al	bebé	de	seis	meses	y	murmurando algo,	su	ronca	y	gruñona	voz	se	volvió	tierna.	–Hola,	pequeño	hombre.	¿Cómo estás,	campeón?	Oh	hombre,	mira	ese	agarre…	¡eres	un	monstruo!	Oh	sí,	cogelo, chico.	¡Agarralo!	Ahí	tienes…

Joss	 miró	 a	 Bast,	 tan	 entretenido	 como	 todos	 los	 demás,	 mientras	 Bast, tatuado	y	corpulento,	se	convertía	en	Papá	Oso	con	Jax.

–Es	como	ver	un	pit	bull	jugar	con	un	gatito,	–ella	me	dijo.

–Es	algo	así,	¿no?	–Dije,	riendo	entre	dientes.

Joss	 respiraba	 lenta	 y	 uniformemente,	 como	 si	 tratara	 de	 regular	 su respiración	para	evitar	un	ataque	de	pánico.

–Tanta	gente.

Estaban	 todos	 agrupados	 en	 la	 cocina…	 Zane	 estaba	 sirviendo	 café,	 Claire estaba	 tostando	 con	 mantequilla,	 Mara	 estaba	 hurgando	 en	 la	 nevera,	 Brock	 y Xavier	 estaban	 asaltando	 el	 armario	 de	 los	 refrigerios,	 y	 Bax	 y	 Eva	 estaban retorciendo	las	tapas	de	las	cervezas.	La	conversación	anteriormente	tranquila	de cuatro	 vías	 alrededor	 de	 la	 mesa	 de	 la	 cocina	 se	 convirtió	 en	 11/15	 de	 la experiencia	completa	de	la	familia	Badd.	Todo	lo	que	necesitábamos	ahora	era…

Corin,	Canaan,	Tate,	y	Aerie.

Y	 unos	 diez	 segundos	 después,	 los	 cuatro,	 involucrados	 en	 una	 fuerte discusión	 a	 cuatro	 bandas	 sobre	 los	 méritos	 del	 trabajo	 inicial	 de	 cierta	 banda versus	su	material	más	nuevo,	entraron	por	la	puerta	que	conducía	desde	el	bar.

–Fóllame	corriendo,	–Joss	murmuró.

Me	reí,	entonces.

–Eso	es	todo.

Joss	estaba	perdiendo	la	batalla	contra	la	hiperventilación.

–Esto	es…	mucho.

La	miré…	estaba	pálida	y	le	temblaban	las	manos.

–¿Demasiado?

Ella	asintió.

–Si.	 –Ella	 retiró	 su	 silla	 y	 se	 levantó.	 –Voy	 a…	 me	 voy	 a	 ir.	 Gracias.	 Yo solo…	tengo	que	irme.

Me	levanté	con	ella	y	la	cogí	del	brazo;	No	extrañe	la	forma	en	que	se	tensó con	mi	toque.

–Hey,	sé	que	hay	muchos	de	nosotros,	pero…

–Lucian,	 realmente,  realmente	 aprecio	 que	 me	 salves.	 Nunca	 podré reembolsarte	por	eso.	Pero	esto	es	solo…	Tengo	que	irme.

–¿A	dónde	vas?	No	estoy	tratando	de	atraparte	aquí,	pero	esta	ventisca	no	es una	broma…	Ni	siquiera	estoy	seguro	de	cómo	llegó	el	ferry.

Zane	se	acercó	sigilosamente,	con	una	taza	de	café	en	la	mano.

–Luce.	¿Quién	es	tu	amiga,	hermano?

–Esta	es	Joss	Mackenzie.	Joss,	este	es	mi	segundo	hermano	mayor,	Zane.

Joss	y	Zane	se	dieron	la	mano,	y	Zane	miró	a	Joss.

–Te	oí	hablar	sobre	irnos,	y	tengo	que	decir	que	es	un	mal	plan.	Crecí	aquí,	y solo	 vivimos	 a	 un	 par	 de	 cuadras	 de	 distancia,	 y	 el	 viaje	 hasta	 aquí	 fue angustioso.	No	me	di	cuenta	de	lo	malo	que	era	hasta	que	estuvimos	a	mitad	de camino;	si	lo	hubiera	sabido,	no	estaríamos	aquí	en	primer	lugar.	Si	no	tienes	que estar	en	ningún	lado,	quédate.

La	atención	de	Zane	en	Joss	atrajo	la	atención	de	todos	hacia	ella,	y	pronto	se vio	 inundada	 de	 preguntas,	 presentaciones,	 apretones	 de	 manos	 y	 un	 gentil abrazo	de	Eva.

Al	 ver	 que	 Joss	 estaba	 luchando	 seriamente,	 sabía	 que	 tenía	 que	 hacer	 algo para	 aliviar	 su	 tensión.	 Me	 llevé	 los	 dedos	 a	 los	 labios	 y	 soplé	 un	 silbido penetrante	que	silenció	la	conversación.

–Este	 es	 un	 infierno	 de	 mucha	 gente	 en	 un	 espacio	 muy	 pequeño,	 –dije.	 –

¿Por	qué	no	movemos	a	este	grupo	abajo	al	bar?	Con	el	clima	como	está,	digo que	mantenemos	el	bar	cerrado	y	que	tengamos	un	día	familiar.

Bast	gruñó.

–Bueno,	ahí	va	mi	sobrecarga	para	el	mes.

Xavier,	un	tarro	de	cacahuates	en	la	mano,	habló.

–En	realidad,	hablando	como	el	que	hace	los	libros,	ganamos	suficiente	justo el	día	antes	del	Día	de	Acción	de	Gracias	para	cubrir	nuestros	gastos	generales para	 diciembre.	 –Se	 metió	 un	 puñado	 de	 cacahuetes	 en	 la	 boca.	 –Entonces, sabes…	estamos	bien.

De	una	forma	u	otra,	todos	terminaron	abajo.	Varias	mesas	se	juntaron	para hacer	espacio	para	todos,	y	Bast	y	Zane	se	dirigieron	detrás	del	bar	para	servir unos	pocos	jarros	de	cerveza.

Xavier	 vagó	 hacia	 la	 cocina,	 deteniéndose	 para	 darme	 un	 golpecito	 en	 el hombro	en	el	camino.

–Ayudame	en	la	cocina,	Luce.	Voy	a	freír	algunos	snacks.

Me	puse	de	pie.

–Suena	bien.

Joss	estaba	de	pie	en	el	medio	del	bar,	a	varios	pies	de	distancia	de	todos,	con los	 hombros	 encorvados,	 solo	 mirando	 a	 mi	 familia	 acomodarse,	 lanzando chistes	e	insultos	de	un	lado	a	otro,	contando	historias,	haciendo	lo	que	hacemos.

Nunca	había	conocido	a	alguien	tan	socialmente	incómodo	y	distante	en	mi vida,	y	me	pregunté,	no	por	primera	vez	desde	que	saqué	a	Joss	fuera	del	agua, cuál	era	su	historia.



CAPÍTULO	2

Joss

 

Nunca	 había	 visto	 tanta	 gente	 hermosa	 en	 un	 solo	 lugar	 en	 toda	 mi	 vida.

Literalmente,	ninguno	de	ellos	era	nada	menos	que	impresionante,	pero	cada	uno a	su	manera.

Los	 hermanos	 Badd	 eran,	 fácilmente,	 ocho	 de	 los	 hombres	 más	 sexys	 que había	visto	en	un	solo	lugar.	Todos	los	hombres	fueron	identificados	fácilmente como	hermanos	con	su	abundante	y	espeso	cabello	castaño	oscuro	y,	a	excepción de	Xavier,	todos	tenían	expresivos	ojos	color	café	moka.	Qué	grupo	de	genes.

Luce,	 sin	 embargo…	 fue	 el	 único	 que	 hizo	 latir	 mi	 corazón.	 Había…	 algo sobre	él.	No	pude	identificarlo	o	colocarlo,	más	allá	de	la	atracción	física	pura	a un	hombre	precioso.	Lo	cual	en	sí	mismo	era	inusual	para	mí,	ya	que	mi	vida,	en los	últimos	años,	no	se	había	prestado	a	tonterías	ociosas	como	para	fijarme	en los	muchachos.	Había	estado	demasiado	envuelta	en	la	supervivencia	como	para molestarme	con	los	muchachos.	¿Pero	Lucian?	Era	imposible	no	sentirse	atraída por	 él.	 Él	 emitió	 una	 confianza	 tranquila,	 misteriosa	 y	 relajada.	 Sus	 ojos,	 cada vez	 que	 aterrizaban	 sobre	 mí,	 parecían	 ver	 dentro	 de	 mí,	 en	 mi	 alma.	 He intercambiado	un	puñado	de	palabras	con	él,	y	no	sabía	literalmente	nada	sobre él	ni	él	sobre	mí,	pero	yo…

Sentí	que	lo	 conocía,	de	alguna	manera.

Pero	esto	no	explica	por	qué	estaba	en	una	cocina	industrial,	de	pie	frente	a una	enorme	parrilla,	ayudando	a	Lucian	a	voltear	dos	docenas	de	hamburguesas.

Ni	por	qué	me	olvidaba	de	respirar	cada	vez	que	Lucian	se	acercaba	demasiado	a mí,	cuando	su	muslo	empujaba	al	mío,	o	su	cadera	chocaba	contra	la	mía,	o	su codo	rozaba	el	mío.	Tampoco	explicaba	por	qué	era	tan	reacia	a	irme,	tan	ansiosa por	quedarme	aquí	en	este	bar	y	tener	esta	comida	con	esta	enorme	reunión	de personas…	estos	perfectos	extraños.

Lucian	pinchó	algunas	de	las	empanadas	con	su	espátula,	y	luego	me	miró.

–Asi	que.	¿Cómo	terminaste	en	el	Pasaje?

–Me	caí.	No	vi	el	borde.

Él	frunció	el	ceño.

–Vale,	pero	¿qué	estabas	haciendo	en	los	muelles	en	primer	lugar?

–Caminar.

Lucian	se	rió.

–Pensé	que	yo	era	conciso,	pero	guau.	–Él	me	golpeó	con	su	cadera.	–Llevas el	comunicativo	a	un	nuevo	nivel.

–No	me	siento	cómoda	con	preguntas	personales.	–Pinché	una	empanada	con la	punta	de	mi	espátula.	–No	tengo	idea	de	cómo	saber	si	están	hechos.

Lucian	arqueó	las	cejas.

–¿Nunca	has	hecho	hamburguesas	antes?

¿Cómo	 admitir	 eso	 sin	 responder	 muchas	 preguntas	 personales?	 No	 quería que	me	viera	como…	bueno,	como	lo	que	era…	un	huérfano	sin	hogar.

Me	encogí	de	hombros.

–No	cocino	mucho.

El	asintió.

–De	acuerdo,	supongo.	Bueno,	vamos	por	un	buen	medio.	Toma	tu	paleta	y haz	un	pequeño	agujero	en	la	hamburguesa	con	la	esquina,	abre	el	agujero	y	mira de	qué	color	está	en	el	medio.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Paleta?

Levantó	su…	en	lo	que	había	estado	pensando	como	una	espátula.

–Esto.	Es	una	paleta.

–Pensé	que	era	una	espátula.

Xavier,	en	las	freidoras,	se	acercó	a	una	estantería	de	metal	de	lados	abiertos, agarró	y	sostuvo	tres	utensilios	diferentes.

–La	 palabra	 ‘espátula’	 es,	 de	 hecho,	 una	 categoría	 que	 abarca	 toda	 una amplia	 gama	 de	 utensilios	 de	 cocina.	 No	 es	 incorrecto	 llamar	 a	 ese	 dispositivo

que	 estás	 sosteniendo	 una	 espátula,	 pero	 es,	 con	 mayor	 precisión,	 una	 paleta	 o turner.	–Él	sostuvo	la	cosa	que	utilizarías	para	sacar	la	última	porción	de	la	masa de	panqueques	de	un	cuenco.	–Esta	es	también	una	espátula,	pero	se	denomina correctamente	raspador.	–Levantó	una	cosa	ranurada,	de	hoja	ancha…	um,	o	así –Esto	 también	 es	 una	 espátula.	 Pero	 cada	 uno	 tiene	 diferentes	 nombres específicos	y	usos.

Esa	 ceja	 de	 Lucian	 se	 arqueó	 una	 vez	 más…	 Me	 di	 cuenta	 de	 que	 podía comunicar	una	gran	variedad	de	emociones	con	solo	una	ceja.

–Gracias,	Xavier,	por	ese	desglose	altamente	informativo	sobre	espátulas.

–De	nada.	–Xavier	parecía	haber	perdido	completamente	el	sarcasmo	de	su hermano.

Agarré	mi…	utensilio	y	seguí	las	instrucciones	de	Lucian.

–Asi	que.	He	usado	mi	espátula	paleta-rascador	para	hacer	un	hoyo.	¿De	qué color	se	supone	que	debe	estar	adentro?

–Un	 bonito	 rosa.	 No	 demasiado	 rojo,	 como	 crudo,	 pero	 no	 marrón	 durante todo	el	tiempo	tampoco.

Eché	un	vistazo	dentro	de	la	hamburguesa.

–Bueno,	este	se	ve	así.

Lucian	miró	también.

–Sí,	eso	está	hecho.	–Hizo	un	gesto	hacia	las	hamburguesas	en	la	parrilla,	en filas	de	cuatro	hamburguesas.	–Los	coloco	aquí	de	atrás	hacia	delante,	de	modo que	 las	 hamburguesas	 más	 cercanas	 a	 la	 parte	 posterior	 se	 hagan	 antes	 que	 las que	están	delante.	Entonces,	probablemente	podamos	comenzar	a	retirar	los	que están	más	lejos	de	la	parrilla.

Apilamos	las	hamburguesas	en	una	bandeja	gigante,	y	luego	Xavier	tomó	la fuente,	junto	con	un	cuenco	gigante	lleno	de	papas	fritas,	y	otro	lleno	de	alitas	de pollo,	a	la	mesa.

–Entonces,	–dije.	–¿Hemos	terminado	de	cocinar	hamburguesas?

Lucian	 se	 rió	 cuando	 abrió	 una	 unidad	 de	 refrigerador	 cerca	 y	 sacó	 una bandeja	de	hamburguesas.

–Apenas.	Eso	es	solo	veinticuatro	hamburguesas.

Lo	miré	fijamente.

–¿ Solo	veinticuatro?

–¿Has	  visto	 a	 mis	 hermanos?	 –Hizo	 un	 gesto	 a	 través	 de	 la	 puerta	 abierta, hacia	donde	estaban	Bast,	Bax,	Brock	y	Zane	en	línea,	cada	uno	sosteniendo	una jarra	de	cerveza	en	una	mano.	–Este	plato	estará	vacía	en	cinco	minutos.

–¿Están	ellos…	compitiendo	para	ver	quién	puede	beber	una	jarra	entera	de cerveza	más	rápido?	–pregunté.

Lucian	se	inclinó	hacia	atrás	y	miró	por	la	puerta	por	un	momento,	y	luego asintió.

–Lo	parece.

–Son	las	dos	de	la	tarde.	Un	miércoles.

–Tenemos	 el	 bar,	 y	 el	 bar	 está	 cerrado	 por	 el	 día.	 –Lucian	 se	 encogió	 de hombros.	–Son	mis	hermanos	para	ti.

–¿Quién	crees	que	ganará?	–pregunté.

Lucian	resopló	mientras	ponía	empanadas	en	la	parrilla.

–Bax,	por	mucho.	Zane	no	estará	muy	atrás,	Bast	será	el	tercero	y	Brock	el último.

Vi	 el	 concurso:	 cuando	 uno	 de	 los	 mellizos…	 no	 estaba	 seguro	 de	 cuál	 era cuál…	dijo:

–¡Ya!	 –los	 cuatro	 hombres	 se	 llevaron	 las	 jarras	 a	 la	 boca	 y	 comenzaron	 a traquetear.	 Efectivamente,	 estuvo	 claro	 en	 unos	 segundos	 que	 Bax	 iba	 a	 ganar.

Terminó	el	vaso	más	rápido	de	lo	que	hubiera	creído	posible,	y	Zane	solo	unos segundos	más	lento.	Hubo	muchos	vítores	cuando	Bax	terminó,	cada	una	de	las mujeres	 aullando	 por	 su	 hombre.	 Fue	 un	 evento	 ruidoso	 y	 bullicioso,	 esta competencia	fastidiosa.	Y	luego,	para	colmo,	Bax	levantó	un	dedo,	calmando	a todos,	y	luego	soltó	un	eructo	tan	fuerte	que	creo	que	el	vidrio	de	las	ventanas	se sacudió.

Negué	con	la	cabeza	ante	el	espectáculo.

–Eso	es	desagradable.

–¿El	eructo	o	el	traqueteo?

–Si.

–Oh,	vamos.	–Él	rodó	sus	ojos	hacia	mí.	–¿Nunca	antes	has	bebido	cerveza?

Y	aquí	estábamos	otra	vez,	en	una	pregunta	incómoda.

–No.	Yo	no	 bebo.	Cerveza	o	cualquier	otra	cosa.

Lucian	hizo	una	mueca	sarcástica.

–Perdóname,	 señorita.	 Lo	 siento,	 mi	 familia	 ofende	 tus	 delicadas sensibilidades.

Me	alejé	de	él,	con	una	mano	en	mi	cadera.

–Jodete.	–Le	di	la	vuelta	a	la	paleta.	–No	dije	nada	sobre	ti	o	tus	hermanos, solo	que	 yo	no	bebo.

–¿Alguna	vez	lo	has	probado?	Es	divertido.

Rodé	por	un	hombro,	la	incomodidad	me	recorrió.

–Yo…	todavía	no	tengo	veintiún	años.

–Yo	tampoco.	–Él	solo	agitó	una	mano.	–Es	una	fiesta	familiar,	así	que	no	es como	si	alguien	nos	delatara.	No	es	gran	cosa.

–No	estoy	interesada.

Él	suspiró.

–Tu	 misma.	 –Lanzó	 hamburguesas,	 cada	 movimiento	 ordenado,	 suave	 y económico.

–Siento	 que	 me	 estás	 juzgando.	 –Lo	 ayudé	 a	 voltear,	 pero	 me	 aseguré	 de mantenerme	 lo	 suficientemente	 lejos	 como	 para	 no	 volver	 a	 tener	 contacto conmigo.

–Yo	podría	decir	lo	mismo.

–Yo	solo…	beber	así	no	es	lo	mío.

–Mira,	 solo	 trato	 de	 hacerte	 sentir	 como	 en	 casa,	 ¿está	 bien?	 –Lucian	 se encontró	con	mis	ojos.	–Sé	que	podemos	ser	ruidosos,	groseros	y	vulgares,	pero somos	buenas	personas.

–No	lo	dudo.	Solo…	estoy	acostumbrada	a	estar	sola.

–Sí,	puedo	ver	eso.

Giré	para	enfrentarlo.

–¿Que	se	supone	que	significa	 eso?

Su	mirada	sobre	la	mía	era	pareja	e	imperturbable.

–No	respondes	la	pregunta	más	pequeña	e	inocua.	–Se	encogió	de	hombros	y giró	sus	ojos	hacia	la	parrilla.	–Eres	quisquillosa.

–¿Y	bien,	quieres	la	historia	de	mi	vida	a	los	diez	minutos	de	conocerme?

–No,	 pero	 puedes	 pretender	 estar	 interesada,	 oh,	 no	 sé…	 ¿conversación básica?

–No	 te	 conozco.	 No	 los	 conozco.	 Soy	 nueva	 en	 Ketchikan.	 –Lancé	 ambas manos	 en	 el	 aire	 en	 un	 gesto	 de	 abandono.	 –Todo	 este	 día	 ha	 sido	 un	 poco abrumador	para	mí.

Él	hizo	la	ceja	de	nuevo.

–¿Todo	el	día?	Ni	siquiera	son	las	tres	de	la	tarde.

Suspiré,	y	dejé	la	espátula…	paleta…	lo	que	sea.

–Mira,	ha	sido	un	día	muy,	muy,  muy	largo	para	mí.	Caer	al	agua	era	solo	la cereza	 en	 la	 parte	 superior.	 Y	 luego	 me	 salvaste,	 y	 luego	 tienes	 un	 millón	 de hermanos	y	cuñadas	y	lo	que	sea,	y	ahora	hay	un	concurso	de	beber,	y	yo	solo…

es	un	montón	de	cosas	para	absorber,	¿de	acuerdo?

Con	un	asentimiento,	Lucian	pareció	contento	de	dejarlo	ir,	y	terminamos	de cocinar	 las	 hamburguesas	 en	 silencio.	 Cuando	 terminaron,	 Lucian	 apiló	 las hamburguesas	terminadas	en	otra	fuente.

–Venga.	Ven	y	siéntate	y	come.

–Acabamos	de	comer	huevos	y	bacon.

–Y	 ahora	 tenemos	 hamburguesas	 y	 papas	 fritas.	 –Se	 dirigió	 hacia	 la	 mesa, donde	dos	espacios	se	habían	guardado	para	nosotros,	intercalados	entre	los	dos grupos	de	gemelos	que	parecían	estar	casados	el	uno	con	el	otro,	o	algo	así.	–Si no	tienes	hambre,	no	comas.	Si	tienes	hambre,	come.

–Oh,	 ¿así	  es	 como	 funciona?	 –Pregunté	 sarcásticamente.	 –No	 tenía	 idea	 de cómo	funcionan	los	apetitos.

Lucian	no	había	bromeado	cuando	dijo	que	la	primera	fuente	se	habría	ido	en minutos;	 cuando	 nos	 sentamos,	 la	 bandeja	 estaba	 vacía	 y	 Bax	 tomó	 otra hamburguesa,	mientras	Lucian	dejaba	la	bandeja.

Bast	 me	 miró	 mientras	 yo	 me	 sentaba,	 la	 columna	 recta,	 las	 manos	 en	 mi regazo.

–¿Quieres	una	cerveza,	Joss?

–No	soy…	No	tengo	veintiuno.

Bast	agitó	una	mano	con	desdén.

–Bah,	es	solo	una	cerveza,	no	es	gran	cosa.	Además,	tienes	más	o	menos	la misma	 edad	 que	 Luce,	 lo	 que	 te	 hace	 estar	 cerca,	 ¿verdad?	 No	 te	 serviría	 si tuviéramos	clientes,	pero	esto	es	familia.	Es	genial.

No	queriendo	parecer	ingrata	o	grosera,	me	encogí	de	hombros.

–Supongo	que	tomare	una.	Gracias.

Había	al	menos	media	docena	de	jarras	de	cerveza	sobre	la	mesa,	sin	contar las	cuatro	vacías	que	habían	bebido	los	hermanos.

Bast	vertió	cerveza	en	un	vaso	limpio	y	me	la	deslizó	sobre	la	mesa	con	la facilidad	de	un	barman.

–Hasta	el	fondo,	encanto.

–¡Espera,	 espera!	 –Bax,	 sentado	 al	 otro	 lado	 de	 la	 mesa,	 interrumpió.	 –No bebas	todavía…	todos,	jarras	para	arriba.	¡Vamos	ha	hacer	un	brindis!

–¿Por	 qué	 estamos	 brindando?	 –preguntó	 una	 de	 las	 gemelas…	 ella	 era	 la única	 persona	 en	 la	 mesa	 aparte	 de	 Jax	 que	 no	 estaba	 bebiendo	 una	 cerveza, ahora	 que	 yo	 tenía	 una,	 y	 noté	 que	 su	 camiseta	 era	 un	 poco	 apretada	 alrededor del	vientre,	probablemente	haciéndola	algunos	meses	de	embarazo –Por	 Joss,	 –Bax	 sugirió,	 levantando	 su	 cerveza	 en	 alto.	 –Por	 caer	 en	 el Pasaje,	y	en	nuestras	vidas.

–¡Por	Joss!	–fue	repetido	por	más	de	una	docena	de	voces	a	la	vez.

–Um.	¿Gracias?	–Logré	hablar	en	algo	más	fuerte	que	un	susurro,	de	alguna manera.

Mis	 mejillas	 quemaban.	 No	 creo	 que	 alguna	 vez	 me	 haya	 sentido	 tan incómodo	 o	 en	 el	 lugar	 de	 mi	 vida,	 aunque	 nadie	 parecía	 esperar	 nada	 de	 mí.

Todos	levantaron	sus	jarras	y	las	sostuvieron	hacia	el	centro	de	la	mesa…	había demasiadas	personas	para	que	todos	tintineasen,	pero	todos	hicieron	el	gesto,	al menos.

Me	 preguntaba,	 sin	 embargo…	 ¿cómo	 había	 caído	 en	 sus	 vidas?	 Pasaba	 la tarde	con	ellos,	no	quedándome	para	siempre.

Después	de	que	todos	hubieron	brindado	y	bebieron	un	trago,	estallaron	una docena	de	conversaciones	diferentes,	y	el	enfoque	ya	no	estaba	en	mí.

Bax,	 ahora	 en	 su	 tercera…	 ¿o	 era	 la	 cuarta?…	 hamburguesa,	 me	 guiñó	 un ojo.

–Bienvenido	a	la	familia,	cariño.	Acabamos	de	hacer	que	tu	vida	sea	 mucho más	interesante.

Parpadeé	hacia	él.

–Todo	lo	que	hice	fue	caer	al	agua.

Bax	sonrió	y	movió	las	cejas.

–Sí,	bueno,	claramente	no	sabes	cómo	funcionan	las	cosas	en	esta	familia.

Eva,	 una	 mujer	 deslumbrante	 con	 cabello	 negro	 azabache	 y	 una	 figura perfecta	de	reloj	de	arena,	soltó	una	risita.

–No	 asustes	 a	 la	 pobre,	 Baxter.	 Ella	 es	 nueva	 y	 tu	 gente	 es	 mucho	 para asimilar.	 –Ella	 se	 dirigió	 a	 mí,	 entonces.	 –Los	 hermanos	 Badd	 tienen	 su	 propia atracción	gravitacional.	Una	vez	que	estás	en	su	órbita,	es	difícil	escapar.

La	 mujer	 al	 lado	 de	 Eva	 era	 una	 mujer	 pequeña,	 delicada	 y	 ruidosa,	 con cabello	rubio	cortado	hasta	la	barbilla.	¿Clea?	¿Claire?	Algo	como	eso.

–Lo	 que	 Eva	 quiere	 decir	 es	 que	 estos	 muchachos	 tienen	 una	 forma	 de atraerte	 y	 hacer	 que	 nunca	 quieras	 escapar.	 No	 es	 que	 no	 puedas	 escapar	 de	 su órbita,	es	que	tienen	una	manera	de	hacerte	querer,	incluso	aquellos	con	los	que no	estás	realmente.

–Qué	puedo	decir…	–uno	de	los	hermanos	gemelos	Badd	dijo.

–Somos	tan	amables,	–el	otro	termino.

Lo	que	hizo	que	su	habilidad	para	terminar	las	oraciones	de	cada	uno	fuera impresionante	fue	que	tenían	a	las	gemelas,	Lucian	y	yo	entre	ellas.

Eché	 un	 vistazo	 a	 Lucian,	 quien	 estaba	 viendo	 toda	 esta	 conversación	 sin comentarios;	parecía	feliz	de	dejar	que	la	conversación	fluyera	a	su	alrededor.

–¿Lo	hacen	mucho?	–le	pregunté.	–Hablar	en	sincronía	de	esa	manera.

–Eres	nueva,	entonces	están	presumiendo,	–dijo.

Nuevamente,	llamándome	nueva,	como	si	al	caer	al	agua	y	ser	rescatado	por Lucian,	de	alguna	manera	hubiera	optado	por	una	adopción	de	la	Familia	Badd sin	saberlo.

Uno	de	los	gemelos,	con	cabello	largo	y	suelto,	y	un	piercing	en	el	centro	de su	labio	inferior,	se	inclinó	hacia	delante	para	llamar	mi	atención.

–Entonces,	Joss.	¿Cuál	es	tu	historia?

Me	quedé	helada.

–Um.	¿Mi	historia?	–Tenía	ambas	manos	alrededor	de	mi	hamburguesa,	pero de	repente	no	tuve	apetito.	–Ya	sabes.	Nada	especial.

–Oh	 vamos.	 Todos	 son	 especiales.	 Todos	 tienen	 una	 historia.	 –El	 gemelo enganchó	una	jarra	mientras	hablaba	y	volvió	a	llenar	su	vaso	de	cerveza.	–No estoy	 pidiendo	 tus	 secretos	 más	 oscuros	 más	 profundos	 aquí.	 ¿De	 donde	 eres?

Eso	es	bastante	fácil,	¿verdad?

Si	tu	supieras.

–Um,	 soy	 del	 norte	 de	 Nueva	 York,	 originalmente.	 –Una	 verdadera respuesta,	al	menos.	–Una	pequeña	ciudad	a	las	afueras	de	Buffalo	llamaba	East Aurora.

–Bonito.	 –Habló	 alrededor	 de	 un	 bocado	 de	 patatas	 fritas.	 –¿Y	 qué	 te	 trae Ketchikan?

Me	moví	en	la	silla.

–Yo,	um.	Yo	solo	terminé	aquí.

El	otro	gemelo,	el	que	tiene	un	socavón,	se	rió	como	si	dijera	algo	gracioso.

–Si,	 vale.	 Como	 que,	 fuiste	 ‘whoops,	 déjame	 solamente	  accidentalmente terminar	en	una	remota	ciudad	de	Alaska	accesible	solo	por	mar	o	aire.’

–Quiero	decir,	sí,	más	o	menos.	–Hice	un	gesto	al	primer	gemelo	que	había hablado,	y	luego	al	segundo.	–¿Cuál	de	ustedes	es	cuál?

El	primer	gemelo,	con	el	pelo	largo	y	suelto,	levantó	la	mano.

–Soy	Canaan.	Mi	mujer	es	Aerie.

El	otro	levantó	su	mano,	luego,	en	un	gesto	de	espejo	de	su	hermano.

–Soy	Corin,	y	esta	es	Tate.

–Entonces,	¿accidentalmente	terminaste	aquí?	–Bax	preguntó.	–La	verdadera pregunta,	entonces,	es	de	qué	estás	huyendo.

Tragué	 saliva,	 trazando	 patrones	 en	 el	 sudor	 en	 el	 exterior	 de	 mi	 vaso	 de cerveza.

–Um.	No	estoy	huyendo	de	nada.

Bax	 hizo	 la	 cosa	 de	 la	 ceja,	 ahora…	 la	 peculiaridad	 de	 la	 ceja	 expresiva parecía	ser	otro	rasgo	que	todos	los	hermanos	compartían.

–Y	yo	soy	Abraham	Lincoln.	–Él	me	guiñó.	–‘Entonces	conocerás	la	verdad, y	la	verdad	te	hará	libre.’

–Yo…	um…

Zane,	 el	 que	 daba	 miedo,	 arrojó	 una	 patata	 frita	 a	 Bax,	 interrumpiendo	 mi intento	de	encontrar	una	respuesta.

–No	le	 cites	la	Biblia	a	ella.

–Pensé	 que	 habíamos	 establecido	 que	 realmente	 puedo	 leer,	 –dijo	 Bax,	 –

todas	las	apariencias	son	contrarias	a	pesar	de	eso.

–Deja	 de	 intentar	 hablar	 como	 Xavier,	 –Zane	 dijo,	 y	 arrojó	 otra	 alita, rebotando	en	la	cabeza	de	Bax.	–Lo	siguiente	que	harás	es	que	estarás	citando	a Shakespeare	o	algo	así.

Vi	este	intercambio,	esperando	a	que	alguien	se	enojara.

–Puedo	 citar	 a	 Shakespeare,	 solo	 elijo	 no	 hacerlo.	 –Bax	 vació	 su	 cerveza, sirvió	 otra,	 y	 terminó	 la	 última	 hamburguesa.	 –No	 me	 gusta	 sonar	 como	 una ducha	pretenciosa.	Creo	que	Xavier	es	la	única	persona	en	el	planeta	que	puede citar	irónicamente	la	poesía	sin	parecer	un	asno	total.

Zane	 tomó	 otra	 hamburguesa,	 agregando	 ketchup	 y	 mayonesa	 mientras respondía	a	Bax.

–¿Puedes	citar	a	Shakespeare	de	memoria?

Bax	se	encogió	de	hombros.

–Claro.

–Eso	es	mentira.

– ‘Esos	 delitos	 violentos,	 tienen	 finales	 violentos.	 Y	 en	 su	 triunfo	 mueren, como	fuego	y	pólvora.	Que,	cuando	se	besan,	consumen.’

Zane	se	rió.

–Solo	conoces	esa	cita	porque	ves	 Westworld.

–Romeo	y	Julieta.	Fray	Lawrence	en	el	acto	dos,	escena	seis.	–Bax	le	dio	a su	hermano	el	dedo	medio	doble.	–Apuesto	a	que	no	sabías	que	jugué	con	Fray Lorenzo	en	la	universidad.

Eva	 se	 apartó	 de	 una	 conversación	 con	 Dru…	 La	 esposa	 de	 Bast,	 una pelirroja	hermosa	y	curvilínea…	para	mirar	a	Bax.

–¿Estabas	en	una	obra	de	teatro?	Nunca	me	dijiste	esto.

Bax	se	encogió	de	hombros,	de	repente	incómodo.

–Fue…	ah…	bueno…	um.

Brock	se	rió.

–Fue	para	impresionar	a	una	chica,	¿verdad?

Bax	sonó	una	pedorreta.

–No	necesitaba	unirme	a	una	estúpida	obra	para	conseguir	chicas,	hermano.

Cree	esa	mierda.	–Él	suspiró.	–Perdí	una	apuesta	con	un	par	de	muchachos	de	la línea	D.

Eva	lo	miró	con	recelo.

–¿Cuál	fue	la	apuesta?	¿O	no	quiero	saber?

La	sonrisa	de	Bax	fue	avergonzada.

–Ah,	es	mejor	que	no	lo	sepas.

Bueno,	estábamos	borrachos	y	hablando	mierda,	y	por	supuesto	las	apuestas se	volvieron	locas.	Ninguno	de	nosotros	tenía	mucho	dinero,	así	que	estábamos tratando	 de	 hacer	 apuestas	 que	 no	 involucraran	 dinero.	 Bueno,	 uno	 de	 los mejores	amigos	de	Bobby	era	el	director	de	la	obra	del	equipo	de	drama,	y	aún necesitaban	 un	 fraile	 Lawrence,	 hasta	 el	 punto	 de	 que	 estaban	 desesperados.

Aparentemente,	 el	 chico	 que	 originalmente	 lanzaron	 había	 bajado	 con	 mono	 o algo	horrible,	y	tuvo	que	retirarse.	Al	igual	que,	la	obra	fue	literalmente	en	dos semanas,	 y	 no	 tenían	 a	 fray	 Lorenzo,	 y	 nadie	 estaba	 intensificando.	 Así	 que	 la apuesta	era	si	no	podía	anotar	con	tres	chicas	a	la	vez,	tenía	que	audicionar	para la	 parte,	 y	 si	 lo	 hacía,	 Bobby	 tenía	 que	 llevar	 un	 vestido	 a	 la	 escuela	 todos	 los días	durante	un	mes.

Eva	se	rió,	ahora.

–¿Y	no	pudiste	anotar?

Bax	fingió	indignación.

–¡Por	 supuesto	 que	 anoté!	 Jesús,	 ¿qué	 tipo	 de	 perdedor	 me	 tomas?	 Tenía cuatro	chicas	que	aceptaron	ir	a	mi	dormitorio	conmigo.	Pero	cuando	volvimos, dos	 de	 ellas	 fueron	 un	 maldito	 desastre,	 como	 si	 no	 pudieran	 caminar	 solas.

Entonces	yo	y	las	otras	dos	llevamos	a	sus	amigos	a	sus	habitaciones,	y	terminé con	esas	dos	chicas	en	su	habitación,	solo	porque	estaba	más	cerca.

Eva	negó	con	la	cabeza.

–Eres	ridículo.

–Yo	era	un	jugador,	bebé,	¿qué	puedo	decir?	–Él	sonrió	y	le	guiñó	un	ojo.	–

Así	que	a	la	mañana	siguiente	me	vestí	y	salí	de	su	habitación,	porque	nunca	me había	acostado…	ahhh…	de	todos	modos,	me	encontré	con	Bobby,	Mac	y	Deon para	 el	 desayuno,	 y	 todo	 fue	 como,	 ¡gané	 la	 apuesta!	 Mejor	 empezar	 a	 elegir vestidos,	bla	bla	bla.

–Pero	la	apuesta	fue	por	tres	chicas,	no	dos,	–dijo	Bast.	–Entonces	perdiste.

Bax	asintió.

–Exactamente.	Pero	soy	un	hombre	de	palabra,	así	que	probé	para	la	parte,	y lo	conseguí.	Pero	anoté,	técnicamente,	lo	que	significa	que	no	perdí	 totalmente	la apuesta,	por	lo	que	Bobby	tuvo	que	usar	un	vestido	para	la	escuela	durante	una semana	en	lugar	de	un	mes.

–¿Y	eras	tan	bueno	como	para	ser	Fray	Lorenzo?	–pregunté.

Bax	se	partió	de	la	risa.

–¡Diablos,	no!	¡Fui	terrible!	Me	olvidé	de	la	mitad	de	mis	líneas,	y	las	que	sí recordaba,	sonaba	como	si	estuviera	leyendo	de	una	tarjeta	de	referencia,	como un	 maldito	 robot	 o	 alguna	 mierda.	 –Él	 se	 encogió	 de	 hombros.	 –Pero	 todavía recuerdo	ese	discurso.

Respiró	profundamente,	mirando	al	techo	mientras	recordaba	las	palabras,	y luego	citó:

–Esos	delitos	violentos,	tienen	finales	violentos

Y	en	su	triunfo	mueren,	como	fuego	y	polvo,

Que,	cuando	se	besan,	consumen.	La	miel	más	dulce

Es	repugnante	en	su	propia	delicia

Y	en	el	gusto	confunde	el	apetito.

Por	lo	tanto,	ama	moderadamente.	El	amor	largo	es	así.

Demasiado	rápido	llega	tan	tarde	como	demasiado	lento.

Aquí	viene	la	dama.	Oh,	tan	ligero	como	un	pie

Nunca	más	se	gastará	el	pedernal	eterno.

Un	amante	puede	cubrir	las	gasas

Que	holgazanea	en	el	aire	de	verano	sin	sentido,

Y	aun	así	no	caer.	Tan	ligero	es	vanidad.

Xavier	aplaudió.

–Estás	lleno	de	sorpresas,	Baxter.

Bax	se	inclinó,	riendo.

–Y	 esa	 es	 la	 historia	 de	 cómo	 actué	 en	 una	 obra	 de	 teatro	 con	 el	 equipo	 de drama	de	Penn	State.

Me	incliné	cerca	de	Lucian.

–¿Cuánto	de	esa	historia	crees	que	es	verdad?

Él	me	sonrió.

–Todo	eso,	conociendo	a	Bax.

–¿Y	su	esposa	está	de	acuerdo	con	eso?

Un	encogimiento	de	hombros.

–Quiero	 decir,	 no	 es	 que	 él	 haga	 ese	 tipo	 de	 cosas	 ahora	 que	 está	 casado, entonces	¿cómo	puede	estar	realmente	enojada	con	él	por	algo	que	hizo	cuando ni	siquiera	se	conocían?

–Pero	quiero	decir,	¿la	cosa	con	las	tres	chicas	o	dos	chicas	o	lo	que	sea?	Es algo	asqueroso.	–Me	estremecí.

Lucian	solo	se	rió	de	nuevo.

–Te	lo	dije,	mis	hermanos	mayores	son	animales.	Ya	se	han	establecido,	pero en	sus	días	salvajes,	bebían	como	peces	y	follaban	todo	lo	que	se	movía.

Baxter	claramente	nos	escuchó,	porque	señaló	a	Lucian.

–Hey	ahora,	¡tenía	estándares!	No	me	cagué	feo,	y	no	me	volví	desesperado, porque	desesperado	significa	pegajoso,	y	aferrado	significa	que	me	rompería	el corazón	cuando	me	fuera	a	la	mañana	siguiente,	y	no	voy	a	romper	corazones.

Lucian	levantó	ambas	palmas	de	las	manos	hacia	afuera.

–Me	quedo	corregido.	–Él	se	dirigió	a	mí.	–Mi	mal…	lo	que	quise	decir	es que	Baxter	era	un	conocedor	de	mujeres	calientes	pero	fáciles.

Bax	asintió	sabiamente.

–Eso	 esta	 mejor.	 Aunque	 no	 me	 gusta	 la	 palabra	 "fácil".	 El	 hecho	 de	 que	 a una	niña	le	guste	pasar	un	buen	rato	y	no	esté	buscando	compromiso	no	la	hace fácil.

La	pequeña	mujer	rubia,	que	estaba	con	Brock…	el	hermano	que	parecía	un dios	griego…	levantó	su	cerveza	sobre	su	cabeza.

–¡Amen	a	eso!

Dru	arrojó	un	paquete	de	mayonesa	a	Claire.

–¿De	 qué	 estás	 hablando?	 Has	 dicho	 que	 solías	 ser	 la	 puta	 más	 grande	 del mundo.

Claire	solo	asintió.

–Pero	como	dijo	Bax,	tenía	 estándares	 en	 mi	 puta,	 y	 no	 voy	 a	 disculparme porque	me	gusta	la	polla.

Mara,	una	mujer	de	mi	estatura	con	largo	cabello	rubio	en	una	trenza,	soltó una	carcajada.

–¿Te	gusta	una	polla?	Eras	un	experta	en	pollas.	Cabalgaste	tanta	polla	antes de	 conocer	 a	 Brock	 que	 es	 una	 maravilla	 que	 tu	 vagina	 no	 sea	 una	 caverna reventada.

Claire	levantó	su	nariz	en	el	aire.

–Mi	coño	es	más	apretado	que	un	tambor,	muchas	gracias.	–Echó	un	vistazo a	Brock.	–¿Verdad,	cariño?

Brock,	inclinado	hacia	atrás	sobre	las	patas	traseras	de	su	silla,	asintió.

–Como	un	puñetazo,	cariño.

Claire	señaló	a	Mara.

–A	 diferencia	 del	 tuyo.	 Ahora	 que	 has	 tenido	 un	 bebé,	 supongo	 que	 tienes una	bonita	caja	de	cortinas	de	carne	de	vaca.

Debo	escupir	la	boca	llena	de	cerveza.

–¡Oh	 Dios	 mío!	 –Yo	 farfullé,	 tosiendo.	 –¿Qué	  demonios	 está	 mal	 con ustedes?

Mara	solo	se	rió	junto	con	todos	los	demás.

–Hice	tantos	Kegels	mientras	estaba	embarazada,	si	pudieras	ver	mi	músculo P-C,	se	parecería	al	bíceps	de	Bax.	Mi	mierda	es	tan	fuerte	como	lo	era	antes	de tener	a	Jax,	muchas	gracias.

Me	limpié	la	cerveza	del	mentón	con	una	servilleta.

–Esta	es	la	conversación	más	grosera	y	extraña	que	he	escuchado.

Bax	sacó	una	patata	frita	del	plato	de	su	esposa	y	me	la	arrojó,	y	me	golpeó en	la	frente	antes	de	caer	sobre	mi	plato.

–Como	dije,	bienvenida	a	la	familia,	Joss.

–Parece	un	honor	dudoso,	–Dije,	antes	de	que	pudiera	pensarlo	mejor.

–¡Ohhh!	¡Quemarla!	–Bax	gritó,	cacareando.	–Sí,	encajas	bien,	dulce	cosa.

Miré	a	Lucian.

–¿Siempre	es	así?

Él	asintió	y	se	encogió	de	hombros.

–Casi,	sí.

Me	hundí	más	abajo	en	mi	asiento.

–Dios,	necesito	que	esta	ventisca	termine.

–¿Por	 qué?	 ¿Entonces	 puedes	 seguir	 huyendo	 de	 lo	 que	 sea	 que	 estés huyendo?	–preguntó	Bax.	–Digo,	vamos,	deja	de	actuar	y	relajate.	Sabes	que	te estás	divirtiendo.

Me	levanté	bruscamente,	tirando	mi	silla	hacia	atrás.

–¡No	sabes	jodidamente	nada	de	mí!	–Rompí.

La	carrera	de	sangre,	el	pulso	tronando	en	mis	oídos,	la	ira	defensiva	que	se extendía	 a	 través	 de	 mí,	 giré	 sobre	 mis	 talones	 y	 pisé	 hacia	 las	 escaleras	 que

conducían	 al	 apartamento.	 En	 cuestión	 de	 segundos,	 me	 puse	 mi	 abrigo	 aún húmedo,	 el	 sombrero,	 los	 guantes	 y	 la	 mochila	 y	 corrí	 por	 la	 escalera	 hasta	 la puerta	del	bar.

–Pueden	todos	irse	a	la	mierda.	No	me	conoces,	o	lo	que	he	pasado.	–Empujé a	 la	 puerta,	 pero	 estaba	 cerrada,	 frustrando	 mi	 intento	 de	 hacer	 una	 salida dramática.	–¡Maldita	sea!	¿Cómo	desbloqueo	esta	jodida	puerta?

–Buen	trabajo,	Bax,	–escuché	a	Lucian	decir.	–Acabas	de	ir	demasiado	lejos.

Encontré	la	perilla	para	abrir	la	puerta	y	la	giré,	empujé	la	puerta	para	abrirla y	di	tres	pasos	hacia	el	exterior,	girando	a	la	derecha	cuando	salí.	Por	supuesto, en	tres	pasos,	supe	que	había	cometido	un	error.	Lo	que	había	sido	simplemente una	 tormenta	 de	 nieve	 muy	 mala	 cuando	 llegué	 se	 había	 agravado	 hasta convertirse	en	una	tormenta	de	nieve	blanca,	la	nieve	volaba	tan	espesa	que	no pude	 ver	 ni	 un	 pie	 delante	 de	 mí.	 Me	 detuve	 en	 seco,	 luchando	 contra	 las lágrimas.	Tengo	que	volver.	Hacía	un	frío	glacial,	el	viento	me	atravesaba	como un	 cuchillo	 afilado;	 el	 hecho	 de	 que	 mi	 abrigo,	 sombrero	 y	 guantes	 todavía estaban	mojados	solo	empeoraba	las	cosas.	En	los	segundos	que	estuve	aquí,	ya estaba	cubierto	de	nieve.	No	tenía	idea	de	dónde	estaba	y	no	tenía	dinero.

Indefensa.

Sola.

Maldita	sea.
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Cuando	se	levantó,	pensé	que	iría	arriba	y	trataría	de	recuperar	el	aliento,	por así	decirlo.	Solo	cálmate.	Pero	luego	ella	tenía	su	mochila	y	su	abrigo,	y	estaba en	la	puerta	de	entrada	y	nos	decía	a	todos	que	nos	fuéramos	a	la	mierda	al	salir.

Todo	 sucedió	 tan	 rápido	 que	 ella	 se	 había	 ido	 antes	 de	 que	 me	 diera	 cuenta	 de que	hablaba	en	serio	sobre	irse.

Me	puse	de	pie.

–Buen	trabajo,	Bax,	–dije.	–Acabas	de	ir	demasiado	lejos.

Él	levantó	sus	manos.

–Bueno,	mierda,	no	pensé	que	ella	reaccionaría	así.	Jesús.

–Nosotros,	 literalmente,	 la	 acabamos	 de	 conocer,	 –dije.	 –Tienes	 muy	 poco tacto.

Bax	suspiró.

–Lo	siento.	Eso	fue	un	movimiento	de	mierda.

Dru	hizo	un	gesto	hacia	la	puerta,	dándome	una	mirada	significativa.

–¿Bien?	Será	mejor	que	la	persigas.

–No	 te	 lamentes	 imbécil,	 disculpate	 con	 ella,	 –Le	 dije	 a	 Bax.	 –Suponiendo que	pueda	hacer	que	vuelva.

No	 me	 molesté	 con	 un	 abrigo,	 sabiendo	 que	 el	 tiempo	 era	 esencial	 si	 iba	 a atraparla	en	esta	ventisca.	Salí	de	la	barra,	tirando	de	mi	sudadera	con	capucha sobre	mi	cabeza	y	metiendo	mis	manos	en	el	bolsillo	delantero.	Me	quedé	afuera de	la	puerta	y	miré	a	izquierda	y	derecha,	pero	la	nieve	era	tan	espesa	que	apenas podía	ver	la	acera	frente	a	mí.

¿Qué	 tan	 lejos	 podría	 haber	 llegado?	 Esto	 era	 malo.	 Si	 se	 perdiera	 en	 esto, podría	morir	congelada	mucho	más	rápido	de	lo	que	ella	se	daría	cuenta.

–¡Joss!	–llame.	–¡Vuelve!

–Que	 te	 jodan.	 –Escuché	 su	 voz	 no	 muy	 lejos.	 –Solo	 dime	 dónde	 está	 el motel	más	cercano.

–Nunca	lo	lograrás	con	esta	nieve,	por	un	lado,	–Dije,	moviéndome	hacia	su voz.	–Y	está	reservado,	por	otros.	Escuché	a	algunos	clientes	hablar	ayer	sobre cómo	todos	los	hoteles	se	llenaron	este	fin	de	semana.

–Estaré	bien.	–Su	voz	era	un	murmullo,	deprimido,	plano.	–Déjame	en	paz.

La	encontré,	entonces.	La	nieve	estaba	tendida	sobre	una	gruesa	manta	sobre sus	 hombros	 y	 cabeza,	 y	 se	 estaba	 pegando	 a	 sus	 rastas.	 Dio	 unos	 tres	 pasos	 y luego	se	detuvo,	probablemente	dándose	cuenta	de	su	propio	peligro.

–Joss,	por	favor.	–Puse	mi	mano	en	su	brazo,	parado	frente	a	ella.	–Vuelve.

Sus	ojos	eran	duros,	planos	y	sin	emociones.

–¿Por	qué	debería?

–Porque	literalmente	te	congelarás	hasta	morir	aquí,	sin	nada	más.	Tu	abrigo todavía	está	mojado,	y	se	congelará	a	tu	alrededor	y	te	atrapará	el	frío.	De	hecho, hace	más	daño	que	bien.

–¿Entonces	no	quieres	mi	muerte	en	tu	conciencia?

No	pude	evitar	una	risa.

–Si	eso	es.	Esa	es	mi	única	razón.

No	 pudo	 evitar	 un	 ligero	 movimiento	 de	 sus	 labios	 mientras	 intentaba reprimir	una	sonrisa.

–Qué	caballeroso	de	tu	parte.

Dejé	escapar	un	suspiro.

–Joss,	vamos.	De	verdad,	quiero	que	regreses.	Todos	lo	hacemos.

–Tu	hermano	es	un	gilipollas.

Asenti.

–Lo	sé.

–Tus	cuñadas	son	intimidantemente	bellas,	divertidas	y	geniales.

Asentí	de	nuevo.

–Yo	lo	sé	también.

–Tu	familia	es	abrumadora	como	la	mierda.

–También	cierto.	–Dejé	que	mi	mano	se	deslizara	hacia	la	de	ella,	y	envolví sus	 dedos	 en	 mi	 mano.	 –Pero	 somos	 buena	 gente,	 y	 somos	 leales,	 y	 todos	 te daríamos	la	camisa	de	nuestras	espaldas.

–Bueno,  estoy	usando	la	ropa	de	Dru.

Sus	 dientes	 castañeteaban,	 ahora,	 y	 estaba	 temblando.	 Tiré	 de	 ella	 hacia	 el bar.

–Vamos,	Joss.	Solo	vuelve	conmigo.

–No	más	inquisiciones.

–Ni	una	sola	pregunta.

–No	 estoy	 huyendo	 de	 nada.	 –Se	 detuvo	 y	 me	 miró	 ferozmente, asegurándose	 de	 que	 vi	 lo	 seria	 que	 era.	 –Y	 no	 me	 gusta	 responder	 preguntas personales	de	personas	que	no	conozco.	Soy	muy	privada.

La	llevé	al	bar	y	volví	a	cerrar	la	puerta.

–Lo	entiendo	completamente.	Soy	bastante	privado	yo	mismo.

–¿Cómo	funciona	eso,	en	una	familia	de	quince	personas?

Me	reí.

–Es	complicado.

Cuando	Joss	se	acercó	a	la	mesa,	Bax	se	puso	de	pie	y	se	movió	para	pararse frente	a	ella.

–Me	 disculpo	 por	 ser	 un	 idiota,	 –dijo,	 disparándole	 su	 marca	 descarada, traviesa	y	encantadora	sonrisa.	–A	veces	mi	boca	se	escapa	de	mi	cerebro.

–Mi	 querido	 y	 dulce	 esposo	 tiene	 un	 caso	 crónico	 de	 diarrea	 verbal,	 –Eva puso.	–Pero	él	no	significa	nada	por	eso.

Joss	estaba	congelada	de	nuevo,	tensa,	como	si	todos	los	ojos	y	la	atención

en	ella	tuvieran	un	efecto	físicamente	paralítico.

–Yo…	estoy	bien.	No	es	gran	cosa.

Bax	sacudió	sus	pestañas	e	hizo	una	impresión	de	un	cachorro	triste.

–¿Entonces	me	perdonas?

Incluso	Joss	no	pudo	evitar	reírse	de	eso.

–Sí,	Bax,	te	perdono.

Bax	se	movió,	sus	grandes	y	fornidos	brazos	extendidos.

–¿Me	das	un	abrazo?

Si	Joss	estaba	paralizada	por	una	incomodidad	tensa	antes,	la	perspectiva	de abrazar	a	Baxter	pareció	congelarla	aún	más,	hasta	el	punto	de	tener	los	brazos	a los	costados,	las	manos	cerradas,	los	hombros	torcidos,	la	torpeza	agonizante	en cada	línea	y	curva	de	su	cuerpo.

–Ummm…

Me	acerqué	a	ella	y	golpeé	los	brazos	de	Bax.

–No	creo	que	esté	lista	para	la	experiencia	del	abrazo	completo	de	Baxter.

–Yo…	no	soy	de	muchos	abrazos,	–dijo	Joss.

Bax	solo	se	encogió	de	hombros.

–Lo	 conseguiré	 algún	 día.	 Me	 abrazarás	 y	 te	 encantará.	 Soy	 un	 gran abrazador.	Clase	mundial.

–¿Es	 así	 como	 los	 chicos	 lo	 llaman	 en	 estos	 días?	 ¿ Abrazarse?	 –Corin bromeó,	resoplando.

Bax	estaba	lo	suficientemente	cerca	de	Corin	que	extendió	la	mano	sin	mirar y	lo	golpeó	en	el	pecho.

–Me	refería	a	un	abrazo	totalmente	normal,	platónico	e	 inocente,	pervertido sucio.

En	ese	momento,	Jax	comenzó	a	llorar,	y	a	pesar	de	los	mejores	esfuerzos	de Zane,	no	se	calmó.	Finalmente,	Mara	lo	tomó	y	se	dirigió	a	las	escaleras.

–Creo	que	este	pequeño	Badd	está	listo	para	una	siesta,	–dijo	Mara.	–Lo	que significa	que	esta	parte	tiene	que	calmarse.

–Hey,	Zane,	¿quieres	un	par	de	juegos	mientras	tu	mujer	pone	a	tu	retoño	en la	siesta?	–Bax	preguntó.

Zane	asintió.

–Suena	bien.	¿Te	parece	bien,	cariño?

Mara	agitó	una	mano.

–Ve	 a	 por	 ello.	 No	 me	 dejó	 dormir	 mucho	 anoche	 de	 todos	 modos,	 así	 que tomaré	una	siesta	con	él.

Claire	se	levantó	y	tiró	del	brazo	de	Brock.

–Vamos	cariño.	Toda	esa	charla	sobre	la	polla	me	puso	cachonda.	Llévame	a casa	y	follame.

Joss	se	atragantó	con	la	risa	reprimida,	lo	que	hizo	que	Claire	cacareara	aún más	fuerte.

–Creo	que	estamos	escandalizando	a	la	pobre	Joss,	cariño.

Brock	siguió	a	Claire,	y	luego	la	levantó	y	la	sujetó	contra	la	pared	con	sus caderas,	antes	de	girar	la	cabeza	para	darle	a	Joss	un	guiño	juguetón.

–Mejor	desvía	tus	ojos,	niña,	esto	está	a	punto	de	ponerse	sucio.

Joss	me	miró,	y	luego	a	Claire	y	Brock,	quienes	estaban	haciendo	un	trabajo bastante	 convincente	 fingiendo	 follar	 allí	 mismo	 contra	 la	 pared,	 con	 muchos gruñidos	y	gemidos	exagerados.

–Oh	Dios	mío,	–Joss	respiró.	–Ellos	estan	locos.	¡Estás	loco!

–Solo	 están	 bromeando	 contigo.	 –Grité	 a	 Brock	 y	 Claire,	 entonces:	 –

¡Consigue	una	habitación!

–Está	demasiado	lejos	para	llegar	a	casa	con	esta	nieve,	–Dijo	Brock,	su	boca mordiendo	la	garganta	de	Claire.	–¿Podemos	pedir	prestada	una	habitación	aquí?

Bast	agitó	una	mano.

–La	vieja	habitación	de	Zane	todavía	está	vacía.	Ve	a	por	ello.	Solo	cambia

las	sábanas	cuando	termines.

Claire	se	deslizó	hacia	abajo,	se	movió	fuera	de	entre	Brock	y	la	pared,	y	lo arrastró	hacia	las	escaleras.

–¡Vamos,	Brock!	Necesito	tu	polla.	–Ella	soltó	una	risita.	–Eso	rima.	Brock,

¡Brock,	dame	tu	polla!	Piedra,	papel	o	tijera,	estoy	a	punto	de	montar	tu	polla.

–¡CLAIRE!	–Mara	gritó.	–¡Guarda	tu	poesía	pervertida	para	ti!	¡Ninguno	de nosotros	necesita	escuchar	esa	mierda,	puta!

Brock	levantó	a	Claire,	la	arrojó	sobre	su	hombro,	y	la	llevó	escaleras	arriba, azotándola	a	cada	paso…	y	no	suavemente.	Lo	que	solo	la	hizo	chillar	en	lo	que sonaba	a	partes	iguales	indignación,	dolor	y	placer.

–¿Realmente	 van	 a	 tener	 sexo	 en	 este	 momento?	 ¿Como	 literalmente	 lo anunciaron	a	todo	el	grupo?	–Joss	me	preguntó.

Asenti.

–Sí.	Esa	es	Claire.	Ella,	ahh…	su	motor	funciona	bastante	alto,	parece.

Joss	negó	con	la	cabeza	y	luego	se	frotó	las	sienes	con	la	punta	de	los	dedos.

–Iba	a	preguntar	si	podría	ir	allí	y	estar	en	un	lugar	tranquilo,	pero	ahora	que están	 allá	 arriba…	 –	 ella	 gimió,	 inclinando	 su	 cabeza	 hacia	 atrás.	 –Realmente necesito	solo	sentarme	y	estar	en	un	lugar	tranquilo.	Estoy	agotada.

Me	sentí	como	un	asno.	Ella	ya	había	dicho	que	su	día	había	sido	una	locura larga	y	dura,	y	que	ya	había	caído	en	agua	helada,	y	ahora	estaba	luchando	por lidiar	con	mis	hermanos	locos.

–Si	 puedes	 desafiar	 al	 exterior	 por	 unos	 segundos	 más,	 podemos	 ir	 al	 otro departamento.	–Me	dirigí	al	resto	del	grupo.	–Joss	simplemente	cayó	al	Pasaje, muchachos.	Voy	a	correr	por	la	calle	al	otro	apartamento	con	ella,	donde	es	más tranquilo.

–Mantén	 una	 mano	 en	 la	 pared,	 –Bast	 dijo.	 –Es	 muy	 fácil	 caerse	 en	 una mierda	tan	gruesa.

–Vamos	 a	 limpiar	 aquí,	 –dijo	 Xavier.	 –Iros.	 Probablemente	 esté	 cayendo después	 de	 la	 adrenalina	 de	 caerse.	 Eso	 puede	 hacerte	 sentir	 aún	 más	 cansado que	el	impacto	en	el	sistema.

Bax	agarró	su	abrigo	del	respaldo	de	su	silla	y	lo	sostuvo.

–¿Tu	quieres	esto?

Negué	con	la	cabeza.

–Nah.	No	está	tan	lejos.	Gracias	sin	embargo.

La	llevé	afuera.

–Está	 literalmente	 dos	 puertas	 abajo,	 –Le	 dije.	 –Así	 que	 simplemente seguiremos	la	pared	y	trotaremos.	¿Lista?

Ella	 asintió.	 La	 puse	 contra	 la	 pared,	 y	 trotamos	 por	 la	 calle.	 El	 viento soplaba	 la	 nieve	 formando	 remolinos,	 convirtiendo	 los	 copos	 de	 nieve	 en	 un ariete	 de	 cuchillas	 de	 hielo,	 oscureciendo	 todo	 en	 una	 pared	 blanca.	 Sentí	 la transición	 de	 ladrillo	 cuando	 pasamos	 junto	 a	 la	 agencia	 de	 viajes	 que	 estaba entre	Badd's	y	el	estudio,	y	luego	sentí	la	siguiente	transición,	y	luego	la	puerta de	 entrada	 del	 estudio	 estaba	 allí.	 Empujé	 la	 puerta	 para	 abrirla,	 sujetando firmemente	 el	 pomo	 de	 la	 puerta	 mientras	 el	 viento	 trataba	 de	 arrebatarme	 la puerta.	 Tropezamos	 dentro,	 montones	 de	 nieve	 entraron	 detrás	 de	 nosotros,	 y luego	puse	mi	hombro	en	la	puerta	y	lo	empujé	hacia	atrás,	cayendo	hacia	atrás contra	él,	sin	aliento	por	el	esfuerzo	y	el	frío.

–Santa	mierda,	–Jadeé.	–Nunca	he	visto	una	tormenta	de	nieve	tan	mala	en mi	vida.

–Escuché	 que	 se	 suponía	 que	 era	 bastante	 templado	 aquí,	 –Joss	 dijo, quitándose	la	nieve	de	la	cabeza,	sus	rastas	moviéndose	y	bailando.

–Es	 usual.	 Pero	 cuando	 las	 personas	 piensan	 en	 Alaska,	 piensan	 que	 es	 así todo	el	tiempo,	pero	en	realidad	no	lo	es.	Quiero	decir,	a	menos	que	vayas	cerca del	Círculo	Polar	Ártico,	como	en	Barrow	o	en	algún	lugar	al	norte.	¿Pero	aquí abajo?	Nieva,	pero	no	suele	ser	así.

Encontré	 el	 interruptor	 de	 la	 luz	 y	 lo	 encendí,	 revelando	 el	 estudio	 de	 los gemelos…	 bastidores	 de	 guitarras,	 un	 soporte	 con	 varios	 ukeleles,	 un	 banjo	 y una	mandolina,	una	batería,	varios	tipos	y	tamaños	de	tambores	de	mano	como bongos	 y	 cajones	 y	 tal,	 una	 cabina	 de	 grabación	 aislada	 insonorizada, seccionada,	 una	 mesa	 de	 mezclas	 de	 alta	 gama,	 parlantes,	 micrófonos,	 una serpiente	 con	 cuerdas	 y	 alambres,	 carteles	 de	 conciertos	 en	 las	 paredes	 de Canaan	 y	 la	 temporada	 de	 Corin	 como	 Bishop's	 Pawn,	 así	 como	 carteles	 más nuevos	facturando	a	Canaan	y	Aerie	como	Canary,	y	un	pequeño	escritorio	con un	par	de	gigantescos	iMacs	uno	al	lado	del	otro.

Joss	miró	todo	el	equipo.

–Caramba.	Alguien	debe	ser	un	fanático	en	la	música.

–Los	 gemelos,	 –respondí.	 –Solían	 ser	 Bishop’s	 Pawn.	 Ahora	 poseen	 su propio	sello	discográfico,	y	Canaan	y	Aerie	recorren	como	Canary.

Joss	chasqueó	los	dedos.

–¡Por	 eso	 se	 ven	 tan	 familiares!	 Estaba	 durmiendo	 en	 una	 estación	 de autobuses	 hace	 una	 semana	 o	 algo	 así,	 y	 tenían	 MTV	 en	 los	 televisores	 por alguna	 razón.	 Estaban	 tocando	 una	 grabación	 en	 vivo	 de	 un	 concierto	 de Bishop's	Pawn	de	hace	dos	años	o	algo	así.

Asenti.

–Sí,	 grabaron	 un	 concierto	 en	 vivo	 especial	 de…	 Atlanta,	 creo	 que	 fue.

Bastante	gran	oferta.	Los	anotó	su	gira	mundial	con	Rev	Theory.	–Algo	que	ella dijo	 me	 hizo	 fruncir	 el	 ceño.	 –Espera.	 ¿Dijiste	 que	 estabas	 durmiendo	 en	 una estación	de	autobuses?

Ella	bajó	la	cabeza.

–Mierda.	¿Puedes	olvidar	que	dije	eso?

Suspiré.

–Claro.	Prometí	no	hacer	preguntas.	–Señalé	con	el	pulgar	la	puerta	detrás	de donde	 había	 escaleras	 que	 conducían	 al	 apartamento	 de	 arriba.	 –Vamos	 arriba.

Puedes	tumbarte	en	mi	cama	si	quieres.

La	precedí	escaleras	arriba,	pero	el	silencio	entre	nosotros	era	denso	con	las preguntas	que	no	le	hacía.	Ese	desliz,	sumado	a	la	forma	en	que	estaba	vestida cuando	 la	 rescaté	 del	 agua,	 me	 hizo	 pensar	 que	 no	 tenía	 una	 situación	 de vivienda	permanente.

Le	 mostré	 mi	 habitación…	 es	 pequeña,	 pero	 es	 mía.	 La	 mayor	 parte	 del espacio	 de	 la	 pared	 está	 cubierto	 de	 estantes,	 rellenos	 y	 rellenos	 con	 libros	 de bolsillo	 y	 tapas	 duras,	 todos	 bien	 usados	 y	 con	 las	 puntas	 dobladas.	 Mi	 cama estaba	debajo	de	la	ventana,	la	cabecera,	algo	que	hice	de	un	juego	de	librerías, dos	a	cada	lado	del	colchón	y	un	tercer	juego	en	el	extremo	horizontalmente	en la	parte	superior	de	ellas,	con	los	libros	apilados	verticalmente	entre	los	estantes en	 filas	 ordenadas.	 El	 marco	 de	 la	 cama,	 debajo	 del	 colchón,	 era	 una	 cómoda, esencialmente,	 con	 tres	 grandes	 gavetas	 en	 cada	 lado	 y	 dos	 más	 en	 el	 pie, creando	suficiente	espacio	para	guardar	toda	mi	ropa.

La	única	decoración	en	la	habitación	aparte	de	los	libros	era	un	gran	panel	de corcho	 clavado	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 la	 puerta,	 en	 el	 que	 hay	 postales	 y fotografías	 de	 todos	 los	 lugares	 en	 los	 que	 he	 estado…	 Hawai,	 Tailandia, Birmania,	Laos,	Filipinas,	Taiwán,	y	la	mayoría	de	las	islas	de	Indonesia.

Joss	 examinó	 mi	 habitación…	 es	 una	 sensación	 extrañamente	 vulnerable, mostrarle	 a	 alguien	 mi	 habitación.	 Este	 es	 mi	 espacio,	 mi	 refugio	 privado.	 Es donde	 voy	 a	 estar	 solo…	 el	 tiempo	 a	 solas	 es	 algo	 que	 anhelo,	 y	 es	 difícil conseguirlo	 con	 ocho	 hermanos	 y	 seis	 cuñadas,	 más	 un	 sobrino	 y	 mis responsabilidades	cada	vez	mayores	en	el	bar.

Mientras	 mis	 hermanos	 se	 asientan	 en	 la	 vida	 en	 Ketchikan	 por	 lo	 que	 ha sido	poco	más	de	un	año,	muchos	de	ellos	han	encontrado	trabajo	fuera	del	bar.

Bax	 tiene	 el	 gimnasio	 y	 su	 creciente	 lista	 de	 clientes,	 Brock	 tiene	 su	 servicio aéreo,	turistas	voladores	por	el	área	local	y	puntos	en	el	extranjero,	los	gemelos tienen	su	música,	así	que	en	realidad	solo	Bast,	Zane,	Xavier	y	yo	estamos	en	el bar	a	tiempo	completo.

Ella	me	lanzó	una	mirada.

–Lees	mucho,	¿eh?

Me	encogí	de	hombros.

–Sí,	es	mi	único	hobby	real.	No	tengo	mucho	tiempo	de	inactividad	en	el	bar, y	lo	que	obtengo,	lo	paso	aquí	leyendo.

–Ese	bar,	donde	todos	estábamos	comiendo…	¿Eres	el	dueño	de	eso?

Negué	con	la	cabeza.

–Yo	 no…	 lo	 somos.	 Mis	 hermanos	 y	 yo.	 Nuestro	 abuelo	 comenzó,	 nuestro padre	 lo	 administró,	 y	 luego	 papá	 murió	 hace	 poco	 más	 de	 un	 año	 y	 ahora	 lo administramos.

Ella	 examinó	 detenidamente	 los	 títulos	 de	 los	 libros…	 mis	 gustos	 son amplios,	desde	la	ciencia	ficción	hasta	la	ficción	histórica,	la	biografía,	la	ciencia y	las	matemáticas.

–Un	poco	de	todo,	¿eh?	–Cogió	una	de	mis	biografías	favoritas	sobre	Teddy Roosevelt	y	la	hojeó.	–Era	un	tipo	fascinante,	Teddy.

Asenti.

–Claro	que	sí.

Volvió	 a	 guardar	 el	 libro	 donde	 lo	 tenía	 y	 continuó	 su	 examen.	 No	 había cerrado	 la	 puerta	 detrás	 de	 nosotros,	 no	 queriendo	 que	 se	 sintiera	 atrapada	 o cerrada	o	incómoda,	pero	alcanzó	a	ver	el	panel	de	corcho	en	la	parte	posterior de	la	puerta	y	cerró	la	puerta	para	mirarlo.

Se	quedó	sin	aliento	cuando	vio	el	enorme	collage	de	fotos	y	postales.

–Wow.	Quiero	decir…	 wow.	¿Has	estado	en	todos	estos	lugares?

Asenti.

–Empecé	 a	 trabajar	 en	 un	 barco	 de	 pesca	 cuando	 tenía…	 trece	 años?	 El propietario,	Clint	Mackey,	era	amigo	de	mi	padre,	y	yo	estaba	obsesionado	con su	 barco	 cuando	 era	 un	 niño.	 Me	 gustaría	 ir	 a	 jugar	 en	 el	 bote	 del	 Capitán Mackey	 cada	 vez	 que	 estaba	 atracado,	 y	 eventualmente	 me	 dijo	 que	 si	 venía	 a ayudarlo	 en	 el	 bote	 después	 de	 la	 escuela	 todos	 los	 días,	 me	 pagaría.	 Entonces comencé	 a	 limpiar	 y	 reparar	 redes	 después	 de	 la	 escuela,	 y	 él	 pagó	 muy	 bien.

Trabajé	 para	 Clint	 por	 años.	 Nunca	 fui	 un	 buen	 alumno,	 no	 porque	 no	 sea inteligente,	 sino	 porque…	 estaba	 inquieto,	 ¿sabes?	 Yo	 quería	 estar	 en	 el	 bote.

Fuera	 en	 el	 agua.	 Yo	 quería	 pescar,	 no	 tomar	 exámenes	 estúpidos	 y	 hacer	 la tarea.	 No	 entendí	 el	 punto.	 Quería	 abandonar	 y	 trabajar	 en	 el	 barco	 a	 tiempo completo,	pero	mi	padre	no	me	dejaba.	Entonces	me	hizo	un	trato…	si	obtenía mi	 GED,	 podría	 abandonar	 la	 escuela	 y	 trabajar	 con	 Clint	 a	 tiempo	 completo.

Así	que	me	rompí	el	culo,	obtuve	mi	GED	en	cuestión	de	meses	y	trabajé	para Clint	 a	 tiempo	 completo	 hasta	 que	 cumplí	 los	 dieciocho.	 El	 día	 que	 cumplí	 los dieciocho	 años,	 tomé	 un	 amarradero	 en	 un	 bote	 de	 pesca	 de	 alta	 mar	 y	 zarpé.

Nunca	miré	hacia	atrás,	tampoco,	hasta	que	recibí	el	correo	electrónico	del	año pasado	sobre	la	muerte	de	papá.

–Perdón	por	recordarte	acerca	de	tu	padre.

Dejé	escapar	un	suspiro.

–Sí,	fue…	No	sé.	Inesperado	y	no,	al	mismo	tiempo.	No	estuvo	bien	de	salud durante	la	mayor	parte	de	mi	vida.

Ella	me	miró	con	compasión.

–¿Él	estaba	enfermo?

Me	senté	en	mi	cama	y	me	pregunté	cuánto	debería	decirle.

–Um,	no	enfermo,	exactamente.	–Dejé	escapar	otro	suspiro	lento.	–Mi	madre falleció	cuando	yo	tenía	nueve	años,	y	papá	nunca	volvió	a	ser	el	mismo	después de	 eso.	 Bebió	 mucho,	 trabajó	 abierto	 para	 cerrar	 todo	 el	 día	 todos	 los	 días,	 y luego	se	desmayó	tan	pronto	como	cerró	la	barra.	Después	de	que	mamá	murió, mis	únicos	recuerdos	de	papá	son	de	él	detrás	de	la	barra,	con	una	bebida	en	la mano,	viendo	ESPN	o	sirviendo	a	los	clientes.	Bast	levantó	al	resto	de	nosotros, esencialmente.	Mi	padre	solo	estaba…	desprotegido.	Mamá	era	todo	su	mundo, supongo,	y	sin	ella,	simplemente	no	podía	hacer	frente.

Joss	se	dejó	caer	en	la	cama	a	mi	lado,	cerca	pero	sin	tocarme.

–Entonces	eres	huérfano.

Asenti.

–Supongo	que	sí.	Nunca	realmente	lo	pensé	así.

El	silencio	se	instaló	entre	nosotros.

Joss	suspiró,	moviendo	un	extremo	de	una	rasta	entre	sus	dedos.

–Supongo	que	tenemos	esas	dos	cosas	en	común,	al	menos.

La	miré	de	lado.

–¿Eso	es	qué?

–Sin	padres	y	una	inclinación	por	viajar.

–Ya	veo.	–No	sabía	qué	más	decir.

Buscó	 en	 su	 mochila	 y	 sacó	 una	 carpeta	 de	 bolsillo	 rosa	 llena	 de	 tarjetas postales	 y	 folletos	 de	 viaje…	 Noté	 que	 todas	 las	 ubicaciones	 de	 su	 colección eran	canadienses.	Abrió	la	carpeta	con	cuidado…	estaba	empapada	por	su	caída, y	todo	en	ella	era	suave	y	húmedo,	fácilmente	rasgado.

–Maldición,	–Susurró	Joss.	–Todo	está	arruinado.

Sé	 exactamente	 cuán	 importante	 puede	 ser	 una	 colección	 como	 esa	 para

alguien	para	quien	viajar	es	una	forma	de	vida.

–No	 necesariamente,	 –dije.	 –Podemos	 salvar	 la	 mayor	 parte.	 –Extendí	 una mano	para	la	carpeta.	–¿Puedo?

Ella	encontró	mi	mirada	cautelosamente.

–¿Qué	vas	a	hacer	con	esto?

–Secarlo.

Ella	sonrió	vacilante.

–Supongo	que	eso	podría	funcionar.

–Dejé	caer	una	mochila	llena	de	libros	en	el	océano	una	vez.	Salté	detrás	de él,	nadé	casi	noventa	pies	antes	de	atraparlo.	Pasé	horas	secando	esos	libros	para salvarlos.

Le	 sonreí,	 y	 luego	 cuidadosamente	 quité	 cada	 artículo	 de	 la	 carpeta	 y	 los extendí	en	el	piso.	Agarré	el	secador	de	pelo	del	baño	y	lo	llevé	a	mi	habitación, lo	 enchufé	 y	 lo	 encendí.	 Joss	 solo	 se	 sentó	 y	 observó;	 la	 esperanza	 floreció	 en sus	ojos,	mientras	pasaba	la	siguiente	hora	guardando	sus	postales	y	folletos.

Charlamos	mientras	secaba	su	colección,	hablando	de	los	lugares	en	los	que hemos	estado.	Le	conté	sobre	las	aventuras	de	mis	viajes,	me	perdí	en	un	viaje	a un	 templo	 en	 Birmania,	 casi	 fui	 atacado	 por	 piratas	 en	 Taiwán	 y	 capeando	 un tifón	 en	 la	 costa	 de	 Java.	 A	 su	 vez,	 ella	 me	 contó	 sobre	 caminar	 sola	 por	 todo Canadá	 y	 conocer	 a	 la	 gente	 que	 conocía…	 camioneros	 de	 largo	 recorrido, granjeros	 en	 sus	 destartaladas	 camionetas,	 ancianas	 amables	 que	 insistían	 en dejarla	 pasar	 la	 noche,	 esquivando	 a	 los	 locales	 la	 policía	 mientras	 trataba	 de encontrar	un	lugar	para	dormir.	Todavía	no	sabía	exactamente	cómo	perdió	a	sus padres,	o	cómo	terminó	caminando	por	Canadá	o	por	qué,	y	yo	no	pregunté.

Cuando	 todo	 estaba	 casi	 seco,	 nos	 sentamos	 en	 el	 suelo	 y	 hablamos.	 Creo que	en	esas	horas	he	hablado	más	con	Joss	que	con	nadie	en	toda	mi	vida.	Hay algo	 en	 ella	 que	 me	 atrajo,	 me	 hizo	 querer	 escuchar	 lo	 que	 tenía	 que	 decir,	 me hizo	 querer	 compartir	 mis	 propias	 historias.	 El	 tiempo	 se	 desvaneció…

acabamos	 de	 hablar.	 Hablamos	 de	 música,	 política,	 libros,	 películas,	 nuestra infancia.	El	cielo	afuera	de	la	ventana	se	oscureció.

En	algún	momento	durante	el	transcurso	de	la	conversación,	terminamos	uno al	lado	del	otro	en	mi	cama,	de	espaldas	a	la	cabecera,	cepillando	los	hombros.

Poco	 a	 poco,	 nos	 hundimos	 cada	 vez	 más,	 hasta	 que	 de	 alguna	 manera	 ambos estábamos	 acostados.	 Fue	 cómodo,	 fácil.	 Nos	 quedamos	 allí	 tumbados	 y hablamos	entre	nosotros.	La	noche	completa	cayó	a	nuestro	alrededor,	y	mis	ojos ardieron	de	cansancio,	y	Joss	claramente	se	estaba	desvaneciendo.

Hubo	 una	 pausa	 en	 la	 conversación	 y,	 por	 primera	 vez	 en	 horas,	 hubo silencio	entre	nosotros.	Estaba	completamente	oscuro	en	mi	habitación…	nunca encendimos	 la	 luz,	 así	 que	 habíamos	 estado	 hablando	 en	 la	 oscuridad	 por	 un tiempo.	La	escuché	respirar	más	lento	y	más	lento.	La	sentí	contraerse	un	poco, los	 dedos	 de	 los	 pies	 curvándose	 y	 relajándose,	 los	 músculos	 de	 sus	 muslos donde	rozaron	los	míos	se	tensaron	y	relajaron.

Estaba	completamente	cómodo.	Relajado,	más	a	gusto	en	este	momento,	con este	desconocido	casi	total	en	mi	cama	a	mi	lado,	de	lo	que	quizás	haya	estado alguna	vez.

La	idea	hizo	latir	mi	corazón.

Decidiendo	 darle	 un	 espacio	 para	 dormir	 para	 que	 no	 se	 despertara desorientada	y	en	una	cama	extraña	con	un	hombre	extraño,	me	senté	y	retiré	las piernas	de	la	cama.	Sentí	su	mano	agarrada	a	mi	muñeca.

–Quédate.	–Su	voz	no	era	siquiera	un	susurro,	solo	un	sonido	tan	silencioso, tan	 somnoliento,	 que	 si	 la	 habitación	 no	 hubiera	 estado	 en	 silencio,	 la	 habría perdido.

–¿Estas	segura?

Ella	soltó	mi	muñeca.

–Solo	no	intentes	nada.

Me	 recosté,	 cautelosamente.	 Ahora	 que	 había	 decidido	 levantarme,	 mi comodidad	 y	 facilidad	 desaparecieron.	 Estaba	 tenso,	 hipermotivado	 de	 su presencia.

Me	llevó	mucho	tiempo,	pero	finalmente	me	dormí.

CAPÍTULO	4

Joss

 

Desperté	desorientada.	¿Donde	estaba?	¿Cómo	he	llegado	aquí?

Dormir	 en	 los	 bancos	 de	 los	 parques	 y	 en	 las	 estaciones	 de	 autobuses, realmente	 nunca	 te	 quedas	 dormido,	 nunca	 bajas	 totalmente	 la	 guardia,	 por	 lo que	no	hay	posibilidad	de	que	te	sientas	tan	profundamente	dormida	como	para arriesgarte	 a	 despertarte	 desorientado.	 ¿Cuándo	 fue	 la	 última	 vez	 que	 dormí	 en una	 cama	 real?	 ¿Edmonton?	 Un	 camionero	 me	 había	 llevado	 de	 Saskatoon	 a Edmonton,	 y	 me	 había	 dejado	 en	 una	 especie	 de	 motel	 de	 las	 afueras	 de Edmonton	a	las	tres	de	la	madrugada.	El	dueño	del	motel	me	había	visto	llegar con	el	camionero	y	asumió	lo	peor	de	mí.	El	imbécil	me	propuso…	una	noche libre	en	una	habitación	si	lo	golpeaba.	Le	dije	que	se	fuera	a	la	mierda	y	se	dio	la vuelta	para	irse,	y	luego	lo	pensé	mejor.	Me	volví	con	una	proposición	a	cambio.

Trabajaría	en	las	labores	de	limpieza	gratuitamente	al	día	siguiente	a	cambio	de una	habitación	para	pasar	la	noche.

Estuvo	 de	 acuerdo	 porque	 la	 señora	 de	 la	 limpieza	 había	 renunciado	 el	 día anterior,	y	se	enfrentaba	a	la	posibilidad	de	tener	que	arreglar	las	habitaciones	él mismo	 antes	 de	 poder	 irse	 a	 casa	 después	 de	 su	 turno.	 Endulcé	 el	 trato, diciéndole	 que	 me	 quedaría	 unos	 días,	 limpiando	 habitaciones	 a	 cambio	 de	 la habitación	por	la	noche	y	algo	de	efectivo	debajo	de	la	mesa.

Hice	 ese	 trabajo	 durante	 casi	 una	 semana,	 durmiendo	 en	 una	 habitación	 lo más	 lejos	 posible	 del	 dependiente	 de	 noche	 espeluznante,	 con	 la	 cadena	 en	 la puerta	y	una	silla	apoyada	debajo	del	pomo	de	la	puerta.	Limpié	las	habitaciones todo	 el	 día.	 Curiosamente,	 o	 tal	 vez	 no	 tan	 extrañamente,	 el	 negocio	 del	 motel era	incluso	más	activo	durante	el	día	que	durante	la	noche…	la	mayoría	de	los imbéciles	engañosos	se	reunían	con	sus	amantes	para	la	sordidez	de	la	tarde,	los traficantes	de	drogas	vendían	sus	mercancías	y	las	prostitutas	vendían	las	suyas.

Siendo	un	lugar	que	se	alquilaba	por	hora	y	por	la	noche,	a	menudo	terminaba limpiando	 la	 misma	 habitación	 varias	 veces	 en	 un	 día,	 lo	 que	 estaba	 bien	 para mí,	 ya	 que	 significaba	 que	 me	 pagaban.	 Y	 a	 veces,	 incluso	 me	 dieron	 propinas los	clientes.

La	semana	que	pasó	en	el	motel	en	las	afueras	de	Edmonton	me	dio	el	dinero suficiente	 para	 llevarme	 toda	 el	 trayecto	 desde	 Edmonton	 hasta	 Prince	 George.

En	 el	 momento	 en	 que	 me	 había	 recogido	 un	 amable	 camionero	 de	 larga distancia	 llamado	 Mark	 fuera	 de	 Fort	 Fraser,	 mi	 efectivo	 casi	 había desaparecido,	 que	 fue	 la	 única	 razón	 por	 la	 que	 tuve	 que	 aceptar	 su	 caridad	 en primer	lugar.

Abrí	los	ojos,	parpadeando	ante	la	luz	blanca	filtrada	por	la	nieve	que	entraba por	 la	 ventana	 sobre	 mi	 cabeza.	 La	 cama	 en	 la	 que	 estaba	 era	 claramente masculina…	sábanas	de	franela	a	cuadros	rojas	y	negras	y	un	edredón	de	plumas en	 un	 edredón	 negro.	 La	 almohada	 debajo	 de	 mi	 mejilla	 tenía	 un	 olor masculino…	 champú,	 un	 toque	 de	 colonia,	 y	 solo	 ese	 olor	 a	 hombre,	 que generaba	recuerdos	de	trepar	a	la	cama	de	mamá	y	papá	y	dormir	entre	ellos.	La almohada	de	papá	siempre	olía	como	la	que	yo	tenía,	y	había	algo	reconfortante y	nostálgico	al	respecto.

Lucian.

Nuestras	 horas	 de	 conversación	 anoche	 inundaron	 a	 través	 de	 mí,	 las	 horas pasadas	vertiéndome	a	él.	Evité	las	cosas	delicadas…	la	muerte	de	mamá	y	papá, y	 esas	 semanas	 y	 meses	 infernales	 inmediatamente	 después…	 pero	 le	 conté cosas	 que	 nunca	 le	 había	 contado	 a	 nadie.	 Compartí	 las	 cosas	 pequeñas,	 las minucias,	que	de	alguna	manera	define	quiénes	somos	como	personas.	Le	conté acerca	de	comer	un	hongo	que	encontré	en	el	patio	trasero	cuando	era	una	niña pequeña,	 y	 al	 enfermarme	 tanto	 tuve	 que	 ser	 llevado	 rápidamente	 a	 urgencias, sobre	la	reprobación	de	la	clase	de	inglés	en	mi	segundo	año	por	negarse	a	leer The	Scarlet	Letter	porque	había	encontrado	el	libro	indescriptiblemente	horrible y	aburrido,	estúpido	e	irrelevante	y	no	había	querido	molestarme	con	él,	lo	que creo	que	el	maestro	había	reconocido.	Le	conté	a	Lucian	sobre	mi	ruptura	con	mi mejor	 amiga	 en	 mi	 primer	 año,	 cómo	 nos	 habíamos	 peleado	 por	 un	 chico	 que nos	había	gustado	a	las	dos,	y	la	pelea	se	había	descontrolado,	pero	cuando	nos dimos	 cuenta	 de	 lo	 estúpido	 que	 era	 todo,	 el	 daño	 ya	 estaba	 hecho	 y	 se	 habían dicho	muchas	cosas	desagradables	que	superar,	y	nunca	volveríamos	a	salir.

Él,	 a	 su	 vez,	 me	 habló	 de	 crecer	 con	 siete	 hermanos,	 ser	 el	 segundo	 más joven,	 la	 lucha	 de	 ser	 criado	 por	 un	 hermano	 mayor	 que	 todavía	 era	 realmente solo	 un	 niño,	 con	 un	 padre	 alcohólico	 ausente.	 Lucian	 había	 idolatrado	 a	 su padre,	 hasta	 que	 su	 madre	 falleció,	 y	 luego	 su	 padre	 se	 había	 desconectado	 y Lucian	había	quedado	desencantado,	por	decir	lo	menos.	Me	contó	mucho	sobre los	lugares	que	había	visto,	cómo	había	atravesado	gran	parte	del	sureste	de	Asia por	sí	mismo,	tomando	paseos	aquí	y	allá,	ocasionalmente	tomando	un	tren	o	un autobús,	 trabajando	 para	 las	 comidas	 y	 viviendo	 con	 un	 presupuesto	 limitado, por	 así	 llamarlo.	 Si	 bien	 sus	 viajes	 habían	 sido	 voluntarios,	 como	 si	 al	 menos hubiera	tenido	un	hogar	al	que	regresar,	todavía	lo	entendía	a	nivel	visceral,	y	él me	 entendía	 de	 la	 misma	 manera.	 A	 menos	 que	 haya	 vivido	 una	 vida	 de vagabundo,	realmente	no	puede	entender	cómo	es,	y	Lucian	es	la	única	persona que	he	conocido	que	realmente	entiende.

Me	senté,	sintiéndome	más	descansada	y	fresca	de	lo	que	me	había	sentido en…	Dios,	tanto	tiempo.

Una	mirada	por	la	ventana	me	dijo	que	la	ventisca	todavía	estaba	afuera	con toda	su	fuerza,	tal	vez	incluso	peor	que	ayer.	Había	nieve	apilada	en	las	aceras	a varios	pies	de	profundidad,	y	aún	más	alta	en	montones	en	algunos	lugares,	y	la nieve	 todavía	 volaba	 tan	 espesa	 que	 el	 agua	 al	 otro	 lado	 de	 la	 calle	 estaba totalmente	oculta.

Parecía	que	no	iría	a	ningún	lado	por	al	menos	otro	día.

Hay	peores	lugares	para	atrancar…	el	pensamiento	apareció	en	mi	cabeza	y se	negó	a	irse.	Quiero	decir,	sí…	Lucian	ha	sido	amable.	Me	salvó	la	vida	y	me dejó	tomar	una	ducha,	me	limpió	la	ropa	y	me	dio	de	comer,	y	su	familia	pareció aceptarme	sin	cuestionar,	a	pesar	del	agresivo	interrogatorio	de	su	hermano.

Y	 sí,	 ninguno	 de	 los	 hermanos	 Badd	 era	 exactamente	 duro	 en	 los	 ojos, especialmente	Lucian.

Dios,	 ese	 hombre.	 ¿Esos	 ojos	 profundos,	 oscuros	 y	 expresivos,	 y	 su	 largo, grueso	 y	 ondulado	 cabello	 castaño?	 Sus	 rasgos,	 delgados	 y	 agudos	 y	 de	 otro mundo	en	su	hermosa	perfección.	Él	no	necesitaría	una	peluca	o	maquillaje	para interpretar	 a	 un	 elfo	 en	 Peter	 Jackson's	  El	 Señor	 de	 los	 Anillos…	 solo	 dale	 al hombre	 orejas	 puntiagudas	 y	 él	 sería	 un	 elfo.	 Orlando,	 ¿quién?	 Lucian	 era Legolas,	pero	mucho	más	sexy.

Quiero	decir,	su	nombre	era	 Lucian,	por	el	amor	de	Dios.	¿Qué	tan	genial	fue eso?

¿Por	qué	mi	pulso	se	aceleró	solo	al	pensar	en	él?

Todo	el	tiempo	que	estuvimos	hablando	anoche,	había	tenido	la	tentación	de sostener	su	mano,	lo	cual	me	había	negado	a	hacer.	También	quise	rastrear	esos pómulos	 agudos	 y	 altos	 con	 mis	 dedos	 y	 la	 línea	 de	 sus	 labios.	 Me	 encontré deseando	echarle	otro	vistazo	sin	su	camisa	puesta.

Ninguno	de	esos	pensamientos	era	ni	remotamente	como	yo.	Yo	no	era	ese tipo	 de	 chica,	 y	 mi	 vida	 no	 se	 prestaba	 a	 tonterías	 improductivas	 e	 inactivas como	sentirse	atraído	por	los	muchachos.	Sobrevivir	tomó	cada	onza	de	energía y	cada	segundo	de	mi	día,	y	no	me	atrevía	a	confiar	en	nadie	tan	lejos.	No	con mi	cuerpo,	no	con	mi	seguridad.

Lo	 había	 aprendido	 de	 la	 manera	 difícil,	 y	 no	 volvería	 a	 cometer	 ese	 error otra	vez.

Una	 lección	 que	 haría	 bien	 en	 recordar	 alrededor	 de	 Lucian.	 Sólo	 porque parecía	 agradable,  parecía	 amable,	 no	 significaba	 que	 lo	 fuera.	 Es	 posible	 que espere	 algún	 gesto	 de	 gratitud	 de	 mi	 parte	 en	 algún	 momento,	 de	 la	 misma manera	 en	 que	 algunos	 chicos	 esperan	 algo	 a	 cambio.	 De	 acuerdo,	 había aprendido	 a	 confiar	 en	 mis	 instintos	 cuando	 se	 trataba	 de	 en	 qué	 camiones entrar…	una	mirada	a	un	tipo,	y	podía	decir	con	certeza	si	debía	confiar	en	él.

También	 aprendí	 la	 manera	 difícil	 de	 confiar	 en	 mis	 entrañas,	 y	 que	 nunca	 me equivoqué	con	los	hombres.

Lucian	 era	 verdadero	 auténtico…	 eso	 es	 lo	 que	 mi	 instinto	 me	 dijo.	 Sus hermanos	 eran	 auténticos,	 también.	 Sus	 cuñadas,	 bueno…	 No	 tuve	 ninguna experiencia	reciente	con	mujeres	de	mi	misma	edad.	¿Debería	ser	su	amiga?	Yo quería	serlo;	todas	parecían	chicas	inteligentes,	sofisticadas,	divertidas,	graciosas y	 geniales,	 por	 no	 mencionar	 lo	 preciosas	 que	 eran.	 Por	 supuesto,	 eso	 las	 hizo tan	 intimidantes	 como	 el	 infierno.	 ¿Cómo	 podría	 competir?	 No	 soy	 educada como	todos	parecían,	y	ciertamente	no	podía	igualar	el	impecable	sentido	de	la moda	de	Eva,	ni	el	humor	brutalmente	directo	e	histérico	de	Claire,	ni	la	gracia fácil	y	competente	de	Dru,	ni	la	sensación	de	frescura	gemela	de	las	mellizas,	o el	aura	de	fuerza	ferozmente	femenina	de	Mara.

Ugh.	Me	estoy	cayendo	en	mi	propia	cabeza.

Mi	estómago	retumbó,	sacándome	de	mis	pensamientos.	No	había	reloj	en	la habitación,	 lo	 que	 no	 me	 sorprendió,	 ya	 que	 Lucian	 probablemente	 usó	 su teléfono	como	alarma,	si	es	que	necesitaba	uno.	No	tenía	idea	de	qué	hora	era, no	con	el	sol	oscurecido,	pero	a	juzgar	por	lo	cansada	que	estaba	cuando	salí	de la	cama	y	lo	hambrienta	que	me	sentía,	sospeché	que	había	dormido	muy	tarde.

Atravesé	 el	 pasillo	 y	 usé	 el	 baño,	 y	 luego	 salí	 a	 la	 sala	 de	 estar,	 donde	 fui recibido	por	un	espectáculo	que	me	detuvo	en	seco.

Lucian,	 usando	 nada	 más	 que	 un	 par	 de	 pantalones	 cortos	 diminutos	 y

apretados,	 agarraba	 una	 barra	 de	 tensión,	 arrastrándose	 en	 repeticiones	 lentas	 y suaves.	 Su	 cuerpo	 estaba	 cubierto	 de	 sudor,	 su	 pecho	 estaba	 agitado,	 y	 sus músculos	 se	 arquearon	 y	 flexionaron	 cuando	 se	 detuvo,	 se	 bajó	 y	 se	 detuvo nuevamente.	Conté	ocho	series,	y	luego	se	dejó	caer	al	suelo	en	la	posición	de flexión,	y	comenzó	a	correr	en	su	lugar,	sus	rodillas	subieron	hasta	su	pecho,	con las	palmas	de	las	manos	apoyadas	en	el	piso.	Estaba	de	espaldas	a	mí,	como	lo hizo	con	los	alpinistas,	e	intenté	en	vano	no	apreciar	lo	apretado	y	duro	que	era su	trasero,	pero	fallé	miserablemente.

Me	pregunté	si	sería	tan	duro	y	firme	al	tacto	como	parecía.

Probablemente.

Me	 quedé	 sin	 aliento	 cuando	 terminó	 el	 alpinismo.	 Volvió	 a	 la	 barra	 de tensión,	 se	 levantó	 y	 atrapó	 la	 barra	 con	 ambas	 manos,	 y	 ahora,	 en	 lugar	 de flexiones,	 apuntó	 con	 los	 dedos	 de	 los	 pies	 y	 levantó	 sus	 piernas	 rígidas	 y estiradas	 hasta	 que	 los	 dedos	 de	 los	 pies	 tocaron	 el	 dintel	 sobre	 su	 cabeza,	 y luego	 los	 bajó	 nuevamente,	 tan	 lentamente	 como	 los	 había	 levantado.	 Lo	 hizo veinticinco	 veces	 antes	 de	 caer	 al	 suelo,	 sin	 aliento.	 Sin	 embargo,	 él	 no	 había terminado.	 Cayó	 al	 suelo	 otra	 vez	 e	 hizo	 flexiones,	 cincuenta	 de	 ellas, lentamente.	Su	espalda	se	onduló,	y	sus	brazos	se	flexionaron.

Él	 me	 vio,	 sé	 que	 lo	 hizo,	 pero	 su	 enfoque	 fue	 total	 hasta	 que	 terminó	 sus flexiones	 y	 se	 puso	 de	 pie.	 Alejándome	 una	 vez	 más,	 se	 puso	 en	 cuclillas	 para que	 su	 trasero	 casi	 tocara	 el	 suelo,	 y	 luego	 saltó	 en	 el	 aire	 con	 una	 única	 y poderosa	primavera,	aterrizando	en	una	sentadilla	y	luego	saltando	de	nuevo.

Esta	vez,	no	me	molesté	en	tratar	de	evitar	mirarme.	Yo	solo	lo	poseí.	Quiero decir,	¿qué	más	se	suponía	que	debía	hacer?	El	hombre	tenía	un	culo	increíble,	y estaba	 justo	 frente	 a	 mí,	 en	 acción.	 Flexionándose,	 endureciéndose,	 tensándose mientras	saltaba.	Buen	Dios.

¿Debo	ser	así	de	débil?	¿Por	qué	mis	muslos	temblaban?

Mierda.	Mierda.	Mierda.

Me	apoyé	contra	la	pared	y	observé	mientras	él	terminaba	sus	sentadillas	de salto,	 y	 regresaba	 al	 bar	 y	 comenzaba	 todo	 el	 circuito	 de	 nuevo…	 dominadas, alpinistas,	 flexiones,	 saltos	 en	 cuclillas.	 Hizo	 el	 circuito	 dos	 veces	 más	 sin descansar,	momento	en	 el	que	estaba	 jadeando,	con	el	 pecho	agitado,	goteando sudor.

No	 era	 tan	 voluminoso	 como	 sus	 tres	 hermanos	 mayores,	 especialmente…

Bast,	Zane	y	Bax.	Cada	uno	de	ellos	era	monstruosamente	musculoso,	pesado	de músculos,	 como	 toros	 o	 osos,	 mientras	 que	 Lucian	 me	 hizo	 pensar	 en	 un	 lobo, delgado	y	rápido	y	poderoso.

Pensé,	después	del	final	de	su	cuarta	ronda,	que	él	habría	terminado,	pero	no fue	así.	Descansó	durante	sesenta	segundos	completos…	conté…	y	luego	se	dejó caer	en	la	posición	de	flexión,	hizo	una	flexión,	saltó	sobre	sus	pies,	saltó	en	el aire,	bajó,	hizo	una	flexión	y	repitió	el	salto.	Después	de	hacer	esto	veinte	veces, se	desplomó	en	el	piso	boca	arriba,	jadeando	y	sudando	tanto	que	honestamente me	preocupé	por	él.

No	podía	dejar	de	mirarlo…	allí	jadeando,	cada	músculo	de	su	abdomen	se ondulaba	y	se	flexionaba	con	cada	respiración.

Finalmente,	una	vez	que	recuperó	el	aliento,	Lucian	me	miró.

–Hola.

Parpadeé	con	fuerza,	y	aparté	mis	ojos	de	esos	abdominales.

–Uh,	hey.

Se	puso	de	pie	con	un	movimiento	ágil.

–¿Hambrienta?

Asenti.

–Famélica.	 –Siguiéndolo	 a	 la	 cocina,	 eché	 un	 vistazo	 al	 reloj	 en	 la	 estufa: 1:25	p.m.	–Mierda,	¿son	la	una	y	media	de	la	tarde?

Él	 asintió	 mientras	 comenzaba	 a	 sacar	 los	 ingredientes…	 algún	 tipo	 de harina,	huevos,	extractos,	aceite,	polvo	de	hornear.

–Supongo	que	necesitabas	dormir.

–Sí,	 supongo	 que	 sí.	 –Hice	 un	 gesto	 hacia	 los	 ingredientes.	 –¿Qué	 estás haciendo?

–Panqueques.

–Tienes	algo	para	la	comida	del	desayuno	por	la	tarde,	¿eh?

Un	encogimiento	de	hombros.

–Tengo	algo	para	la	comida	del	desayuno	en	general.	–Él	me	miró	mientras mezclaba	los	ingredientes.	–¿Sabes	cómo	hacer	panqueques?

Negué	con	la	cabeza.

–Um,	no.	En	realidad	no.

Él	sonrió	y	sacudió	su	cabeza	mientras	ponía	una	plancha	a	calentar.

–¿Qué	sabes	hacer?

Me	moví	incómoda.

–¿Latas	de	macarrones	con	queso?

Él	hizo	una	mueca	de	disgusto.

–Eso	 no	es	comida.

Lo	volteé.

–Esa	 mierda	 fue	 mi	  sustento,	 pude	 crecer,	 hombre.	 Lo	 hice	 todos	 los	 días después	de	la	escuela.

Él	suspiró.

–Te	prepararé	 verdaderos	macarrones	con	queso	para	la	cena,	esta	noche.

Ahora	que	la	plancha	estaba	caliente,	me	indicó	que	fuera	a	la	cocina	y	me tendió	el	cuenco	con	la	mezcla.

–Pon	 un	 poco	 de	 esto	 en	 la	 plancha.	 Lo	 suficientemente	 grande	 como	 para ser	 del	 tamaño	 de	 tu	 palma,	 o	 menos.	 Estos	 van	 a	 ser	 gruesos	 por	 lo	 que	 los estamos	haciendo	un	poco.	Haz	seis.

Hice	lo	que	me	había	ordenado,	haciendo	seis	pequeños	círculos	de	masa	en la	 plancha,	 el	 aire	 se	 llenó	 inmediatamente	 con	 el	 aroma	 de	 los	 panqueques fritos.	Mientras	lo	hacía,	estaba	calentando	otra	sartén	y	añadiendo	salchichas	de desayuno	congeladas,	que	chisporroteaban	mientras	cocinaban.

–¿Cuándo	los	doy	la	vuelta?	–pregunté.

–Cuando	la	masa	este	en	su	mayoría	sólida	en	la	parte	superior.	–Él	los	miró.

–Otro	minuto	o	dos.

Empecé	a	entrar	en	pánico…	¿y	si	los	estropeaba	y	los	arruinaba?	No	parecía preocupado,	concentrándose	en	cambio	en	hacer	café	y	encender	las	salchichas.

–¿Debería	volverlos	ahora?	–pregunté.	–Se	ven	como	lo	que	dijiste.

Miró	de	nuevo	mientras	llenaba	la	jarra	con	agua	y	la	arrojaba	a	la	cafetera.

–Sí,	están	bien.	Adelante,	giralos.

Con	 cuidado	 y	 nerviosamente	 los	 volteé	 uno	 por	 uno,	 y	 sentí	 un	 absurdo estallido	de	alegría	en	el	sentido	de	triunfo.	Lucian	se	aseguró	de	que	los	quitara cuando	 terminaron,	 y	 luego	 me	 las	 arreglé	 para	 hacer	 el	 segundo	 lote	 por	 mi cuenta,	 volteándolos	 cuando	 eran	 un	 marrón	 dorado	 perfecto.	 Para	 cuando terminaron	 los	 panqueques,	 Lucian	 había	 terminado	 las	 salchichas,	 y	 el	 café había	terminado	de	prepararse.	Nos	sentamos	juntos	en	la	mesa,	uno	enfrente	del otro,	 tomamos	 turnos	 para	 rociar	 jarabe	 y	 untando	 mantequilla,	 y	 nos	 los metimos.

–Maldición…	¡estos	son	 increíbles!	–dije.

Él	me	sonrió.

–Tú	los	hiciste.

–Todo	lo	que	hice	fue	cocinarlos,	tú	hiciste	la	masa.

Él	terminó	un	bocado.

–¿Quieres	saber	el	secreto?

Asenti.

–Por	supuesto.

–La	 harina	 que	 utilicé	 fue	 una	 mezcla	 de	 avena	 germinada	 y	 harina	 de almendra,	 en	 lugar	 de	 la	 mezcla	 tradicional	 de	 panqueques.	 Los	 hace	 más densos,	 y	 si	 consigues	 la	 mezcla	 correcta,	 serán	 igual	 de	 esponjosos,	 pero	 dos veces	más	abundantes.

–Maldita	sea.	No	tenía	idea	de	que	pudieras	hacer	harina	con	almendras.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Soy	una	especie	de	adicto	a	la	comida	saludable	de	la	familia.	Bax	también come	bastante	saludable,	siendo	un	atleta	y	eso.	–Él	me	miró,	dudando.	–¿Cómo

es	 que	 no	 sabes	 cómo	 cocinar?	 Sé	 que	 dije	 que	 no	 haría	 preguntas,	 pero	 estoy muy	curioso	acerca	de	esto.

Comí	en	silencio,	sin	responder	de	inmediato.	Tomé	un	sorbo	de	café,	exhalé un	profundo	suspiro	y	bajé	el	tenedor.

–Puedo	 hacer	 un	 infierno	 de	 un	 café	 con	 leche,	 –dije.	 –Simplemente	 nunca aprendí	a	cocinar.

–¿Trabajaste	en	una	cafetería?

Me	encogí	de	hombros,	inclinando	mi	mano	de	lado	a	lado.

–Si	y	no.

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Tendrás	que	aclarar	eso.

–Es	complicado.

Suspiró	mientras	terminaba	sus	panqueques	y	tomaba	dos	más.

–Parece	una	pregunta	bastante	inocua.

–Te	parece,	pero	no	es	así.

–Realmente	no	me	dirás	una	maldita	cosa	sobre	ti,	¿verdad?	Quiero	decir,	no las	cosas	reales.

–Te	dije	anoche	cosas	que	nunca	le	he	contado	a	nadie.	Me	pareció	bastante real.	–Sentí	que	la	ira	aumentaba,	mi	temperamento	ardiente	se	encendía.

–Lo	 sé,	 lo	 sé…	 lo	 siento.	 –Levantó	 sus	 manos	 para	 anticipar	 mi	 inminente estallido.	–Yo	solo…	es	solo	que	esquivas	la	mierda	más	extraña.

–Mis	 padres	 tenían	 una	 cafetería…	 una	 cafetería	 y	 una	 librería.	 Mamá	 se ocupaba	de	los	libros,	papá	trabajó	en	la	máquina	de	café	expreso	y	se	turnaron para	tomar	el	registro.	Eran	los	únicos	dos	empleados,	por	lo	que	trabajaron	todo el	 día	 todos	 los	 días.	 Llegaba	 a	 casa	 de	 la	 escuela,	 hacía	 los	 deberes,	 hacía	 un bocadillo	y	finalmente	me	dirigía	al	café.	–Dejé	escapar	un	suspiro	tembloroso.	– A	 medida	 que	 fui	 creciendo,	 ayudé	 después	 de	 la	 escuela.	 Papá	 me	 enseñó	 a hacer	 lattes,	 cappuccinos,	 mochas	 y	 lo	 que	 sea,	 y	 guardé	 los	 libros	 y	 el inventario,	 cosas	 así.	 Me	 quedaría	 con	 ellos	 hasta	 que	 cerrasen	 a	 las	 nueve,	 y luego	 iríamos	 todos	 a	 cenar	 a	 esta	 pequeña	 cafetería	 de	 la	 calle,	 propiedad	 de amigos	de	mis	padres.	Mamá	no	cocinaba,	y	papá	tampoco…	aunque	papá	nos hacía	huevos	o	panqueques	los	domingos	por	la	mañana,	el	único	día	que	abren tarde.	Sin	embargo,	nunca	aprendí.	Papá	los	haría	antes	de	que	yo	despertara,	y él	 entraría	 y	 me	 levantaría…	 despertarse	 a	 desayunar	 los	 domingos	 por	 la mañana	era…	era	mágico.

Lucian	solo	me	miró,	su	mirada	comprensiva,	compasiva.

–Eso	suena	asombroso.

Asenti.

–Lo	era.	Realmente	lo	era.	Pero	teníamos	abierto	de	nueve	a	nueve	seis	días a	la	semana,	y	de	mediodía	a	siete	los	domingos,	lo	que	significaba	que	mamá	y papá	nunca	tenían	tiempo	para	las	comidas	caseras.	Hacía	mi	propio	desayuno, almorzaba	en	la	escuela	y	cenaba	con	ellos	después	del	trabajo,	en	el	restaurante.

Desayuno	los	domingos	por	la	mañana,	y	luego	cena	de	nuevo.	Por	lo	general, me	 quedaba	 en	 casa	 y	 ponía	 al	 día	 la	 tarea	 o	 iba	 con	 María	 por	 la	 tarde	 del domingo.	Pero…	cocinar	no	era	parte	de	nuestra	vida.

–Crecí	con	la	comida	del	bar.	Hamburguesas,	pollo,	papas	fritas,	mierda	así.

Cuando	 era	 pequeña,	 mamá	 cocinaba	 para	 nosotros,	 pero	 como	 dije	 antes,	 ella murió	 cuando	 yo	 tenía	 nueve	 años,	 y	 la	 comida	 para	 nuestra	 familia	 que	 no estaba	asada	o	frita	desapareció	cuando	ella	falleció.

–¿Es	por	eso	que	te	gusta	la	comida	saludable?

El	asintió.

–Parcialmente.	 Me	 puse	 en	 forma	 y	 limpié	 mi	 dieta	 mientras	 estaba	 en	 el extranjero,	y	cuando	volví,	simplemente	no	tenía	ningún	interés	en	volver	a	vivir de	la	comida	del	bar.	Trabajé	como	cocinero	en	varios	barcos,	así	que	aprendí	a hacer	muchas	cosas	diferentes,	y	simplemente	cambié	los	ingredientes	para	que fueran	más	saludables.

No	pude	evitar	la	pregunta.

–¿Cómo	murió	tu	madre?

Sus	 ojos	 buscaron	 los	 míos.	 Sabía	 que	 ambos	 somos	 conscientes	 de	 la hipocresía	de	mi	pregunta…	Le	hice	una	pregunta	que	no	le	respondí.

–Cáncer	 cerebral,	 –dijo,	 eventualmente.	 –Eso	 fue	 rápido.	 Estaba	 bien	 y saludable,	y	un	día	tuvo	un	dolor	de	cabeza	que	no	desapareció,	y	luego	regresó a	casa	desde	el	consultorio	del	médico,	llorando,	y	luego,	solo	un	par	de	meses después,	se	había	ido.

–Dios,	eso	es	horrible.	Lo	siento.

Jugueteó	con	su	tenedor,	con	los	ojos	bajos	en	lugar	de	mí.

–Fue…	bastante	retorcido.	–Bebió	café,	que	todavía	estaba	caliente,	pero	no pareció	darse	cuenta.	–Pasó	de	ser	bella	y	saludable	a	ser	frágil	y	esquelética	en cuestión	 de	 semanas.	 No	 había	 nada	 que	 nadie	 pudiera	 hacer.	 El	 tumor	 era demasiado	grande	para	cortarlo,	y	la	quimioterapia	y	la	radiación	no	la	habrían salvado,	 solo	 prolongaron	 lo	 inevitable,	 por	 lo	 que	 ella	 rechazó	 el	 tratamiento.

Lo	 que	 significa	 que	 simplemente…	 nos	 sentamos	 en	 la	 habitación	 de	 un hospital	y	esperamos	a	que	ella	muriera.

El	 dolor	 en	 su	 voz	 fue	 cuidadosamente	 modulado,	 escondido	 detrás	 de palabras	cuidadosamente	enunciadas,	su	tono	demasiado	calmado.	Como	experto en	esa	misma	táctica,	lo	vi	a	través	de	ella.

–Lucian,	lo	siento.

Él	se	levantó	bruscamente.

–Uno	pensaría	que	después	de	once	años	me	afectaría	menos.

Caminó	 de	 regreso	 a	 su	 habitación,	 y	 yo	 estaba	 dividido	 entre	 seguirlo	 y dejarlo	ir.

Pero	 mis	 piernas	 no	 parecían	 estar	 en	 conflicto	 en	 absoluto,	 porque	 me encontré	 siguiéndolo.	 Él	 estaba	 en	 su	 habitación,	 quitándose	 la	 ropa	 de	 los cajones	debajo	de	su	cama.	Se	puso	de	pie	y	se	dio	la	vuelta,	encontrándome	de pie	en	la	puerta,	mirándolo.

–Lucian,	yo…

–En	caso	de	que	te	lo	estés	preguntando,	papá	murió	de	un	ataque	al	corazón,

–el	interrumpio.	–Pero	no	te	preocupes,	no	preguntaré	por	tus	padres.

Se	giró	para	deslizarse	más	allá	de	mí,	y	aspiré	su	fuerte	aroma,	tensándose mientras	su	cuerpo	rozaba	el	mío.	Sentí	su	pecho	contra	mis	pechos,	y	su	aliento en	mi	rostro,	y	sus	caderas	y	sus	muslos	contra	los	míos,	y	cada	músculo	de	mi cuerpo	 se	 congeló,	 tensándose.	 Dejé	 de	 respirar.	 Mi	 corazón	 martilleaba	 en	 mi pecho.

Sus	ojos	se	encontraron	con	los	míos	por	una	fracción	de	segundo	cuando	se deslizó	a	mi	lado,	y	luego	se	fue,	al	baño.

Y	 luego	 me	 encontré	 persiguiéndolo	 una	 vez	 más,	 las	 emociones	 arrasando conmigo…	ira,	confusión,	deseo.	Abrí	la	puerta	del	baño	sin	pensar,	sin	dudarlo.

Estaba	desnudo,	el	agua	corría,	y	estaba	a	punto	de	entrar.	Cuando	abrí	la	puerta de	un	golpe	y	entré,	se	giró	para	enfrentarme.

–¿Joder,	Joss?	–Su	voz	estaba	sorprendida	y	no	un	poco	enojada.

Ohhhh	 mierda.	 Oh	 Jesus.	 Dios,	 él	 era	 perfecto.	 No	 podía	 mirar	 hacia	 otro lado.	Se	definieron	todos	los	músculos,	ni	una	onza	de	grasa	en	ninguna	parte	de su	 cuerpo.	 Todos	 los	 ángulos	 y	 planos	 magros,	 duros	 y	 masculinos.	 Y	 luego…

mis	ojos	vagaron	hacia	abajo.

Decir	que	me	sonrojé	no	estaría	haciendo	el	fuego	en	mis	mejillas	debido	a	la justicia.

No	 tenía	 mucha	 experiencia	 con	 la	 anatomía	 masculina,	 pero…	 ¡Dios	 mío!

ENORME.	 Largo,	 grueso	 y	 rosado,	 colgando	 de	 su	 muslo,	 doblado	 hacia	 la derecha	 muy	 ligeramente,	 con	 una	 mata	 de	 vello	 púbico	 oscuro	 en	 un	 rocío alrededor	 de	 la	 base.	 Tragué	 saliva,	 tratando	 como	 el	 infierno	 de	 apartar	 la mirada,	irme,	actuar,	decir	algo,	cualquier	cosa.

–¿Te	gusta	lo	que	ves?	–Lucian	chasqueó.

Su	voz	me	sacó	de	mi	trance,	y	giré,	cubriendo	mi	rostro	con	ambas	manos.

–Yo…	 lo	 siento.	 Lo	 siento.	 Yo	 solo…	 –No	 tenía	 una	 buena	 manera	 de terminar	 eso,	 así	 que	 no	 lo	 hice,	 en	 cambio	 tomé	 una	 respiración	 profunda	 y comencé	de	nuevo.	–No	estaba	pensando.	Me	disculpo.

–Date	la	vuelta.	–Su	voz	era	tranquila,	pero	firme.	No	enojado,	nunca	más.

Negué	con	la	cabeza.

–Um,	no.	Gracias.

–Estoy	cubierto,	Joss.	–Su	voz	era	divertida,	ahora.

Me	 volteé,	 y	 él	 tenía	 una	 toalla	 alrededor	 de	 su	 cintura,	 el	 agua	 seguía

corriendo,	la	cortina	abierta.

Él	me	hizo	un	gesto.

–Irrumpiste	 aquí	 como	 si	 tuvieras	 un	 pelo	 en	 el	 culo.	 Bien	 podrías	 decir	 lo que	ibas	a	decir.

Negué	con	la	cabeza.

–No	importa.

–Joss.

–No.

– Joss.

Di	un	paso	agresivo	hacia	adelante.

–Murieron	 en	 un	 accidente	 de	 coche,	 ¿de	 acuerdo?	 –Grité	 las	 palabras,	 la primera	 vez	 que	 hablé	 de	 eso	 desde	 que	 sucedió,	 y	 luego	 continué	 más tranquilamente,	una	vez	que	el	estallido	inicial	estaba	fuera	de	mí.	–Estábamos de	vacaciones	en	Yarmouth,	Nueva	Escocia,	hace	tres	años.	Yo	tenía	diecisiete.

Querían	 ir	 de	 excursión	 por	 Evangeline	 Trail,	 y	 yo	 no	 quería.	 Estaba	 en	 mi período	y	tenía	calambres	horribles,	y	caminar	parecía	un	infierno	completo,	así que	 me	 quedé	 en	 nuestro	 hotel.	 Estaban	 conduciendo	 al	 comienzo	 del	 sendero.

Eran	 las	 once	 de	 la	 mañana.	 Acabábamos	 de	 desayunar	 juntos.	 Un	 hombre mayor	 conducía	 en	 la	 dirección	 opuesta,	 sufrió	 un	 derrame	 cerebral	 y	 cruzó	 la línea	 central.	 Golpeó	 a	 mis	 padres	 de	 frente.	 Los	 tres	 murieron	 al	 instante, aunque	creo	que	el	viejo	ya	había	muerto	antes	del	golpe.

–Mierda.	–Apagó	el	agua	y	luego	se	acercó	a	mí,	a	escasos	centímetros	entre nosotros,	y	sus	manos	se	posaron	en	mis	brazos.	–Joss,	Lo	siento.

Seguí	adelante,	porque	ahora	tenía	que	sacarlo.

–La	policía	me	encontró	en	el	hotel.	Estaba	en	pijama	viendo	un	especial	de comedia	en	mi	iPad.	Pedí	el	postre	del	servicio	a	la	habitación,	y	yo…	me	había desanimado.	 Estaba	 comiendo	 pastel	 de	 lima	 cuando	 tocaron	 la	 puerta.	 Yo respondí,	 y	 los	 vi	 de	 pie	 allí,	 y	 lo	 sabía.	 Yo	 solo…	 yo	  lo	 sabía.Caí	 al	 suelo llorando	 antes	 de	 que	 siquiera	 dijeran	 una	 palabra.	 ‘Señorita	 Mackenzie,	 sus padres	 murieron	 en	 una	 colisión	 frontal.	 Lo	 siento	 mucho.	 ¿Puedes	 venir	 con nosotros,	 por	 favor?’	 –Me	 atraganté	 cuando	 repetí	 las	 palabras	 que	 nunca olvidaré,	en	el	mismo	tono	plano,	sin	emociones	y	robótico	que	me	habían	dicho.

–Él	era	un	chaval,	el	hombre	que	dio	la	noticia.	Parecía	asustado.	Probablemente esa	era	la	primera	vez	que	hacía	una	notificación,	o	como	se	llame	cuando	tienen que	decirle	a	alguien	que	su	familia	está	muerta.

Parpadeé	 para	 alejar	 las	 lágrimas,	 les	 di	 un	 manotazo	 enojado,	 porque	 no lloro.	Yo	 no	lloro.

Respiré,	sacudí	la	cabeza	y	los	obligué	a	alejarse.	Seguí	adelante.

–Mi	 padre	 era	 de	 Jamaica	 y	 su	 familia	 todavía	 estaba	 allí,	 pero	 nunca	 nos vimos.	 Se	 fue	 cuando	 tenía	 diecinueve	 años	 y	 nunca	 regresó.	 Nunca	 conocí	 a ninguno	 de	 ellos.	 –Levanté	 el	 extremo	 de	 una	 de	 mis	 rastas.	 –Mi	 padre	 era negro.	De	donde	vino	el	nombre	Mackenzie,	nunca	lo	supe.	Era	su	nombre	legal, lo	sé	tanto,	porque	estaba	en	su	licencia	de	conducir.	No	lo	sé.	Tal	vez	lo	eligió	al azar	para	distanciarse	de	su	familia…	eso	es	lo	que	siempre	he	supuesto.	Mamá era	del	norte	del	estado	de	Nueva	York,	donde	crecí.	Vivimos	a	menos	de	media hora	 de	 mis	 abuelos,	 y	 yo	 era	 muy	 cercano	 a	 ellos	 cuando	 era	 niño,	 pero murieron	cuando	yo	era	joven.	Lo	cual	dejó	al	hermano	de	mamá,	el	tío	Derek, como	 mi	 única	 familia,	 y	 él	 era…	 o	 sigue	 siendo,	 supongo…	 el	 tío	 soltero	 por excelencia	 permanente.	 Un	 tipo	 agradable,	 le	 encantaba	 salir	 con	 él	 las vacaciones,	pero…	no	había	forma	de	que	él	me	fuera	a	llevar.	No	cargaría	con una	niña	de	diecisiete	años.

–Jesus,	Joss.

Dejé	que	Lucian	me	tomara	de	los	brazos,	porque	la	sensación	de	sus	manos sobre	mí	no	era	algo	malo;	me	castigó,	me	recordó	que	ya	no	estaba	allí.

–Los	 identifiqué.	 Y	 luego	 me	 llevaron	 a	 una	 habitación	 con	 un	 funcionario del	 gobierno	 canadiense	 y	 alguien	 del	 gobierno	 de	 los	 EE.	 UU.,	 Ya	 que estábamos	 de	 vacaciones	 en	 Canadá.	 Estaban	 discutiendo	 qué	 hacer	 conmigo.

Decidir	mi	destino,	como	si	no	estuviera	allí	y	no	obtuviera	una	puta	votación.

Solo	haciendo	su	trabajo,	lo	sé	ahora,	¿pero	entonces?	Todavía	estaba	en	shock.

Pero	 físicamente	  he	 visto	  los	 cadáveres	 de	 mamá	 y	 papá,	 por	 lo	 que	 me	 han dicho	 que	 estaban	 muertos,	 que	 se	 habían	 ido.	 Que	 estaba	 solo	 El	 tío	 Derek nunca	 se	 me	 pasó	 por	 la	 cabeza	 como	 una	 opción,	 solo	 recuerdo	 estar	 sentado escuchándolos	hablar	sobre	el	cuidado	de	crianza	y	la	dificultad	de	encontrar	una familia	 para	 llevarme,	 dada	 mi	 edad.	 Se	 fueron,	 en	 algún	 momento,	 no	 sé	 por qué.	Para	discutir	mi	destino	en	privado,	tal	vez.	Y	yo	estaba	como,	no,	joder,	no voy	 a	 entrar	 en	 cuidado	 de	 crianza.	 Joder	 eso.	 Conocí	 a	 un	 niño	 en	 mi	 escuela secundaria	que	era	un	padre	adoptivo,	y…	sus	historias	no	inspiraron	confianza, por	decirlo	suave.	–Cerré	los	ojos,	inhalé,	lo	sostuve	y	lo	dejé	salir	lentamente.	– Así	 que	 me	 fui.	 Salí	 de	 la	 estación	 de	 policía,	 volví	 al	 hotel,	 empaqué	 algunas cosas	 en	 mi	 mochila	 y	 me	 fui.	 No	 lo	 pensé,	 solo	 sabía	 que	 no	 iba	 a	 quedarme sentada	 mientras	 algunos	 tipos	 al	 azar	 del	 gobierno	 decidían	 qué	 me	 había pasado.	 Entonces	 yo	 solo…	 comencé	 a	 caminar,	 y	 nunca	 me	 detuve.	 De	 lo contrario,	me	hubiera…	me	hubiera	acostado	en	el	borde	de	un	puente	en	alguna parte	y	solo…	se	acabaría.

–Me	alegra	que	siguieras.

Finalmente	encontré	sus	ojos.

–No	tenía	un	plan.	Una	meta.	Nada.	Yo	solo…	caminé	porque	no	sabía	qué más	hacer.	Debería	haber	intentado	regresar	a	los	Estados	Unidos.	Ahora	me	doy cuenta	 de	 eso,	 pero	 yo	 solo…	 no	 estaba	 pensando.	 Seguí	 el	 camino	 lejos	 de Yarmouth	y	caminé	por…	Ni	siquiera	sé	mucho.	Horas.	Todo	el	camino	hasta	el próximo	pueblo	en	la	costa,	no	recuerdo	su	nombre.	Necesitaba	alejarme,	lo	más lejos	 posible	 y	 tan	 pronto	 como	 fuera	 posible…	 lejos	 del	 accidente,	 lejos	 de	 la muerte	 de	 mis	 padres…	 no	 fue	 una	 decisión	 lógica	 correr,	 fue	 emocionante.

Entonces	compré	un	boleto	de	autobús.	Y	luego	otro	boleto	de	autobús,	y	otro,	y de	alguna	manera,	casi	un	día	después,	terminó	en	Québec.	Ni	siquiera	sé	cómo llegué	allí.	Hubo	muchas	transferencias,	y	estaba	operando	con	piloto	automático o	algo	así.	Tenía	mucho	efectivo,	ya	que	mamá	y	papá	habían	dejado	su	efectivo cuando	se	marcharon	para	ir	de	excursión,	y	yo	lo	había	tomado.	Pero	ese	viaje en	 autobús	 a	 Québec	 me	 costó	 mucho	 dinero,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 no	 podía seguir	tomando	los	autobuses	en	todas	partes,	especialmente	si	no	tenía	un	plan.

Solo	sabía	que	necesitaba	alejarme.	Así	que	llegué	a	Québec	y	seguí	caminando hacia	el	oeste.

–¿Solo	para	estar	lo	más	lejos	posible	de	todo?	–Lucian	dijo,	su	voz	gentil.

Asentí	sin	mirarlo.

–Sí,	más	o	menos.

–¿Y	ahora?

Algo	en	su	voz	me	hizo	mirar	hacia	arriba,	y	la	moca	de	sus	ojos	era	cálida	y amable	 y	 gentil	 e	 inquisitiva	 e	 hipnótica.	 Una	 vez	 que	 encontré	 su	 mirada,	 no pude	apartar	la	mirada.	Era	alto,	mucho	más	alto	que	yo,	y	tuve	que	inclinar	la cabeza	 para	 mirarlo	 a	 los	 ojos.	 Su	 pecho	 estaba	 desnudo,	 y	 estaba	 vestido	 solo con	una	fina	toalla	ceñida	alrededor	de	su	cintura.	Una	imagen	mental	de	su…

um…	 hombría…	 brilló	 en	 mi	 mente,	 y	 me	 sonrojé	 de	 nuevo.	 Tal	 vez	 se	 dio cuenta,	tal	vez	no	lo	hizo…	mi	piel	está	lo	suficientemente	oscura	como	para	ser difícil	de	distinguir	cuando	me	sonrojo.

–¿Y	ahora…	qué?	–Tragué	saliva.

–Ahora	que	estás	aquí,	¿qué	vas	a	hacer?	Estás	tan	al	oeste	como	puedes	ir,	y has	vuelto	a	los	Estados	Unidos.	¿Y…	ahora	que?

¿Estaba	su	cara	más	cerca	de	lo	que	había	estado?	¿Se	presionaron	nuestros cuerpos	más	cerca?	¿Por	qué	mi	pulso	se	estaba	volviendo	loco?	¿Qué	me	estaba pasando?	 No	 reacciono	 de	 esta	 manera	 a	 nadie,	 sobre	 nada.	 Nunca.	 Incluso cuando	estaba	tan	loco	por	Nick	Wellesley	en	décimo	grado,	no	me	afectó	así,	y llegamos	 a	 lo	 que	 María	 llamó	 -segunda	 base-antes	 de	 darme	 cuenta	 de	 que Nick	estaba	saliendo	con	otras	tres	chicas	al	mismo	tiempo	que	yo.

Espera.	Él	me	hizo	una	pregunta.	¿Cual	era	la	pregunta?

Su	 pecho	 era	 duro	 y	 suave	 y	 al	 mismo	 tiempo…	 la	 piel	 era	 suave	 y	 cálida, pero	el	músculo	debajo	era	duro	como	una	roca.	Espera…	¿por	qué	lo	sé?	Oh, porque	mis	palmas	estaban	descansando	en	su	pecho.	Y	su	cara	estaba	más	cerca de	 la	 mía	 porque	 o	 bien	 él	 estaba	 inclinado	 hacia	 abajo,	 o	 porque…	 oh…	 o porque	estaba	de	puntillas.

Un	cuadro,	entonces:	sus	ojos	en	los	míos,	sus	manos	deslizándose	desde	mis brazos	hasta	mi	cintura,	mis	dedos	clavándose	en	sus	pectorales,	justo	encima	de sus	pezones.

Y	 luego	 resopló	 suavemente,	 un	 sonido	 de	 frustración	 o	 alivio,	 o	 de	 que cediera	 a	 algo	 con	 lo	 que	 había	 estado	 peleando,	 no	 estaba	 seguro	 de	 cuál.	 Un bufido,	 y	 luego	 su	 boca	 se	 inclinó	 sobre	 la	 mía,	 y	 sus	 labios	 eran	 cálidos	 y húmedos,	 suaves	 y	 suaves,	 y	 mi	 corazón	 se	 estrelló	 contra	 mi	 pecho,	 y	 la sensación	de	su	cuerpo	contra	el	mío	me	mareó,	y	su	boca	era	embriagadora.	.	Su beso	 fue	 embriagador.	 Este	 no	 era	 Nick,	 un	 muchacho	 entusiasta	 pero	 torpe…

este	era	un	hombre,	y	 Dios,	que	beso.	Me	barrió,	y	me	perdí	en	él.	Escuché	un suave	gemido,	un	sonido	entrecortado	de	mi	garganta.

Sí,	 fue	 un	 beso	 tan	 potente	 que	 literalmente	 me	 hizo	 gemir involuntariamente.

Y	sin	embargo,	ese	sonido,	el	quejido,	me	sacó	de	la	hipnosis	en	la	que	me

había	llevado	su	beso.

Tropecé	hacia	atrás,	con	los	dedos	en	los	labios.

–Lucian,	yo…

–Eres	tan	malditamente	hermosa,	Joss.	–Su	voz	sonaba	asombrada.

Parpadeé	con	fuerza,	mi	garganta	se	cerró,	el	corazón	todavía	martilleaba	en mi	 pecho	 tan	 fuerte	 que	 dolía,	 mis	 manos	 temblaban,	 los	 pulmones	 finalmente chupaban	en	una	respiración	completa.

–No	puedo…	nosotros…	yo…	mierda.

Me	volví,	corrí	a	su	habitación	y	cerré	la	puerta.	Me	desplomé	en	la	cama,	mi mente	 en	 espiral,	 las	 emociones	 corriendo	 a	 alto	 octanaje,	 la	 adrenalina	 se estrelló	a	través	de	mí.

Él	me	besó.

Lo	besé.

¿Cuál	fue?	¿Importa?

Ese	 beso	 fue	 la	 experiencia	 más	 increíble	 jamás	 vista.	 Sentí	 como	 si,	 por unos	 momentos	 increíbles,	 toda	 la	 preocupación	 y	 el	 estrés	 que	 había	 estado sintiendo	se	levantaron	de	mis	hombros,	y	me	sentí	liviano	y	libre.	Increíble.

Demasiado	sorprendente.

Quiero	 besarlo	 de	 nuevo.	 Quiero	 besarlo	 de	 nuevo	 tanto	 que	 tengo	 que sujetar	 el	 edredón	 bajo	 mis	 manos	 para	 evitar	 levantarme	 y	 estrellarme	 en	 su ducha	otra	vez.

Caí	hacia	atrás	en	la	cama,	riendo	en	mis	manos,	histérica.

Vi	su	pene…	y	fue	hermoso.	Quiero	verlo	de	nuevo.	Quiero	tocarlo.	Quiero sus	manos	sobre	mí.

Mierda,	mierda,	mierda,	esto	fue	malo.

No	puedo	sentirme	así	por	Lucian.	Él	es	demasiado	como	yo,	y	sin	embargo tan	diferente.	Su	familia	es	tan…	 mucho.	Abrumadora	y	sorprendente	y	divertida y	acogedora.

Yo	pertenecía.	Durante	unos	minutos	allí,	había	sabido	lo	que	era	ser	parte	de una	 familia.	 Más	 que	 solo	 eso,	 pero	 parte	 de…	 algo	 grande	 y	 complicado	 y desordenado.	Incluso	con	mamá	y	papá,	había	sido	limpio,	ordenado	y	solitario.

La	 cena	 siempre	 fue	 un	 asunto	 tranquilo.	 Pasé	 mucho	 tiempo	 sola,	 o	 con	 mi mejor	amiga	María,	antes	de	discutir	sobre	ese	idiota	de	Tim	Ennis.	Después	de eso,	 mi	 vida	 fue	 aún	 más	 solitaria.	 Y	 luego,	 después	 de	 que	 mamá	 y	 papá murieron,	yo	sola…	estaba	sola	todo	el	tiempo.

Así	 que	 estar	 rodeado	 de	 todas	 esas	 personas,	 que	 todos	 se	 conocían	 y	 se amaban,	 se	 burlaban,	 bromeaban,	 reían,	 bebían	 juntos,	 simplemente…	 estar juntos…	eso	era	algo	que	nunca	olvidaría.

Pero	el	beso,	además.

Santa	mierda.

Mis	muslos	se	apretaron	involuntariamente	ante	el	recuerdo	de	su	boca	sobre la	 mía,	 y	 la	 forma	 posesiva	 en	 que	 sus	 manos	 se	 movieron	 para	 rodear	 mi cintura.

Yo	quería	más.	Desesperadamente,	yo	quería	más.

Pero	este	era	un	territorio	peligroso.	Si	no	tuviera	cuidado,	esto	podría	irse	de las	manos	muy	rápido,	y	no	creo	que	pueda	manejar	cualquier	cosa	que	vaya	mal en	mi	vida.	No	puedo	dejarlo	tenerlo	a	él.	No	puedo	permitirme	 quererlo.	Porque hay	otro	problema,	otro	secreto	que	no	estoy	listo	o	dispuesto	a	revelar,	ni	a	él	ni a	nadie.

Pero	 eso	 no	 me	 impide	 estar	 totalmente	 bajo	 su	 hechizo.	 Seguí	 viendo	 sus ojos	mientras	cerraba	los	suyos	para	el	beso,	seguía	sintiendo	sus	labios	sobre	los míos,	sus	manos	fuertes	en	mi	cintura,	seguía	viendo	ese	órgano	largo	y	grueso colgando	entre	sus	muslos.

La	necesidad	era	un	impulso	abrumador	dentro	de	mí,	y	solo	sabía	una	forma de	aliviar	la	presión…	algo	que	rara	vez	tenía	la	privacidad	o	la	oportunidad	de disfrutar…

No	debería.

Dios,	no	debería.

Pero	 mi	 cuerpo	 se	 estaba	 volviendo	 loco,	 mi	 mente	 giraba.	 Mis	 pezones estaban	 duros,	 mis	 muslos	 temblaban.	 El	 calor	 se	 estaba	 acumulando.	 No

tomaría	mucho,	y	había	sido	tan	largo…

CAPÍTULO	5

Lucian

 

Hice	 los	 movimientos	 de	 la	 ducha	 en	 piloto	 automático,	 pero	 mi	 mente todavía	estaba	atrapada	en	el	beso.	Qué	sedosos	se	habían	sentido	sus	labios,	qué suave	se	sentía	su	cintura	en	mis	manos.	La	forma	en	que	sus	pechos	se	habían aplastado	 contra	 mi	 pecho	 cuando	 se	 levantó	 de	 puntillas	 para	 besarme.	 Sus dedos	en	mi	pecho,	cortas	y	redondeadas	uñas	clavándose	en	mi	piel.

Solo	un	beso,	pero	santa	mierda…	qué	beso.

Giré	fuera	del	agua,	pero	no	salí	de	la	ducha	de	inmediato.	No	pude.	¿Cómo podría	salir	del	baño	así?	Tenía	un	endurecimiento	tan	cruel	que	dolía.

Sin	 embargo,	 ella	 estaba	 a	 solo	 unos	 metros	 de	 distancia,	 en	 mi	 habitación.

¿Pensando	en	mi?	¿Acerca	de	nuestro	beso?	Ella	había	sido	afectada	por	eso…

Escuché	ese	gemido.

Me	 puse	 de	 pie	 en	 la	 ducha,	 de	 espaldas	 contra	 la	 fría	 y	 húmeda	 pared	 de azulejos,	 y	 empuñé	 mi	 polla.	 Sin	 previo	 aviso,	 una	 imagen	 de	 Joss	 llenó	 mi mente…	la	forma	en	que	se	veía	en	ese	breve	vistazo	que	había	obtenido	de	ella, desnuda	 y	 empapada.	 Una	 línea	 de	 una	 canción	 de	 Sam	 Hunt	 apareció	 en	 mi cabeza…	 caderas	como	la	miel,	tan	gruesas	y	tan	dulces.  Si,	exacto.	Sus	caderas eran	anchas,	curvándose	hasta	los	muslos	fuertes.	Más	estrecho	en	la	cintura,	y luego,	 Dios,	 sus	 pechos.	 Mi	 polla	 latía…	 sus	 pechos	 eran	 perfectos.	 Pesado, grande	 y	 redondo	 y	 en	 forma	 de	 lágrima,	 su	 exuberante	 piel	 de	 algunos	 tonos más	 oscuro	 que	 el	 caramelo,	 areola	 ancha	 y	 oscura	 e	 incluso	 pezones	 más oscuros.

Joder,	joder,	joder…	no.

No	 me	 estoy	 masturbando	 pensando	 en	 ella.	 Nunca	 seré	 capaz	 de	 mirarla	 a los	ojos	si	hago	eso.

Me	 solté	 y	 respiré	 con	 fuerza	 durante	 unos	 segundos,	 y	 luego	 bruscamente tiré	 de	 mi	 ropa;	 incluso	 con	 calzoncillos	 ajustados	 y	 pantalones	 vaqueros,	 era obvio	que	tenía	una	erección,	pero	no	me	estaba	escondiendo	en	el	maldito	baño.

Salí,	pero	luego	maldije	cuando	me	di	cuenta	de	que	mi	estúpido	cepillo	para	el pelo	 estaba	 en	 mi	 habitación…	 Vivir	 con	 tanta	 gente	 durante	 tanto	 tiempo	 me

había	 enseñado	 a	 mantener	 todas	 mis	 pertenencias	 confinadas	 a	 mi	 espacio personal.

Una	 cosa	 a	 la	 que	 no	 estaba	 acostumbrado	 era	 a	 compartir	 mi	 espacio,	 así que	 no	 lo	 pensé	 dos	 veces	 antes	 de	 entrar	 en	 mi	 habitación,	 olvidándome momentáneamente	de	que	Joss	estaba	allí.

Giré	la	perilla,	abrí	la	puerta	y	di	dos	pasos	antes	de	mirar	la	cama.

Y	 me	 detuve,	 literalmente,	 a	 mitad	 de	 camino.	 Me	 quedé	 boquiabierto,	 y todas	las	posibilidades	que	tenía	de	deshacerme	de	la	erección	fueron	borradas	al instante.

Joss	 estaba	 en	 mi	 cama,	 con	 una	 mano	 metida	 bajo	 la	 cinturilla	 de	 los pantalones	de	yoga,	moviéndose	vigorosamente.	Tenía	la	sudadera	con	capucha levantada,	 dejando	 al	 descubierto	 sus	 pechos,	 y	 tenía	 dos	 dedos	 apretados alrededor	 de	 un	 pezón,	 haciéndolo	 rodar.	 Sus	 caderas	 giraban	 y	 se	 mordía	 el labio	para	amortiguar	los	gemidos	que	estaba	haciendo…	que	habían	disimulado el	sonido	de	mi	entrada.

Ella	no	me	había	notado.

Tenía	los	ojos	cerrados,	un	rictus	de	éxtasis	que	convertía	su	hermoso	rostro en	una	máscara	de	liberación	erótica	mientras	se	tocaba.

Mierda,	debería	irme.

Pero	 quedé	 paralizado	 en	 su	 lugar	 por	 la	 imagen	 de	 ella,	 así…	 palpitando, caderas	volando,	gimiendo,	pechos	desnudos,	pellizcando	su	propio	pezón.

Forcé	 mis	 ojos	 cerrados,	 retrocediendo	 un	 paso.	 Otro.	 Mis	 omóplatos golpean	el	dintel	de	la	puerta	y	ya	no	puedo	mantener	los	ojos	cerrados.

Dios,	yo	era	una	mierda,	y	lo	sabía,	pero	no	podía	apartar	la	mirada.

En	 ese	 momento,	 cuando	 mis	 ojos	 se	 abrieron,	 llegó	 Joss.	 Su	 gemido	 se escapó	de	sus	dientes,	y	se	tensó,	las	caderas	flexionadas	hacia	arriba,	los	dedos moviéndose	 dentro	 de	 sus	 pantalones,	 y	 luego	 estaba	 ondulando	 locamente contra	 sus	 dedos	 y	 gimiendo	 más	 allá	 de	 los	 dientes	 apretados.	 Volviendo	 a	 la cama,	jadeó	sin	aliento,	retirando	la	mano	y	bajando	el	dobladillo	de	la	sudadera con	capucha.

Sus	ojos	se	abrieron	y	de	inmediato	se	fijaron	en	mí.

–Tú…	lo	has	visto.

Nunca	estoy	sin	palabras;	Nunca	me	tropiezo	con	mis	palabras…	excepto	en ese	momento.

–Yo…	uh.	Mi	cepillo	para	el	pelo,	y	tú	eras…	um.

Apreté	 los	 ojos	 y	 respiré	 lentamente,	 contando	 hasta	 diez;	 esto	 usualmente me	calmaba,	me	centraba,	pero	en	ese	momento,	todo	lo	que	hacía	era	dejar	que las	visiones	de	Joss	y	su	orgasmo	llenaran	mi	mente	inundada	de	libido.

–Lo	siento,	Joss.	Debería	haberme	ido…	No	debería	haberlo	visto.	Pero	yo…

mierda.	 Lo	 siento.	 –Giré	 sobre	 mis	 talones	 y	 me	 fui,	 inadvertidamente	 cerré	 la puerta	detrás	de	mí.

Llegué	al	estudio	y	me	dejé	caer	en	el	sofá	que	tienen	allí.	Puse	mi	cabeza	en mis	 manos,	 intentando	 controlarme.	 Mi	 erección	 latía,	 dolorosamente	 dolorida.

No	 había	 ninguna	 esperanza	 de	 control,	 ninguna	 esperanza	 de	 que desapareciera…	visiones	eróticas	de	Joss	bailaron	en	mi	cabeza,	provocándome.

–¡MIERDA!	 –Me	 puse	 de	 pie,	 alejándome,	 ajustando	 infructuosamente	 mi cuerpo	en	un	intento	de	aliviar	la	dolorosa	presión	detrás	de	mi	cremallera.

Oí	 un	 paso,	 me	 detuve	 en	 seco	 y	 me	 volví	 para	 encontrar	 a	 Joss	 en	 la escalera,	 mirándome	 a	 través	 de	 la	 puerta	 abierta,	 con	 la	 capucha	 sobre	 sus rastas.

–¿Lucian?

Aparté	mi	mano	de	mi	pene	como	si	estuviera	quemada,	metí	las	manos	en los	bolsillos	de	mi	trasero.

–Hey.

Ella	dio	un	paso	hacia	mí.

–Hey.	Entonces,	sobre	lo	que	acabas	de	ver…

Levanté	mis	manos	para	detenerla.

–Joss,	 lamento	  mucho	 haberme	 acercado	 a	 ti,	 más	 aún	 por	 no	 haber retrocedido	como	debería	haberlo	hecho.	–Me	sequé	la	cara	y	me	alejé.	–Soy	una mierda	por	verte	así.

–No,	–ella	murmuró.	–No	digas	eso.	Tu	no	lo	eres.

Me	reí	con	amargura.

–Sí	que	lo	soy.	Fue	una	putada.

–Los	 dos	 somos	 culpables	 de	 mirar	 más	 tiempo	 de	 lo	 que	 deberíamos, entonces.	Entonces,	estamos	en	paz.

Negué	con	la	cabeza.

–No	 del	 todo.	 Estamos	 en	 situaciones	 un	 tanto	 diferentes.	 Me	 atrapaste saliendo	de	la	ducha,	yo	te	atrapé…	–Me	fui	apagando.

–Masturbándome.

–Si.

Ella	dio	un	paso	más	cerca	de	mí.

–¿Qué	está	pasando,	Lucian?	Entre	nosotros,	quiero	decir.	¿Que	es	esto?

Dejé	escapar	un	suspiro.

–No	tengo	ni	puta	idea.

Ella	metió	sus	manos	en	el	bolsillo	de	la	sudadera	con	capucha.

–Pero	tú	también	lo	sientes.

Asenti.

–Si.

Ella	me	miró.

–Preguntaste	antes,	qué	iba	a	hacer	ahora.	–Ella	agachó	la	cabeza	y	bajó	los ojos	 a	 sus	 pies	 descalzos.	 –Cuando	 estaba	 pasando	 por	 Winnipeg,	 me	 encontré por	 casualidad	 en	 una	 pequeña	 librería.	 Hacía	 frío,	 y	 estaba	 buscando	 un	 lugar para	dormir	por	la	noche,	y	estaba	como	matar	el	tiempo.	Esta	librería	era	solo un	 pequeño	 lugar,	 tal	 vez	 media	 docena	 de	 estantes,	 en	 su	 mayoría	 usados	 de ciencia	 ficción,	 westerns	 y	 libros	 de	 misterio.	 El	 dueño	 era	 un	 tipo	 negro	 de mediana	edad,	y	tenía	una	pequeña	máquina	de	espresso	en	la	parte	de	atrás,	y	si le	 preguntaba,	 él	 le	 haría	 un	 café	 con	 leche	 o	 Americano	 o	 lo	 que	 sea.	 Y

entonces…	no	sé.	Los	sentí	allí.	Mi	mamá	y	mi	papá,	quiero	decir.	Me	senté	en

el	piso	entre	dos	estantes	y	lloré	porque	los	extrañaba	tanto.	Y	el	propietario	me ayudó	a	sentarse	en	una	silla,	me	preparó	café	y	me	hizo	hablar	de	mamá	y	papá, de	cómo	eran	dueños	de	un	lugar	como	el	suyo	y	de	cómo	los	extrañaba	tanto.	Y

él…	dijo	algo	tan	simple	y	tan	profundo	que	simplemente…	me	cambió.	‘Pues abre	tu	propio	lugar.’	Como	si	fuera	la	cosa	más	obvia	del	mundo.

–¿Eso	es	lo	que	estás	haciendo	ahora?

Ella	asintió.

–Ese	 es	 mi	 sueño.	 Me	 senté	 en	 esa	 pequeña	 librería,	 bebiendo	 café	 de	 una taza,	el	olor	de	los	libros	en	todas	partes,	y	tuve	la	visión	de	abrir	un	lugar	como el	 de	 mamá	 y	 papá.	 Nada	 grande,	 nada	 elegante.	 Libros	 locales,	 bestsellers,	 lo que	 sea	 que	 me	 guste.	 Una	 buena	 máquina	 de	 espresso,	 tal	 vez	 algunos productos	horneados.	En	algún	lugar	puedes	ir	y	sentarte	a	tomar	un	sorbo	y	leer, donde	los	estudiantes	pueden	hacer	la	tarea	y	los	escritores	pueden	escribir	y	los locales	se	congregan.	Ese	es	el	lugar	de	mamá	y	papá,	y	tuve	esta	visión	de	mí, en	mi	propio	lugar	así.

–¿Qué	te	detiene?

Ella	sacudió	la	cabeza,	resoplando,	rastas	moviéndose	en	ondas	serpentinas.

–No	lo	sé.	Todo.	La	vida.	Estando	sin	hogar.	Estar	en	la	ruina.	No	tener	un diploma	de	escuela	secundaria.	¿Dónde	empiezo	siquiera?	No	lo	sé.	Pero	ese	es mi	sueño,	y	llegaré	allí	algún	día.	Para	mamá	y	papá.

–¿Como	lo	llamarías?

Ella	sonrió,	dudando	sobre	su	respuesta.

–Yo	lo	llamaría	hogar.

–Me	refería…

Ella	apartó	la	mirada	encogiéndose	de	hombros.

–Lo	sé.	Y	no	tengo	ni	idea…	No	lo	he	pensado.

Le	fruncí	el	ceño.

–Mentira.

Jugueteó	con	una	rasta	y	luego	me	echó	un	vistazo.

–El	Jardín.

Me	reí.

–¿De	veras?

Ella	volvió	a	sorber.

–Mamá	 y	 papá	 pelearon	 por	 el	 nombre	 durante	 meses	 cuando	 abrieron	 su lugar,	 y	 eso	 es	 lo	 que	 papá	 quería	 llamar.	 Mamá	 pensó	 que	 era	 una	 tontería,	 e insistió	 en	 el	 Pete's	 Café	 más	 peatonal,	 que	 papá	 siempre	 odió.	 Pero	 mamá insistió,	y	papá	nunca	pudo	decirle	que	no,	así	es	como	lo	llamaron.	Pero	papá siempre	me	dijo	que	algún	día	haría	que	la	cambiara	a	El	Jardín.

–¿Por	qué	eso?

–Dijo	que	era	porque	una	librería	es	realmente	un	jardín.	Cada	libro	es	una semilla,	para	ideas,	pensamientos	y	sueños,	y	siempre	pensé	que	sonaba	como	un nombre	genial,	único	e	incluso	romántico	para	una	librería.

–Me	gusta.

–¿De	veras?	¿No	crees	que	es	estúpido?

Negué	con	la	cabeza.

–No,	en	absoluto.

Ella	me	miró	otra	vez,	y	su	mirada	era	vacilante.

–Sobre	el	beso…	–Ella	cambió	sus	pies,	empujó	sus	manos	en	el	bolsillo	de su	sudadera	con	capucha	otra	vez.	–No	estoy	segura	de	estar	lista	para	eso.

Sentí	el	aguijón	del	rechazo,	a	pesar	de	que	sabía	que	era	estúpido…	ella	era una	 niña	 con	 un	 sueño,	 una	 trotamundos,	 y	 sabía	 mejor	 que	 nadie	 que	 cuando estuviera	lista	para	irse,	no	la	detendría,	ciertamente	yo	no,	o	un	beso,	o	incluso el	toque	de	atracción,	o	lo	que	sea	que	haya	entre	nosotros.

–¿Listo	para	que?	–Di	un	paso	hacia	ella.	–Fue	solo	un	beso.

Su	mirada	bajó	a	mi	cremallera;	mi	erección	estaba	disminuyendo,	pero	aún era	muy	obvio	que	estaba,	o	al	menos	había	sido,	excitado	como	el	infierno.

–No	fue	 solo	un	beso

Pasé	una	mano	por	mi	cabello	húmedo.

–Joss,	vamos.	No	tiene	por	qué	ser	un	gran	problema.

–Nos	besamos,	y	luego	me	pillaste	masturbándome	por	eso,	y	a	menos	que me	equivoque,	o	hiciste	o	querías	hacer	lo	mismo.

–No	lo	hice,	–Admití.	–No	se	sentía…	No	sé.

–Pero	yo	lo	hice.	–Ella	se	rió	amargamente.	–Ahora	me	siento	aún	más	como una	mierda.

–Joss…	 Jesús.	 No	 es	 así.	 Lamento	 haberme	 acercado…	 Debería	 haberme dado	cuenta	de	que	estarías	allí	y	debería	haber	llamado.

–No	 es	 de	 lo	 que	 estoy	 enojado,	 ¡idiota!	 –Ella	 soltó	 otra	 risa	 amarga	 y	 se giró,	caminando	de	un	lado	a	otro	de	la	habitación.	–Tuvimos	este	beso,	en	este momento,	y	sí,	fue	una	locura…	y	luego	me	sorprendiste	mientras	pensaba	en	ti y	en	ese	jodido	beso.	Y	ahora	me	dices	que	no	te	masturbaste	cuando	claramente el	 beso	 fue	 tan	 caliente	 para	 ti,	 porque	 esa	 maldita	 pitón	 en	 tus	 pantalones	 lo hace	 bastante	 obvio.	 Pero	 no	 te	 masturbaste	 porque	 no	 se	 sentía	 bien	 o	 lo	 que sea,	y	yo	lo	hice	porque	estoy	jodidamente	 débil.

–Joss,	no	es	así.	No	es	gran	cosa.	Puedes	hacer	lo	que	quieras	y	no	necesitas darnos	 explicaciones	 ni	 a	 mí	 ni	 a	 nadie.	 –Me	 moví	 hacia	 ella,	 parada	 detrás	 de ella;	ella	estaba	mirando	hacia	otro	lado,	con	las	manos	metidas	en	el	bolsillo,	la capucha	todavía	arriba.

Ella	debe	haber	sentido	mi	presencia,	porque	dio	un	paso	adelante,	fuera	de su	alcance.

–Solo…	dejalo	ir.

Suspiré.

–Vale.

Ella	se	dio	la	vuelta.

–Lucian,	no	quiero	que	pienses…

Levanté	una	mano.

–Dijiste,	déjalo	ir,	muy	bien,	vamos	a	dejarlo	ir.

Un	largo	y	tenso	momento	de	silencio	entre	nosotros.

–¿Podemos	ir	al	otro	lugar,	donde	está	el	bar?	–Joss	preguntó,	después	de	un rato.

–Estás	extresada	y	necesitas	una	bebida,	¿eh?

Ella	me	miró.

–Eso	no	es	lo	que	yo…

Agité	una	mano	para	detenerla.

–Estaba	bromeando.	Vamos	a	buscar	zapatos	y	abrigos	y	listo.

–No	 tengo	 zapatos	 aquí,	 todo	 mi	 material	 mojado	 está	 en	 el	 otro departamento.

–Puedes	 meter	 tus	 pies	 en	 un	 par	 de	 mis	 botas.	 Serán	 grandes	 pero funcionarán	por	la	corta	distancia	que	tenemos	que	recorrer.

Estos	 intercambios	 fueron	 tensos	 e	 incómodos,	 cada	 uno	 de	 nosotros	 se sentía	mal.

Le	 encontré	 un	 par	 de	 gruesos	 calcetines	 de	 lana,	 que	 le	 llegaban	 hasta	 las rodillas,	y	un	par	extra	de	botas	de	nieve	en	sus	pies	nadando,	pero	entre	eso	y un	abrigo	extra	hinchado	que	encontré	en	un	armario,	ella	estaba	bien	para	hacer el	 corto	 camina	 por	 la	 acera.	 Por	 supuesto,	 eso	 no	 tomó	 en	 cuenta	 la	 increíble cantidad	de	nieve	que	habíamos	recibido…	algo	así	como	tres	pies	en	menos	de setenta	y	dos	horas.	La	ciudad	estaba	haciendo	todo	lo	posible	para	mantener	las calles	 y	 las	 aceras	 despejadas	 a	 medida	 que	 caía,	 pero	 nunca	 obtuvimos	 esta cantidad	 de	 nieve,	 por	 lo	 que	 no	 tenían	 la	 infraestructura	 necesaria	 para mantenerse	 al	 día.	 Lo	 que	 significaba	 que	 la	 nieve	 había	 caído	 del	 agua	 y	 se estaba	amontonando	contra	los	edificios	en	derivas	más	altas	que	yo,	en	algunos lugares…	 y	 la	 nieve	 seguía	 volando	 gruesa	 y	 dura	 en	 una	 pared	 blanca	 y cegadora.	 Salimos	 por	 la	 puerta	 de	 entrada	 del	 estudio,	 y	 tuve	 que	 empujar	 la puerta	con	fuerza	para	despejar	la	nieve	lo	suficiente	como	para	dejarnos	salir,	y luego	nos	hundimos	en	la	nieve	hasta	nuestros	muslos,	y	habíamos	trepado	sobre los	ventisqueros	y	hacia	el	calle	donde	la	nieve	estaba	 solo	hasta	las	rodillas.

Joss	se	agarró	a	mi	brazo	y	acercó	su	boca	a	mi	oído.

–¡Esto	 es	 una	 locura!	 –ella	 gritó,	 y	 el	 viento	 incluso	 entonces	 intentó

arrebatarle	sus	palabras.	–¿Encontraremos	el	bar	con	esta	mierda?

Acerqué	a	Joss	y	le	grité	al	oído.

–¡Quédate	cerca!	¡Aférrate	a	mí!

Ella	 se	 agarró	 a	 la	 parte	 de	 atrás	 de	 mi	 abrigo	 y	 siguió	 mis	 pasos	 mientras pisoteaba	 y	 avanzaba	 pesadamente	 a	 través	 de	 la	 nieve	 hasta	 la	 rodilla, despejando	un	poco	de	un	camino	para	ella.	Fue	brutalmente	difícil,	y	me	quedé sin	 aliento	 cuando	 vislumbré	 la	 puerta	 de	 entrada	 del	 bar.	 Me	 incliné	 hacia	 la acera	y	recibí	una	palada	de	nieve	en	la	cara,	arrojada	por	uno	de	mis	hermanos.

Era	Bast,	vestido	de	pies	a	cabeza	con	capas	de	ropa,	una	bufanda	alrededor	de la	boca	y	la	nariz,	un	par	de	gafas	protectoras	en	los	ojos,	una	pala	en	las	manos mientras	limpiaba	la	puerta.

Nos	vio	venir	y	metió	la	pala	en	el	banco	de	nieve,	abrió	la	puerta	y	los	dos acompañamos	a	Joss	antes	que	nosotros.

Me	incliné	cerca	de	Bast.

–¿Qué	coño	estás	haciendo?

Hizo	un	gesto	hacia	la	nieve	con	sus	manos	con	mitones.

–Palear	nieve,	idiota.	¿No	me	has	visto?

–Lo	se,	¿pero	porque?

–Porque	 si	 no	 lo	 mantengo	 al	 menos	 algo	 claro,	 quedaremos	 atrapados,	 si esta	 mierda	 sigue	 igual.	 –Hizo	 un	 gesto	 hacia	 la	 ventana	 del	 segundo	 piso.	 –

¿Quieres	saltar	desde	allí	y	desenterrarnos	cuando	deje	de	nevar?

–Buen	punto.

–No	mierda.

Lo	 dejé	 allí	 y	 entré.	 Era	 extraño,	 ver	 el	 bar	 vacío	 y	 oscuro	 como	 esta	 a	 la mitad	 del	 día,	 todas	 las	 sillas	 en	 las	 mesas,	 solo	 se	 encendieron	 las	 luces colgantes	de	la	barra.	Joss	estaba	de	pie	justo	al	lado	de	la	puerta,	sacudiendo	la nieve	de	sus	pies	y	sacudiéndola	de	sus	brazos.

Hice	un	gesto	hacia	la	habitación	vacía.

–Bueno,	estamos	aquí.	¿Ahora	que?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–¿Subir	al	piso	de	arriba	y	estar	con	quien	sea	que	esté	aquí?

Negué	con	la	cabeza.

–Entonces	no	quieres	estar	sola	conmigo.

Los	hombros	de	Joss	se	desplomaron,	y	ella	se	volvió	para	mirarme.	Sus	ojos dorados	eran	suaves,	vacilantes.

–Lucian,	eso	no	es…	Es	decir,	lo	es,	pero	no	cómo	lo	estás	tomando.

–Entonces	ilumíname,	porque	estoy	confundido.

–No	me	voy	a	quedar,	Lucian.	No	estoy	teniendo	una	relación,	ni	me	estoy uniendo	a	tu	loca	pero	asombrosa	familia.	–Ella	negó	con	la	cabeza	y	se	encogió de	 hombros,	 levantando	 las	 manos,	 con	 las	 palmas	 hacia	 arriba.	 –No	 puedo entrar	en	nada.	Simplemente	no	puedo.	No	contigo	ni	con	nadie.	No	ahora,	y	tal vez	nunca.

Me	 alejé	 de	 ella,	 lejos	 de	 su	 aroma,	 de	 esos	 ojos,	 de	 la	 tentación	 que presentaban	sus	labios.

–Vale.	Lo	entiendo.

–Lucian…

Negué	con	la	cabeza.

–No	 lo	 hagas	 Lo	 entiendo,	 realmente	 lo	 hago.	 –Hice	 un	 gesto	 hacia	 las escaleras.	–Ve	ha	pasar	un	rato.

–¿Qué	vas	a	hacer?

Me	encogí	de	hombros.

–No	se.	Ayudar	a	Bast	con	la	pala,	probablemente.

–Lucian,	no	quiero	que	seas…

–No	soy	nada.	Estoy	bien.	–Tiré	de	la	capucha	de	mi	abrigo	por	mi	cabeza	y salí	de	la	barra	antes	de	decir	o	hacer	otra	cosa.

No	tenía	sombrero	ni	guantes	ni	nada,	pero	no	me	importaba.	Solo	necesitaba

estar	lejos	de	Joss	y	sus	ojos	y	esas	palabras,	y	mis	propios	sentimientos	de	dolor estúpidos.

Bast	vio	que	salía	y	descansaba	en	el	extremo	de	su	pala.

–¿Todo	bien,	Luce?

Asenti.

–Bien.	Déjame	ver	la	pala.

Él	me	lo	tendió.

–¿Quieres	tomar	el	control?	Esta	mierda	es	un	trabajo	duro,	hombre.

Tomé	la	pala.

–Sí,	 iré	 a	 trabajar	 en	 eso.	 –Hice	 un	 gesto	 de	  dame	 con	 mi	 mano.	 –Déjame tener	tu	sombrero,	guantes	y	mierda.

Bast	 se	 quitó	 el	 sombrero,	 las	 gafas	 y	 los	 guantes	 y	 me	 los	 dio.	 Estaban húmedos	de	su	sudor	y	de	la	nieve,	pero	no	me	importaba.	Todavía	tenía	el	pelo húmedo	y	las	orejas	frías	y	los	dedos	picados.	Pero	era	mejor	que	tener	que	mirar a	Joss	y	actuar	como	si	no	me	importara	que	ella	acabara	de	rechazarme.	Tiré	del equipo	de	clima	frío	y	ataqué	la	nieve	con	todo	el	dolor	y	la	ira	que	tenía.

Mientras	paleé,	intenté	no	pensar	en	Joss,	pero	era	un	juego	perdedor.	Cada dos	 o	 tres	 paladas	 de	 nieve,	 ella	 seguía	 surgiendo	 en	 mi	 mente…	 desnuda,	 su exuberante	 y	 oscura	 piel	 húmeda;	 de	 pie	 en	 la	 puerta	 del	 baño,	 sus	 ojos	 me rastrillaban,	 la	 lengua	 deslizándose	 ávidamente	 sobre	 su	 labio	 inferior;	 en	 mi cama,	 con	 la	 columna	 vertebral	 arqueada,	 los	 pesados	 senos	 meciéndose mientras	 se	 revolvía,	 sus	 dedos	 entre	 sus	 muslos	 mientras	 ella	 llegaba	 al orgasmo.

–¡Joder!	–Grité,	frustrado,	excitado	y	enojado.

Tiré	la	pala	y	colapsé	contra	la	puerta	del	bar,	jadeando	sin	aliento.	Eché	un vistazo	a	mi	obra	y	descubrí	que	en	mi	angustia	me	había	pasado	un	poco	por	la borda,	saliendo	a	la	calle	en	vez	de	rodear	la	entrada,	limpiando	una	gran	franja de	acera.

Volví	 adentro,	 luego,	 jadeando,	 sudando,	 martilleando	 el	 corazón,	 peleando con	otra	persona	más	dura	de	la	que	no	haría	nada.

Encontré	a	Joss	arriba	en	el	sofá	frente	al	televisor,	un	controlador	de	PS4	en sus	manos,	la	lengua	sobresaliendo	de	la	esquina	de	su	boca	mientras	tocaba	el más	nuevo	 Call	of	Duty	con	Canaan,	Corin	y	Xavier.	Bast,	Bax	y	Brock	estaban hablando	 en	 la	 cocina,	 y	 podía	 oír	 a	 las	 otras	 mujeres	 en	 algún	 lugar, conversando.

Joss	 se	 estaba	 divirtiendo,	 parecía,	 agachando	 la	 cabeza	 mientras	 disparos pasaban	 junto	 a	 la	 cabeza	 de	 su	 avatar	 en	 la	 pantalla,	 moviendo	 el	 controlador como	 si	 eso	 moviera	 a	 su	 personaje	 más	 rápido,	 gritando	 de	 triunfo	 cuando mataba	a	Corin.

–¡Maldita	 sea,	 Joss!	 –Corin	 cacareó.	 –Eres	 buena	 en	 esta	 mierda.	 ¿Seguro que	no	has	jugado	recientemente?

Joss	no	apartó	sus	ojos	del	juego.

–Nop.	Primer	videojuego	en	el	que	jugué…	oh	Dios,	¿cinco	o	seis	años?	El hermano	 menor	 de	 mi	 ex	 amiga,	 María,	 tuvo	 uno	 de	 estos	 juegos,	 y	 solíamos jugar	con	él	de	vez	en	cuando,	pero	como	dije,	eso	fue	hace	mucho	tiempo.

Tate	estaba	sentada	en	la	isla,	su	Nikon	conectada	a	una	computadora	portátil mientras	ordenaba	las	fotos;	ella	miró	a	Joss	con	curiosidad.

–¿ Ex-mejor	amiga?	¿Que	paso	ahi?

Noté	 la	 vacilación	 de	 Joss,	 pero	 no	 creo	 que	 nadie	 más	 lo	 haya	 hecho;	 era algo	 sutil,	 solo	 un	 encorvamiento	 de	 sus	 hombros,	 un	 endurecimiento	 de	 su mandíbula.

–Um…	 nada	 demasiado	 interesante.	 Había	 un	 chico	 que	 nos	 gustaba	 a	 las dos,	y	ambas	éramos	adolescentes	inmaduras.	Luchamos	por	su	estúpido	culo…

a	quién	le	gustaba	más,	y	quién	podría	salir	con	él,	bla,	bla,	bla.	Se	nos	fue	de	las manos	y	dejamos	de	hablarnos	y	nunca	supimos	cómo	superarlo.

Tate	hizo	un	ruido	comprensivo.

–Entonces,	¿quién	atrapó	al	tipo,	después	de	todo	eso?

Joss	se	rió	despreciativamente.

–Ninguna	de	nosotras,	que	es	la	parte	verdaderamente	mierda.

–¡Oh	Dios	mío!	–Tate	exclamó.	–¿Tú	y	tu	mejor	amiga	pelearon	por	un	chico y	ninguna	de	los	dos	terminó	saliendo	con	alguien?

Joss	asintió.

–Sip,	 –ella	 dijo,	 y	 luego	 maldijo	 afablemente	 mientras	 Xavier	 la	 atacaba desde	el	otro	lado	del	mapa.

–Wow.	Eso	apesta,	fuerte.

Joss	se	encogió	de	hombros.

–Sí	 lo	 hace.	 Pero…	 son	 noticias	 viejas	 así	 que,	 ya	 no	 importa,	 en	 este momento.

Joss	anotó	dos	muertes	en	una	fila,	clavando	a	Xavier	y	Canaan	con	una	sola granada.	Ella	se	puso	de	pie,	con	el	control	sobre	su	cabeza,	cacareando.

–¡Y	ahora	qué,	malditos!

Corin	me	miró.

–Luce,	 amigo,	 tu	 novia	 nos	 está	 pateando	 el	 culo	 en	 nuestro	 propio	 juego, hombre.

–Sí,	 bueno…	 chicos,	 apestan	 en	 ese	 juego	 de	 todos	 modos.	 –Agarré	 un taburete	en	la	isla	al	lado	de	Tate	y	la	observé	desplazarse	a	través	de	fotos	en blanco	y	negro	de	varios	lugares	a	lo	largo	de	Ketchikan.	–Esos	son	increíbles, Tate.	Eres	realmente	talentosa.

Ella	me	sonrió	y	giró	la	computadora	portátil	para	que	pudiera	verla	mejor,	y presionó	una	ventana	diferente	para	mostrarme	una	foto	que	estaba	editando	en Photoshop.

–He	estado	experimentando	con	retocar	fotos	en	blanco	y	negro	con	un	solo elemento	 de	 un	 color	 audaz.	 No	 es	 nada	 innovador,	 obviamente,	 pero	 es	 muy divertido	y	realmente	convincente.

La	 foto	 en	 la	 que	 estaba	 trabajando	 era	 la	 de	 un	 hombre	 grande	 y	 barbudo arrodillado	en	la	acera,	tirándole	un	sombrero	de	invierno	a	la	cabeza	de	su	hija, mientras	la	hija	se	reía	y	estiraba	la	mano	para	tirar	de	la	barba	de	su	padre.	El único	elemento	de	color	era	el	sombrero,	que	Tate	había	convertido	en	un	violeta real	 vibrante,	 atrayendo	 la	 mirada	 hacia	 la	 cabeza	 de	 la	 niña	 y	 la	 sonrisa	 en	 su rostro.	Fue	una	foto	increíble,	y	encontré	un	pequeño	nudo	de	celos	formándose dentro	de	mí.

–Le	pedí	al	padre	que	firmara	un	lanzamiento	para	la	foto,	así	que	lo	venderé

en	el	estudio	de	Eva.

Exhalé	entre	labios	fruncidos.

–Esa	es…	una	pieza	 realmente	increíble,	Tate.

Ella	se	encontró	con	mi	mirada.

–¿Tú	crees?

Asenti.

–Es	asombrosa.	De	verdad.

Su	sonrisa	se	iluminó	aún	más.

–Gracias,	Luce.	Eso	significa	mucho.

Me	retorcí	dentro,	odiando	los	celos	que	sentía	por	su	obvio	talento.	Nunca había	encontrado	mi	 cosa,	además	de	viajar.	De	los	deportes	a	volar	al	atletismo, todos	mis	hermanos	parecían	estar	felices	con	sus	opciones	de	carrera,	¿pero	yo?

Nada.

Había	ido	a	los	muelles	en	cada	oportunidad	solo	para	escapar	de	la	casa,	el bar	 y	 las	 enormes	 sombras	 proyectadas	 por	 mis	 hermanos,	 y	 había	 encontrado una	 medida	 de	 paz	 y	 tranquilidad	 allí,	 con	 el	 agua	 lamiendo	 los	 cascos,	 las cuerdas	chocando	contra	los	mástiles,	el	llanto	de	las	gaviotas	y	los	bocinazos	de los	cuernos	de	los	cruceros.	El	amigo	de	mi	padre,	Clint,	me	había	engañado,	por alguna	razón,	y	me	dejó	pasar	cada	momento	libre	en	su	bote,	y	nunca	pareció cansarse	de	mis	preguntas	y	mi	presencia.	Me	encantaba	el	mar	y	me	encantaba viajar,	 pero	 ¿era	 eso	 una	 habilidad	 o	 un	 talento?	 En	 realidad	 tampoco.	 No	 era algo	 que	 pudiera	 traducir	 en	 una	 pasión,	 o	 una	 carrera,	 a	 menos	 que	 quisiera comprar	un	bote	y	convertirme	en	pescador.	Pero	no	amo	la	pesca;	Me	encantan los	barcos	y	el	agua,	la	libertad	y	la	tranquilidad	de	correr	sobre	las	olas,	lejos	de cualquier	cosa.

Tate,	Aerie,	Eva,	Mara,	Claire,	Dru,	todos	tienen	sus	cosas.

Incluso	Joss	tiene	algo	que	le	interesa.

Reprimí	la	inquietante	inquietud	que	corría	por	mi	cerebro.	Me	puse	de	pie	y dejé	 a	 Tate	 para	 que	 editara	 sus	 fotografías,	 y	 todos	 los	 demás	 a	 sus conversaciones.

¿Dónde	encajé?

Bajé	las	escaleras	hasta	la	barra,	sin	que	me	diera	cuenta,	y	me	senté	a	solas en	 el	 bar,	 en	 la	 oscuridad,	 bebiendo	 un	 vaso	 de	 whisky	 y	 mi	 confusión	 interna privada.

CAPÍTULO	6

Joss

 

Ni	 siquiera	 sé	 cuánto	 tiempo	 me	 senté	 en	 ese	 sofá,	 jugando	 ese	 videojuego estúpido	pero	divertido.	Fue	tan	tonto,	pero	muy	divertido.	Relajante.	Fácil.	No estaba	 en	 un	 refugio	 ni	 en	 una	 estación	 de	 autobuses,	 ni	 en	 un	 banco	 de	 un parque,	ni	en	un	callejón	tratando	de	descansar	mientras	mantenía	un	ojo	abierto.

Solo	 estaba…	 saliendo	 con	 personas	 que	 parecían	 listas	 y	 dispuestas	 a simplemente	aceptarme.	Traerme	al	redil.

Quiero	esto.

Quiero	este	tipo	de	ambiente	todo	el	tiempo,	y	estas	personas	a	mi	alrededor.

Una	sensación	de	hogar.	Un	sentido	de	familia,	un	sentido	de	pertenencia.

Pero	yo	no.	No	pertenezco	aquí,	y	no	pertenezco	con	ellos.	Esto	fue	solo	un accidente,	 una	 situación	 provocada	 por	 una	 tormenta	 extraña.	 Estoy	 esperando mi	tiempo	aquí.

¿Y	Lucian?

Ni	siquiera	sé	qué	pensar	de	él.	Cada	vez	que	mi	mente	va	allí,	me	alejo,	no puedo	pensar	en	él,	ni	cómo	me	hizo	sentir.

Es	demasiado	crudo,	demasiado	real,	demasiado	aterrador.	Demasiado.

No	es	para	mí.	No	sé	qué	hacer	con	él,	con	él,	con	mis	sentimientos	hacia	él, que	se	desarrollan	tan	rápido.	Estos	pensamientos	son	tan	intensos	y	no	estoy	en absoluto	preparada	para	nada	de	eso.	Conocer	a	alguien	como	Luce	fue	lo	último en	lo	que	pensé	cuando	llegué	aquí,	en	Ketchikan,	en	medio	de	una	tormenta	de nieve.

Había	 salido	 del	 juego	 y	 Bax	 se	 había	 hecho	 cargo	 de	 mí	 posición,	 así	 que ahora	 estaba	 sentada	 en	 el	 sofá	 entre	 el	 enorme	 bulto	 duro	 de	 Bax	 y	 el	 largo	 y delgado	 cuerpo	 de	 Corin.	 Los	 niños	 gritaban	 insultos	 entre	 ellos	 mientras mataban	 o	 morían	 en	 el	 juego,	 hablaban	 y	 se	 empujaban	 unos	 a	 otros.	 En	 el dormitorio,	 al	 final	 del	 pasillo,	 las	 chicas	 gritaban	 blasfemias	 unas	 a	 otras	 y luego	cacareaban…	jugando	a	Cartas	contra	la	Humanidad,	sonaba	como,	con	el bebé,	Jax,	proporcionando	comentarios	de	balbuceo	de	bebé	en	la	parte	superior de	 sus	 pequeños	 pulmones.	 Brock,	 Zane	 y	 Bast	 estaban	 en	 la	 cocina,	 donde Brock	estaba	arbitrando	una	competencia	de	lucha	de	brazos	entre	los	otros	dos, donde	nuevamente,	había	muchos	gritos,	maldiciones	y	bromas	de	buen	carácter.

El	ruido	en	el	apartamento	era	ensordecedor	y	abrumador.

Mis	 emociones	 estaban	 furiosas,	 mi	 corazón	 martilleaba,	 mis	 manos temblaban	y	no	podía	soportarlo	más.

¿Dónde	estaba	Lucian?

No	 podía	 verlo…	 mi	 instinto	 inicial	 fue	 encontrar	 a	 Lucian	 y	 dejar	 que	 me calmara,	 y	 de	 alguna	 manera,	 sabía	 que	 lo	 haría.	 Esta	 necesidad	 instintiva	 y	 la confianza	de	Lucian	solo	añadieron	combustible	a	las	llamas	de	mi	ansiedad.

Me	 puse	 de	 pie,	 desenterrándome	 de	 la	 pila	 de	 codazos,	 gritando	 a	 los hombres	Badd,	y	me	dirigí	al	sofá	y	hacia	el	pasillo,	tratando	de	mantenerme	al menos	 visiblemente	 calmado	 mientras	 buscaba	 un	 lugar	 donde	 recuperar	 el aliento	 y	 controlarlo	 y	 mí	 misma.	 Había	 una	 puerta	 de	 la	 habitación	 abierta	 al otro	 lado	 del	 pasillo	 de	 la	 habitación	 en	 la	 que	 estaban	 las	 otras	 mujeres…

parecía	vacía,	la	cama	estaba	hecha	con	un	edredón	azul	y	un	par	de	almohadas.

A	juzgar	por	la	orientación,	supuse	que	pasaría	por	alto	la	ciudad,	pero	no	podía ver	nada	a	través	de	la	ventana,	excepto	una	pared	de	nieve	blanca	que	aullaba, resoplaba	y	volaba.	Era	nominalmente	más	silencioso	aquí,	así	que	me	senté	en la	 cama,	 eché	 hacia	 atrás	 mi	 capucha,	 y	 acuné	 mi	 cabeza	 entre	 mis	 manos, tratando	de	recuperar	el	aliento	y	calmar	mis	nervios.

Dejé	la	puerta	abierta;	a	través	de	la	entrada	y	al	otro	lado	del	pasillo,	tenía una	línea	de	visión	directa	hacia	Dru,	sentada	con	las	piernas	cruzadas	sobre	la cama,	de	lado,	de	espaldas	a	la	pared,	con	un	par	de	tarjetas	blancas	y	negras	en las	 manos,	 con	 Jax	 en	 su	 regazo	 meneando	 y	 gritando	 tonterías	 e	 intentando agarrar	 las	 cartas	 o	 el	 ardiente	 cabello	 rojo	 de	 Dru,	 o	 ambas	 al	 mismo	 tiempo.

Dru	 me	 miró	 y	 luego	 sostuvo	 mi	 mirada.	 Su	 sonrisa	 se	 convirtió	 en	 una expresión	 cuidadosamente	 inexpresiva,	 y	 ella	 jugó	 sus	 últimas	 dos	 cartas	 antes de	entregar	a	Jax	a	otra	persona	y	deslizarse	fuera	de	la	cama.

Cruzó	el	pasillo	y	vaciló	en	la	puerta,	con	una	mano	en	el	marco	de	la	puerta.

–Hey.	¿Quieres	alguna	compañía?

Realmente	 no	 lo	 quería,	 ya	 que	 había	 venido	 aquí	 para	 estar	 solo,	 pero	 no dije	eso.

–Claro.

Ella	cerró	la	puerta	casi	unos	centímetros	y	se	sentó	en	la	cama	a	mi	lado.

–¿Abrumada?

Asenti.

–Si	un	poco.

Ella	rió.

–Nuestra	 tribu	 es…	 mucho.	 Especialmente	 si	 vienes	 de	 un	 ambiente pequeño.

Me	centré	en	las	respiraciones	lentas	y	profundas.

–¿Vienes	de	una	familia	pequeña?

Dru	asintió.

–Sí.	Mi	mamá	nos	abandonó	a	papá	y	a	mí	cuando	tenía	once	años,	y	él	me crió	solo.	Pero	él	era	policía…	ahora	está	retirado…	así	que	se	fue…	casi	todo	el tiempo.	Era	un	niña	de	once	años	enojada	y	confundida	que	se	cuidaba	la	mayor parte	del	tiempo.

–Eso	es	duro,	–dije.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Fuimos	solo	papá	y	yo	después	de	eso.	Nunca	volvió	a	salir	con	nadie,	y	yo nunca	 volví	 a	 confiar,	 así	 que	 estaba	 sola	 mucho.	 Quiero	 decir,	 tenía	 amigos, pero	nadie	en	quien	realmente	confié	profundamente.

La	busqué	abierta,	amables	ojos	verdes.

–Sin	embargo,	te	casaste	con	Bast.

Ella	asintió,	sonriendo.

–Es	la	primera	persona	a	la	que	realmente	dejo	entrar.	Y	déjame	decirte,	ha sido	 un	 ajuste	 tremendo,	 pasar	 de	 vivir	 sola,	 tener	 mi	 propio	 consejo,	 no	 tener amigos	a…	–ella	señaló	en	el	apartamento,	–a	esto.	Por	supuesto,	fui	la	primera en	salir	con	uno	de	estos	trozos	grandes,	ásperos	y	hermosos	de	pastel	de	carne de	Alaska,	así	que,	a	excepción	de	mí,	no	había	estrógeno	literalmente	por	aquí hasta	que	Zane	enganchó	a	Mara.

–¿Confías	en	ella?

–Ahora	 si.	 No	 lo	 hice	 al	 principio.	 Quiero	 decir,	 éramos	 amigas,	 más	 o menos,	pero	más	por	necesidad	que	otra	cosa,	siendo	las	únicas	dos	mujeres	de una	familia	de	ocho	hombres	que	vivían	todos	bajo	dos	techos	y	trabajaban	en	el mismo	 bar.	 Fuimos	 arrojadas	 juntas,	 en	 cierto	 modo.	 Gracias	 a	 Dios	 que	 nos llevamos	bien	de	inmediato,	pero	¿confié	en	ella	de	inmediato?	No	claro	que	no.

Todavía	 estaba	 trabajando	 realmente,	 realmente	 confiando	 en	 Sebastian.	 Esa mierda	lleva	tiempo,	¿sabes?

Retorcí	en	el	borde	de	la	funda	nórdica.

–¿Qué	quieres	decir	con	que	estabas	'trabajando	para	confiar	en	Sebastian'?

Confías	en	alguien	o	no.

La	sonrisa	de	Dru	fue	gentil.

–Ves,	 no	 estoy	 de	 acuerdo.	 Y	 digo	 que	 habiendo	 pensado	 de	 la	 misma manera	 toda	 mi	 vida.	 –Ella	 señaló	 hacia	 la	 cocina.	 –Sabía	 que	 amaba	 a	 ese hombre,	como	jodidamente	 fuerte,	pero	amar	a	alguien	y	realmente	confiar	en	él no	es	lo	mismo.	Lo	amaba,	pero	desconfiaba	en	él…	y	me	refiero	a	vivir	con	él todo	 el	 tiempo	 y	 dejarlo	 ver	 mis	 vulnerabilidades	 y	 confiar	 en	 él	 para	 transigir cuando	luchamos	y	todo	eso.	Ese	es	un	proceso.	No	solo	 tienes	 eso,	 tienes	 que construirlo,	y	para	eso	das	un	salto	de	fe.

–Oh.

Dru	se	rió.

–‘Oh’,	solo	dices.

Olfateé,	un	sonido	que	no	era	una	risa,	pero	casi.

–No	lo	sé.	Lo	siento.	Solo	que…	me	quedé	atrapada	aquí	porque	caí	al	agua y	luego	la	tormenta	se	intensificó,	y	nadie	parecía	pensar	que	era	seguro	para	mí irme.	Y	después	de	la	caminata	desde	el	otro	departamento,	estoy	de	acuerdo	con la	seguridad.	Pero	estoy	atrapada	aquí,	y	vosotros	sois	increíbles	y	divertidos	y tan	jodidamente	ruidosos,	y	un	poco	locos,	y	muy	abrumadores,	y	todos	parecen pensar	 que	 estoy	 aquí	 ahora,	 como	 que	 de	 alguna	 manera	 he	 sido	 adoptada	 o algo,	y	solo	estoy…	–Me	detuve	antes	de	decir	algo	realmente	tonto.

Dru	me	miró	fijamente.

–Solo	 quieres	 salir	 de	 aquí,	 porque	 estás	 abrumada	 y	 tu	 instinto	 de	 lucha	 o huida	está	llegando.

–Supongo.

–¿A	dónde	vas?

Me	encogí	de	hombros.

–No	lo	sé.	Nunca	lo	sé.	Me	dirigía	al	oeste	hacia	Alaska,	y	ahora	estoy	aquí, y	ya	no	sé	más.

La	mirada	de	Dru	se	agudizó.

–¿Eres	 una	 mochilera?	 No	 vi	 una	 mochila	 real,	 como	 para	 caminar	 por	 el PCT	o	algo	así.

Me	retorcí.

–Yo…	 um.	 No,	 no	 soy	 un	 mochilera.	 No	 sé	 a	 dónde	 voy.	 Solo	 estoy…

yendo.

–Sin	 rumbo,	 quieres	 decir.	 –Dru	 vaciló,	 abrió	 la	 boca,	 se	 detuvo	 y	 volvió	 a intentarlo.	 –Joss,	 no	 pretendo	 entrometerme,	 porque	 Dios	 sabe	 cómo	 solía sentirme	 cuando	 la	 gente	 me	 hacía	 preguntas	 personales,	 pero…	 ¿ tienes	 dónde ir?

Me	encogí	de	hombros	de	nuevo.

–Um.	He	estado…	He	estado	sola	por	un	tiempo.	Estoy	bien.

–Joss.	 –Ella	 se	 movió	 más	 cerca	 en	 la	 cama.	 –Te	 he	 preguntado,	 ¿ tienes dónde	ir?

– Dije	 que	 estoy	 bien,	 –rompí.	 –He	 llegado	 hasta	 aquí.	 Empecé	 en	 la	 puta Nueva	 Escocia	 y	 caminé	 por	 aquí,	 así	 que	 creo	 que	 puedo	 sobrevivir	 a Ketchikan.

Dru	suspiró	y	dejó	que	el	silencio	pasara	por	unos	minutos,	pensando.

–Entonces	eso	es	un	no.	No	hay	a	dónde	volver,	y	en	ninguna	parte	realmente donde	intentas	llegar.	–Sus	ojos	se	encontraron	con	los	míos.	–Estás	a	la	deriva.

–Sí,	 estoy	 a	 la	 deriva,	 –Dije,	 calientes,	 agudas	 y	 puntiagudas	 emociones elevándose	dentro	de	mí.	–Aunque	no	soy	una	maldita	vagabunda,	¿de	acuerdo?

No	voy	a	robar	tu	porcelana	fina	ni	nada.

Ella	entornó	los	ojos.

–Eso	no	es	lo	que	quise	decir.

–Sí,	 bueno,	 así	 es	 como	 sonaba…	  estás	 a	 la	 deriva,	 como	 si	 hubiera	 algo malo	con	eso.	Es	la	vida	que	tengo,	¿de	acuerdo?	–Escuché	mi	voz	elevándose	y no	 pude	 detenerla.	 –No	 tengo	 hogar,	 ¿es	 eso	 lo	 que	 quieres	 escuchar?

Simplemente	elijo	pasarme	la	vida	yendo	a	algún	lado	en	lugar	de	estar	sentado en	una	esquina	de	la	calle	pidiendo	un	poco	de	cambio,	o	haciendo	trucos	para dormir	en	la	noche.

La	 puerta	 se	 abrió,	 entonces,	 y	 el	 cuerpo	 enorme	 de	 Bast,	 de	 seis	 pies	 y cuatro	pulgadas	llenó	la	entrada,	oscureciéndolo.	Sus	antebrazos	gruesos,	roídos y	 tatuados	 estaban	 cruzados	 sobre	 su	 grueso	 pecho,	 y	 su	 cabello	 oscuro	 estaba desordenado,	un	mechón	colgando	en	un	ojo,	semanas	de	pescuezo	que	no	hacía que	una	barba	oscureciera	su	escarpada	mandíbula.	Jesús,	el	hombre	era	sexy,	de una	 manera	 áspera,	 brutal	 y	 amenazante.	 Entró,	 cerró	 la	 puerta	 de	 un	 puntapié detrás	de	él	y	se	apoyó	en	ella,	pasándose	una	mano	por	el	pelo.

–Bast,	cariño,	estamos	hablando,	–Dru	dijo,	su	voz	dulce	pero	firme.

–Te	 oí.	 –Los	 ojos	 castaños	 de	 oso	 de	 Bast	 se	 movieron	 hacia	 mí.	 –Escuché que	dijiste	que	no	tenías	hogar.

–Jodeme,	 –Gruñí,	 tirando	 de	 un	 temor.	 –¿Hago	 un	 jodido	 anuncio	 para	 que todos	sepan	que	tienen	un	 vagabundo	en	medio	de	ellos?	Esconded	sus	carteras y	billeteras,	¡es	una	chica	sin	hogar!

–Joss,	cállate.	–Su	orden	que	rugió	me	tomó	por	sorpresa.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Perdona?

–Lo	 que	 oíste.	 –Él	 levantó	 su	 barbilla,	 mirándome	 de	 manera	 pareja.	 –Dije que	te	calles.	Significa	que	te	calles	y	escuchas.

Lo	miré	fijamente.

–Esto	si	que	es	bueno,	gran	jodido	idiota	macho.

Las	comisuras	de	los	labios	se	arquearon	en	una	sonrisa	sofocada.

–Solo	mi	esposa	me	llama	así.	–Se	deslizó	por	la	puerta	hacia	una	posición en	 cuclillas.	 –Tenemos	 mucha	 gente	 en	 este	 equipo,	 puede	 que	 lo	 hayas notado…

–¿No?	¿En	serio?	¿Lo	 crees?	–El	sarcasmo	no	podría	haber	goteado	más	de mis	palabras.

Bast	 simplemente	 arqueó	 una	 ceja	 hacia	 mí,	 moviendo	 la	 mandíbula,	 y rápidamente	me	callé…	claramente	este	no	era	un	hombre	para	ignorar.

–Pero	recientemente,	hemos	tenido	muchos	cambios	en	situaciones	de	vida.

Brock	y	Claire	tienen	un	lugar;	Bax	y	Eva	tienen	un	lugar,	y	Zane	y	Mara	tienen un	lugar,	que	simplemente	deja	a	los	dos	grupos	de	gemelos,	Luce,	Xavier,	Dru	y yo.	Canaan	y	Aerie	están	de	gira	la	mayor	parte	del	año,	por	lo	que	no	necesitan una	habitación	permanente,	lo	que	los	saca	de	la	ecuación.

Hice	una	mueca.

–Para	un	hombre	orco,	seguro	que	estás	hablando	mucho.	Llega	al	punto.

Continuó	como	si	no	hubiera	hablado.

–Tenemos	 seis	 habitaciones	 entre	 los	 dos	 apartamentos…	 y	 solo	 cuatro habitaciones	 están	 siendo	 utilizadas	 en	 este	 momento.	 Es	 la	 primera	 vez	 desde que	 todos	 regresaron	 que	 hemos	 tenido	 más	 habitaciones	 que	 personas	 que	 se quedan	 en	 ellas.	 –Golpeó	 el	 suelo	 entre	 sus	 pies	 enormes,	 cubiertos	 de	 lana.	 – Esta	habitación	está	vacía.

Mi	corazón	comenzó	a	latir.

–¿Cual	es	tu	punto?

–El	 punto	 es	 que	 poseemos	 dos	 edificios	 libres	 y	 claros,	 sin	 alquiler,	 sin hipoteca.	El	bar	está	sacando	ganancias.	Y	tenemos	habitaciones	adicionales.

–No	me	jodas.	–Parpadeé	con	fuerza.

–Iré	al	grano.	–Esperó	hasta	que	encontré	sus	ojos.	–Esta	habitación	es	tuya.

Sin	alquiler,	sin	gastos,	sin	nada.	Si	quieres	trabajar,	siempre	necesitamos	ayuda en	la	planta	baja,	y	yo	te	pagaré	el	salario	promedio	de	un	restaurante.	Si	quieres un	trabajo	diferente	o	lo	que	sea,	esta	bien	conmigo.

Tragué	saliva.

–Yo	no…	no	puedo…

–No	tienes	que	estar	sin	hogar,	Joss.	–Para	un	hombre	tan	grande,	brusco	e imponente,	su	voz	era	sorprendentemente	suave	cuando	dijo	esas	seis	pequeñas palabras,	 y	 luego	 volvió	 a	 endurecerse.	 –Si	 quieres	 alejarte	 cuando	 la	 tormenta despeje	 mañana,	 sé	 mi	 invitado.	 Pero	 te	 alejarás	 de	 un	 techo,	 una	 cama	 y	 un lugar	seguro	para	resolver	tu	mierda,	libre	y	claro.

–No	 quiero	 caridad.	 –Logré	 sacarlo	 a	 través	 del	 nudo	 en	 mi	 garganta	 y	 el conflicto	en	mi	cabeza	y	mi	corazón.

–¿Me	veo	como	un	maldito	filántropo	para	ti?	–él	gruñó.	–Tenemos	espacio, necesitas	espacio…	problema	resuelto.

–No	es	así	de	fácil…

–Puede	serlo,	–dijo	Dru.	–Si	lo	quieres.

Parpadeé	 con	 fuerza,	 tragué	 de	 nuevo	 más	 allá	 del	 nudo	 ardiente	 en	 mi garganta.

–Yo…	um.

Dru	se	puso	de	pie,	dándome	palmaditas	en	el	hombro.

–Tomate	tu	tiempo.	Piénsalo.	–Ella	se	inclinó,	tomó	las	manos	de	su	esposo	y lo	levantó.	–Vamos,	gran	zoquete	sexy.	Voy	a	patear	tu	trasero	en	 Mario	Kart.

Me	 dejaron	 sola	 y	 cuando	 se	 fueron,	 la	 puerta	 se	 cerró	 detrás	 de	 ellos,	 me deslicé	de	espaldas	sobre	la	cama	y	miré	hacia	el	techo.

Sebastian	me	ofreció	un	lugar	para	vivir.	Sin	condiciones,	nada.	Sólo…	 hey, quédate	aquí	por	un	momento.	Haz	tu	vida	juntos.	Figura	cosas.

¿Podría	hacerlo?	¿Debería?	Había	estado	a	la	deriva,	viajando	durante	tanto tiempo	que	no	estaba	segura	de	saber	cómo	detenerme.	Anteriormente,	algunas veces	me	detenía	por	unos	días	aquí	y	allá,	a	veces	un	poco	más	si	era	una	buena situación,	pero	siempre	me	preocupaba	tener	que	esperar	más.	Y	además,	ser	un ciudadano	 de	 los	 Estados	 Unidos	 suelto	 en	 Canadá	 sin	 una	 visa…	 bueno, quedarse	 en	 un	 lugar	 demasiado	 tiempo	 corría	 el	 riesgo	 de	 llamar	 la	 atención sobre	 mí	 misma.	 Hubiera	 regresado	 a	 los	 Estados	 Unidos,	 pero	 no	 quería enfrentarme	 a	 ninguna	 dificultad,	 así	 que	 era	 más	 fácil	 seguir	 avanzando, trabajar	por	dinero	en	efectivo	y	mantener	mi	cabeza	baja.

Sigue	moviendote;	no	confíes	en	nadie	Ese	fue	mi	mantra.

¡Pero	es	una	habitación	gratis!	Una	cama	para	dormir	cada	noche.	Un	lugar seguro	para	 vivir	en	realidad.	Podría	dejar	de	derivar	y	comenzar	a	trabajar	para abrir	El	Jardín.	¿Cómo	podría	rechazarlo?

Además,	si	me	quedaba	aquí,	y	Lucian	estaba	en	el	otro	departamento,	sería menos	 probable	 que	 me	 mezclara	 con	 él.	 Lo	 cual	 sería	 un	 peligro	 y	 una distracción	que	no	necesitaba.	Una	tentación	que	no	me	atreví	a	ceder.

Intenté	 eso	 una	 vez,	 y	 casi	 no	 sobreviví	 a	 la	 experiencia.	 No	 gracias,	 no volveré	a	hacer	eso,	no	importa	cuán	agradable	y	amable	y	sexy	sea	el	tipo.

Pero	 podría	 quedarme	 aquí.	 Podría	 conseguir	 un	 trabajo.	 Ahorrar	 dinero.	 Y

tal	 vez,	 eventualmente,	 encuentre	 un	 pequeño	 lugar,	 haga	 un	 pago	 inicial	 y trabaje	para	abrir	mi	propio	lugar.

No	 tengo	 que	 quedarme	 aquí…	 después	 de	 todo,	 no	 he	 visto	 nada	 de	 esta ciudad,	 excepto	 la	 nieve	 y	 el	 agua.	 Pero	 podría	 detenerme	 aquí,	 tomarme	 un tiempo	 para	 respirar,	 sentirme	 segura,	 ahorrar	 dinero	 y	 formular	 un	 plan	 para abrir	el	café.

La	 idea	 de	 vivir	 aquí	 me	 hizo	 llorar,	 y	 no	 pude	 evitarlo.	 No	 lo	 intenté…

Estaba	 sola,	 estaba	 a	 salvo,	 así	 que	 podía	 permitirme	 un	 poco	 de	 debilidad emocional.

Aunque,	la	última	vez	que	me	había	 relajado,	Lucian	me	había	agarrado	con mi	mano	en	mis	pantalones,	y	había	visto	como	había	tenido	mi	primer	orgasmo en…	 bueno,	 desde	 ese	 tramo	 de	 cuatro	 días	 en	 una	 pequeña	 cabaña	 cerca	 de Thunder	 Bay…	 una	 pareja	 mayor	 me	 había	 recogido	 en	 ON-17	 afuera	 de	 un pequeño	 lugar	 llamado	 Hurkett,	 y	 me	 habían	 llevado	 a	 su	 pequeño	 y	 rústico	 -

resort-en	el	Lago	Superior.	Era	un	puñado	de	antiguas	y	diminutas	cabañas	de troncos	 con	 decoración,	 electrodomésticos	 y	 cableado	 eléctrico	 de	 la	 era	 de Eisenhower…	 o	 lo	 que	 sería	 el	 equivalente	 canadiense…	 pero	 era	 lindo, tranquilo	 y	 pintoresco.	 Me	 dejaron	 quedarme	 allí	 a	 cambio	 de	 ayudarlos	 a ponerse	al	día	con	algunas	tareas	de	mantenimiento.	Me	alimentaron,	me	dejaron ver	 la	 televisión	 en	 su	 casa	 principal,	 hablaron	 conmigo	 y	 me	 dijeron	 que	 me quedara	tanto	como	quisiera…	claramente	estaban	solos	y	echaban	de	menos	a sus	nietos	o	algo	así.	Eran	dulces,	y	comencé	a	gustarle	demasiado	ese	pequeño camarote,	así	que	seguí	adelante.	Había	habido	otra	persona	que	se	quedaba	en esas	cabañas,	un	tipo	de	unos	treinta	y	tantos,	solo.	Muscular,	barbudo,	atractivo.

Habíamos	 hablado	 un	 par	 de	 veces,	 y	 él	 había	 sido	 lo	 suficientemente	 bueno.

Luego,	una	noche,	salí	afuera,	incapaz	de	dormir,	y	pude	verlo	bucear	desnudo en	 las	 frías	 aguas	 del	 Lago	 Superior.	 Inmediatamente	 volví	 adentro,	 pero	 mi imaginación	me	había	superado	y	me	había	dado	un	orgasmo.

Esa	fue	la	última	vez.

Hasta	hoy.	Y	hoy	fue…	completamente	diferente	a	la	vez	anterior.

Hoy	fue…	mierda.  FUE	 mucho	más	que	eso.	NECESITABA	liberar	el	beso loco	de	presión	que	Lucian	había	incitado	en	mí.	Solo	pensando	en	el,	sobre	ese beso,	 sobre	 verle	 ir	 hacia	 la	 ducha	 me	 dejó	 nerviosa	 y	 aturdida	 e	 hizo	 que	 mi pulso	latiera.

Y	cuando	pienso	en	él,	¿cuando	me	pilló	tocándome?	Sí,	hay	vergüenza	allí.

¿Pero	 debajo	 de	 eso?	 Hay	 algo	 más.	 Aunque	 no	 me	 atrevo	 a	 examinarlo demasiado	de	cerca.	Y	cuando	lo	encontré	en	el	estudio	de	música,	estaba	claro que	lo	que	había	visto	también	lo	había	afectado.

Lo	había	afectado.

De	una	 manera	enorme.

Me	reí	de	mi	propio	chiste	mental,	porque	si	él	hubiera	sido	grande	cuando estaba	 a	 punto	 de	 entrar	 a	 la	 ducha,	 el	 atisbo	 que	 había	 despertado	 de	 él	 se concentró	en	sus	pantalones	vaqueros…	bueno…	eso	me	dejó	sin	aliento	y	una poco	delirante ¿Por	 qué	 estoy	 pensando	 en	 Lucian?	 Se	 supone	 que	 no	 debo	 pensar	 en Lucian.

O	su	pene.

O	sus	labios,	besando	los	míos.

O	sus	ojos,	cuando	me	mira	como…	como	si	fuera	algo	increíble,	algo	que	él desea	desesperadamente.

Joder,	ahí	voy.	Voy	en	círculos,	pensando	en	él,	atrapada	en	él.

Por	UN	beso.

¿Qué	pasaría	si	hubiera	más…	más	besos,	o	más	que	besos?

NO.

Nop.

No	 vayas	 allí,	 Joss.	 ¿Recuerdas	 Toronto?	 ¿Recuerdas	 a	 Rob?	 Eso	 es	 lo	 que sucede	 cuando	 dejas	 que	 un	 chico	 guapo	 se	 acerque	 demasiado,	 cuando	 dejas que	una	sonrisa	sexy	y	unos	ojos	bonitos	te	atraigan.

Dejé	mi	mente	a	la	deriva.

Traté	 de	 imaginar	 vivir	 aquí.	 Tener	 a	 Canaan	 y	 Corin	 alrededor,	 Dru,	 Bast, Bax	y	Eva,	todos	los	demás.	Despertarse	para	tomar	un	café,	tal	vez	sentarse	con Dru	y	simplemente	charlar.

No	caminar	por	la	noche	en	una	carretera	desierta	en	el	medio	de	la	nada,	o dormir	bajo	un	paso	elevado	durante	las	horas	más	oscuras	y	frías	de	la	noche.

No	más	durmiendo	en	un	banco	en	una	estación	de	autobuses,	o	dormitando	en la	esquina	de	una	biblioteca,	un	libro	en	mi	pecho	para	que	pareciera	que	había venido	 a	 buscar	 un	 libro	 y	 simplemente	 me	 había	 quedado	 dormido.	 No	 más aceptar	 paseos	 de	 camioneros	 y	 esperar	 que	 fueran	 agradables.	 No	 más	 rogar	 a las	 camareras	 del	 turno	 de	 medianoche	 que	 me	 dejen	 lavar	 los	 platos	 por	 los restos	de	comida.

La	idea	de	no	tener	que	volver	a	eso	me	ahogaba	de	nuevo.

Pensé	 en	 volver	 a	 la	 carretera.	 Tomar	 un	 ferry	 desde	 Ketchikan	 a	 cualquier parte…	y	simplemente	continuar	a	la	deriva.	¿Es	eso	lo	que	quiero?

Mi	mente	y	mi	alma	retrocedieron	ante	la	idea.

No.	Cien	veces,	no.

No	tenía	que	quedarme	aquí	para	siempre,	pero	sabía	que	no	podría	volver	a la	carretera	con	el	mismo	tipo	de	impulso	y	determinación.	Al	menos	no	todavía.

Una	parte	de	mí	insistía	en	que	me	quedara	aquí,	y	maldición…	solo	 quería hacerlo.

Solo	tengo	que	mantenerme	sin	involucrarme	con	Lucian.

Algo	 me	 dijo	 que	 sería	 más	 fácil	 decirlo	 que	 hacerlo,	 pero	 que	 tenía	 que intentar	si	quería	quedarme	aquí	un	tiempo	más.

Pero	un	hombre	tan	sexy,	un	hombre	con	tanto	poder	para	atraerme	con	una

mirada,	un	toque,	un	beso,	era	un	hombre	que	se	interponía	entre	nosotros	y	si me	quedaba	aquí	en	Ketchikan.

Tenía	que	mantener	mi	distancia.

Si…	claro,	una	pequeña	voz	en	lo	profundo	de	mi	corazón	susurró.

CAPÍTULO	7

Lucian

 

Fue	Xavier	quien	me	encontró	sentado	en	el	bar,	tomando	el	mismo	vaso	de whisky.	Se	sentó	a	mi	lado,	olió	el	líquido	ambarino,	hizo	una	mueca	y	luego	se inclinó	sobre	la	barra	para	servirse	una	cerveza.

–¿Qué	estás	pensando,	aquí	abajo	por	ti	mismo?

Me	encogí	de	hombros.

–Cosas.

Xavier	puso	los	ojos	en	blanco	hacia	mí.

–Vamos,	Lucian.

Solo	podía	negar	con	la	cabeza.

–Realmente	no	quiero	hablar	de	eso.

El	asintió.

–Vale.

Y	así	nos	sentamos	en	silencio,	bebiendo	nuestras	bebidas	en	la	oscuridad.

Lo	miré.

–Sabes,	vine	aquí	para	estar	solo.

Xavier	no	me	miró.

–Lo	sé.

Esperé.

–Aún	estás	aquí.

–Si.	–Él	finalmente	me	lanzó	una	mirada.	– Nunca	querrás	hablar	de	eso,	ni nada,	nunca.

–Soy	así.

–Tal	vez	deberías	ser	diferente.

–Tal	 vez	 no.	 Pero	 es	 la	 forma	 en	 que	 soy.	 –Tomé	 lo	 último	 del	 whisky.	 –

Buena	charla.

Me	puse	de	pie	y	volví	arriba,	dejando	a	Xavier	atrás,	mirándome	ir,	con	una mirada	 especulativa	 en	 su	 rostro.	 Cuando	 llegué	 arriba,	 había	 una	 versión bastarda	 y	 potable	 de	 un	 juego	 de	 preguntas	 y	 respuestas.	 Todos	 estaban apretujados	en	la	sala	de	estar	y	cada	uno	tenía	una	tarjeta	en	la	mano,	y	había una	botella	de	Crown	y	una	botella	de	tequila	uno	al	lado	del	otro	en	la	mesa	de café,	junto	con	un	grupo	de	vasos,	latas	de	refrescos	y	botellas	de	cerveza	como cazadores,	un	contenedor	de	rodajas	de	limón	y	un	salero	cerca	del	tequila.	Una persona	leería	una	pregunta	trivial,	y	el	equipo	que	adivinó	la	respuesta	correcta primero	ganó,	con	los	equipos	perdedores	bebiendo	todos	los	tragos.

Me	senté	al	lado	de	Joss.

–¡LUCE!	 –Bax	 gritó.	 –¡Finalmente	 has	 vuelto	 de	 Aldea-pensativa!	 ¡Estás atrasado	en	tragos,	hermano!	¡Alcánzanos!

–¿De	quién	fue	la	idea	de	este	juego?	–Pregunté,	haciendo	caso	omiso	de	su burla	cuando	alcancé	el	tequila,	la	lima	y	la	sal.

–¡Mío,	desgraciado!	–Bax	gritó.	–Se	supone	que	dejará	de	nevar	mañana,	lo que	 significa	 que	 el	 bar	 abre	 de	 nuevo,	 así	 que	 bien	 podríamos	 pasar	 el	 último día	de	nuestras	mini	vacaciones	inesperadas	desnudos	y	borrachos,	¿verdad?

–Tiene	sentido	para	mi,	–dijo	Corin.

–Terminar	borracho	y	desnudo	siempre	tiene	sentido	para	ti,	nene,	–dijo	Tate.

–Bueno	  uh,	 –dijo	 Corin,	 riéndose.	 –Soy	 una	 estrella	 de	 rock,	 eso	 es	 lo	 que hacemos.

–Especialmente	 la	 parte	 desnuda,	 –Canaan	 intervino,	 y	 los	 hermanos golpearon	los	nudillos,	cacareando	al	unísono.

Observé	este	intercambio	mientras	me	lamía	la	muñeca,	salpicé	sal,	la	lamí, eché	un	trago	de	Patrón	Plata	y	me	lo	bebí,	luego	chupé	el	jugo	de	la	lima.	Sentí los	 ojos	 de	 Joss	 en	 mí	 mientras	 lo	 hacía,	 pero	 me	 negué	 a	 mirarla.	 El	 rechazo todavía	me	dolía	y	no	estaba	listo	para	actuar	como	si	no	hubiera	sucedido.

Entonces,	se	acercó	Xavier,	y	se	sentó	en	el	piso	junto	a	Canaan	y	Tate,	y,	a

pesar	de	las	indicaciones	de	Bax,	no	dio	un	solo	trago.

–Intenté	 tomar	 unos	 tragos	 una	 vez,	 –fue	 su	 explicación.	 –No…	 estuvo	 de acuerdo	conmigo.	En	 absoluto.

Bax	resopló.

–¿Qué	 pasó,	 olvidaste	 cómo	 hacer	 cálculos	 el	 tiempo	 suficiente	 para realmente	divertirte?

Xavier	torció	la	cabeza	para	mirar	a	Bax.

–Tenía	dominio	de	cálculo	para	el	quinto	grado,	si	es	necesario.	Mi	problema con	beber	en	exceso	no	es	diversión,	Baxter,	se	trata	de	control.

–¡Exactamente!	 –Bax	 se	 inclinó	 y	 palmeó	 la	 cabeza	 de	 Xavier paternalmente.	 –Se	 trata	 de	 soltar	 el	 control,	 en	 situaciones	 seguras	 o	 con personas	de	confianza.

Xavier	solo	negó	con	la	cabeza.

–No	me	sentiría	bien.	Tengo	el	suficientemente	poco	de	filtros	verbales	y	la conciencia	 de	 las	 señales	 sociales	 cuando	 estoy	 en	 plena	 posesión	 de	 mis facultades.	Embriagado,	me	convierto	en	alguien	que…	no	me	importa	nada.	Sin embargo,	es	una	elección	completamente	personal.

Joss	se	inclinó	para	susurrarme.

–¿Realmente	aprendió	cálculo	en	quinto	grado?

Asiento	con	la	cabeza.

–Aprendió	 matemáticas	 superiores	 en	 la	 secundaria,	 como	 el	 tipo	 de matemática	 donde	 las	 ecuaciones	 ocupan	 pizarras	 enteras	 y	 los	 artículos académicos	se	escriben	en	teoremas.

–Entonces	él	es,	como,	realmente	inteligente.

De	hecho,	yo	resoplé	al	oír	eso.

–Él	 tiene	  La	 Odisea	 y	  La	 Ilíada	 memorizados…	 en	 el	 original	 griego.	 Él construye	y	vende	robots	en	su	tiempo	libre.	Puede	leer	rápidamente	un	libro	en cuestión	 de	 minutos,	 y	 luego	 recitarlo	 todo,	 esencialmente	 al	 pie	 de	 la	 letra.

Realmente	inteligente	no	lo	cubre	del	todo.

–Oh.	–Miró	a	Xavier,	y	traté	de	verlo	desde	la	perspectiva	de	un	extraño.

Misma	altura	y	complexión	que	yo…	alta,	delgada	y	angular…	con	cabello castaño	oscuro	cortado	casi	hasta	el	cuero	cabelludo	en	los	costados	con	la	parte superior	izquierda	larga,	suelta	y	desordenada	en	una	mata	de	rizos,	y	brillantes, deslumbrantes	 ojos	 verdes,	 es	 el	 único	 hermano	 Badd	 que	 tiene	 los	 ojos	 de mamá	 en	 lugar	 de	 los	 de	 papá.	 Su	 cabello	 era	 más	 oscuro	 que	 el	 nuestro,	 más parecido	 a	 los	 rizos	 negros	 de	 mamá	 que	 a	 la	 desordenada	 mata	 de	 cabello castaño	 de	 papá	 del	 mismo	 tono	 que	 el	 pelaje	 de	 un	 oso	 pardo.	 Llevaba	 una camiseta	 roja	 ajustada	 con	 el	 logo	 de	 un	 laboratorio	 de	 robótica,	 y	 jeans apretados	 y	 rasgados;	 tenía	 tatuajes	 en	 sus	 antebrazos,	 una	 serie	 de	 formas geométricas	 entrelazadas	 y	 símbolos	 matemáticos,	 y	 ambas	 orejas	 fueron perforadas	 tres	 veces.	 Se	 parecía	 más	 a	 una	 estrella	 de	 rock	 que	 a	 un	 genio	 de nivel	de	Tesla	o	Da	Vinci,	y	era	una	mirada	que	sin	dudas	podría	lograr,	aunque dudaba	que	se	diera	cuenta	de	lo	atractivas	que	las	chicas	lo	encontraban.

Ella	me	miró	de	nuevo.

–¿De	veras?	¿En	el	griego	original?

Xavier	 la	 escuchó,	 inclinó	 la	 cabeza	 hacia	 un	 lado	 y	 miró	 hacia	 el	 techo, luego	comenzó	a	recitar	griego	antiguo.	Continuó	hasta	que	se	hizo	evidente	que no	había	memorizado	las	primeras	líneas	como	un	truco	de	fiesta.

Eventualmente,	Bast	se	inclinó	hacia	adelante	y	arrojó	una	cuña	de	lima	en su	cabeza.

–De	acuerdo,	Homero.	Nadie	más	sabe	lo	que	dices,	pequeño.

Xavier	 arrojó	 la	 lima	 a	 Bast	 y	 repitió	 todo	 lo	 que	 había	 dicho,	 excepto	 en inglés	esta	vez,	hasta	que	todos	gimieron,	y	finalmente	se	detuvo.

El	 juego	 continuó,	 y	 el	 equipo	 de	 Xavier	 ganó	 cualquier	 pregunta	 que	 no fuera	 sobre	 eventos	 actuales	 o	 cultura	 pop,	 lo	 que	 significaba	 que	 mi	 equipo estaba	 perdiendo	 rápidamente	 la	 batalla	 contra	 la	 sobriedad.	 Joss	 incluso	 había tomado	unas	cuantas	copas	de	Crown,	mientras	yo	me	quedaba	con	el	tequila.

Traté	de	no	pensar	en	lo	mucho	que	quería	lamer	la	muñeca	de	Joss,	ponerle sal	y	lamer	la	sal.

O	hechar	unos	tragos	de	su	cuerpo	desde	su	ombligo.

Me	revolví	en	el	suelo,	moviéndome,	tratando	de	controlar	los	pensamientos

revolviéndome.

Joss	me	miró.

–¿Estás	bien?

Asenti.

–Claro.

Eventualmente,	cuando	todos	estaban	bastante	borrachos…	excepto	Xavier	y Tate,	que	estaba	embarazada	y	por	lo	tanto	no	bebía…	Xavier	detuvo	el	juego	e insistió	 en	 bajar	 para	 hacer	 comida.	 Bax	 y	 Brock	 bajaron	 a	 ayudarlo,	 mientras todos	 los	 demás	 se	 quedaron	 donde	 estaban,	 media	 docena	 de	 conversaciones diferentes	sucediendo	a	la	vez.

Bast	y	Dru	se	murmuraban	entre	sí	en	voz	baja,	y	luego	Bast	empujó	a	Joss con	el	codo.

–Hey,	–él	dijo,	con	una	protuberancia	de	su	barbilla.	–¿Pensaste	sobre	eso?

Me	sintonicé	a	esto.

Joss	levantó	un	hombro,	pero	luego	asintió.

–Si,	un	poco.

–¿Y?	–Dru	buscó	a	Bast	para	tomar	su	mano.	–Sin	presión,	pero	me	gustaría si	te	quedaras.

¿Se	 queda?	 Miré	 a	 Joss,	 entonces,	 bruscamente,	 inquisitivamente,	 pero	 ella no	me	miró	a	los	ojos.

–Me	quedaré,	–Susurró	Joss.	–Pero	no	sé	por	cuánto	tiempo.

–Creo	 que	 es	 un	 movimiento	 inteligente,	 Joss.	 –Bast	 palmeó	 su	 rodilla.	 –

Bienvenida	a	este	loquero,	cielo.

Joss	solo	asintió,	parecía	asustada	o	nerviosa.

–Gracias.	 –Echó	 un	 vistazo	 a	 Bast	 y	 Dru.	 –Quiero	 decir,	 gracias.	 Desde	 el fondo	 de	 mi	 corazón.	 No	 sabes	 lo	 que	 esto	 significa	 para	 mí.	 Realmente	 no	 lo haces.

–¿Me	he	perdido	algo?	–pregunté.

Ella	finalmente	me	miró,	su	mirada	vacilante,	distante.

–Um,	tu	hermano	dijo	que	podía	quedarme	aquí,	en	su	habitación	extra.

–Ya	 veo.	 –Asentí	 con	 la	 cabeza,	 mirando	 a	 otro	 lado.	 –También	 hay	 una habitación	extra	en	el	otro	departamento,	ya	sabes.

No	necesité	decir	eso.	Probablemente	ya	lo	sabía	y	solo	pedía	más	rechazo.

Que	obtuve.

El	susurro	de	Joss	era	bajo	y	solo	para	mí.

–Vamos,	Lucian.	No	lo	hagas.

–¿No	haga	qué?

–Creo	 que	 necesito	 distancia	 y	 tiempo,	 ¿de	 acuerdo?	 No	 es	 personal	 yo solo…	–Ella	parpadeó	con	fuerza,	hurgando	en	un	hilo	suelto	en	la	costura	de	su sudadera	con	capucha.	–Tú	y	yo,	es…	Todavía	no	estoy	allí,	¿de	acuerdo?

Dejé	escapar	un	suspiro	y	asentí.

–Si,	vale.

–Lucian.	 –Trató	 de	 atrapar	 mi	 mirada,	 pero	 evité	 la	 de	 ella.	 –No	 lo	 hagas raro.

–Todo	 lo	 que	 dije	 fue,	 sí,	 vale.	 Lo	 dije	 en	 serio.	 Es	 genial.	 –Me	 encogí	 de hombros.	–Además,	hemos	estado	bebiendo.	No	es	el	mejor	momento	para	este tipo	 de	 conversaciones	 de	 todos	 modos.	 –Me	 puse	 de	 pie	 y	 bajé	 para	 unirme	 a Bax,	 Brock	 y	 Xavier	 en	 la	 cocina	 del	 bar,	 y	 los	 ayudé	 a	 preparar	 un	 bote	 de comida	para	todos.

El	 resto	 del	 día	 transcurrió	 sin	 problemas,	 si	 ignoraste	 mi	 malhumorado	 y sombrío	 silencio.	 Lo	 cual,	 para	 ser	 honesto,	 no	 fue	 muy	 diferente	 de	 cualquier otro	 día.	 Pero	 hoy,	 mi	 silencio	 fue	 cargado	 con	 una	 mirada	 irritada,	 cabreada	 y malhumorada.

Lo	cual	me	doy	cuenta	es	estúpido	e	infantil,	pero	no	pude	evitarlo.

Sus	padres	murieron,	dejándola	huérfana.	Ella	no	tenía	hogar,	y	literalmente había	 caminado	 por	 todo	 Canadá,	 sola.	 Ella	 ha	 sobrevivido,	 sola.	 Entonces,	 sí, intelectualmente,	comprendí	completamente	que	ella	no	estaría	en	un	lugar	para 

una	 relación,	 pero	 mierda,	 no	 estaba	 pidiendo	 una,	 ¿o	 sí?	 Todo	 lo	 que	 hicimos fue	besarnos,	y	los	dos	vimos	algunas	cosas	que	quizás	no	deberíamos	ver,	pero ni	siquiera	he	tocado	ninguna	parte	de	su	cuerpo,	excepto	su	cintura.

Y	 ella	 me	 está	 alejando,	 porque	 necesita	 tiempo	 y	 espacio,	 a	 pesar	 de	 que vive	con	mis	hermanos	encima	del	bar	en	el	que	trabajo.

Como	sea.

La	 nevada	 se	 detuvo	 al	 día	 siguiente,	 y	 la	 ciudad	 finalmente	 despejó	 las calles	y	aceras,	pero	tomó	un	par	de	días	para	que	las	empresas	volvieran	a	los niveles	 normales.	 Para	 Joss,	 mudarse	 literalmente	 era	 poner	 su	 mochila	 en	 el dormitorio,	ya	que	ella	no	poseía	nada	más.

Durante	la	primera	semana,	ella	trabajó	en	el	bar	lavando	los	platos,	pasando la	comida	y	pasando	las	mesas,	pero	en	su	tiempo	libre	buscó	en	Ketchikan	las solicitudes	 de	 empleo.	 No	 es	 que	 le	 molestara	 trabajar	 en	 el	 bar,	 dijo,	 pero realmente	 no	 disfrutaba	 del	 servicio	 de	 comida	 y	 quería	 algo	 de	 su	 elección,	 y después	de	un	mes	buscando,	consiguió	un	trabajo	en	una	panadería.

Durante	 ese	 mes,	 sin	 embargo,	 estaba	 inquieto	 e	 infeliz.	 Insatisfecho.	 Algo en	 la	 presencia	 de	 Joss	 hizo	 que	 mi	 vida	 entera	 se	 convirtiera	 en	 un	 caos,	 un fenómeno	que	no	podía	entender	del	todo.	Nada	era	diferente,	en	la	superficie	de eso…	 No	 estaba	 haciendo	 nada	 diferente.	 Leía	 libros	 en	 mi	 tiempo	 libre,	 hacía ejercicio	y	pasaba	largas	horas	en	el	bar,	sirviendo	tragos,	atendiendo	órdenes	y ayudando	 a	 Xavier	 en	 la	 cocina	 cuando	 se	 abrumaba	 con	 los	 boletos	 de comida…	lo	cual	no	era	frecuente,	ya	que	el	tipo	parecía	crecer	seis	brazos	extra cuando	estaba	en	la	cocina,	capaz	de	hacer	siete	u	ocho	cosas	diferentes	a	la	vez.

Usualmente,	 estaba	 completamente	 enfocado	 en	 lo	 único	 que	 estaba	 haciendo, excluyendo	literalmente	todo	lo	demás.	Pero	en	la	cocina?	Él	solo…	explotó	en un	frenesí	de	manía	coordinada.

Entonces…	 si	 mi	 vida	 no	 fuera	 diferente,	 ¿por	 qué	 se	 sentía	 tan	 fuera	 de lugar?

¿O	fui	yo?

¿Por	qué	me	siento	tan	mal?

Apenas	 vi	 a	 Joss,	 especialmente	 después	 de	 que	 ella	 comenzó	 en	 la

panadería.	De	vez	en	cuando	ella	se	detenía	después	de	su	turno	y	se	sentaba	en el	 bar	 y	 bebía	 té	 caliente	 si	 estaba	 cerca,	 o	 una	 pinta	 si	 era	 después,	 y	 nos entablábamos	 en	 una	 conversación	 fácil…	 fácil,	 siempre	 y	 cuando	 lo mantuvimos	 ligero	 y	 no	 fuimos	 profundos	 ni	 personales.	 Tuvimos	 una camaradería	fácil,	y	pude	hablar	con	ella	de	una	manera	que	no	pude	con	nadie más.	 Lo	 cual	 lo	 hizo	 difícil.	 Dejaría	 esas	 conversaciones	 queriendo	 más.

Deseando	 poder	 verla	 más.	 Desearía	 poder	 hacer	 una	 mierda	 tonta	 adolescente como	sostener	su	mano,	o	ver	una	película	con	ella,	o	simplemente	sentarme	y pasar	el	rato.	Pero	nunca	logramos	eso.	¿Tal	vez	ella	estaba	ocupada	para	evitar eso?	No	lo	sé.

Ella	estaba	trabajando	horas	locas,	lo	sabía	tanto.	Dobla	casi	todos	los	días,	y con	 frecuencia	 trabajaba	 en	 el	 turno	 de	 preparación,	 lo	 que	 significaba	 que	 a menudo	iba	a	trabajar	cuando	finalmente	terminamos	de	cerrar	el	bar	a	las	3	a.m.

Una	 noche,	 mientras	 limpiaba	 los	 pisos,	 me	 di	 cuenta.	 Joss	 estaba destrozando	su	culo,	trabajando	sesenta	y	setenta	horas	a	la	semana…	ahorrando dinero,	y	trabajando	para	hacer	su	sueño	realidad.

Trabajé	horas	similares…	¿pero	para	qué?

Entonces,	 ¿por	 qué	 estaba	 reventando	 mi	 culo?	 Tenía	 un	 montón	 de	 dinero escondido…	 Puse	 mi	 parte	 de	 la	 herencia	 en	 el	 banco	 y	 la	 dejé,	 añadiéndola	 a mis	 ya	 considerables	 ahorros.	 NO	 ME	 ENCANTÓ	 el	 bar.	 Era	 algo	 familiar, claro,	 pero	 en	 realidad	 solo	 era…	 algo	 que	 hacer.	 No	 estaba	 trabajando	 PARA nada.	No	tenía	un	objetivo,	o	un	sueño.

Estaba	haciendo	girar	mis	ruedas.

Mientras	que	Joss	estaba	manejando	duro	por	la	única	cosa	que	quería,	con un	enfoque	singular.

¿Qué	estaba	haciendo?

¿Qué	es	lo	que	quiero?

Y	 de	 repente	 me	 di	 cuenta…	 Joss	 había	 aparecido	 y,	 sin	 saberlo,	 había resaltado	la	falta	de	propósito	en	mi	vida.

Pasaron	 dos	 semanas	 más	 y	 me	 volví	 cada	 vez	 más	 inquieto.	 Los	 libros dejaron	 de	 ser	 capaces	 de	 mantener	 mi	 atención	 durante	 mucho	 tiempo,	 un problema	que	nunca	antes	había	tenido.	Saqué	la	motocicleta	de	Xavier	y	monté durante	horas	sin	rumbo	fijo,	solo	para	sentir	el	viento	en	el	pelo;	También	me encontré	 en	 los	 muelles	 un	 montón,	 viendo	 a	 los	 barcos	 salir	 al	 mar.	 Cada	 vez que	 un	 velero	 o	 un	 barco	 pesquero	 se	 dirige	 hacia	 el	 océano	 abierto,	 me encuentro	 anhelante,	 ansioso,	 inquieto…	  ¿Por	 qué	 estoy	 todavía	 aquí? 	 Me pregunté,	con	bastante	frecuencia.  ¿Por	qué	no	te	subes	a	un	bote	y	te	vas? 

Mis	 hermanos	 me	 necesitan,	 por	 lo	 menos.	 Bast	 no	 está	 listo	 para	 recibir ayuda	externa	aún,	aunque	ese	momento	se	acerca,	y	pronto.

A	 pesar	 de	 que	 en	 realidad	 no	 he	 pasado	 mucho	 tiempo	 con	 Joss, últimamente	 mantengo	 la	 esperanza	 de	 que	 ella	 habrá	 obtenido	 el	 tiempo	 y	 el espacio	que	necesita,	que	se	encuentre	más	cómoda	en	esta	nueva	vida.

Lavé	 las	 copas	 y	 llené	 el	 bar,	 viéndola	 hablar	 con	 Xavier,	 riéndose	 de	 algo que	dijo,	y	me	puse	celoso.	Estaba	sentada	en	el	bar	almorzando	entre	turnos,	así que	 me	 tomé	 un	 descanso	 rápido	 para	 sentarme	 a	 su	 lado	 y	 hablar	 con	 ella, inhalando	 el	 aroma	 de	 la	 panadería	 en	 capas	 sobre	 el	 champú	 y	 la	 mujer,	 y	 el deseo	me	inundó.

Ella	 parecía	 feliz.	 Menos	 espinosa,	 menos	 cerrada.	 Tener	 un	 hogar	 y	 un trabajo…	no	la	ablandó	del	todo,	pero	suavizó	algunos	de	los	bordes.	Ella	es	más rápida	para	reír,	para	sonreír.

No	conmigo,	sin	embargo.

Sus	ojos	miran	a	los	míos	con	frecuencia,	y	nuestros	ojos	se	encuentran,	y	su expresión	queda	cuidadosamente	en	blanco,	como	si	temiera	revelar	demasiado de	lo	que	está	pensando	o	sintiendo;	Daría	cualquier	cosa	por	saber	lo	que	está pensando	 y	 sintiendo,	 incluso	 solo	 una	 vez.	 Para	 obtener	 una	 de	 esas	 brillantes sonrisas	 y	 ladridos,	 risas	 entusiastas	 que	 obtienen	 los	 demás	 cuando	 dicen	 o hacen	algo	gracioso.

Su	sonrisa	ilumina	la	habitación,	y	su	risa	lo	llena	de	alegría.

Pero	nada	de	eso	es	para	mí.

Mientras	más	tiempo	pasa,	más	inquieto	me	vuelvo.

Cuanto	más	insatisfecho	con	mi	vida	me	vuelvo.

Trabajar	en	el	bar	no	es	una	vida,	no	es	una	carrera…	es	solo	un	trabajo.

Joss	parece	contenta	de	evitarme	y	trabajar	como	una	loca,	quemando	la	vela



en	ambos	extremos.

Mis	hermanos	no	podrían	estar	más	felices…	todos	tienen	sus	cosas,	y	esas cosas	van	bien.	Recientemente,	Xavier	recibió	un	pedido	de	varias	cajas	grandes de	piezas	robóticas	para	las	que	había	estado	ahorrando,	y	estaba	trabajando	en la	creación	de	robots	de	mayor	escala	para	vender,	ahora	que	su	negocio	estaba en	auge.	Las	mujeres	estaban	tan	ocupadas	con	sus	propios	trabajos,	pasatiempos y	proyectos.

Todos	tenían	algo…

Excepto	yo.

Joss	 había	 estado	 en	 Ketchikan	 durante	 dos	 meses.	 Habíamos	 empezado	 a pasar	 un	 poco	 más	 de	 tiempo	 cerca	 el	 uno	 del	 otro,	 si	 no	 en	 realidad	 juntos.

Aparentemente,	 ella	 y	 Tate	 se	 habían	 estado	 divirtiendo	 mutuamente,	 así	 que Joss	iría	al	departamento	por	las	mañanas	los	días	en	que	no	trabajaba	hasta	la tarde	 o	 la	 noche,	 y	 ella	 y	 Tate	 se	 sentaban	 y	 hablaban,	 o	 veían	 reality	 shows juntos	 y,	 curiosamente,	 juegan	 videojuegos	 juntos.	 Tate,	 al	 estar	 embarazada, rara	vez	usaba	nada	excepto	lo	que	ella	llamaba	su	uniforme	de	hombreras,	que consistía	en	pantalones	capri	de	yoga	con	una	cintura	extra	ancha	y	elástica	en	la cintura,	y	un	top	sin	sujetador.	Ella	tenía	ocho	meses	de	embarazo	para	entonces, así	que	su	barriga	era	enorme	y	se	balanceaba	y	orinaba	cada	diez	segundos.

Con	 Aerie	 de	 gira	 con	 Canaan	 la	 mayor	 parte	 del	 tiempo,	 Dru	 más involucrada	 que	 nunca	 en	 su	 negocio	 inmobiliario	 en	 ciernes,	 programación independiente	de	Claire,	Mara	con	la	empresa	de	marketing	de	la	que	ahora	era socia,	 Eva	 haciendo	 su	 arte	 y	 Corin	 ocupado	 en	 el	 sello	 discográfico	 de	 los gemelos,	Tate	a	menudo	se	encontraba	en	extremos	extraños,	sola	y	privada	de compañía,	por	lo	que	Joss	estaba	cerca	y	fue	un	regalo	del	cielo	para	Tate.

También	 significaba	 que	 podía	 ver	 a	 Joss	 más.	 Y,	 dado	 que	 Tate	 se	 sentaba llevando…	no	mucho,	Joss	tendía	a	hacer	lo	mismo.	Ella	aparecía	en	este	par	de pantalones	de	yoga	rojos	muy	ajustados	que	llegaban	a	la	rodilla,	y	una	camiseta con	cuello	redondo	sin	nada	debajo…	su	ropa	cómoda.	Esa	camiseta	me	volvía completamente	loco;	tendía	a	colgarse	en	el	cuello,	dándome	atisbos	tentadores bajo	 su	 camisa.	 Los	 pantalones,	 aunque…	 mierda.	 De	 color	 rojo	 brillante, contrastando	con	su	piel	oscura	y	apretada,	abrazando	sus	gruesas	y	musculosas piernas	y	resaltando	la	firme	y	redonda	perfección	de	su	culo.

Creo	que	ella	usaba	el	atuendo	solo	para	volverme	loco.

Si	 es	 así,	 estaba	 funcionando.	 A	 menudo	 tenía	 que	 salir	 de	 la	 habitación cuando	 los	 dos	 estaban	 cerca,	 porque	 terminaban	 riéndose,	 provocando	 y provocando	 un	 alboroto,	 y	 ciertos	 elementos	 de	 su	 anatomía	 rebotaban	 y	 se sacudían	 y	 no	 podía	 mantener	 la	 vista	 fuera	 de	 mi	 vista.	 Joss,	 esperando	 otra mirada,	otro	vistazo.

No	podía	manejar	lo	mal	que	la	quería,	y	no	sabía	qué	hacer	con	ella	ni	cómo aplastarla,	 ni	 fingir	 que	 no	 lo	 sentía.	 Pero	 tampoco	 estaba	 dispuesto	 a arriesgarme	 a	 que	 la	 rechazara	 otra	 vez,	 así	 que	 simplemente…	 me	 conecté miserablemente,	como	un	adolescente	patético	con	su	primer	enamoramiento.

Ella	notó	que	yo	también	lo	estaba	mirando.	Ella	nunca	dijo	nada,	pero	se	dio cuenta.	Ella	me	sorprendió	mirando,	y	luego	me	dio	una	mirada	fija	que	no	pude leer.	No	es	un	reproche,	tampoco	es	lúdico,	y	ciertamente	no	es	atractivo.

No	sabía	que	hacer…

Sobre	Joss,	o	sobre	mi	vida.	Acerca	de	todo.

Una	 mañana,	 acercándome	 a	 la	 marca	 de	 Joss	 de	 tres	 meses	 en	 Ketchikan, estaba	 sentado	 en	 la	 mesa	 de	 la	 cocina	 en	 el	 departamento	 sobre	 el	 estudio, leyendo	 un	 libro,	 escuchando	 música	 e	 intentando	 actuar	 como	 si	 estuviera ignorando	 a	 las	 chicas	 mientras	 secretamente	 miraba	 a	 Joss	 como	 ella	 y	 Tate jugaron	la	último	juedo	de	 Far	Cry.	Ambos	tenían	sus	atuendos	preferidos,	y	se reían	 y	 se	 burlaban	 el	 uno	 del	 otro	 y,	 en	 general,	 eran	 ruidosos	 y	 juguetones.

Corin	 brincó	 desde	 el	 estudio,	 donde	 había	 estado	 trabajando	 en	 los	 toques finales	de	la	Canary	EP.

–Tate,	cariño.	–Él	se	paró	detrás	del	sofá	con	sus	manos	sobre	sus	hombros.	–

Ponte	unos	zapatos,	sexy,	te	llevaré	a	almorzar.

–Qué	bien…	¡comida!	–Tate	chilló	mientras	detenía	el	juego.	–Pero	también necesito	un	sujetador.	¿Puedes	agarrarme	uno?	–Echó	un	vistazo	a	Joss.	–Siento dejarte	tirada,	J.

Joss	solo	sonrió	y	agitó	una	mano.

–¡Vete!	Almuerza	con	tu	esposo

Tate	 me	 miró	 y	 a	 Joss,	 abrió	 la	 boca,	 pero	 luego	 lo	 pensó	 mejor.	 Corin	 le trajo	 un	 sujetador,	 y	 Tate	 metió	 sus	 brazos	 dentro	 de	 su	 camiseta,	 se	 puso	 el sujetador,	empujó	sus	brazos	hacia	atrás,	se	puso	una	sudadera	y	zapatos,	y	luego se	 fue	 del	 apartamento	 cogidos	 de	 la	 mano	 con	 Corin,	 discutiendo	 consigo misma	sobre	si	quería	una	hamburguesa	y	papas	fritas,	o	una	ensalada	de	Caesar de	salmón.

Y,	así	como	así,	por	primera	vez	en	semanas,	Joss	y	yo	estábamos	solos.

Hice	una	pausa	en	mi	música,	saqué	los	auriculares	y	apagué	el	Kindle.	Joss todavía	estaba	sentada	en	el	sofá,	con	el	control	del	juego	en	la	mano,	jugando con	los	botones.	Sus	ojos	se	movieron	hacia	mí,	hacia	sus	pies,	y	luego	hacia	mí.

Mi	corazón	latía	como	un	martillo	neumático.

–¿Tienes	hambre?	–pregunté.

Dejó	el	controlador	a	un	lado	y	me	ofreció	una	sonrisa	vacilante.

–Sí,	en	realidad.

Me	levanté,	metí	mi	teléfono	y	mi	billetera	en	los	bolsillos	de	mi	cadera	y	me senté	en	el	sofá	junto	a	ella	para	abrocharme	las	botas.

–¿Estás	cambianda?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Yo	no	iba	a	hacerlo.	¿Crees	que	lo	necesito?

Usé	el	intercambio	como	una	excusa	para	mirarla	descaradamente.

–No,	en	absoluto.	Te	ves	increíble.	Solo	preguntaba.

–Sin	embargo,	probablemente	podría	usar	un	sujetador.

Me	puse	de	pie.

–No	por	mi	culpa.	–Permití	una	insinuación	de	una	sonrisa	en	mis	labios,	una incursión	en	el	coqueteo.	–No	me	molesta	en	absoluto.

–Sí,	apuesto,	–ella	murmuró,	levantándose	y	agarrando	su	mochila.

–¿Que	significa	eso?	–pregunté.

Ella	vaciló	por	su	respuesta.

–Siento	que	me	estás	mirando.

–Difícil	no	hacerlo.

Ella	 se	 quedó	 parada	 frente	 a	 mí,	 con	 la	 barbilla	 levantada,	 los	 ojos buscándome.

–¿Porque	esto?

–Porque	eres	hermosa.	–La	sostuve	con	la	mirada	por	un	momento,	y	luego me	 deslicé	 hacia	 la	 escalera,	 alejándome	 de	 ella	 antes	 de	 hacer	 algo	 que lamentaría,	como	besarla.

Ella	me	siguió	escaleras	abajo	y	salió	a	la	calle,	poniéndose	una	sudadera	con capucha	y	abrochándola	mientras	me	alcanzaba.

–Cuando	 me	 preguntaste	 si	 tenía	 hambre,	 supongo	 que	 insinuabas	 que comíamos	juntos.

Asenti.

–Esa	fue	la	idea,	sí.

Caminamos	 unos	 pasos	 en	 silencio;	 Me	 dirigía	 hacia	 un	 café	 de	 desayuno que	a	veces	frecuentaba	cuando	no	tenía	ganas	de	cocinar	para	mí.

–Entonces,	¿esta	es	una	cita?	–Ella	preguntó	esto	en	voz	baja,	su	voz	era	tan baja	que	casi	la	extraño.

Bueno,	maldita	sea,	esa	fue	una	pregunta	cargada.	La	miré,	buscándola.

–¿Quieres	que	lo	sea?

–¿Estás	respondiendo	una	pregunta	con	una	pregunta?

–¿No	lo	haces	tú	también?

Ella	 rió,	 un	 sonido	 musical	 que	 envió	 chispas	 de	 algo	 eléctrico	 a	 través	 de mí.

–Esto	es	estúpido.	–Se	detuvo,	se	volvió	hacia	mí	y	me	miró	a	los	ojos.	–Solo responde	la	pregunta,	Lucian.	¿Es	esta	una	cita?

Yo	sostuve	su	mirada.

–Me	gustaría	que	lo	fuera.

–Yo	también.	–Hizo	una	pausa,	como	buscando	las	palabras	correctas.	–Pero podemos…	es	 solo	una	cita,	¿de	acuerdo?	¿Podemos	tomarlo	con	calma?

Asenti.

–Puedo	manejar	eso.

Caminamos	 en	 silencio	 hasta	 la	 cafetería,	 nos	 sentamos,	 pedimos	 café	 y comida	 de	 desayuno,	 aunque	 era	 más	 cerca	 del	 mediodía	 que	 del	 desayuno.

Después	de	unos	minutos	de	silencio,	Joss	se	inclinó	hacia	adelante,	sus	manos se	envolvieron	alrededor	de	su	taza.

–Me	has	estado	evitando.

Asenti.

–Más	o	menos.

–¿Por	qué?

–Las	cosas	se	sintieron…	incómodas.

Ella	frunció.

–¿Por	el	beso?

–Más	por	después	del	beso.

–Fue	 inesperado.	 Me	 sorprendió,	 me	 abrumó.	 El	 beso,	 quiero	 decir.	 –Ella miró	 su	 café.	 –Y	 luego	 después…	 fue	 demasiado	 pronto.	 Te	 acabo	 de	 conocer, estaba	contigo	y	toda	esta	gente	que	no	conocía,	y	luego	me	sentí	atraída	por	ti, te	besé	y	otras	cosas	que	pasaron…	me	atrapaste,	todo	eso.	Yo	solo…	–Ella	se encogió	 de	 hombros.	 –Fue	 demasiado.	 Sentí	 que	 saltaba	 desde	 el	 fondo	 y	 no estaba	preparado	para	eso.

–Fue	 solo	 un	 beso.	 –Agité	 una	 mano.	 –¿Y	 las	 otras	 cosas?	 Simplemente sucedió.	No	tiene	que	significar	nada.

–No	fue	 solo	un	beso,	Lucian.

Solté	un	suspiro,	mirándola.

–Entonces,	¿qué	más	era?

–Droga	de	iniciación.	–Joss	se	recostó	en	el	reservado	mientras	la	camarera nos	traía	la	comida.

Comimos	en	silencio	por	unos	minutos,	y	luego	la	miré.

–Tendrás	que	explicar	eso.	¿A	qué	te	refieres,	droga	de	iniciación?

Ella	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Ya	sabes	lo	que	quise	decir.

–Sígueme	la	corriente.

–Si	las	otras	cosas	no	hubieran	sucedido…	si	no	me	hubieras	visto	desnuda después	de	que	me	cayera,	si	no	te	hubiese	visto	en	la	ducha,	si	no	me	hubieras atrapado	 tocándome…	 puede	 haber	 habido	 una	 posibilidad	 de	 que	 sea	 solo	 un beso.	 Pero	 esas	 cosas	  pasaron,	 Lucian,	 y	 ahora…	 –Se	 detuvo	 para	 tomar	 unos bocados,	lo	lavó	con	café	y	luego	continuó.	–Y	ahora	los	dos	somos	conscientes del	hecho	de	que	tenemos	química.

Me	reí	de	eso.

–Joss,	 ese	 beso	 solo	 hubiera	 sido	 suficiente	 para	 hacernos	 sentir dolorosamente	el	hecho	de	que	tenemos	 química.

–Exacto.

–¿Por	qué	es	eso	algo	malo?	¿De	qué	tienes	miedo?

Su	mirada	se	endureció.

–Un	montón	de	cosas,	Lucian,	y	por	buenas	razones.

–Mira,	todo	lo	que	quise	decir	fue…

–Lo	que	dijiste,	–ella	lo	interrumpió,	y	luego	suspiró.	–Y	sí,	solo	por	el	bien de	la	honestidad,	entonces,	debo	admitir	que	también	te	he	estado	evitando.

Estreché	mis	ojos	hacia	ella.

–No	me	digas.

–Yo	solo…	No	pude	manejar	la	complicación.	Todavía	no	sé	si	podría.	–Ella

me	 arregló	 con	 una	 mirada	 dura.	 –¿Y	 que	 hay	 de	 ti?	 Te	 dije	 que	 no	 estaba preparado	para	lo	que	parecía	estarse	gestando	entre	nosotros,	y	en	lugar	de	solo ser	mi	amigo,	pasaste	los	últimos	dos	meses	evitándome	por	completo,	mientras seguías	mirándome	por	encima	de	tu	Kindle,	como	si	no	me	daría	cuenta.	–Ella empujó	 el	 dorso	 de	 mi	 mano	 con	 su	 tenedor.	 –¿Sabes	 lo	 que	 eso	 me	 dice, Lucian?	Dice	que	tienes	miedo	también.

No	 podía	 negar	 eso,	 pero	 no	 estaba	 dispuesto	 a	 admitirlo	 en	 voz	 alta,	 y ciertamente	no	a	ella.	La	camarera	vino	en	ese	momento,	afortunadamente,	y	me proporcionó	 una	 distracción	 mientras	 pagaba	 la	 cuenta.	 Salimos,	 caminando	 en silencio,	y	de	alguna	manera	terminamos	en	la	orilla	del	agua,	de	pie	uno	al	lado del	otro	en	la	barandilla,	viendo	entrar	un	crucero.

Eventualmente,	me	encontré	buscando	a	tientas	una	explicación.

–Si	te	he	estado	evitando,	es	porque	no	estoy	seguro	de	cómo	hacer	que	una cosa	intermedia	funcione.

–¿Que	quieres	decir?

–Cómo	ser	 solo	tu	amigo.

–¿Entonces	la	única	otra	opción	es	evitarme	por	completo?

–Casi	todo.

–¿O	que?

–O	te	besaré	de	nuevo.

Ella	me	miró	de	reojo.

–¿Así	sin	más?	¿Solo	besarme?

–Más	o	menos.

–¿Qué	pasa	si	no	quiero	que	me	beses?

Me	 enderecé	 y	 me	 volví	 para	 mirarla;	 ella	 reflejó	 mi	 acción,	 entonces estábamos	parados	uno	frente	al	otro,	como	un	pie	de	espacio	entre	nosotros.

–¿No	quieres?	–Pregunté,	avanzando	lentamente	hacia	ella.

–Dije	qué	 pasaría	si	no	lo	hacía.	No	es	que	yo	no	quiera.

–Quieres	que	lo	haga.	–Esto	fue	tonto.	Temerario.	La	estaba	presionando,	y ella	acababa	de	decir	que	quería	tomarlo	con	calma.

Pero…	 Dios,	 no	 pude	 evitarlo.	 Quería	 probar	 sus	 labios	 otra	 vez.	 Quería sentirla	 presionada	 contra	 mí.	 No	 tenía	 por	 qué	 llevar	 a	 nada	 más,	 solo…

necesitaba	besarla.

Para	saber	si	había	imaginado	cómo	se	había	sentido,	qué	tan	intenso	había sido.

–Lucian…	–protestó,	mientras	me	acercaba	furtivamente,	cerrando	el	espacio entre	nosotros.

La	miré	fijamente.

–Dime	que	no	quieres	esto,	Joss.

–¿Quiero	que?	–ella	respiró.

Moviéndome	 lentamente,	 deliberadamente	 telegrafiando	 mis	 intenciones, extendí	 la	 mano	 y	 coloqué	 mis	 manos	 sobre	 su	 cintura,	 justo	 arriba	 de	 sus caderas,	 y	 me	 moví	 para	 que	 nuestros	 cuerpos	 apenas	 se	 tocasen…	 sus	 pechos contra	mi	pecho,	suaves,	dóciles	y	firmes,	nuestras	caderas	empujando,	nuestra se	 enfrenta	 a	 pulgadas	 de	 distancia.	 Sus	 ojos	 se	 abrieron	 de	 par	 en	 par,	 y	 su respiración	se	aceleró.	Mis	manos	se	deslizaron	hacia	su	espalda,	descendiendo más,	hacia	la	parte	superior	de	sus	nalgas,	donde	permanecieron.

–Esto,	–murmuré.

Ella	me	miró	y	su	lengua	se	deslizó	por	su	labio	inferior.

–Lucian…

–Dime	que	te	suelte,	Joss.	–Vi	su	lengua	mojar	sus	labios,	inclinándose	más cerca.	–Dime	que	no	te	bese.

Sus	manos	se	levantaron,	descansaron	sobre	mi	pecho,	y	luego	sus	dedos	se curvaron	en	el	grueso	algodón	de	mi	sudadera.

–No	puedo,	–ella	respiró.	–Sabes	que	no	puedo.

Ella	estaba	temblando…	Lo	sentí	en	su	aliento,	en	sus	manos.	¿Asustada,	o emocionada,	o	ambos?

No	estoy	seguro	de	si	ella	se	levantó	o	si	me	incliné.	¿Quién	besó	a	quién?

No	 lo	 sé.	 Solo	 sé	 que	 nuestros	 labios	 se	 encontraron	 en	 una	 maraña	 de	 calor húmedo.	Ella	se	apoyó	contra	mí,	y	sus	dedos	soltaron	su	agarre	en	mi	sudadera para	 deslizarse	 hacia	 arriba,	 tallando	 sobre	 mis	 hombros	 y	 envolviéndome alrededor	 de	 mi	 cuello.	 Fue	 un	 esfuerzo	 de	 pura	 fuerza	 de	 voluntad	 para mantener	 mis	 manos	 donde	 estaban,	 para	 evitar	 que	 descendieran	 más	 abajo	 y palmeando	 su	 delicioso	 trasero.	 Apenas	 pude	 contener	 el	 impulso,	 en	 lugar	 de dejar	que	un	brazo	se	envolviera	alrededor	de	su	cintura,	con	la	otra	mano	en	su mejilla.	Sus	labios	trabajaron	contra	los	míos,	cambiando	y	buscando,	y	luego	se separaron	y	sentí	su	lengua	burlándose	de	la	mía,	preguntando.

Ella	 gimió,	 un	 gemido	 bajo	 en	 su	 garganta,	 un	 sonido	 de	 arrebato	 agónico.

Dios,	 ¿cómo	 sonaría	 si	 fuera	 yo	 quien	 la	 hiciera	 temblar,	 haciéndola	 jadear	 y gemir	mientras	caía	al	borde?	Recordaba	muy	bien	los	sonidos	que	hacía	cuando venía,	y	no	pude	reprimir	una	visión	de	nosotros,	juntos,	de	mí,	entre	sus	muslos, saboreándola.	Tocándola.	Llevándola	a	un	orgasmo	que	nunca	olvidará.

Me	perdí	en	el	beso,	tratando	de	desterrar	la	imagen	que	había	conjurado.

En	vano.

Sentí	 que	 nos	 movíamos,	 y	 luego	 ella	 se	 apoyó	 contra	 la	 barandilla	 del muelle	y	estiró	la	mano	para	tirar	de	mí	hacia	abajo,	con	ambas	manos	sobre	mi rostro,	 levantándose	 de	 puntillas	 para	 alcanzarme,	 para	 profundizar	 el	 beso.

Presioné	más	fuerte	contra	ella,	palmeándole	la	mejilla,	y	ella	me	dio	su	lengua, descaradamente,	con	avidez.	Gruñí	cuando	mi	fuerza	de	voluntad	se	agotó,	y	el peso	grueso	y	firme	de	su	culo	llenó	mis	manos,	y	su	gemido	fue	de	sorpresa	y placer.	Amasé,	ahuequé	y	acaricié,	la	coloqué	contra	mi	cuerpo,	mi	dureza	contra su	suavidad.

Bruscamente,	 al	 igual	 que	 la	 primera	 vez,	 ella	 se	 liberó	 de	 mi	 agarre, jadeando	 irregularmente,	 sus	 dedos	 temblaban	 mientras	 se	 deslizaban	 por	 sus labios.

Y	luego	ella	se	fue,	corriendo	hacia	la	barra.

CAPÍTULO	8

Joss

 

Ha	pasado	de	nuevo.	Solo…	peor.	O	mejor.	O	algo.

Ese	 beso	 había	 eclipsado	 al	 primero	 por	 completo.	 Me	 dejó	 temblando, respirando	 con	 dificultad,	 dolorido	 entre	 mis	 muslos,	 e	 incapaz	 de	 pensar	 con claridad.	Sus	manos	habían	estado	en	mi	culo,	y	había	permitido	que	sucediera.

Lo	disfruté,	incluso.	No	fue	hasta	que	él	se	puso	en	mi	contra	y	sentí	contra	mí	la cresta	 larga,	 dura	 y	 gruesa	 de	 su	 erección	 que	 me	 desperté,	 que	 me	 había sacudido	de	mi	excitación	hipnótica.

Eso	es	realmente	lo	que	era,	también…	hipnosis.

Soy	 una	 chica	 fuerte,	 inteligente,	 dura…	 independiente,	 una	 sobreviviente.

No	me	despisto	con	distracciones,	o	me	engañan	con	trucos.	Pero	Lucian…	una vez	que	me	puso	las	manos	encima,	una	vez	que	su	boca	se	encontró	con	la	mía, él	 simplemente…	 me	 diezmó.	 Devastado	 mi	 capacidad	 de	 pensar	 con	 claridad.

Sus	 labios	 eran	 combustible	 de	 jet	 en	 el	 fuego	 de	 mi	 libido,	 sus	 manos	 en	 mi cuerpo	encendiendo	el	postquemador	de	mi	deseo.

Corrí	como	si	mi	vida	dependiera	de	ello,	atrapada	por	una	extraña	mezcla	de excitación	y	la	necesidad	de	llorar.

Llegué	a	Badd,	crucé	la	puerta	y	en	el	oscuro	interior	del	bar.	No	vi	a	nadie, nada,	 escuché	 una	 voz	 que	 gritaba	 mi	 nombre,	 pero	 lo	 ignoré,	 llevando	 el	 culo arriba	a	mi	habitación.

Me	 desplomé	 en	 la	 cama,	 sudando,	 despegando	 mi	 sudadera	 con	 capucha, jadeando	 en	 parte	 por	 el	 esfuerzo	 y	 en	 parte	 por	 la	 reacción	 abrumadora, emocional	y	visceral	a	todo	lo	que	era	Lucian.

¿Cómo	 podría	 tener	 este	 efecto	 en	 mí?	 ¿Qué	 hizo	 él	 conmigo?	 ¿Qué	 me sucedió	 que	 fui	 arrastrado	 tan	 fácilmente	 por	 él?	 No	 quería	 quererlo,	 pero	 lo hice.	 No	 quería	 sentir	 una	 necesidad	 desesperada	 de	 su	 toque,	 su	 beso,	 pero	 lo hice.

Lo	odiaba.

Fue	 una	 debilidad	 de	 mi	 parte,	 pura	 y	 simple.	 Solo	 sabotearía	 mi	 futuro.

Estaba	 viviendo	 una	 existencia	 precaria,	 caminando	 una	 línea	 delicada.	 Estaba tratando	de	no	apegarme	demasiado	a	la	tribu	Badd,	porque	no	podía	quedarme aquí	 indefinidamente.	 Ellos	 no	 eran	 mi	 familia.	 Esto	 fue	 solo	 una	 parada	 en	 el camino.	Una	búsqueda	secundaria.	Una	oportunidad	de	salir	de	las	calles	por	un tiempo,	estar	a	salvo,	una	oportunidad	de	guardar	algo	de	dinero…	Cobraba	cada cheque	que	hacía,	colocaba	el	efectivo	en	rollos	apretados	y	los	escondía	en	una vieja	caja	de	tampones	en	mi	mochila,	que	Nunca	lo	dejo	fuera	de	mi	vista.	Esa mochila	 representaba	 todo	 para	 mí…	 mis	 ahorros,	 mi	 futuro	 potencial.	 Si ahorraba	lo	suficiente,	podría	empezar	a	pensar	en	abrir	The	Garden,	algún	día, pero	 para	 hacer	 eso,	 tenía	 que	 trabajar	 en	 cada	 momento	 libre,	 ahorrar	 cada centavo.	 No	 hubo	 tiempo	 para	 un	 hombre.	 Sin	 tiempo	 para	 la	 atracción.	 Sin tiempo	para	Lucian.

E	incluso	si	 hubiera	tiempo,	no	podría	permitirme	emocionalmente	el	riesgo de	 involucrarme	 con	 Lucian.	 Perder	 a	 mis	 padres	 como	 yo	 lo	 había	 hecho emocionalmente,	 y	 estar	 solo	 y	 sin	 hogar	 en	 el	 camino	 me	 había	 obligado	 a poner	una	fachada	endurecida	en	el	mundo,	escondiéndome	dentro	de	capas	de paredes.	Lucian,	de	alguna	manera,	pasó	las	paredes	y	vio	al	verdadero	yo.	¿Pero el	 daño	 que	 podría	 hacerle	 a	 mi	 corazón	 y	 mi	 alma	 desde	 el	 interior	 de	 mis paredes?	Fue	incalculable	Solo	había	sobrevivido	tanto	tiempo,	emocionalmente, estando	 frío	 y	 desconectado.	 No	 podría	 preocuparme	 por	 él.	 Simplemente	 NO

PODRÍA.	Él	me	destruiría,	me	arruinaría.

Ya	había	recorrido	ese	camino	una	vez,	y	casi	me	había	deshecho.	Casi	me mató	físicamente	y	destrozó	cualquier	habilidad	que	tuviera	para	confiar	en	los hombres.

Lucian	no	sería	diferente	de	Rob.

Pero	lo	es,	susurró	una	pequeña	voz.  sabes	que	él	lo	es. .

Pero,	¿y	si	él	no	lo	es?	¿Qué	pasa	si	él	es	igual?

Oí	 una	 puerta	 cerca,	 escuché	 pasos	 de	 botas	 fuera	 de	 mi	 habitación.	 Un momento	de	silencio,	titubeo	y	luego	un	golpe.

–¿Joss?

–Vete.

–Joss,	por	favor…	háblame.	–Él	sonaba	tan	sin	aliento	como	yo.

–No	puedo…	no	puedo…	Lucian,	por	favor,	solo…	déjame	sola.

Mi	corazón	me	 instaba	a	escucharlo,	 mi	mente	me	 estaba	encadenando	con cadenas	de	miedo	y	desconfianza,	y	mi	cuerpo	estaba	gritando	para	que	abriera la	puerta,	para	tomar	más	de	lo	que	estaba	ofreciendo.

–Joss.	 –Escuché	 un	 golpe,	 como	 si	 hubiera	 golpeado	 la	 cabeza	 contra	 la puerta,	o	un	puño.	–Déjame	entrar.	Por	favor.

–La	puerta	no	está	cerrada,	–murmuré.

Me	alejé	para	mirar	la	pared,	enroscada	en	una	bola	apretada.

Lo	 escuché	 entrar,	 cerré	 la	 puerta	 detrás	 de	 él	 y	 lo	 sentí	 en	 el	 borde	 de	 la cama.	 Su	 mano	 se	 tocó	 mi	 costado,	 y	 me	 estremecí,	 incluso	 cuando	 su	 toque emocionó	a	través	de	mí.

–Joss,	no	lo	entiendo.

–No	podrías.

–Quiero	hacerlo.

–No,	no	lo	haces.

Se	 movió	 más	 cerca	 de	 mí,	 y	 sentí	 el	 calor	 de	 su	 cuerpo,	 lo	 sentí	 cerca,	 su mano	en	mi	cintura.

–Si.	Lo	hago.

–¿Por	qué?

–Por	 que	 yo…	 –se	 detuvo	 y	 lo	 escuché	 tragar.	 –No	 sé	 cómo	 decirlo.	 Es…

eres	  tu.	 Necesito…	 Quiero…	  joder.	 –Se	 interrumpió	 con	 un	 gemido estrangulado.	 –Joss,	 solo	 déjame	 entrar	 un	 poco.	 ¿Por	 qué	 sigues	 alejándote	 de mí?	¿No	me	quieres?	¿Hay	algo	mal?	¿Algo	que	hice	mal?

Ante	el	dolor	confuso	en	su	voz,	rodé	para	mirarlo.

–Lucian,	no.	No	es	eso.

–¿Entonces	 qué,	maldita	sea?

–Es	 todo.	 Soy	 yo.	 Es	 mi	 vida.	 Por	 lo	 que	 he	 pasado,	 por	 lo	 que	 intento conseguir…	me	preguntaste	de	qué	tenía	tanto	miedo	y	te	dije	todo.	Y	esa	es	la

verdad.	–Miré	sus	ojos	marrones	en	conflicto,	odiando	el	dolor	que	vi	allí,	solo enmascarando	parcialmente	el	deseo	también	predominante.

Él	simplemente	me	miró,	como	si	pudiera	adivinar	la	verdad	con	solo	mirar lo	suficiente.

Y	 demonios,	 era	 como	 si	 él	 pudiera.	 Sus	 ojos	 eran	 tan	 profundos,	 tan expresivos,	 tan	 penetrantes,	 y	 se	 aburrieron	 dentro	 de	 mí,	 penetrando	 mis defensas,	 haciendo	 que	 quisiera	 contarle	 todo,	 las	 cosas	 que	 nunca	 le	 había hablado	en	voz	alta	a	un	alma	viviente.

Él	estaba	de	vuelta	dentro	de	mi	espacio	físico,	tocándome.

–No	me	mires	así,	–susurré.

–¿Como?

–Como	si	pudieras	ver	todos	mis	secretos.

–Si	tan	sólo	pudiera.

–¿Por	qué	querrías?	¿Qué	pasa	si	no	te	gusta	lo	que	ves?

Sus	ojos	se	clavaron	en	mí,	recordándome	que	me	había	quitado	la	sudadera con	 capucha,	 revelando	 el	 hecho	 de	 que	 no	 llevaba	 un	 sujetador…	 como	 si	 mi carrera	reciente	no	lo	hubiera	hecho	tan	dolorosamente	claro	como	era.	Sus	ojos en	mi	cuerpo	le	dieron	a	mi	pregunta	múltiples	capas	de	significado	y	contexto.

–Te	veo,	Joss,	y	me	gusta	lo	que	veo.	Quiero	más	de	lo	que	veo	–Él	devolvió sus	ojos	al	mío.	–Mucho	más.

–Maldición,	 Lucian.	 –Puse	 mi	 mano	 sobre	 su	 pecho	 para	 evitar	 que	 se acercara.	–No	es	tan	simple.

No	debería	haberlo	tocado.	Incluso	mientras	el	conflicto	en	mi	cabeza	y	mi corazón	 continuaban,	 el	 acto	 de	 tocarlo	 incitó	 una	 revuelta	 en	 mi	 cuerpo, enviando	chispas	a	través	de	mi	sangre,	prendiéndome	fuego	otra	vez.

Estaba	 sudando	 levemente,	 tenía	 un	 brillo	 en	 la	 frente	 y	 el	 labio	 superior.

También	 había	 perdido	 su	 sudadera	 en	 algún	 momento,	 y	 solo	 llevaba	 su camiseta,	 un	 cuello	 en	 V	 blanco	 y	 liso	 apretado	 alrededor	 de	 su	 cuerpo esculpido.	 Mi	 mano	 estaba	 sobre	 su	 pecho,	 en	 el	 centro	 muerto	 entre	 sus pectorales,	 y	 sentí	 el	 calor	 de	 su	 piel	 debajo	 de	 mi	 palma.	 Tuve	 un	 destello mental	 de	 él	 desnudo,	 cada	 músculo	 rasgado	 y	 destrozado	 en	 exhibición,	 y	 mi corazón	tronó.

Silencio.

Sus	 ojos	 en	 los	 míos…	 una	 mano	 en	 mi	 cintura,	 mi	 mano	 en	 su	 pecho;	 era como	el	momento	antes	de	que	golpee	una	tormenta,	cuando	el	aire	crepita	con energía.

Esta	vez,	era	todo	yo.

Me	 abalancé	 sobre	 él,	 gimiendo	 una	 maldición	 por	 mi	 propia	 debilidad, incluso	cuando	cedí	una	vez	más	al	deseo	que	sabía	que	solo	me	confundiría	aún más,	solo	me	haría	alejarme	una	vez	más.	Esto	no	pudo	durar	El	miedo	tomaría las	riendas	de	nuevo…	Lo	besé	sabiendo	esto.

Pero	demonios,	lo	quería.	Me	besó	como	si	lo	hubiera	inventado,	tomando	el control	 de	 mi	 boca,	 guiándonos	 a	 alturas	 extasiadas,	 hasta	 que	 me	 quedé	 sin aliento	con	la	necesidad	de	más.

Aterricé	en	sus	brazos	y	él	cayó	de	espaldas	sobre	la	cama,	tirándome	de	él encima,	y	todo	dentro	de	mí	se	convirtió	en	una	conflagración	rugiente	de	deseo por	 Lucian.	 Mi	 corazón	 se	 partió	 y	 saltó	 latidos,	 y	 mis	 manos	 lo	 buscaron, buscaron	la	piel,	empujando	su	camisa	hacia	arriba	para	que	mis	manos	y	dedos rozaran	 su	 carne	 tensa	 y	 músculos	 firmes.	 Sentí	 esa	 enorme	 dureza	 entre nosotros,	y	me	hizo	temblar	los	muslos	con	partes	iguales	de	miedo	y	necesidad.

Sin	embargo,	esta	vez	no	me	detuvo.	Estaba	demasiado	perdido	en	el	fervor	de su	 boca,	 la	 manera	 debilitante	 y	 vertiginosa	 en	 que	 sus	 manos	 exploraban	 mi cuerpo.

Oh	 Dios,	 oh	 Dios,	 ¿cómo	 podría	 sentirse	 tan	 perfecto,	 tan	 correcto,	 y	 tan aterrador	y	tan	equivocado	al	mismo	tiempo?

Su	 lengua	 exigía	 la	 mía,	 y	 se	 la	 di.	 Lo	 probé,	 lo	 sentí	 debajo	 de	 mí.	 Sus manos	se	deslizaron	bajo	el	dobladillo	de	mi	camisa	y	sus	dedos	bailaron	por	mi espina	dorsal,	y	luego	sus	palmas	volvieron	a	patinar.	Sus	manos	eran	cálidas	y fuertes,	 callosas	 y	 suaves	 mientras	 calmaban	 círculos	 desde	 los	 hombros	 hacia abajo	 hasta	 la	 parte	 baja	 de	 mi	 espalda.	 Me	 estremecí,	 rompí	 el	 beso	 para alejarme	 y	 mirarlo	 a	 los	 ojos.	 Todo	 lo	 que	 vi	 en	 su	 mirada	 fue	 necesidad,	 un deseo	 tan	 potente	 como	 el	 mío.	 Y	 luego	 estaba	 reclamando	 el	 beso,	 gimiendo cuando	 nuestras	 bocas	 se	 separaron	 y	 nuestras	 lenguas	 se	 enredaron	 en	 una salvaje	danza	de	furiosa	pasión.	Lo	sentí	vacilar,	sentí	sus	manos	detenerse	en	la curva	de	mi	trasero,	y	luego,	con	un	gemido	de	placer	profundo	y	ronco,	ahuecó mi	 culo.	 Arqueé	 mi	 espina	 dorsal	 con	 su	 toque,	 mi	 corazón	 vibraba	 y	 se estrellaba,	el	calor	y	la	presión	se	agitaban	en	mi	estómago,	necesitaba	construir dentro	de	mí	con	intensidad	volcánica.

Sus	dedos	arañaron	la	carne	y	el	músculo	de	mis	nalgas,	y	luego	se	soltaron para	acariciarme,	para	explorar	la	redondez	y	el	peso,	y	sentí	su	toque	como	una corriente	eléctrica	abrasándome,	encendiendo	mi	deseo	de	furia	loca,	maníaca	y explosiva.	Le	empujé	la	camisa	y	él	se	la	arrancó,	y	luego	él	se	retorcía	contra mí,	 rodando,	 y	 yo	 estaba	 atrapado	 debajo	 de	 él.	 Su	 peso	 estaba	 centrado	 en nuestras	 caderas,	 su	 erección	 dura	 contra	 mi	 núcleo.	 Le	 acaricié	 la	 espalda musculosa,	 explorando	 sus	 hombros	 anchos,	 tirando	 de	 su	 cabello	 libre	 de	 la omnipresente	 cola	 de	 caballo	 para	 que	 cayera	 en	 cascada	 alrededor	 de	 nuestras caras	 de	 labios	 cerrados.	 Hombros,	 espinas,	 costados,	 lo	 toqué	 en	 todas	 partes donde	 pude	 encontrar	 piel…	 pecho,	 estómago,	 brazos.	 No	 pude	 resistir	 la tentación	 de	 su	 culo,	 cubierto	 por	 jeans	 apenas	 ajustados.	 Lo	 jalé	 más	 cerca, jadeando	 en	 su	 boca,	 lloriqueando	 por	 la	 fuerza	 y	 gentileza	 en	 su	 toque,	 en	 la ferocidad	posesiva	de	su	beso,	y	su	exploración	de	mi	cuerpo.

Y	luego	ya	no	me	estaba	besando	la	boca,	sino	mi	estómago,	mi	costado,	mi diafragma.	Levantó	mi	camiseta…	se	enganchó	en	mi	barbilla	y	luego	se	deslizó, desapareciendo,	 y	 sus	 manos	 se	 deslizaron	 por	 mi	 caja	 torácica.	 Jadeé,	 y	 luego gemí	sin	aliento	cuando	sus	manos	palmearon	mis	pechos	desnudos,	gimió	en	mi garganta	 cuando	 sus	 pulgares	 rozaron	 mis	 pezones,	 enviando	 corrientes	 de éxtasis	 chisporroteante	 a	 través	 de	 mí.	 Su	 boca	 bailó	 sobre	 mi	 carne,	 saltando, besándose	y	tartamudeando	desde	el	ombligo	hasta	las	costillas,	subiendo	por	mi esternón,	 hasta	 mi	 garganta,	 y	 luego	 estaba	 ahuecando	 mi	 pecho	 como	 una ofrenda	a	sus	labios,	y	su	boca	húmeda	y	caliente	se	enganchó	en	mi	pezón	y	su los	 dientes	 y	 la	 lengua	 eran	 un	 frenesí	 de	 atención	 erótica,	 aserrado, chasqueando,	 amamantando,	 hasta	 que	 me	 arqueé	 del	 colchón,	 empujé	 mis caderas	hacia	él,	rechinando	contra	él	con	despreocupación,	gimiendo,	el	borde del	orgasmo	cayendo	sobre	mí.

Cogí	su	bíceps,	el	poder	abultado	llenando	mi	mano,	tenso	y	grueso.	Mi	boca encontró	su	cuello,	y	luego	su	hombro,	y	mi	lengua	saboreó	la	sal	de	su	piel	y mis	 labios	 se	 deslizaron	 y	 mis	 dientes	 dejaron	 hoyos	 en	 la	 carne	 cuando	 se movió	 desde	 el	 pecho	 izquierdo	 hacia	 mi	 derecha.	 Sus	 dedos	 inmovilizaron	 mi pezón,	el	otro	aún	resbaladizo	de	su	boca,	retorciéndolo	y	pellizcándolo,	y	luego su	mano	acariciaba	y	levantaba	y	apretaba	todo	el	pesado	montículo	de	mi	pecho mientras	 su	 boca	 devoraba	 al	 otro.	 Mi	 columna	 vertebral	 era	 cóncava, presionándome	contra	él,	ofreciéndome	su	espléndida	atención.

Dios,	más.

Más.

Sentí	el	grito	desesperado	dentro	de	mi	cuerpo	por	más	de	su	toque	como	una canción	de	sirena.  Necesitaba	más.

Enterré	 mis	 manos	 en	 su	 cabello,	 pasando	 mis	 dedos	 por	 los	 mechones	 de seda,	 y	 luego	 ahuequé	 la	 parte	 de	 atrás	 de	 su	 cabeza	 en	 mis	 palmas, sosteniéndolo	en	su	lugar	mientras	lamía	y	lamía	y	amamantaba	mis	tetas.

Él	gimió,	y	luego	gruñó.	Sus	caderas	se	levantaron	de	las	mías,	y	él	se	movió para	que	su	cuerpo	estuviera	a	un	lado	del	mío,	pero	aun	así	se	inclinaba	sobre mí.	 Nunca	 detuvo	 la	 atención	 de	 su	 boca	 en	 mis	 pechos,	 uno	 y	 luego	 en	 otro, alternando	el	ritmo,	con	una	mano	en	el	pecho	en	el	que	su	boca	no	estaba	sujeta.

Su	otra	mano,	ohhh,	esa	mano	se	deslizaba	hacia	abajo.	Bailando	por	mi	vientre, pasando	por	mi	ombligo	hasta	la	cintura	elástica	de	mis	pantalones	de	yoga.

¿Sabía	que	no	estaba	usando	nada	debajo	de	ellos?

Muy	tarde	ahora.

Sus	 dedos	 jugueteaban	 bajo	 el	 elástico	 algodón,	 y	 estaba	 temblando	 de anticipación.	 Montando	 el	 borde	 ya	 solo	 desde	 su	 boca	 en	 mis	 pechos,	 la perspectiva	 de	 su	 contacto	 en	 mi	 lugar	 más	 íntimo	 y	 más	 sensible	 me	 hizo temblar	y	sin	aliento	para	hacer	un	sonido.	Yo	quería	su	toque…	Yo	quería	esto.

Pero,	sin	embargo,	había	un	trasfondo	de	algo	oscuro	y	subversivo	en	capas debajo	 del	 deseo.	 Luché	 contra	 eso	 No	 quería	 que	 eso	 me	 detuviera…	 sabía	 lo que	 era,	 y	 no	 quería	 darle	 más	 poder	 sobre	 mí.	 Pero	 estaba	 allí.	 Y	 se	 estaba haciendo	más	fuerte.

Le	acaricié	las	mejillas	y	levanté	su	boca	hacia	la	mía,	me	perdí	en	besarlo	de nuevo.	Deja	que	el	delirio	de	su	boca	y	su	lengua	me	lleven	de	nuevo.	Rodé	mis caderas	 en	 invitación	 mientras	 él	 trabajaba	 sus	 dedos	 debajo	 de	 la	 pretina.	 Su lengua	 bailó	 sobre	 la	 mía,	 y	 sentí	 el	 primer	 roce	 de	 su	 dedo	 por	 mi	 centro.

Gimoteé,	 agarrando	 su	 hombro	 con	 una	 mano	 y	 palmeándole	 la	 mejilla	 con	 la otra,	y	el	beso	se	rompió,	ambos	jadeando.	Mis	ojos	se	abrieron,	y	encontré	su cálida	mirada	marrón.

Hubo	un	momento	de	vacilación	por	su	parte	entonces.	Él,	dándome	tiempo para	detenerlo.

Yo	no	quería.

Me	 gustó	 su	 toque.	 Disfruté	 lo	 hermoso	 que	 me	 hizo	 sentir	 su	 beso,	 lo deseado,	lo	deseado	que	me	sentía	en	sus	manos.	Sabía	lo	que	estaba	a	punto	de hacer,	y	lo	quería.

Levanté	mis	caderas	de	nuevo,	y	sentí	su	toque	deslizarse	contra	mi	costura, una	 incursión	 lenta	 y	 suave.	 Sus	 ojos	 nunca	 dejaron	 los	 míos.	 Y	 luego, suavemente,	 lentamente,	 se	 adentró	 en	 mí,	 provocando	 un	 tembloroso	 gemido ante	 la	 gruesa	 intrusión	 de	 su	 toque.	 En,	 entonces,	 más	 profundo,	 reuniendo	 la humedad	 de	 mi	 deseo	 y	 deslizando	 su	 toque	 hacia	 afuera	 y	 luego	 hacia	 arriba, donde	 sus	 dedos	 giraron	 en	 círculos,	 tocando	 suavemente,	 con	 delicadeza.	 Ni siquiera	podía	jadear.	Solo	podía	dejar	que	mis	ojos	retrocedieran	en	mi	cabeza, y	dejar	que	mis	caderas	rodaran	a	la	velocidad	que	aumentaba	lentamente	de	sus dedos	 circulando.	 El	 calor	 dentro	 de	 mí	 se	 expandía	 y	 se	 transformaba	 en presión,	en	desesperación.

Sentí	 que	 me	 venía	 abajo,	 oí	 el	 sonido	 de	 mi	 voz	 que	 gritaba,	 amortiguada contra	 su	 hombro.	 Mis	 manos	 eran	 garras,	 rastrillando	 su	 espalda	 mientras	 sus dedos	trabajaban	una	hechicería	como	nada	de	lo	que	alguna	vez	había	sentido, deslizándose	 para	 sumergirme	 dentro,	 untando	 mi	 propia	 esencia	 en	 el	 manojo de	 nervios	 en	 mi	 núcleo,	 manipulándome	 salvajemente,	 golpeando desesperación.

Su	boca	estaba	en	mis	pechos	otra	vez	y	estaba	arañando	uno	de	sus	hombros y	 mi	 otra	 mano	 estaba	 mordiendo	 los	 bloques	 duros	 y	 ondulantes	 de	 sus abdominales,	atrapando	la	cintura	de	sus	jeans.	Me	sentí	fuera	de	mí,	de	alguna manera,	sin	control.	No	era	yo,	era	otro	Joss,	un	Joss	libre	del	miedo	oscuro	del pasado.	Este	Joss	estaba	hambriento	de	Lucian,	desesperado	por	sentir	más	de	él, para	tomar	el	placer	que	estaba	ofreciendo	y	darle	placer	a	cambio.

Este	Joss…	el	libre…	tenía	el	control.	Me	entregué	a	la	nueva	versión,	le	di mi	mente,	mi	corazón,	mi	alma,	y	dejé	que	me	guiara.	Mis	manos	estaban	en	la parte	 delantera	 de	 sus	 jeans.	 Abriendo	 el	 latón	 frío	 del	 botón,	 deslizando	 hacia abajo	la	cremallera.

El	toque	de	Lucian	se	estremeció	a	través	de	mí,	me	quemó,	como	un	rayo golpeando	 una	 y	 otra	 vez.	 Estaba	 más	 que	 sin	 aliento,	 ahora,	 mis	 muslos temblando,	 doloridos.	 Sus	 dedos	 bromearon	 y	 juguetearon,	 se	 zambulleron dentro	de	mí	y	salieron,	rodearon	mi	clítoris,	me	llevaron	al	borde	y	me	dejaron flotando	allí,	un	grito	jadeante	escapó	cuando	un	orgasmo	se	tambaleó	dentro	de mí,	una	bomba	nuclear	explotó	al	instante.

Lo	acogí	con	satisfacción,	mis	talones	se	aferraron	a	las	mantas,	los	muslos temblaban	 y	 se	 abrían,	 las	 caderas	 subían	 en	 su	 toque.	 Enterré	 mi	 boca	 en	 el costado	de	su	cuello	y	dejé	gemir	fuerte	en	su	carne	mientras	rodeaba	mi	clítoris cada	vez	más	rápido,	hasta	que	el	calor	y	la	presión	y	la	necesidad	y	el	placer	se volvieron	demasiado,	demasiado,	y	detoné,	mordiendo	en	su	hombro	y	gritando mientras	vengo.

Ambas	 manos	 agarraron	 sus	 nalgas	 y	 arañaron	 el	 firme	 músculo…	 Estaba agarrando	 carne,	 de	 alguna	 manera.	 ¿Había	 empujado	 sus	 jeans	 mientras	 me deshacía	bajo	su	toque?	Recordaba	vagamente	que	mis	dedos	se	enganchaban	en mezclilla	 y	 elástico,	 y	 su	 cuerpo	 se	 levantaba.	 Y	 ahora	 tenía	 su	 piel	 bajo	 mis manos,	 la	 suave	 y	 suave	 dureza	 redonda	 de	 sus	 nalgas	 se	 tensó	 contra	 mis palmas.	 Todavía	 estaba	 temblando	 con	 la	 intensidad	 de	 mi	 clímax,	 jadeando	 y gimoteando	mientras	las	réplicas	me	atormentaban.

Su	 boca	 lamía	 mi	 pecho,	 su	 lengua	 sacudía	 mi	 pezón,	 pero	 yo	 estaba demasiado	 sensible	 para	 eso,	 y	 lo	 empujé.	 Antes	 de	 que	 supiera	 lo	 que	 estaba pasando,	 mis	 caderas	 se	 levantaban	 y	 él	 tiraba	 de	 la	 tela	 elástica	 de	 los pantalones	de	yoga,	tirando	de	ellos	hacia	abajo	más	allá	de	mis	caderas,	y	mis pies	 los	 patearon,	 y	 yo	 estaba	 desnudo,	 totalmente	 desnudo,	 y	 él	 estaba	 en	 sus manos	y	rodillas	sobre	mí,	sin	camisa,	el	cuerpo	duro	y	delgado	y	tonificado,	sus pantalones	vaqueros	alrededor	de	sus	rodillas,	cabello	suelto.	Seguí	las	líneas	de su	cuerpo,	la	amplia	barrida	de	sus	hombros,	los	planos	duros	de	su	pecho	y	los surcos	de	su	abdomen,	y	el	agudo	V	que	se	desliza	desde	los	abdominales	hasta su	 hombría.	 Que	 estaba	 desnudo	 Difícil.	 Enorme.	 Sobresaliendo	 hacia	 arriba contra	su	vientre.	Se	puso	los	vaqueros	y	la	ropa	interior	hasta	los	tobillos,	donde se	 pusieron	 las	 botas.	 Se	 desgarró	 los	 cordones	 y	 pateó	 sus	 botas	 y	 todo	 lo demás,	 y	 luego	 ambos	 estábamos	 desnudos,	 y	 mi	 corazón	 se	 estrelló	 contra	 mi pecho	al	oír	esto.

Sus	ojos	se	quedaron	en	los	míos,	y	vi	la	feroz	necesidad	en	él,	cómo	estaba al	borde	de	su	control.

Mis	 manos,	 descansando	 posesivamente	 sobre	 su	 trasero,	 se	 deslizaron	 por su	 espalda;	 él	 permaneció	 completamente	 quieto.	 Mis	 dedos	 rozaron	 su	 pecho, las	 puntas	 de	 los	 dedos	 apuntando	 hacia	 abajo,	 la	 palma	 de	 su	 mano	 sobre	 su piel.	Lucian	tembló,	tembló,	gruñendo	con	cada	exhalación	mientras	yo	agarraba su	erección.

Oh.

Mi.

Dios.

Él	 llenó	 mi	 mano,	 hierro	 duro	 y	 seda	 suave	 al	 mismo	 tiempo.	 Lo	 apreté,	 y exploré	su	longitud,	acariciando	lentamente	hacia	abajo	y	luego	hacia	arriba.

Él	 se	 estremeció	 ante	 mi	 toque,	 se	 mantuvo	 quieto,	 lo	 que	 me	 permitió tocarlo	a	mi	gusto.

Él	se	sintió	increíble	en	mi	mano.

Quería	 hacerle	 sentir	 incluso	 la	 mitad	 de	 bueno	 de	 lo	 que	 me	 había	 hecho sentir.	Entonces	lo	toqué.	Lo	acaricié	lentamente,	observando	la	forma	en	que	su erección	rosada	se	deslizó	entre	mis	dedos,	sobresaliendo	por	encima	de	ellos,	y luego	la	cabeza	desapareciendo	en	mi	puño.	Él	gruñó	una	vez	más,	y	sus	caderas se	flexionaron.

–Joss…	–Su	expresión	de	mi	nombre	fue	un	gruñido	sin	aliento.

Se	derrumbó	contra	mí,	como	si	sus	brazos	y	piernas	no	pudieran	soportar	su peso,	y	por	un	momento,	estaba	atrapado	debajo	de	él,	todo	su	peso	sobre	mí,	su aliento	en	mi	cara.

En	ese	instante,	el	pasado	se	levantó	como	una	serpiente	venenosa	y	golpeó: Indefensa…

Fijado	debajo	de	un	peso	que	no	pude	cambiar,	no	pude	luchar	en	contra…

Una	mano	brutal	envolvió	mi	garganta,	cortando	mi	oxígeno…

El	 tintineo	 de	 un	 cinturón,	 una	 voz	 áspera	 que	 me	 dice	 que	 me	 calle,	 que sabía	que	lo	quería…

–¡Joss!	–La	voz	de	Lucian	me	devolvió	al	presente.

Volví	 a	 mí	 misma,	 acurrucada	 en	 la	 cama,	 con	 los	 brazos	 alrededor	 de	 las rodillas,	la	garganta	dolorida,	punzante.	Había	sangre	en	mis	nudillos.

Parpadeé,	miré	a	mi	alrededor,	y	vi	a	Lucian	al	otro	lado	de	la	habitación,	de vuelta	a	la	puerta,	desnudo,	todavía	medio	duras,	con	sangre	que	le	bajaba	por	la nariz,	 la	 boca,	 el	 mentón	 y	 el	 pecho.	 Estaba	 jadeando,	 respirando entrecortadamente,	mirándome	confundido.

–¿Lucian?	–Mi	garganta	estaba	ardiendo,	mi	voz	ronca.

–¿Que	 coño,	Joss?	–exigió,	gotas	de	sangre	que	salían	de	sus	labios.

Había	 dejado	 una	 toalla	 de	 baño	 en	 el	 suelo	 después	 de	 la	 ducha	 ayer;	 se inclinó,	se	llevó	la	toalla	a	la	nariz	y	se	secó	la	sangre,	y	luego	la	sostuvo	contra su	cara,	pellizcando	su	nariz	e	inclinando	su	cabeza	hacia	atrás.

Negué	 con	 la	 cabeza,	 incapaz	 de	 formular	 palabras,	 de	 entender	 lo	 que acababa	de	pasar.

Estaba	desnuda.	No	podría	enfrentarlo	así,	desnuda.	No	podría	enfrentarme	a mí	misma.	Levanté	la	sábana	y	me	envolví	en	ella,	me	puse	a	trabajar	sentada	y luego	 me	 deslicé	 de	 la	 cama	 con	 las	 piernas	 temblorosas	 y	 débiles.	 Lucian	 me miró	con	cautela,	su	cabeza	todavía	inclinada	hacia	atrás	para	detener	el	flujo	de sangre.

Llamaron	a	la	puerta,	la	voz	de	Mara,	preocupada,	asustada.

–¿Qué	diablos	está	pasando?	¿Joss?	Te	escuché	gritar,	cariño…	¿estás	bien?

Ninguno	de	nosotros	respondió.

–¡Joss!	–Mara	dijo,	en	pánico	ahora.

–Estoy	bien,	–Me	las	arreglé,	carraspeé,	cada	palabra	duele.

–¿Que	pasó?	–Su	voz	al	otro	lado	de	la	puerta	estaba	preocupada.

–Solo…	solo	dame	un	minuto,	–dije.

–¿Estás	segura?

–Dije	 que	 estoy	  bien.	 Solo	 dame	 un	 minuto,	 –Espeté,	 y	 luego	 suavicé	 mi tono.	–Por	favor.

–Vale,	–Dijo	Mara,	sonando	dudosa.	–Estoy	aquí	si	me	necesitas.

Lucian	 se	 irguió	 en	 toda	 su	 estatura,	 sus	 hombros	 retrocedieron	 y	 sus	 ojos buscaron	los	míos.

–¿Qué…	 coño…	era	eso?

Negué	con	la	cabeza,	las	lágrimas	corrían	por	mi	cara.

–No	lo	sé…	No	lo	sé…	Lo	siento,	lo	siento.

–Tu	 no	 lo	 sabes.	 –Su	 voz	 era	 plana	 con	 incredulidad.	 –Un	 segundo estábamos…	disfrutabas	de	lo	que	estábamos	haciendo,	y	luego	estabas	gritando y	golpeándome.	Tú	simplemente…	enloqueciste.	¿Y	no	sabes	lo	que	pasó?

Busqué	 a	 tientas	 en	 el	 suelo	 mi	 ropa,	 sin	 atreverme	 a	 mirar	 a	 Lucian.	 Dejé caer	la	sábana,	me	alejé	de	él,	me	puse	los	pantalones,	me	encogí	de	hombros	y me	volví	hacia	Lucian.	Aún	con	la	toalla	en	la	nariz,	usó	una	mano	para	tirar	de sus	pantalones	vaqueros	y	comprimirlos.	Arrancando	su	camisa	del	suelo,	la	tiró sobre	 su	 hombro	 y	 se	 paró	 en	 el	 medio	 de	 la	 habitación,	 solo	 mirándome.

Esperando.

–Joss.	–Dio	un	paso	vacilante	hacia	mí.	–Háblame.	Por	favor.

Negué	 con	 la	 cabeza,	 llorando	 demasiado	 para	 ver	 o	 respirar,	 hablar	 o funcionar.	 Las	 imágenes	 de	 mi	 ataque,	 los	 recuerdos	 que	 tan	 violentamente habían	 arruinado	 el	 momento	 con	 Lucian,	 estaban	 brillando	 en	 mi	 cabeza,	 tan frescas	 y	 crudas	 como	 si	 hubieran	 sucedido	 ayer	 en	 vez	 de	 más	 de	 dos	 años	 y medio	atrás.

Dio	otro	paso	y	me	sentí	congelado,	tenso,	con	los	puños	apretados.

–Joss,	vamos.	Háblame.	Dime	lo	que	pasó.

–No	puedo…	no	puedo.

–Joss,	 vamos.	 –Extendió	 una	 mano,	 con	 la	 intención	 de…	 no	 sé.

¿Consolarme?

–¡Déjame	 jodidamente	 sola!	 –Grité	 en	 un	 escándalo,	 mi	 grito	 había destrozado	mis	cuerdas	vocales.	–Solo…	solo	vete.

–Jesus,	 bien,	 vale.	 Lo	 siento.	 –Él	 retrocedió.	 –Lo	 siento	 por	 lo	 que	 sea	 que haya	 hecho.	 Pensé	 que…	 Lo	 siento,	 Joss.	 No	 tendría…	 –Sacudió	 la	 cabeza, cortando	y	girando,	con	la	mano	en	el	pomo	de	la	puerta.

No	eres	tú,	no	eres	tú…

Las	palabras	no	saldrían.

Giró	la	perilla,	abrió	la	puerta,	pero	se	detuvo	en	la	abertura.

–Joss,	yo…

Forcé	las	palabras,	y	fue	como	obligarme	a	vomitar.

–No	fuiste	tú,	Lucian.	No	fuiste	tú.	No	fue	nada	lo	que	hiciste.

–Entonces	estoy	 realmente	confundido.

–Yo	soy	la	que	lo	siente,	–Susurré.

–Entonces	explicámelo.	Ayúdame	a	entenderlo.

Negué	 con	 la	 cabeza,	 incapaz	 de	 decir	 la	 verdad,	 incapaz	 de	 confiar	 en	 él, con	nada	de	eso.	Vi	la	ira	y	el	dolor	florecer	en	sus	ojos,	y	me	odié	a	mí	mismo por	ponerlo	allí.

Se	quitó	la	toalla	de	la	nariz,	se	secó	y,	satisfecho	de	no	sangrar	más,	sostuvo la	toalla	empapada	de	sangre	en	su	puño.	Sus	ojos	estaban	cerrados,	enojado.

–Bien,	no	me	digas	malditamente	nada.	–	Escupió	las	palabras	furiosamente.

–Lo	 que	 sea.	 Terminé	 de	 ser	 objeto	 de	 burlas	 y	 me	 tomes	 el	 pelo	 y	 tirado alrededor.	Haz	lo	que	sea	que	quieras.

Y	 luego	 él	 se	 fue.	 Oí	 que	 Mara	 lo	 llamaba,	 preocupada,	 y	 el	 portazo.	 Mara apareció	en	la	puerta,	Jax	en	su	cadera,	el	bebé	masticando	un	juguete,	babeando y	golpeándose	el	hombro	con	el	puño.

–¿Joss?	–Ella	vaciló	en	la	entrada.	–¿Que	pasó?

De	nuevo,	solo	pude	negar	con	la	cabeza.

–Estoy	jodida,	Mara.	Eso	fue	lo	que	paso.

Los	ojos	de	Mara	se	entrecerraron.

–Lucian,	 tú	 y	 él…	 ¿no	 pasó	 nada?	 Él	 no	 lo	 hizo…	 –Ella	 se	 detuvo,	 no queriendo	terminar	de	articular	la	idea.

–¡No!	–protesté.	–No	fue	así.

–Es	solo	que…	ha	pasado	mucho	tiempo	desde	que	escuché	a	alguien	gritar así.	 –Mara	 entró	 a	 la	 habitación	 y	 colocó	 a	 Jax	 sobre	 su	 trasero	 en	 el	 suelo,	 y luego	se	sentó	en	el	borde	de	mi	cama.	–Alguien	te	lastimó.

–No	 Lucian.	 –Tragué	 saliva	 y	 me	 senté,	 con	 un	 millón	 de	 sentimientos

conflictivos	dentro	de	mí.	–No	pienses	eso.

–Ninguno	de	estos	chicos	es	capaz	de	eso,	¿pero	un	grito	así?	Solo	proviene de	una	marca	muy	particular	de	miedo	y	dolor,	Joss.	Sé	cómo	suena	eso.	Lo	he visto,	lo	he	escuchado,	lo	he	tratado.

–¿Lo	trataste?	–Pregunté,	la	curiosidad	se	apoderó	de	mí.

Ella	asintió.

–Yo	era	un	médico	de	combate.	Hice	giras	en	Iraq	y	Afganistán.

–No	lo	sabía

–No	lo	harías	No	es	algo	de	lo	que	hablo	mucho.	–Sus	ojos	se	encontraron con	los	míos.	–Pero	Joss,	si	hay	algo	que	sé,	es	que	no	puedes	evitar	o	suprimir tus	 problemas	 para	 siempre.	 En	 algún	 momento,	 debe	 enfrentar	 las	 cosas	 para que	pueda	salir	de	ellas.

–Fácil	para	ti	decir.	–Vi	a	Jax	jugando	en	el	piso	de	mi	habitación.	–Lo	tienes todo.	–Agité	una	mano	hacia	las	paredes,	mi	significado	más	amplio	era	obvio.

–Sí,	pero	no	siempre	fue	así.	–Ella	me	miró.	–Y	para	el	caso,	tú	también	nos tienes.	Todos	nosotros.

–Yo	no.	Realmente	no	lo	hago

–Podrías,	si	te	lo	permitieras.

Negué	con	la	cabeza.

–No	es	así	de	fácil.

Mara	suspiró,	poniéndose	de	pie	y	recogiendo	a	Jax	del	piso.

–La	confianza	no	sucede	solo,	Joss.	Tienes	que	trabajar	en	eso.	No	es	fácil, Dios	sabe	que	sé	que	no,	pero	vale	la	pena.

No	tuve	respuesta	a	eso,	y	Mara	se	fue.

Escuché	la	voz	de	Dru.

–¿Está	bien	Luce?	Él	tenía	sangre	sobre	él.

–No	lo	sé.	Puedo	ir	a	verlo.	Parecía	una	nariz	rota,	sin	embargo.

–¿Sabes	lo	que	pasó?	–preguntó	Dru.

–Creo	que	las	cosas	se	salieron	de	control	más	rápido	de	lo	que	estaba	lista,	–

Mara	respondió.	–Algo	la	disparó,	y	ella	lo	golpeó	o	algo	así.	No	estoy	segura, solo	estoy	adivinando.

–¿Ella	no	hablara	de	eso?

–Nop.	Ella	está	amurallada	como	Fort	Knox.

Entonces	se	alejaron	del	alcance	del	oído,	y	ahora	que	estaba	solo,	todo	me vino	a	la	cabeza…	la	realidad	de	cuán	lejos	habían	ido	las	cosas	con	Lucian,	y cómo	habían	terminado.	Había	sido	lento,	cuidadoso	y	paciente,	asegurándose	de que	 yo	 quería	 lo	 que	 estábamos	 haciendo	 en	 cada	 paso.	 Su	 toque	 había	 sido suave,	 sus	 besos	 apasionados.	 Había	 sido	 voraz	 y	 ansioso,	 pero	 cauteloso.	 Él había	hecho	todo	bien.	Lo	había	querido,	lo	quería.

Y	 luego…	 exactamente	 lo	 que	 había	 anticipado	 que	 había	 sucedido.	 Había arruinado	todo	con	mi	equipaje	jodido.

Vale,	no	me	digas	malditamente	nada.	Lo	que	sea.	Terminé	de	ser	objeto	de burlas	y	me	tomes	el	pelo	y	tirado	alrededor.	Haz	lo	que	sea	que	quieras. 

Escuché	su	voz	quejándose	de	mí,	y	vi	el	dolor	y	la	ira.

¿Ser	objeto	de	burlas?	¿Eso	es	lo	que	pensó	que	estaba	haciendo?	¿Burlarme de	él?	¿Sacudiéndolo?

No	tenía	ni	idea	de	lo	que	había	pasado,	con	lo	que	estaba	lidiando.

Estaba	 enojado	 con	 la	 insinuación	 de	 que	 intencionalmente	 estaba	 jugando con	sus	sentimientos,	que…

Como	 si	 pudiera	 fingir	 la	 reacción	 que	 tuve.	 Claramente	 yo	 había	 estado reaccionando	ante	algo	traumático,	y	él	tuvo	el	descaro	de	hacerlo	con	respecto	a él.	¿Para	acusarme	de	follar	con	él?

Traté	de	mantenerlo,	para	mantenerlo	abajo.	Intenté	quedarme	donde	estaba, lo	que	hubiera	sido	lo	más	inteligente.

El	 problema	 es	 que,	 una	 vez	 que	 mi	 temperamento	 ha	 terminado,	 no	 hay forma	 de	 detenerme,	 no	 hay	 que	 calmarme	 hasta	 que	 haya	 ventilado	 por completo	mi	furia.

La	cólera	corrió	a	través	de	mí,	ardiente	e	implacable,	me	impulsó	a	ponerme de	pie	y	salir	por	la	puerta,	una	diatriba	vitriólica	en	un	bucle	en	mi	cabeza.

CAPÍTULO	9

Lucian

 

Sabía	que	había	reaccionado	como	un	gilipollas.	Ella	obviamente	había	sido provocada	por	algo	que	hice…	involuntariamente,	pero	aún	así.	Y	me	asusté,	le dije	bruscamente.	Me	fui	como	una	polla	petulante.

Pero	mierda,	su	repentina	violencia	me	había	impresionado.	En	un	segundo ella	 había	 estado	 acariciando	 mi	 polla	 como	 si	 fuera	 su	 cosa	 favorita	 en	 el mundo,	 temblando	 después	 del	 orgasmo,	 mirándome	 como	 si	 no	 pudiera	 creer que	estábamos	haciendo	lo	que	estábamos	haciendo.	Ella	estaba	metida	en	eso; no	 había	 absolutamente	 ninguna	 duda	 en	 mi	 mente.	 Había	 sido	 100%

consensual.	 Ella	 había	 sido	 la	 que	 abrió	 mi	 bragueta	 y	 me	 tomó	 en	 sus	 manos.

Hubiera	estado	completamente	contento	de	darle	un	orgasmo	y	dejarlo	allí,	si	eso era	 lo	 que	 ella	 quería…	 No	 tenía	 ninguna	 expectativa	 de	 reciprocidad.

Esperanza,	sí;	expectativa,	no.

Su	 pequeña	 y	 suave	 mano	 se	 había	 deslizado	 arriba	 y	 abajo	 de	 mi	 pene	 y había	estado	observando	atentamente,	hipnotizada,	con	el	labio	inferior	atrapado entre	 sus	 dientes.	 Su	 toque	 había	 sido…	 más	 allá	 de	 perfecto.	 Exquisito.

Increíble.	Me	había	perdido	en	su	toque,	en	el	sedoso	deslizamiento	de	su	mano alrededor	 de	 mi	 polla.	 Me	 colapsé	 sobre	 ella,	 giré	 un	 poco	 para	 poder	 seguir tocándome.

Fue	entonces	cuando	ella	simplemente…	se	rompió.

Se	 había	 congelado,	 se	 había	 tensado	 por	 completo	 y	 había	 dejado	 de respirar.	 Inmediatamente	 comencé	 a	 retroceder,	 preguntándome	 qué	 la	 había molestado	 tan	 repentinamente.	 Y	 entonces,	 sin	 previo	 aviso,	 ella	 comenzó	 a gritar…	 un	 grito	 penetrante	 de	 agonía,	 rabia	 y	 terror	 que	 nunca	 antes	 había escuchado.	 Su	 puño	 había	 salido	 disparado,	 conectado	 con	 mi	 nariz	 en	 un estallido	de	dolor	 inesperado	e	impactante,	 y	ella	me	 había	pateado,	empujado, agitándose	violentamente,	gritando	a	todo	pulmón.

Me	bajé	de	la	cama,	la	sangre	goteaba	por	mi	nariz	y	toda	mi	cara	palpitaba.

Cuando	 me	 volví	 para	 mirarla,	 estaba	 acurrucada	 en	 posición	 fetal,	 silenciosa, temblorosa,	con	los	brazos	alrededor	de	las	rodillas.

No	podría	haber	estado	más	desconcertado.	Entonces,	o	ahora.

Tenía	mi	camisa	en	mi	hombro,	mis	botas	en	mi	mano,	calcetines	metidos	en ellas.	Mi	nariz,	boca,	mentón	y	pecho	estaban	pegajosos	y	costrosos	de	sangre.

Me	dolían	las	bolas	y	mi	polla	latía…	Había	estado	a	punto	de	llegar	cuando	se había	asustado.	Mi	cabeza	giró,	y	mi	corazón	se	apretó,	girando	con	confusión.

¿Qué	mierda,	sin	embargo?	No	lo	entendí

Mis	 pies	 descalzos	 cayeron	 sobre	 la	 acera	 mientras	 salía	 del	 bar	 hacia	 el estudio	 y	 el	 departamento	 que	 había	 sobre	 él.	 A	 pesar	 del	 caos	 dentro	 de	 mí, estaba	 lo	 suficientemente	 lúcido	 como	 para	 darme	 cuenta	 de	 que	 la	 agencia	 de viajes,	 que	 por	 lo	 general	 estaba	 abierta	 de	 ocho	 a	 cinco	 cada	 día,	 estaba oscurecida.	 Hice	 una	 pausa,	 mirando	 dentro.	 Los	 estantes	 estaban	 vacíos,	 y	 las cajas	estaban	apiladas	en	grupos.	El	dueño,	un	anciano	llamado…	Dios,	¿cómo se	 llamaba?	 Solo	 lo	 había	 visto	 algunas	 veces.	 Dave…	 ¿Lipinski?	 Algo	 como eso.	Dave	estaba	en	la	entrada,	un	montón	de	cajas	se	alzaban	sobre	su	cabeza, un	pie	tratando	de	abrir	la	puerta	de	un	puntapié.	Tiré	las	botas	a	un	lado	y	abrí	la puerta.

–Aquí,	déjame	ayudarte,	–Dije,	tomando	las	cajas.

Un	 viejo	 SUV	 crossover	 Honda	 estaba	 parado	 en	 el	 bordillo,	 con	 la compuerta	 abierta;	 Puse	 las	 cajas	 dentro	 y	 las	 empujé	 lo	 más	 adelante	 que pudieron.

–Gracias,	joven,	–Dave	dijo.	Y	luego	frunció	el	ceño,	mirándome	la	cara.	–

Parece	que	estabas	en	el	lado	perdedor	de	un	desacuerdo.

Estaba	 en	 el	 lado	 más	 alejado	 de	 los	 sesenta,	 el	 cabello	 limpio	 y	 recortado, canoso,	barría	una	calva.	Él	también	lucía	una	perilla	de	plata.

–Algo	así,	sí.	–Hice	un	gesto	hacia	el	resto	de	las	cajas,	media	docena	más	o menos.	–Puedo	tomar	el	resto	por	ti.

–Estaría	agradecido.

Cargué	el	resto	de	las	cajas	en	su	auto,	y	luego	saqué	mis	botas	de	la	acera.

–Cierra	la	tienda,	¿eh?

Dave	suspiró,	mirando	hacia	el	interior	oscuro	y	vacío.

–Es	la	hora.	Mi	esposa	falleció	el	pasado	junio,	y	no	soporto	estar	allí	sin	ella más.

–Sí,	me	enteré	de	lo	de	tu	esposa.	Siento	escuchar	eso.

–Gracias.	 –Tintineó	 el	 cambio	 en	 el	 bolsillo	 con	 una	 mano.	 –Me	 dirijo	 a Florida.	Mi	hermano	vive	cerca	de	Sarasota.

–Bueno,	buena	suerte	y	tenga	un	viaje	seguro,	–dije.

El	asintió.

–Aprecio	tu	ayuda,	hijo.	–Dio	media	vuelta	y	se	inclinó	hacia	el	asiento	del copiloto,	sacando	un	cartel	de	EN	VENTA	y	un	rollo	de	cinta	adhesiva.	Pegó	el cartel	en	la	ventana,	cerró	la	puerta	con	llave,	subió	a	su	automóvil	y	se	alejó	con un	gesto	de	la	mano	por	la	ventana.

Me	puse	de	pie	por	un	momento,	mirando	el	espacioso	interior	de	la	tienda vacía,	y	el	letrero	EN	VENTA,	que	decía:

–En	venta:	1500	pies	cuadrados	de	espacio	comercial	y	1500	pies	cuadrados de	espacio	de	vida	arriba.	Se	vende	como	una	unidad.	No	se	puede	dividir	-	El precio	 que	 estaba	 pidiendo	 por	 el	 lugar	 era…	 bueno,	 lo	 suficientemente	 bajo como	para	que	fuera	obvio	que	solo	quería	descargarlo	lo	más	rápido	posible.	-

Publicado	 para	 vender-sería	 una	 evaluación	 generosa,	 aunque	 yo	 no	 era	 un experto	en	bienes	raíces	de	ninguna	manera,	y	no	tenía	un	concepto	real	de	los comparables	en	el	área;	Mara	lo	sabría,	estaba	seguro.

¿Por	 qué	 estaba	 perdiendo	 el	 tiempo	 considerándolo?	 No	 tenía	 uso	 para	 un espacio	comercial	o	mi	propio	espacio	de	vivienda.

Pero	 si	 somos	 dueños	 de	 esta	 unidad,	 podríamos	 conectar	 los	 espacios	 de vida,	 y	 estoy	 seguro	 de	 que	 alguien	 podría	 encontrar	 un	 uso	 para	 el	 espacio comercial.

Saqué	 mi	 teléfono	 y	 tomé	 una	 foto	 del	 cartel	 con	 el	 número	 de	 teléfono	 de Dave,	 por	 si	 acaso,	 y	 luego	 me	 dirigí	 al	 apartamento	 que	 se	 encuentra	 sobre	 el estudio.	Corin	estaba	en	el	sofá,	jugando	un	videojuego	mientras	Tate	yacía	con la	cabeza	sobre	su	regazo	y	sus	pies	apoyados	en	el	reposabrazos,	con	las	manos atadas	 sobre	 su	 vientre.	 Cuando	 entré,	 ambos	 me	 miraron	 y	 luego	 ambos hicieron	una	doble	toma.

–¡Jesus	joder,	Luce!	–Corin	pausó	el	juego	y	se	puso	de	pie,	ayudando	a	Tate a	sentarse.	–¿Qué	diablos	te	pasó?

Seguí	caminando	hacia	ellos,	hacia	mi	habitación.

–No	quiero	hablar	de	eso.

Me	agarró	del	brazo	y	me	hizo	girar.

–Es	una	maldita	lástima,	amigo.	–Hizo	un	gesto	hacia	mi	cara.	–Tu	nariz	está rota.

–No	jodas.

Apoyó	 los	 dedos	 a	 cada	 lado	 de	 mi	 cara,	 preparándose	 para	 colocar	 el cartílago	roto,	pero	yo	le	quité	la	mano.

–No	necesito	tu	maldita	ayuda,	Cor.	Gracias	de	cualquier	manera.

Corin	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Cuándo	te	volviste	tan	gruñón,	hermano?	–Él	se	alejó	y	levantó	sus	manos.

–Bueno,	bien.	Lo	que	quieras.	Tienes	la	cara	reventada.	A	ver	si	me	importa.

Gruñí	 en	 mi	 garganta,	 inclinando	 mi	 rostro	 hacia	 el	 techo,	 dándome	 cuenta de	que,	de	hecho,	era	un	gruñón.

–Lo	 siento.	 Yo	 lo	 siento.	 Estoy	 siendo	 un	 idiota,	 y	 me	 disculpo.	 –Hice	 un gesto	hacia	mi	nariz.	–Adelante.	Por	favor.

Corin	apoyó	sus	manos	en	mi	rostro	otra	vez,	y	luego	me	miró.

–Respiracion	profunda.	Esto	no	se	siente	genial,	solo	en	caso	de	que	nunca	te hayan	roto	la	nariz.

–Nop,	 esta	 es	 mi	 primera…	 ¡ JODER!	 –Me	 interrumpí	 con	 un	 grito	 cuando movió	 mi	 nariz	 hacia	 adelante	 para	 que	 volviera	 a	 su	 lugar.	 Pude	 respirar inmediatamente	 más	 fácilmente,	 y	 el	 dolor,	 aunque	 todavía	 era	 intenso,	 se desvaneció	un	poco.	–Eso	NO	se	siente	genial.

Corin	me	dio	una	palmada	en	el	hombro.

–Bienvenido	al	club	de	nariz	rota,	Luce.	–Él	me	sonrió.	–Eres	un	verdadero hombre	ahora,	hijo.

No	pude	evitar	una	sonrisa.

–Que	te	den	por	culo.

Él	señaló	su	barbilla	hacia	mí.

–En	serio,	¿qué	pasó?

En	 ese	 momento,	 Tate	 apareció	 con	 un	 paño	 mojado	 y	 una	 bolsa	 hermética de	hielo	picado.	Ella	usó	suavemente	la	toalla	para	limpiar	la	sangre	de	debajo de	mi	nariz	y	mi	barbilla,	y	luego	me	metió	la	bolsa	de	hielo	en	las	manos.

–Pon	eso	en	tu	nariz,	–ella	ordenó,	y	luego	limpió	mi	garganta	y	mi	pecho.

Me	llevé	el	hielo	a	la	nariz	y	me	quedé	quieto	mientras	ella	me	limpiaba.

–Gracias.	A	los	dos.	–Me	volví	y	me	dirigí	a	mi	habitación.

Corin	suspiró	con	irritación.

–Vale.	No	nos	digas	por	qué	estás	apareciendo	sin	camisa	y	descalzo	y	con	la nariz	rota.

Me	detuve	en	la	entrada	de	mi	habitación.

–Lo	siento.	Yo	solo…	no	quiero	hablar	de	eso.

Corin	me	saludó	con	un	gesto	de	despedida.

–Vale.	 Lo	 que	 quieras.	 Estas	 todo	 cerrado.	 No	 es	 como	 si	 fuera	 tu	 maldito hermano	ni	nada.

Dudé,	 pero	 no	 pude	 encontrar	 las	 palabras	 para	 explicar,	 o	 la	 voluntad	 de confiarle	la	verdad.	Cerré	la	puerta	y	me	desplomé	sobre	mi	espalda	en	la	cama, sosteniendo	la	bolsa	de	hielo	en	su	lugar.

Solo,	volví	a	reproducir	lo	que	había	sucedido	e	intenté	darle	sentido.

SElla	claramente	tenía	un	problema	con	una	relación	física…	eso	había	sido obvio	 desde	 el	 principio,	 desde	 el	 primer	 beso	 y	 cómo	 había	 reaccionado.	 Ella también,	 con	 la	 misma	 claridad,	 tuvo	 problemas	 con	 la	 confianza	 y	 no	 tenía intención	 de	 permitir	 que	 nadie	 se	 le	 acercara.	 Pero	 todo	 eso	 se	 entendía fácilmente	a	partir	de	todo	lo	que	había	sucedido	antes	de	hoy.

Su	 violenta	 reacción	 a	 lo	 que	 sea	 que	 haya	 hecho…	 eso	 fue	 diferente.	 Eso fue	algo	más.

Ella	se	quebró	cuando	puse	mi	peso	sobre	ella,	inmovilizándola	en	la	cama.

La	comprensión	se	cerró	a	través	de	mí,	haciendo	que	mi	sangre	se	enfriara	y mi	corazón	se	hundiera.	Solo	había	una	explicación	racional	para	su	reacción,	y

ahora	que	la	vi,	lamenté	aún	más	mi	enojo.

Le	debía	una	disculpa.	Una	grande.

Tan	pronto	como	me	incorporé	y	me	giré	para	sentarme	al	borde	de	la	cama cuando	escuché	que	se	abría	la	puerta	del	departamento.

–¡Joss!	 –La	 voz	 de	 Tate.	 –¿Está	 todo	 bien?	 Luce	 llegó	 a	 casa	 hace	 un minuto…

–¿Él	está	aquí?	–La	voz	de	Joss	intervino.

–Sí,	él	está	en	su	habitación.	–Tate,	más	subyugado	ahora.	–Pero	Joss…

Segundos	 después,	 la	 puerta	 de	 mi	 habitación	 se	 abrió	 de	 golpe	 y	 Joss	 se quedó	en	la	entrada,	con	los	ojos	chispeando	y	escupiendo	ira.	Dio	dos	pasos	en mi	habitación	y	pateó	la	puerta	de	un	puntapié.

–Eres	gilipollas,	–ella	ladró.

Me	 levanté	 y	 arrojé	 la	 bolsa	 de	 hielo	 sobre	 la	 cama,	 quedándome	 a	 unos pocos	pies	de	distancia	de	Joss.

–Lo	sé.	Te	debo	una	disculpa.

–¿Cómo	 te	  atreves	 a	 pensar	 que	 estaba	 burlándome?	 ¿Cómo	 te	  atreves	 a actuar	como	si	estuviera	jugando	contigo	a	propósito?	–Ella	no	parecía	haberme escuchado.	–No	tienes	ni	puta	idea	de	lo	que	he	pasado,	Lucian.	¡Ninguna	pista!

Así	que	vete	a	la	mierda…

–¡Joss!	–Dije	bruscamente,	lo	suficientemente	alto	como	para	ser	escuchado sobre	su	diatriba.

–¿Qué?	–Ella	mordió.

Levanté	ambas	palmas	de	las	manos	hacia	afuera.

–Me	disculpo	por	mi	reacción.	Lo	siento,	¿está	bien?	Debería	haberme	dado cuenta	de	por	qué	te	asustaste	así,	y	debería	haber	sido	más	comprensivo.	Yo	fui un	gilipollas,	y	no	lo	estoy	excusando.

Ella	se	desinfló.

–Lamento	haberte	atacado.	Yo	solo…

Arriesgué	un	paso	más	cerca.

–Joss,	 sé	 que	 no	 tengo	 idea	 de	 lo	 que	 has	 pasado.	 Soy	 consciente	 de	 eso,

¿está	 bien?	 Pero	 tampoco	 soy	 estúpido.	 No	 tienes	 que	 decirme	 nada	 si	 no quieres,	pero	solo	sé	que	entiendo	de	dónde	salió	tu	reacción.

–Tú	entiendes.	–Esta	fue	una	afirmación	plana	e	incrédula.

–Tanto	como	puedo,	sí.	Como	dije,	no	espero	que	me	cuentes	nada…

Ella	pasó	a	mi	lado	y	se	sentó	en	mi	cama.

–Siéntate	y	escucha.

–Joss,	no	tienes…

–Solo	escucha	y	no	interrumpas.	Nunca	le	he	dicho	esto	a	nadie	antes.	–Ella se	sentó	en	silencio,	solo	respirando,	juntando	sus	pensamientos.	–Fue	alrededor de	seis	meses	después	de	que	mis	padres	murieron.	Había	llegado	tan	lejos	como Toronto.	Tuve	la	idea	de	quedarme	allí.	Mi	idea,	conseguir	un	trabajo	a	tiempo parcial	 y	 dormir	 en	 las	 calles	 hasta	 que	 pueda	 pagar	 un	 lugar.	 Algo	 como	 eso.

Comenzó	 bien.	 Encontré	 un	 trabajo	 en	 un	 lugar	 chino	 en	 la	 plaza,	 lavando	 los platos	por	dinero	en	efectivo	por	debajo	de	la	mesa.	Trabajo	de	mierda	y	largas horas	 y	 paga	 de	 mierda,	 pero	 era	 algo.	 Encontré	 un	 refugio	 cerca	 donde	 podía dormir	por	la	noche	y	ducharme.	Durante	algunas	semanas,	estuvo	bien.	Pensé…

pensé	que	tenía	esa	mierda	resuelta,	¿sabes?	Pero	luego…	conocí	a	un	chico	en el	refugio.	Él	fue	voluntario	allí.	Buen	chico.	Joven,	solo	un	poco	mayor	que	yo.

Seriamente	lindo,	como	si	fuera…	él	era	caliente,	y	yo	solo	era	esta	adolescente ingenua.	 Parecía	 interesado	 en	 mí.	 Empezamos	 a	 pasar	 el	 rato.	 Se	 reuniría conmigo	fuera	del	lugar	de	comida	china	después	de	que	yo	saliera	del	trabajo	y caminaríamos	y	conversaríamos.	Él	me	compraría	comida.	Tenía	dudas,	porque ya	sabes…	chicos,	¿verdad?	Pero	él	solo	era…	 agradable.

Ella	dudó	nuevamente.

–Entonces	 yo…	 nos	 acercamos.	 Se	 sentaba	 en	 el	 mismo	 lado	 de	 la	 cabina que	yo	cuando	nos	sentamos	a	comer.	Él	me	abrazó.	Tendría	su	mano	mientras caminábamos.	 Bastante	 inocente,	 ¿verdad?	 Esto	 se	 prolongó	 durante	 semanas.

Estaba	cerca	de	tener	suficiente	dinero	para	un	depósito	en	un	lugar	compartido con	 algunos	 estudiantes.	 La	 habitación	 era	 pequeña,	 pero	 el	 lugar	 era	 central	 y las	chicas	parecían	honestas.	No	había	pensado	en	mi	visa	o	pasaporte	ni	nada, solo…	 pensé	 que	 si	 tuviera	 el	 efectivo	 funcionaría	 ya	 que	 las	 chicas	 eran	 de todas	 partes	 de	 Canadá	 y	 los	 Estados	 Unidos,	 y	 nadie	 pensó	 en	 mí	 como	 una

'extranjera'.	Tenía	diecisiete	años,	casi	dieciocho,	y	era	ingenua.

Ella	 vaciló	 de	 nuevo,	 jugando	 con	 el	 extremo	 de	 una	 rasta.	 Estuvo	 callada por	unos	momentos,	y	luego	continuó,	vacilante.

–Su	 nombre	 era	 Rob…	 el	 chico	 del	 refugio	 era	 Rob.	 Un	 día	 estábamos caminando	 después	 de	 haber	 comido,	 y	 llegamos	 a	 un	 gran	 parque…	 Trinity Bellwoods,	creo	que	fue.	Dijo	que	quería	caminar,	así	que	lo	hicimos.	Era	tarde, como	las	dos	o	las	tres	de	la	madrugada,	porque	trabajaba	de	noche	y	no	bajaba hasta	pasada	la	medianoche.	Sabía	lo	suficiente	como	para	saber	que	no	era	una buena	 idea	 para	 mí	 pasear	 por	 lugares	 como	 este	 por	 la	 noche,	 así	 que generalmente	 me	 mantenía	 alejado	 a	 menos	 que	 fuera	 de	 día.	 De	 todos	 modos, pensé	 que	 Rob	 estaba	 conmigo,	 así	 que	 debería	 ser	 lo	 suficientemente	 seguro, ¿verdad?

Ella	se	rió	amargamente.

–Nos	 sacó	 del	 camino,	 a	 esta	 pequeña	 arboleda	 donde	 había	 algunas	 rocas grandes	y	esas	cosas.	Aislado.	Silencio.	Supe,	de	inmediato,	que	había	cometido un	error,	pero	ya	era	demasiado	tarde.	Él…	miró	a	su	alrededor,	buscando	gente, y	luego	solo…	cambió.	Como	si	se	hubiera	quitado	una	máscara	o	algo.	El	tipo agradable	 acaba	 de	 desaparecer,	 y	 él…	 me	 agarró.	 Me	 tiró	 al	 suelo.	 Se	 sentó encima	de	mí.	Puso	su	mano	alrededor	de	mi	garganta,	ahogándome.	Él	me	besó, pero	 fue…	 áspero,	 no	 sé	 cómo	 decirlo.	 No	 es	 realmente	 un	 beso,	 más	 solo	 él aplastando	sus	labios	con	los	míos.	No	pude	luchar	contra	él.	Él	era	demasiado fuerte,	demasiado	pesado,	y	no	podía	respirar.	Estaba	intentándolo,	pero	no	pude obtener	ninguna	ventaja	para	golpearlo	o	darle	con	una	rodilla.

–Mierda,	–Respiré.

–Se	 abrió	 el	 cinturón…	 Aún	 recuerdo	 el	 tintineo,	 ese	 sonido.	 Me	 tenía inmovilizada	en	el	suelo,	asfixiándome	lo	suficiente	como	para	someterme	pero no	 lo	 suficiente	 como	 para	 hacerme	 desmayar.	 Había	 hecho	 esto	 antes…

Recuerdo	haber	pensado	que	tan	claro	como	el	día,	ya	había	hecho	esto	antes.	Lo había	 sacado	 y	 estaba	 mordisqueando	 mi	 ropa.	 Tenía	 muchas	 capas,	 ¿sabes?

Solía	usar	casi	todo	lo	que	tenía	porque	era	a	finales	de	primavera	y	hacía	frío por	la	noche.	Entonces	él	estaba	tratando	de	atravesar	las	capas.

Ella	 hizo	 una	 pausa,	 tragando	 saliva,	 un	 temor	 envuelto	 alrededor	 de	 un dedo,	tirando	de	él	con	agitación.

–Él…	 él	 me	 llevó	 a	 donde	 pudo,	 ya	 sabes…	 violarme.	 Sin	 embargo,	 en	 los momentos	previos	a	él,	hizo	una	pausa.	Él	me	miró,	directamente	a	los	ojos.	–Su voz	bajó	una	octava	y	se	puso	áspera,	imitando	la	voz	de	un	hombre.	–‘Quieres esto,	¿verdad?	Sabes	que	lo	quieres,	pequeña	zorra.’	Lo	sentí…	sentí…	me	hizo inmovilizar,	 y	 él	 me	 estaba	 respirando,	 y	 la	 hebilla	 de	 su	 cinturón	 tintineaba, cubriendo	mi	pierna.	El	metal	estaba	frío,	recuerdo	eso.	Él	apestaba.	Él	era	tan pesado.	Y	su	cosa…	él	estaba	tratando	de	llegar	a	mí.	Pero	él	no	había	tirado	de mis	capas	de	pantalones	lo	suficiente.

Ella	se	rió	de	nuevo,	una	amarga	bocanada	de	aire.

–Esas	capas	me	 salvaron.	Soltó	mi	 garganta	un	poco,	 enfocándose	en	tratar de	quitarme	la	ropa	lo	suficiente	como	para	poder	alcanzarme.	Él	se	alejó	de	mí, y	eso	me	permitió	tener	suficiente	influencia	como	para	poder	colocar	mi	rodilla entre	 nosotros.	 Una	 vez	 que	 levanté	 mi	 rodilla,	 pude	 patearlo.	 Lo	 golpeé,	 lo pateé,	lo	mordí.	Luché	como	un	jodido	tigre.	–Ella	miró	sus	manos,	cerradas	en puños,	y	las	forzó	a	abrirlas,	sacudiéndolas.	–Yo,	um,	encontré	una	piedra	en	la hierba,	y	lo	golpeé	con	ella.	Muchas	veces.	Se	cayó	y	me	levanté,	recuperé	los pantalones	 y	 corrí.	 No	 tengo	 idea	 de	 lo	 que	 le	 sucedió.	 Si	 él…	 si	 le	 hubiera golpeado	lo	suficiente	con	la	roca	para…	para,	ya	sabes,	matarlo,	o	simplemente hacerle	 daño.	 Corrí	 y	 no	 me	 detuve	 hasta	 que	 no	 pude	 correr	 más,	 y	 luego caminé.	–Ella	sacudió	su	cabeza.	–Me	juré	entonces	que	nunca	volvería	a	parar por	 más	 de	 unos	 días,	 y	 que	 nunca	 volvería	 a	 confiar	 en	 otra	 persona.

Ciertamente	no	en	un	chico.

Ella	suspiró.

–Yo,	um.	Estaba	hecha	un	desastre,	obviamente.	Una	mujer,	Val.	Ella,	um…

ella	 estaba	 caminando,	 hablando	 por	 un	 teléfono	 celular.	 Ella	 me	 vio,	 y	 ella simplemente…	 ella	 terminó	 su	 llamada	 sin	 siquiera	 decir	 adiós,	 y…	 y	 me preguntó	si	podía	llevarme	a	un	lugar	seguro	donde	me	pudieran	limpiar.	Estaba en	 estado	 de	 shock,	 creo,	 porque	 simplemente	 fui	 con	 ella.	 Ella	 me	 llevó	 a	 un lugar	 llamado	 Covenant	 House.	 Es,	 um…	 me	 dejaron	 quedarme	 allí.	 –Joss	 se miró	 a	 los	 pies.	 –Covenant	 House	 literalmente	 salvó	 mi	 vida.	 Después	 de	 Rob, creo	 que	 habría…	 No	 sé.	 Conseguí	 consejería	 para	 ayudarme	 a	 pasar	 lo	 que pasó,	 comida,	 seguridad.	 –Ella	 parpadeó	 con	 fuerza.	 –Tenían	 una	 pequeña biblioteca.	Era	un	par	de	estantes	en	una	esquina,	con	una	mesa	plegable	y	una silla	frente	a	ellos.	Me	pusieron	a	cargo	de	revisar	los	libros	y	archivarlos.	Eso…

me	dio	algo	que…	hacer.

–¿Cuanto	tiempo	estuviste	ahi?	–pregunté.

–Un	 poco	 más	 de	 un	 año.	 Sabía	 que	 no	 podría	 quedarme	 para	 siempre.	 No quería	irme,	pero…	de	lo	contrario	estaría	atrapado	allí	para	siempre.	Recuerdo que	papá	me	dijo	mientras	preparaba	panqueques	un	domingo	por	la	mañana	que siempre	 había	 querido	 ir	 a	 Alaska.	 Entonces,	 cuando	 me	 fui,	 mi	 objetivo	 era venir	aquí…	por	papá.

Mi	habitación	se	llenó	con	otro	silencio	que	no	me	atreví	a	romper.

–Joss,	yo…	–Aunque	realmente	no	tenía	idea	de	qué	decir.

–Confié	 en	 Rob,	 –ella	 cortó.	 –Cuando	 llegué	 a	 Toronto,	 pensé	 que	 tenía	 la oportunidad	 de	 conseguir	 una	 vida	 normal.	 Conseguir	 un	 trabajo,	 conseguir	 un lugar,	 tal	 vez	 incluso	 un	 novio.	 Fui	 ingenua	 y	 estúpida,	 y	 casi	 me	 violaron.

Entonces	sí,	no	confío	en	nadie.	–Ella	finalmente	me	miró.	–Menos	que	nada	un hombre.

Suspiré.

–Y	cuando	puse	mi	peso	sobre	ti,	te	provocó.

Ella	asintió,	mirándose	los	pies.

–Sí.	Pero	no	merecías	eso.	Yo	solo…	se	desencadenó,	y	no	pude	evitarlo.

–Lo	entiendo.

Ella	se	giró	en	la	cama,	mirándome.

–Lucian,	 yo…	 necesito	 que	 sepas	 algo.	 –Ella	 extendió	 la	 mano	 y	 tomó	 mis manos	 entre	 las	 suyas.	 –Antes	 de	 eso,	 antes	 de	 enloquecer…	 quería	 lo	 que estábamos	 haciendo.	 No	 tenías	 forma	 de	 saber	 qué	 sucedería,	 que	 reaccionaría de	esa	manera.	Disfruté	lo	que	estábamos	haciendo,	Lucian.	Te	prometo	que	sí.

Tragué	saliva,	agarrando	la	bolsa	de	hielo,	quitando	mis	manos	de	las	suyas.

–Pensé	que	leería	mal	las	cosas	o	algo	así.	Quiero	decir,	sé	que	no	obtuve	el consentimiento	verbal	real	en	cada	paso	del	camino,	pero	cuando	alguien	inicia el	contacto,	es	un	consentimiento	bastante	claro,	¿no?

Ella	se	movió	más	cerca	de	mí.

–Lucian,	dios…	por	favor	no	pienses	eso.	Yo	lo	quería.	Realmente	lo	hice.

–Querías.	–	I	sighed.	–Es	lo	que	 querías.

Ella	gimió.

–Lucian,	no	lo	hagas

–Está	bien.	–Sentí	que	me	estaba	cerrando,	cerrándome.

Volteó	sus	rastas	hacia	atrás	y	se	dejó	caer	en	el	colchón	con	un	gemido.

–Lucian,	simplemente	no	estoy	allí.

–Lo	entiendo.

Ella	se	sentó.

–Por	 favor,	 no	 te	 enojes	 conmigo.	 Lo	 siento,	 estoy	 tan…	 yendo	 y	 viniendo contigo,	yo	solo…	es	difícil,	¿vale?	No	sé	cómo	hacer	esto,	cómo	confiar	en	ti, cómo	 ser	 el	 tipo	 de	 persona	 que	 solo…	 –ella	 se	 detuvo	 con	 un	 bufido.	 – Simplemente	no	estoy	allí,	¿vale?	Lo	intenté,	y	no	pude	hacerlo.	Me	gustas.	Me siento	atraída	por	ti.	Pero	no	puedo	hacer	esto	contigo.	Lo	siento.

Asentí	 e	 intenté	 comportarme	 despreocupadamente,	 como	 si	 no	 hubiera	 un hoyo	frío	y	duro	en	el	fondo	de	mi	estómago.

–Es	 genial.	 Lo	 que	 tu	 quieras.	 –Me	 recosté	 sobre	 la	 cama	 y	 coloqué	 el paquete	de	hielo	contra	mi	nariz	una	vez	más,	cerrando	los	ojos.

–No	 es	 ‘lo	 que	 tu	 quieras’,	 Lucian.	 Estoy	 tratando	 de	 ser	 honesta	 contigo aquí.	Te	dije	lo	que	sucedió…	y	eso	es	un	gran	problema	para	mí.	No	hablo	de mí	con	nadie,	nunca.	No	confío	en	la	gente	No	me	quedo	en	un	solo	lugar.	Este no	soy	yo	Lo	he	intentado,	pero	no	puedo.

–Vale.

Ella	calló,	y	esperaba	sentir	la	elevación	de	la	cama	cuando	se	levantó,	pero nunca	sucedió.

–¿Vale?	–Su	voz	era	pequeña,	suave.	–¿Eso	es	todo?

–Bueno…	¿qué	es	lo	que	quieres	de	mí,	aquí?	–Permanecí	boca	arriba,	con	la bolsa	 de	 hielo	 en	 la	 nariz,	 los	 ojos	 cerrados,	 aunque	 mi	 instinto	 era	 volverme hacia	 ella,	 consolarla,	 decirle	 cuánto	 la	 deseaba,	 qué	 mal	 estaba	 todo	 eso.	 – Dijiste	 que	 no	 podrías	 hacer	 esto…	 sea	 lo	 que	 sea	  esto.	 Y	 digo	 que	 está	 bien.

Vale.

Otro	largo	silencio.

–Lo	que	sea	que	sea	esto

–Sí.	Sea	lo	que	sea,	porque	estoy	seguro	de	que	no	lo	sé.

–¡Yo	 tampoco!	 ¿Que	 quieres	  tu	 de	  mi?	 ¿Cómo	 se	 supone	 que	 sabré	 cómo manejar	esta	mierda?	¡Estoy	jodida,	Lucian!	Mi	vida	está	jodida.	–Pasó	de	alto	a bajo	en	un	instante.	–¿Que	quieres	de	mi?	–Esto	fue	más	un	eco,	una	repetición de	exasperación.

–Nada.	 No	 quiero	 nada	 de	 ti.	 –Esa	 era	 una	 maldita	 y	 sucia	 mentira…	 Yo quería	 todo	de	ella.

Quería	besarla	y	nunca	parar.	Quería	sentirla	debajo	de	mí,	sentir	sus	piernas envueltas	alrededor	de	mí.	Quería	ir	a	dormir	con	ella	y	despertarme	junto	a	ella.

Quería	todo	esto	tan	mal	que	joder,	tan	mal	que	me	asustaba	estúpido.	Pero	ella no	pudo	hacer	esto.	Ella	simplemente	no	estaba	allí.	Lo	que	significaba	que	no había	ninguna	maldita	manera	en	el	infierno	que	pudiera	siquiera	dejarme	pensar en	eso,	y	mucho	menos	decírselo	a	ella.

Problema:	 ya	 había	 pensado	 estas	 cosas	 para	 mí,	 pero	 era	 demasiado	 tarde para	volver	a	poner	el	genio	en	la	botella.	Ahora	solo	tenía	que	vivir	con	eso	y vivir	sabiendo	que	no	iba	a	suceder.

Sentí	a	Joss	a	mi	lado…	su	presencia	física,	sí,	pero	también	su	energía.

–No	quieres	nada	de	mí.

–Nop.

–¡Tonterías!	–ella	gritó.	–¡Es	una	maldita	mentira!

Me	senté	y	lancé	la	bolsa	de	hielo	por	la	habitación	para	que	chocara	contra la	puerta	y	cayera	al	suelo.

–¿Quieres	saber	lo	que	quiero?	¡Quiero	que	dejes	de	joder	con	mi	cabeza!

Ella	retrocedió	como	si	le	hubiera	golpeado	en	la	cara.

–¿Joder	con	tu	cabeza?	¿Qué	se	supone	que	significa	 eso?

–¡Significa	 que	 eres	 una	 maldita	 provocadora!	 Tú	 misma	 lo	 dijiste…	 ¡estás yendo	 y	 viniendo	 cada	 dos	 segundos!	 En	 un	 minuto	 dices	 no,	 vete,	 déjame	 en

paz,	no	me	toques,	y	al	momento	siguiente	estás	sobre	mí,	besándome	como	si nunca	 hubieras	 sido	 besada	 en	 tu	 jodida	 vida,	 como	 si	 tu	 pudieses	 obtener suficiente.	 Y	 luego	 te	 alejas	 de	 mí,	 todo	 molesta	 por	 ¿quién	 coño	 sabe	 qué?	 – Hice	un	gesto	enojado	hacia	la	puerta.	–¡Y	esto	es	todo	 antes	de	que	rompieras mi	 maldita	 nariz!	 ¿Qué	 es	 lo	 que	  yo	 quiero?	 ¿Qué	 tal	 si	 descubres	 qué	 mierda quieres	  tu?	 ¿Me	 quieres	 o	  no	 me	 quieres?	 Me	 dejaste	 besarte	 y	 luego	 te escapaste.	 Me	 dejaste	 darte	 un	 orgasmo,	 y	 luego	 me	 rompes	 la	 nariz.	 Y	 sí, entiendo	 el	 trauma	 de	 lo	 que	 me	 acabas	 de	 decir,	 pero	 eso	 no	 explica	 por completo	cuán	caliente	y	fría	eres	conmigo.

Vi	la	ira	en	ella,	pero	lo	ignoré	y	seguí	adelante,	dejando	salir	los	temores	y las	 dudas	 que	 había	 albergado,	 que	 se	 habían	 estado	 infiltrando	 en	 mi	 interior durante	meses.

–Esta	 cosa	 contigo,	 para	 ser	 honesto,	 es	 la	 última	 maldita	 cosa	 que necesitaba.	Has	metido	toda	mi	vida	en	el	caos,	¿lo	sabías?	Y	quiero	decir	 todo.

Me	 haces	 dudar	 de	 mí	 mismo.	 Me	 haces	 dudar	 de	 lo	 que	 estoy	 haciendo	 en	 la vida,	hacia	dónde	voy	y	por	qué.	Me	pregunto,	¿por	qué	estoy	aquí?	Quiero	decir en	 Ketchikan,	 no	 de	 una	 manera	 metafísica,	 pero	 mierda…	 sí,	 de	 esa	 manera también.	 Al	 igual,	 todos	 mis	 hermanos	 tienen…	 una	  cosa. 	 Un	 propósito,	 un talento	o	una	trayectoria	profesional	establecidos	en	frente	de	ellos.	Todos	y	cada uno	de	ellos,	excepto	yo.	Y	estuve	bien	con	eso	hasta	que	 tu	apareciste.

–¿Cómo	demonios	tiene	algo	que	ver	conmigo?	–exigió.

–Porque	 tú	 y	 yo	 somos	 muy	 parecidos.	 Ambos	 tenemos	 problemas	 de confianza,	ambos	hemos	viajado	mucho…	por	diferentes	motivos,	pero	aún	así.

Pero	 tú…	 eres	 diferente.	 Tienes…	 –Dudé	 al	 admitir	 esto	 a	 ella,	 a	 cualquiera,	 a mí	mismo.	–Incluso	tú	tienes	algo.	Tienes	esa	librería	de	café	que	quieres	abrir.

Y	yo…	no	tengo	ninguna	aspiración	así.	Nada.	Y	no	me	di	cuenta	de	eso	hasta que	te	conocí.

–Oh,	 pobre	 de	 ti,	 pobre	 Lucian.	 ¿No	 tienes	 un	 propósito?	 ¿No	 puedes encontrar	tu	talento?	Que	pena,	joder.	¡Intenta	perder	a	ambos	padres	al	mismo tiempo!	¡Intenta	estar	totalmente	solo	en	el	mundo!	¡Trata	de	quedarte	sin	hogar en	un	país	extranjero	siendo	una	niña	y	un	adolescente!	¡Tienes	siete	hermanos que	 te	 quieren	 y	 te	 cuidan!	 ¡Sin	 mencionar	 a	 Dru,	 Mara,	 Claire,	 Eva,	 Tate	 y Aerie!	¡Tienes	un	hogar,	una	familia,	un	jodido	lugar	para	estar,	un	lugar	que	es tuyo!	–Ella	se	puso	de	pie	y	retrocedió,	enfrentándose	a	mí,	furiosa,	ahora.	–¿Y

como	 jodidamente	  te	 atreves a	 llamarme	 provocadora?	 ¡No	 te	 estoy	 tomando	 el pelo!	¡Nunca	me	he	tomado	el	pelo!

–¡Seguro	que	jodidamente	se	siente	así!	–Respondí	de	vuelta.	–Me	entiendes y	me	dejas	pensar	que	te	gusta	y	lo	quieres	y	de	repente	te	estás	volviendo	loca, huyendo	de	mí,	entrando	en	pánico,	actuando	como…	como…	¡no	lo	sé!	¡Como si	 me	 tuvieras	 miedo,	 o	 algo!	 Y	 todo	 lo	 que	 puedo	 pensar	 es,	 ¿qué	 carajo	 está mal	 conmigo?	 ¿Qué	 hice?	 ¿Qué	 estoy	 haciendo	 mal?	 Estoy	 bien	 esperando, estoy	yendo	lento.	Pero	luego	comenzamos	a	besarnos	y	te	metes	en	ello	y	me haces	pensar	que	quieres	llevar	las	cosas	más	lejos,	por	lo	que	lo	hago,	y	trato	de ser	cuidadoso	y	asegurarme	de	que	estás	conmigo	en	cada	paso	del	camino,	pero luego	te	asustas.	¡Otra	vez!	¿Qué	diablos	más	se	supone	que	debo	pensar?	O	me tienes	miedo	o	me	falta	algo.

Ella	se	apartó	de	mí,	sus	hombros	se	tensaron	como	si	esperara	un	golpe,	con las	 manos	 apretadas	 a	 los	 costados,	 respirando	 con	 dificultad	 como	 si	 se estuviera	conteniendo	de	atacarme	físicamente	de	nuevo.

Un	latido	pasó	en	silencio;	el	único	sonido	era	su	respiración	entrecortada.

Entonces,	ella	gira	sobre	mí,	ojos	brillantes.

–¡Esto	no	es	 sobre	ti!	¡Es	sobre	 mi!	–Ella	se	acerca	más,	inclinándose	hacia adelante.	 –¡Te	 tengo	 miedo	 porque	 me	 haces	 sentir	 cosas	 que	 no	 puedo permitirme	sentir!	¡Me	haces	querer	cosas	que	no	puedo	permitirme!

–¿Qué	es	lo	que	no	puede	permitirte	sentir	o	querer?	Explica	eso	al	menos.

–¡TÚ!	 ¡Esto!	 ¡Nosotros!	 –Ella	 gesticula	 con	 ambas	 manos	 hacia	 mí,	 en	 la puerta	 detrás	 de	 nosotros.	 –¡TODO!	 No	 puedo	 permitirme	 desearte;	 No	 puedo permitirme	el	lujo	 de	querer	quedarme	 aquí.	No	puedo…	 ¡No	pertenezco	aquí!

¡Quiero	todo	esto	y	no	puedo	tener	nada	de	eso!

–¿Porque	no?

–Porque…	joder,	no	lo	entenderías.

Me	puse	de	pie,	ahora.	Enojado,	frustrado.

–¿Por	qué	no?	¿Y	por	qué	no	al	menos	probarme?

–No	puedo.

–¿Por	qué	no?

–¡Simplemente	no	 puedo!

–Estás	asustada.

–¡Sí!	¡Lo	estoy!	¡Ya	dije	que	lo	estaba,	maldita	sea!	–Ella	se	acerca,	pisando fuerte	y	mirándome.

–¿De	qué	tienes	tanto	miedo?

–Vamos	en	círculos,	Lucian.

Gruñí,	me	giré,	arranqué	mi	pelo	de	la	cola	de	caballo	y	pasé	mis	manos	por él,	y	luego	giré	hacia	atrás	para	mirarla.

–Porque	 en	 realidad	 no	 me	 estás	 respondiendo.	 Es	 obvio	 que	 me	 tienes miedo,	de	cómo	te	hago	sentir,	pero	no	sé	por	qué.	Tienes	miedo	de	que	las	cosas se	 pongan	 físicas…	 eso	 es	 obvio,	 pero	 no	 sé	 por	 qué.	 Tienes	 miedo	 de	 dejarte pertenecer	aquí,	pero	de	nuevo,	¡no	sé	por	qué!	Y	no	explicarás	nada	de	eso.	– Suspiré,	la	ira	salió	de	mí.	–Te	vas	a	ir,	¿verdad?	Así	que	solo	ve.	Deja	de	jugar juegos	conmigo,	y	haz	lo	que	haces…	corre.

–¡No	estoy	huyendo!	No	he	estado	huyendo,	Lucian,	¡he	sobrevivido!	–Ella dijo	esto	a	través	de	un	velo	de	lágrimas	que	no	pudo	contener.

Quiero	abrazarla,	consolarla,	pero	no	me	dejo.

–¡Sí,	 lo	 haces!	 Y	 lo	 entiendo,	 Joss,	 realmente	 lo	 entiendo.	 Tus	 padres murieron	e	hiciste	lo	que	tenías	que	hacer	para	sobrevivir.	Y	luego	esa	mierda	en Toronto	 sucedió.	 Lo	 entiendo,	 ¿está	 bien?	 La	 confianza	 es	 dura	 Realmente	 no confío	en	mis	propios	hermanos,	y	ellos	son…	son	geniales.	Ellos	son	increíbles.

Lo	cual	es	parte	del	problema,	si	soy	sincero,	pero	eso	no	es	de	lo	que	estamos hablando,	 ¿verdad?	 Estamos	 hablando	 de	 ti.	 Toda	 esta	 mierda	 te	 pasó,	 y	 fue horrible	 y	 tienes	 miedo	 y	 no	 confías	 en	 nadie.	 Totalmente	 comprensible	 Pero, ¿cuánto	 tiempo	 puede	 eso	 continuar?	 ¿Vas	 a	 vivir	 toda	 tu	 maldita	 vida	 así?	 No tengo	que	ser	yo.	Esta	bien.	Pero	algún	día,	debes	confiar	en	alguien.

–Oh,	 como	 si	 fuera	 el	 mejor	 para	 hablar.	 ¡Acabas	 de	 decir	 que	 ni	 siquiera confías	en	tus	propios	hermanos!	Que	es…	eso	es	una	patraña	para	mí.	Quiero decir,	¿qué	has	pasado	para	hacerte	sentir	miedo	de	confiar	en	alguien?	A	menos que	haya	algo	que	no	me	hayas	dicho,	algo	que	no	obtendré.

–Eres	hija	única,	no	lo	entenderás.

–¡Soy	 todo,	 la	 única,	 Lucian!	 ¡Estoy	 jodidamente	  sola!	 Estoy	 sola	 en	 este jodido	mundo.	Entonces	no,	tal	vez	no	lo	entiendo.

–Has	conocido	a	todos	mis	hermanos.	Has	pasado	tiempo	con	ellos.	¡Ya	ves cómo	son!	Bueno,	intenta	ser	un	niño	tranquilo	e	introvertido	con	hermanos	así.

Bast,	 Zane,	 Brock	 y	 Bax	 eran	 putas	 leyendas	 en	 esta	 ciudad	 cuando	 yo	 era pequeño.	Eran	los	perros	grandes	donde	sea	que	fueran,	hicieran	lo	que	hicieran.

Eran	grandes,	ruidosos,	impetuosos	y	geniales.	Tenían	todos	los	amigos,	jugaban al	rugby,	baloncesto	y	fútbol.	Llegaron	a	casa	con	los	ojos	negros	y	las	narices ensangrentadas	 al	 menos	 una	 vez	 a	 la	 semana,	 alardeando	 de	 las	 peleas	 épicas que	habían	tenido.	Zane	sabía	que	iba	a	ser	un	SEAL	de	la	Marina	cuando	era	un estudiante	 de	 segundo	 año,	 Brock	 tenía	 su	 licencia	 de	 piloto	 para	 cuando	 se graduó,	 Bast	 básicamente	 estaba	 corriendo	 solo	 en	 el	 bar	 cuando	 se	 graduó,	 y Bax	estaba	estableciendo	récords	estatales	de	fútbol	de	izquierda	y	derecha.

Me	 alejé,	 cabello	 revoloteando	 alrededor	 de	 mi	 cara,	 hirviendo,	 ahora, descargando	toda	la	mierda	que	había	guardado	por	tanto	tiempo.

–Los	mellizos	estaban	en	una	banda	de	garaje	en	la	escuela,	tenían	conciertos en	la	secundaria,	firmaron	con	un	sello	discográfico	y	realizaron	una	jodida	gira mundial	cuando	tenían	diecinueve	años.	Y	ni	siquiera	me	hagas	hablar	de	Xavier.

Ese	 niño	 va	 a	 ser	 el	 próximo	 Steve	 Jobs	 o	 Nikola	 Tesla.	 Hablaba	 a	 los	 nueve meses,	 leía	 a	 los	 dos,	 hacía	 álgebra	 a	 los	 cinco…	 y,	 además	 de	 eso,	 era	 una jodida	estrella	de	rock	en	el	campo	de	fútbol,	aunque	eso	es	solo	una	cosita	extra que	 le	 gusta	 hacer,	 ni	 siquiera	 es	 cualquier	 cosa	 que	 encuentre	 importante.	 – Caminé,	paseé,	caminé,	despotricando.

–Y	luego	estoy	 yo,	 –Dije,	 amargamente.	 –No	 soy	 un	 atleta.	 No	 soy	 músico No	 soy	 piloto	 o…	 o	 un	 genio.	 Ni	 siquiera	 me	  gusta	 trabajar	 en	 el	 bar,	 pero	 es todo	lo	que	tengo,	así	que	lo	hago.	Mis	hermanos	son	más	grandes	que	la	vida,	y yo	solo…	No	soy	como	ninguno	de	ellos.	Nunca	he	sido	como	ninguno	de	ellos.

No	encajo.	Soy	tranquilo	e	introvertido.	Prefiero	leer	que	pasar	el	rato	con	ellos.

Me	fui	de	casa	porque	no	podía	manejar	la	vida	en	sus	sombras	por	más	tiempo.

Donde	 sea	 que	 fuera,	 era	 el	 hermano	 pequeño	 de	 Bast,	 o	 el	 de	 Zane,	 o	 el	 de Brock	 o	 el	 de	 Bax.	 Yo	 era	 el	 hermano	 menor	 de	 las	 estrellas	 de	 rock,	 o	 el hermano	 mayor	 del	 niño	 realmente	 inteligente.	 Así	 es	 como	 todos	 me definieron…	 por	 cierto,	 ¡ni	 siquiera	 podía	 empezar	 a	 llenar	 los	 zapatos	 que dejaron	 mis	 malditos	 hermanos!	 Y	 sí,	 sé	 que	 son	 geniales.	 Sólidos,	 amables, confiables,	generosos,	todo	eso.	Pero	eso	solo	empeora	las	cosas.	Honestamente, sería	 más	 fácil	 si	 fueran	 idiotas,	 porque	 entonces	 podría	 descartarlos	 como idiotas	bien	parecidos	y	talentosos.	¡Pero	no	lo	son!	Son	buenos	hombres.	Harían cualquier	cosa	por	mí.	Fui	un	idiota	con	Corin	antes	y	todavía	se	preocupó.	Así son	mis	hermanos.

Me	 atraganté	 con	 mi	 propia	 emoción,	 mi	 propio	 torrente	 de	 palabras.

Respirado	a	través	de	él,	lo	tengo	bajo	control.

–Y	no	soy	como	uno	solo	de	ellos.	Yo	no	encajo.	Nunca	lo	haré.	–Negué	con la	 cabeza	 y	 me	 dejé	 caer	 en	 el	 borde	 de	 la	 cama.	 –Una	 vez	 que	 te	 hayas	 ido, probablemente	también	me	vaya.	No	soy	bueno	para	joder	con	otra	cosa	que	eso, así	 que	 también	 podría…	 –Agité	 mi	 mano	 vagamente.	 –Solo	 ve…	 a	 alguna parte.	No	lo	sé.

Ella	suspiró	y	se	sentó	a	mi	lado.

–Lucian…	Jesus.	No	tenía	idea	de	que	te	sintieras	así.

–No	mierda.	Nadie	lo	hace.	No	hablo	de	mí	con	nadie,	nunca.	–Me	río.	–Ni siquiera	 sabía	 realmente	 que	 me	 sentía	 así	 hasta	 que	 apareciste	 y	 jodiste	 mi mundo	al	infierno.

–No	quise	hacerlo.

Asiento,	sin	mirarla.

–Lo	 sé.	 Pero	 lo	 hiciste.	 Apareciste,	 cuestionaste	 toda	 mi	 vida,	 me	 hiciste sentir	más	atraído	por	ti	de	lo	que	lo	he	estado	con	cualquier	otra	persona	en	toda mi	jodida	vida,	me	has	hecho	querer	tanto	que	me	duele,	pero	nunca	me	dejas	ir a	 ningún	 lado	 contigo.	 O	 si	 lo	 haces,	 simplemente	 me	 irritas	 y	 luego	 escapas.

Una	y	otra	vez	has	hecho	eso	conmigo.	–Saludo	a	la	habitación.	–Incluso	ahora, me	 haces	 decir	 todo	 esto,	 pero	 sé	 exactamente	 lo	 que	 va	 a	 pasar…	 vas	 a	 salir corriendo.	Lo	siento.	Lo	sé.	Y	no	responderás	por	una	mierda	antes	que	tú.

–No	es	justo.

–Sí,	bueno…	la	vida	no	es	justa,	¿verdad?

Hubo	un	largo,	largo	silencio.	Le	eché	un	vistazo	a	Joss.	Estaba	sentada	en	el borde	de	la	cama,	encaramada	allí	como	si	estuviera	lista	para	huir	en	cualquier momento.	Sus	ojos	estaban	en	sus	pies,	mordiéndose	las	cutículas	de	una	mano con	los	dedos	de	la	otra.	Ella	fruncía	el	ceño,	mordiéndose	el	labio	inferior.	Sus rastas	colgaban	de	su	cara	en	gruesas	cuerdas	negras.

–Yo…	–ella	comenzó,	y	luego	se	apagó.

Esperé.

–Yo	era	un	buena	chica,	creciendo.	Obedecí	a	mis	padres,	no	me	quede	hasta

tarde,	 no	 me	 iba	 de	 fiesta.	 Nunca	 fumé	 hierba,	 nunca	 me	 emborraché	 con amigos.	 Salí	 con	 Nick	 Wellesley	 en	 el	 décimo	 grado,	 pero	 luego	 descubrí	 que estaba	jugando	con	otras	tres	chicas	y	yo	solo…	Me	negué	a	salir	con	alguno	de los	chicos	de	mi	escuela	después	de	eso	porque	todos	parecían	iguales.	–Se	frotó las	 palmas	 juntas,	 las	 rodillas	 rebotando	 sin	 descanso	 –Y	 luego	 nos	 fuimos	 de vacaciones	 a	 Nova	 Scotia	 en	 mi	 último	 año,	 y	 mis	 padres	 murieron,	 y…	 y	 el único	 chico	 que	 traté	 de	 conocer,	 el	 único	 en	 el	 que	 estaba	 empezando	 a confiar…	casi	me	violó,	y	lo	hubiera	hecho	si	no	lo	había	combatido.	¿Cómo	se supone	que	debo	confiar	en	alguien	después	de	eso?	¿Después	de	Nick,	después de	Rob?

–Joss…

–Querías	escuchar	esto,	así	que	cállate	y	escucha.	–Ella	dudó	un	momento,	y luego	 continuó.	 –Soy	 un	 huérfano	 sin	 hogar	 sin	 un	 diploma	 de	 escuela secundaria	 o	 GED.	 Todo	 lo	 que	 sé	 es	 supervivencia,	 emocional	 y	 físicamente.

Caminé	por	toda	la	maldita	Canadá,	porque	sí,	tenía	miedo	de	parar.	Así	que	sí, evité	a	los	chicos,	evité	a	la	gente,	evité	permitir	que	alguien	me	conociera.

–Joss…	¿qué	estás	diciendo?

–Estoy	diciendo	que	hay	una	muy	buena	razón	por	la	que	he	estado…	floja contigo.	 Me	 gustas.	 Me	 siento	 atraído	 por	 ti.	 Me	 gusta	 cómo	 me	 haces	 sentir.

Dejando	a	un	lado	las	cuestiones	de	confianza,	me	vuelves	loco.	Físicamente,	me haces	perder	todo	el	sentido	de	la	razón	o	el	autocontrol.	¡Me	besas	y	yo	solo…

me	pierdo,	y	eso	me	asusta	a	mí!	No	sé	cómo	manejar	eso.	No	sé	qué	hacer	con eso.	 –Hizo	 un	 gesto	 hacia	 la	 puerta.	 –Justo	 ahora,	 en	 mi	 habitación,	 contigo…

eso	 fue	 lo	 más	 lejos	 que	 he	 ido,	 y	 si	 no	 me	 hubiera	 disparado,	 habría	 ido	 más lejos,	 porque	 me	 gustas	 más	 de	 lo	 que	 sé	 cómo	 tratar.	 Pero	 no	 sé	 cómo	 parar, Lucian.	 No	 sé	 cómo	 dejar	 de	 moverme,	 no	 sé	 cómo	 dejar	 de	 desearlo,	 y	 no	 sé cómo	dejar	de	tenerle	miedo.

–Joss…

–¡Tengo	miedo	como	de	la	maldita	muerte	de	tener	sexo	contigo	porque	soy una	jodida	virgen!	Eso	responde	tu	pregunta?	No	soy	un	bromista,	¡soy	virgen!

Tengo	miedo	de	cómo	me	haces	sentir,	y	no	sé	cómo	hacer	esto	contigo	porque nunca	antes	lo	había	hecho.

Ella	salió	corriendo,	entonces,	finalmente.	Abrí	la	puerta	con	tanta	fuerza	que se	estrelló	contra	la	pared,	abollando	los	paneles	de	yeso.	Escuché	que	la	puerta

principal	se	abrió	y	se	cerró	de	golpe,	y	luego	hubo	un	silencio.

¿Ella	era	virgen?

Eso	explicaba…	bueno…	todo.

Y	me	hizo	sentir	aún	más	como	un	gilipollas	de	grado	A.

Mierda.	Que	desastre.

Todo	era	un	desastre,	y	no	tenía	idea	de	cómo	arreglarlo.

CAPÍTULO	10

Joss

 

Corrí	 de	 vuelta	 a	 mi	 habitación	 en	 un	 sprint	 muerto,	 con	 el	 corazón martillando	 tan	 fuerte	 que	 me	 dolió,	 tan	 fuerte	 que	 pensé	 que	 iba	 a	 tener	 un ataque	al	corazón.

Le	 dije	 a	 Lucian	 la	 verdad.	 Toda	 la	 verdad,	 todo	 lo	 que	 me	 había	 estado escondiendo	de	él	y	de	mí	misma.

No	 podría	 enfrentarlo.	 No	 después	 de	 eso.	 ¿Cómo	 podría	 él	 quererme después	 de	 eso?	 Veinte	 años,	 sin	 educación,	 sin	 hogar	 y	 virgen.	 ¿Cómo	 podría haber	algo	entre	nosotros,	ahora?

No	podría	hacerlo.

Me	 puse	 mi	 atuendo	 errante:	 un	 par	 de	 polainas	 gruesas	 y	 jeans	 holgados, calcetines	gruesos,	botas	de	combate,	una	camiseta	de	manga	larga,	un	suéter	y una	 gruesa	 sudadera	 con	 capucha,	 y	 luego	 empujé	 las	 pocas	 prendas	 restantes que	 tenía	 puestas	 alrededor	 de	 mi	 habitación	 en	 mi	 mochila,	 y	 me	 dirigí	 a	 la puerta.	 Tres	 meses	 aquí,	 y	 empacar	 para	 partir	 tomó	 treinta	 segundos.	 Sin embargo,	siempre	había	estado	planeando	irme.	Los	Badds	no	eran	mi	familia.

Llegué	a	la	puerta	en	la	parte	superior	de	las	escaleras	antes	de	que	alguien me	detuviera.

–¿Llendo	a	algún	lugar?	–Preguntó	Dru,	sentado	a	la	mesa	de	la	cocina	con una	computadora	portátil	abierta	frente	a	ella.

Mantuve	mis	ojos	en	la	puerta	y	mi	mano	en	el	pomo.

–Sí.	Me	voy.

–¿Estás	segura?

Asenti.

–Si.

–¿Puedo	preguntar	por	que?

Suspiré,	un	sonido	trémulo.

–Es…	es	hora.	Ya	pasó	el	tiempo.

–Esto	 es	 sobre	 Lucian.	 –Ella	 agarró	 algo	 de	 la	 mesa	 junto	 a	 ella	 y	 caminó hacia	mí.	–¿No	es	así?

–Se	trata	de	muchas	cosas.	–Forcé	mis	ojos	a	los	suyos.	–Nunca	sabrás	cuán agradecido	estoy	contigo	y	Bast	por	dejarme	quedarme	aquí.

–No	 sé	 lo	 que	 pasó,	 y	 no	 es	 de	 mi	 incumbencia,	 pero…	 –ella	 vaciló,	 un mechón	 de	 pelo	 rojo	 cayendo	 en	 sus	 ojos.	 –No	 creo	 que	 estés	 tomando	 la decisión	correcta.

–Esto	es	lo	que	hago.	Es	todo	lo	que	sé.

–Entonces	aprende	algo	más.

–No	 puedo.	 –Lo	 susurré,	 apenas	 evitando	 que	 mi	 voz	 se	 rompiera.	 –No puedo	¿No	ves	eso?

Buscó	 mi	 rostro	 sin	 pronunciar	 palabra	 durante	 varios	 largos	 compases,	 y luego	asintió.

–Supongo	 que	 sí.	 –Ella	 levantó	 su	 mano,	 extendiéndome	 algo.	 –Toma	 esto.

Está	 conectado	 a	 nuestro	 plan	 familiar.	 Llamadas	 y	 datos	 ilimitados.	 Todos nuestros	números	están	programados	en	él.

Era	 un	 teléfono	 celular,	 un	 iPhone	 nuevo	 y	 de	 última	 generación,	 una pantalla	negra	brillante	con	una	gruesa	funda	de	goma	roja	para	protegerlo	de	las caídas.

–No	puedo	aceptar	esto,	Dru.

Ella	levantó	una	ceja.

–Tu	puedes	y	lo	harás.

–¿Por	qué?

–Porque	 vas	 a	 salir	 y	 te	 darás	 cuenta	 de	 lo	 equivocada	 que	 estás.	 Te	 darás cuenta	de	que	el	hogar	es	donde	eliges	estar,	y	esa	es	la	familia	con	la	que	eliges rodearte.	Te	darás	cuenta	de	que	 somos	tu	familia	y	 este	es	tu	hogar.	–Ella	tocó	el teléfono.	 –Y	 cuando	 lo	 hagas,	 me	 llamarás.	 De	 día	 o	 de	 noche,	 sin	 importar dónde	te	encuentres.	Me	llamarás,	y	vamos	a	ir	a	buscarte	y	traerte	 a	casa.	–Ella se	adelantó	y	me	abrió	la	puerta.	–Puedes	irte	si	quieres…

Recurrí	 al	 sarcasmo	 como	 una	 defensa	 contra	 cómo	 me	 estaba	 haciendo sentir.

–Oh,	puedo,	¿puedo?

Ella	me	ignoró.

–Puedes	irte	si	quieres,	Joss,	pero	volverás.

Tomé	el	teléfono,	lo	metí	en	el	bolsillo	de	mi	sudadera	con	capucha	y	pasé junto	a	ella.

–Lo	que	digas.

Ignoré	 las	 preguntas	 de	 Bast	 mientras	 barría	 la	 barra	 y	 afuera.	 Me	 dirigí	 al modo	de	transporte	más	cercano:	el	ferry	al	aeropuerto.	Tenía	que	escapar,	tenía que	llegar	lo	más	lejos	posible	de	aquí,	lo	más	rápido	posible.	Tuve	el	efectivo, así	que	también	puedo	usarlo.

Me	senté	solo	en	la	parte	delantera	del	ferry,	frenar	con	fuerza	en	el	alboroto de	 los	 pensamientos	 y	 las	 emociones	 que	 hierven	 dentro	 de	 mí.	 El	 viaje	 fue corto,	y	pronto	estaba	frente	a	un	empleado	a	través	de	un	mostrador,	tratando	de averiguar	a	dónde	ir.

–¿A	dónde	va	el	próximo	vuelo	de	aquí	y	cuánto	cuesta?	–pregunté.

La	recepcionista	tocó	el	teclado,	consultó	el	monitor	y	luego	me	miró	con	un intento	de	sonrisa.

–Seattle…	cinco	cincuenta.	–Echó	un	vistazo	a	su	reloj.	–Ahora	son	las	doce y	cuarenta	y	ocho,	y	el	vuelo	sale	a	la	una	treinta	y	seis,	y	está	casi	agotado,	así que	si	quieres	este	vuelo,	será	mejor	que	decidas	rápidamente.

Parpadeé	hacia	ella.

–¿Quinientos	cincuenta	dólares?

–Ida	y	vuelta,	sí

Tragué	saliva.

–Solo	ida…	¿cuánto?

–Dos	setenta	y	cinco	por	solo	la	ida.

Giré	 mi	 mochila,	 busqué	 la	 caja	 con	 mi	 dinero	 en	 ella,	 retiré	 lo	 suficiente para	cubrir	la	tarifa	y	se	la	tendí.

–Me	lo	llevo.

–¿Equipaje?

Negué	con	la	cabeza	mientras	cargaba	la	mochila	en	mi	espalda.

–Nop.	Solo	esto.

Ella	 procesó	 la	 compra	 e	 imprimió	 una	 tarjeta	 de	 embarque,	 dándome direcciones	a	la	puerta.	Y	luego	vino	la	mirada	que	había	estado	esperando.

–Viaje	de	ida,	sin	equipaje.	Huyendo,	¿verdad?

Le	 di	 una	 mirada	  asesina	 hasta	 que	 palideció	 y	 rápidamente	 me	 entregó	 la tarjeta	de	embarque.

–Que	tengas	un	buen	vuelo.	¡Siguiente!

Faltaban	menos	de	dos	horas	para	Seattle.	Me	embarqué	en	el	avión,	volví	a derrochar,	imprudentemente,	en	un	taxi	hasta	el	centro	de	Seattle.	A	estas	alturas apenas	 estaba	 evitando	 un	 colapso,	 forzándome	 a	 respirar	 despacio	 y	 mantener mis	 pensamientos	 fuera	 de	 Lucian,	 fuera	 de	 Ketchikan,	 fuera	 del	 bar,	 los hermanos,	las	chicas,	la	panadería…	y	cómo	había	estado	más	cerca	que	nunca de	 El	 jardín.	 Si	 me	 hubiera	 quedado	 en	 Ketchikan,	 ¿podría	 haber	 ahorrado	 lo suficiente	para	encontrar	un	lugar?

Dios,	detente,	Joss,	solo	detente.	No	está	sucediendo.	Nunca	podría	suceder.

Eventualmente,	 el	 taxi	 me	 dejó	 en	 el	 centro	 de	 la	 ciudad	 y	 volví	 a	 estar	 en terreno	familiar…	a	pie,	sola,	sin	destino.	Solo	que	esta	vez,	molesto	en	la	parte posterior	 de	 mi	 cabeza,	 estaba	 un	 pensamiento	 pequeño,	 callado,	 pero subversivo: 	Puede	que	no	tenga	un	lugar	adonde	ir,	pero	tengo	un	lugar	al	que regresar. 

No	fue	un	pensamiento	reconfortante.

Vagué	por	Seattle	durante	horas.

Y	llegué	a	una	realización	incómoda	e	inquietante:	no	tenía	ningún	deseo	de estar	 allí.	 No	 había	 nada	 aquí	 para	 mí.	 Solo…	 edificios	 y	 personas,	 estructuras que	no	significaban	nada	y	caras	que	no	conocía,	y	que	nunca	me	importarían.

Entonces,	comencé	a	caminar.	Fuera	de	Seattle,	hacia	el	sur	por	primera	vez, en	lugar	de	hacia	el	oeste.

La	oscuridad	cayó	sobre	mí	en	algún	lugar	entre	Seattle	y	Tacoma.	No	estaba tan	 cómoda	 en	 la	 oscuridad	 como	 solía	 estarlo.	 La	 carretera	 se	 volvió	 más desierta	a	medida	que	la	noche	se	expandía	y	oscurecía	a	mi	alrededor.	Caminé por	 el	 lado	 de	 la	 I-5,	 pasando	 a	 través	 de	 charcos	 de	 luz	 espaciados uniformemente,	el	ocasional	coche	o	semi	silbando	a	mi	lado.

Mis	pies	comenzaron	a	doler	después	de	solo	un	puñado	de	millas.

Nunca	me	había	sentido	más	sola	en	mi	vida.

Seguí	avanzando	hasta	que	hubo	un	matiz	de	gris	en	el	horizonte.	Me	dolían los	 pies	 y	 tenía	 varias	 ampollas.	 Tenía	 frío.	 Estaba	 hambrienta.	 Yo	 estaba agotada.

Solo	quiero	irme	a	casa. 

La	idea	me	golpeó,	espontáneamente,	como	un	rayo,	y	comencé	a	llorar.	Sólo una	 lágrima	 o	 dos	 goteando	 de	 vez	 en	 cuando,	 pero	 finalmente	 estaba	 llorando como	 un	 bebé,	 sollozando,	 y	 no	 pude	 parar.	 No	 pude	 ver	 por	 las	 lágrimas.	 Me tambaleé	 fuera	 del	 hombro	 de	 la	 carretera	 y	 en	 la	 hierba	 alta.	 Brillantes	 luces blancas	 zumbaban	 sobre	 mí…	 una	 valla	 publicitaria;	 Tropecé	 a	 través	 de	 la hierba	y	me	encontré	con	una	valla	de	alambre	de	cadena	baja,	al	otro	lado	de	la cual	había	un	concesionario	de	RV,	los	bultos	rectangulares	blancos	de	las	casas rodantes	 se	 encendieron	 a	 lo	 largo	 de	 la	 cerca	 por	 tres	 postes	 de	 luz	 altos.	 Me dejé	caer	contra	la	valla,	tragando	sollozos,	mis	dedos	se	aferraron	ciegamente	a la	cadena,	mis	ojos	se	nublaron	por	las	lágrimas.

No	quiero	vagar	más. 

Quiero	ir	a	casa. 

Me	 hundí	 en	 mi	 trasero	 en	 la	 hierba	 fría	 y	 húmeda	 por	 el	 rocío,	 eché	 mi mochila	 a	 mi	 regazo	 y	 apoyé	 la	 espalda	 contra	 la	 valla.	 Abrí	 la	 cremallera	 del bolsillo	 más	 alejado	 de	 la	 mochila	 y,	 con	 dedos	 temblorosos,	 retiré	 el	 teléfono celular	que	Dru	me	había	dado.

CAPÍTULO	11

Lucian

 

Ella	se	fue.	Dudé	por	unos	diez	minutos,	dudando	y	debatiendo	si	ir	tras	ella, y	 luego	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 estaba	 siendo	 un	 idiota,	 así	 que	 corrí	 al	 otro apartamento.

Llegué	demasiado	tarde.

Dru	 estaba	 sentada	 en	 la	 mesa	 de	 la	 cocina	 con	 su	 computadora	 portátil, trabajando.	Levantó	la	mirada	cuando	entré.

–Llegas	demasiado	tarde,	Luce.	Ella	se	ha	ido.

–¿Ido?	¿Dónde?

Dru	se	encogió	de	hombros.

–No	lo	dijo.	No	creo	que	ella	lo	supiera.

Me	dejé	caer	contra	la	puerta	cerrada,	mi	cabeza	dando	tumbos	hacia	atrás.

–Joder.

–¿Qué	demonios	pasó	entre	ustedes	dos?

Golpeé	mi	cabeza	contra	la	puerta.

–Lo	jodí	todo.

–Claramente.	¿Cómo?

Negué	con	la	cabeza,	me	restregué	la	cara.

–Es	complicado.

–La	vida	es	complicada,	Luce.	A	veces	tienes	que	hablar	sobre	eso.

Me	recogí	el	pelo	en	una	coleta	y	dejé	escapar	un	suspiro.

–Y	a	veces	no.

Me	volví	y	corrí	por	las	escaleras	antes	de	que	Dru	pudiera	preguntarme	más, y	 encontré	 a	 Xavier	 saliendo	 del	 sótano	 del	 bar	 donde	 guardaban	 el	 equipo	 de

levantamiento	 de	 pesas.	 Estaba	 sudoroso,	 el	 cabello	 húmedo	 y	 oscuro	 por	 el sudor,	 con	 auriculares	 colgando	 de	 su	 teléfono	 a	 sus	 oídos.	 Él	 me	 vio,	 sacó	 un auricular	y	me	saludó.

–Hola,	Luce.

Levanté	mi	barbilla	hacia	él.

–Hey.

Él	me	miró	fijamente,	por	un	largo	momento.

–Estás	de	peor	humor	que	de	costumbre,	creo.

–¿Peor	humor	que	de	costumbre?	¿Que	significa	eso?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Tienes	una	tendencia	a	ser…	un	poco	temperamental.

–No	soy	temperamental,	soy	introvertido.

–No	estoy	de	acuerdo,	hermano.	Creo	que	simplemente	eres	una	víctima	de tu	propio	aislamiento.	–Él	parpadeó	por	un	momento.	–Voy	a	correr.	¿Te	importa unirme?

–¿Víctima	de	mi	qué?

Agitó	una	mano	en	señal	de	despedida.

–Olvídalo.	–Se	dirigió	hacia	la	puerta.	–Corre	conmigo,	Lucian.

Gruñí.

–Joder.	Vale.	Una	carrera	podría	hacerme	bien.	–Me	uní	a	él	en	la	puerta.	–

Tengo	que	pasar	por	mi	habitación	para	poder	cambiar,	sin	embargo.

Xavier	solo	asintió	y	me	acompañó	a	mi	habitación,	esperó	en	la	sala	de	estar viendo	a	Corin	jugar	PS4	mientras	me	ponía	unos	pantalones	cortos	y	zapatillas, y	luego	salimos	por	el	estudio.

Nos	 estiramos	 en	 la	 acera	 juntos,	 y	 luego	 trotamos	 por	 los	 muelles	 en	 un rápido	 movimiento.	 El	 ritmo	 que	 ponía	 Xavier	 era	 agotador,	 una	 milla	 de	 seis minutos	 al	 máximo,	 si	 no	 más	 rápido.	 Yo	 no	 era	 un	 corredor	 regular,	 pero	 mi rutina	de	entrenamiento	habitual	me	mantuvo	en	forma	lo	suficiente	como	para poder	 seguir	 su	 ritmo,	 aunque	 sentí	 la	 quemadura	 en	 mis	 pulmones	 después	 de un	par	de	millas.	Corrimos	juntos	en	silencio	por	un	tiempo,	tal	vez	a	lo	largo	de tres	 o	 cuatro	 millas,	 y	 luego	 Xavier	 disminuyó	 la	 velocidad	 hasta	 detenerse	 en las	afueras	de	la	ciudad,	en	el	fondo	de	una	colina	corta	y	empinada.

Me	incliné,	las	manos	en	los	muslos,	jadeando.

–¿Para	qué	nos	detenemos?

Xavier	estaba	tan	sin	aliento	como	yo.

–Correr	Sprints	hasta	eso,	–dijo,	haciendo	un	gesto	hacia	la	colina.

–¿Que?	–Jadeé.	–Estás	loco.

El	asintió.

–Estoy	 un	 poco	 loco,	 supongo.	 Los	 sprints	 de	 colina	 son	 brutales	 pero efectivos.

–¿Una	carrera	de	cuatro	millas,	carreras	de	montaña	y	luego	una	carrera	de cuatro	millas?

Él	asintió,	sonriéndome.

–Ya	hice	algunos	juegos	de	pesas	libres	con	Bast.

Reboté	mi	cabello	en	un	apretado	moño	y	me	restregué	el	sudor	de	la	cara.

–Loco	 hijo	 de	 puta.	 –Balanceé	 mis	 brazos	 y	 sacudí	 mis	 piernas.	 –Hagamos esto,	entonces.

Durante	los	siguientes	quince	minutos,	corrimos	colina	arriba,	caminábamos jadeando	 hacia	 abajo,	 descansamos	 un	 momento,	 y	 luego	 volvimos	 corriendo, repitiendo	 hasta	 que	 los	 dos	 teníamos	 puntadas	 en	 los	 costados	 y	 vertiéramos sudor.

Xavier	señaló	un	árbol	caído	al	costado	de	la	carretera.

–Descansaremos	antes	de	regresar.

Nos	sentamos,	respirando	entrecortadamente.

Después	de	unos	minutos	de	silencio,	miré	a	mi	hermano.

–¿Qué	quisiste	decir	antes,	que	fui	una	víctima	de	mi	propio	aislamiento?

Se	secó	el	sudor	de	la	frente	con	la	parte	posterior	de	la	muñeca.

–¿Qué	tan	honesto	te	gustaría	que	fuera?

Fruncí	el	ceño	ante	la	pregunta.

–Um,	¿mucho?

–Entonces	 debes	 responder	 de	 la	 misma	 manera.	 –Se	 encontró	 con	 mi mirada,	sus	feroces	ojos	de	jade	penetrantes.	–Sin	evasivas.

De	hecho,	dudé.

–Xavier,	yo…

Él	apartó	su	mirada,	negando	con	la	cabeza.

–¿Ves?	Ni	siquiera	puedes	aceptar	eso.

–Vale,	Jesus.	Sólo	dime	a	qué	te	refieres.

Cogió	una	ramita	a	sus	pies	y	comenzó	a	despegar	la	corteza	de	ella.

–Desde	 que	 eras	 joven,	 te	 has	 mantenido	 aparte.	 Como	 si	 estuvieras…

separado	 del	 resto	 de	 nosotros,	 de	 alguna	 manera.	 Nunca	 entraste	 en conversaciones,	 nunca	 interactuaste	 con	 el	 resto	 de	 nosotros.	 Canaan	 y	 Corin jugaban	conmigo	cuando	yo	fuera	pequeño,	y	también	lo	hacían	los	otros,	pero tú…	nunca	lo	hiciste.	Pareces…	desinteresado.	En	mí,	en	todos	nosotros.	Como si	 lo	 que	 sucediera	 en	 tu	 cabeza	 fuera	 más	 interesante	 para	 ti	 que	 tu	 propia familia.

Luché	 contra	 el	 impulso	 de	 responder	 a	 la	 defensiva,	 y	 pensé	 en	 lo	 que estaba	diciendo.

–No	fue	así.

–Solo	 digo	 cómo	 me	 pareció.	 No	 puedo	 hablar	 por	 nuestros	 hermanos, obviamente,	 pero	 todos	 han	 hecho	 comentarios	 similares	 en	 algún	 momento.

Ninguno	de	nosotros	realmente…	te	 conocemos.	No	nos	dejarás.

El	caparazón	estaba	saliendo,	las	paredes	se	estaban	disparando.

–¿Qué	quieres,	la	historia	de	mi	vida?

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Solo	prueba	mi	punto	con	tu	uso	del	sarcasmo	como	defensa.

Gruñí,	recogiendo	un	guijarro	y	arrojándolo	enojado	al	tronco	de	un	árbol.

–Estúpido.

Agachó	la	cabeza	y	tomó	otra	ramita.

–¿Soy	un	imbécil	porque	tengo	razón,	o	porque	lo	dije	en	absoluto?

–Usa	 una	 contracción	 de	 vez	 en	 cuando,	 hombre,	 mierda.	 –Arrojé	 otro guijarro.	–Ambos.

–El	uso	de	la	jerga	y	los	tacos	me	hace	sentir	incómodo.	Prefiero	una	forma de	hablar	más	formal.

–Porque	no	te	sientes	cómodo	con	esta	conversación.	No	siempre	hablas	así.

El	asintió.

–Eso	 es	 verdad.	 –Él	 me	 miró.	 –¿Responderás	 una	 pregunta	 lo	 más sinceramente	posible?

–Lo	intentaré.

–¿Qué	pasó	con	Joss?	¿Por	qué	ella	se	fue?

–No	lo	sé,	–Murmuré,	miserable	y	molesto.

–Eso	es	una	mentira.

Suspiré,	y	tomé	una	rama	propia,	usándola	para	cincelar	más	guijarros	de	la tierra	a	mis	pies.

–Eres	una	pequeña	mierda	molesta,	¿lo	sabías?

–Somos	del	mismo	tamaño,	Lucian.

–Agarraste	las	cosas	incorrectas,	¿sabes?	–Dije,	riendo	entre	dientes.	–Joss	se fue	porque	eso	es	lo	que	hace,	¿vale?	Ella	se	va.

La	mirada	de	Xavier	era	aguda.

–No	creo	que	esa	sea	toda	la	verdad,	Lucian.

Lo	miré	de	reojo	y	arrojé	varios	guijarros	tan	fuerte	como	pude,	golpeando	el tronco	de	un	árbol	a	unos	dos	metros	de	distancia.

–Maldita	sea,	Xavier.	¿No	puedes	dejarlo	ir?

–¿Por	qué	es	tan	difícil	decirme	qué	pasó?

–Se	 fue	 por	 mi	 culpa,	 ¿de	 acuerdo?	 Se	 fue	 porque…	 porque	 las	 cosas	 se estropearon.	Ella	y	yo	somos	un	desastre,	y	nunca	iba	a	funcionar	entre	nosotros.

–No	 puedes	 saberlo	 con	 certeza.	 Creo	 que,	 a	 menos	 que	 lo	 intentes,	 nunca sabrás	qué	podría	funcionar.	–Él	rompió	la	ramita	en	mitades,	y	luego	en	cuartos.

–Pero	creo	que	estás	demasiado	atrapado	en	tu	propio	aislamiento	que	te	niegas a	ver	posibilidades.

–Ahí	vas	de	nuevo	con	la	mierda	de	auto-aislamiento.

–No	 es	 una	 mierda,	 ¡es	 la	 verdad!	 –Por	 un	 momento,	 se	 sumió	 en	 la informalidad.	 –Te	 aislas.	 Por	 alguna	 razón,	 sientes	 como	 si	 estuvieras	 separado de	 nosotros,	 y	 así	 te	 mantienes	 separado,	 solo.	 Perpetúas	 el	 mito	 del	 lobo solitario	dentro	de	ti.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Qué	cojones	significa	 eso?

–Eres	 lo	 suficientemente	 inteligente	 como	 para	 saber	 lo	 que	 significa, Lucian.	 Solo	 tienes	 que	 ser	 lo	 suficientemente	 honesto	 contigo	 mismo	 para admitirlo.

Me	puse	de	pie	y	me	alejé,	las	penetrantes	ideas	de	Xavier	me	atravesaron.

Se	 quedó	 donde	 estaba,	 mirándome,	 y	 finalmente	 me	 volví	 a	 sentar	 sobre	 el tronco,	exhalando	un	largo	y	resignado	suspiro.

–Eres	tremendamente	observador	para	un	tipo	con	cero	habilidades	sociales.

Él	se	rió	afablemente.

–No	eres	de	los	que	hablan,	Lucian.	Puede	que	sea	torpe	socialmente,	pero	al menos	lo	intento.	Ni	siquiera	haces	eso,	la	mayoría	de	las	veces.	–el	eligió	otra rama.	–No	puedes	evitar	el	problema	insultándome,	¿sabes?

Gruñí,	y	me	froté	la	cara	con	mis	manos.

–Maldita	sea.	¿Por	qué	es	tan	difícil?

–Porque	estás	atrapado	en	tu	propio…

–Auto-aislamiento,	–Dije	al	unísono	con	él.	–Lo	sé,	lo	sé.

–Como	con	la	mayoría	de	las	cosas	en	la	vida,	creo	que	la	única	salida,	aquí, Lucian,	es	a	través	de.

–¿Cuándo	te	hiciste	tan	sabio?	–pregunté.

–En	virtud	de	enfrentar	muchos	desafíos	en	una	vida	muy	corta.

–Lo	sé.	–Encontré	su	mirada.	–Entonces,	¿con	qué	se	supone	que	me	voy	a abrir,	aquí?

Xavier	se	encogió	de	hombros.

–Qué	pasó	con	Joss	y	por	qué	se	fue,	por	qué	siempre	has	sido	tan	solitario	y no	 deseas	 conectarte	 con	 el	 resto	 de	 nosotros,	 por	 qué	 eres	 tan	 infeliz	 todo	 el tiempo…	elige	uno.

–Todo	 está	 mezclado	 en	 un	 gran	 desastre,	 –dije.	 –¿De	 verdad	 quieres	 saber toda	esta	mierda?

El	asintió.

–Sí.	Mucho.

Estuve	en	silencio	por	un	largo	tiempo.

–Yo	no	encajo.	Yo	nunca	he	encajado.

–¿No	encajas	donde?

–En	 cualquier	 sitio.	 Con	 cualquiera.	 En	 esta	 familia.	 Con	 vosotros.	 –Me pellizqué	 el	 puente	 de	 la	 nariz.	 –Siempre	 me	 he	 sentido	 de	 esa	 manera.	 Es	 por eso	que	soy	como	soy.

–¿De	qué	manera	sientes	que	no	encajas	con	nosotros?

–Porque	 yo	 solo…	 no	 soy	 como	 ninguno	 de	 vosotros.	 No	 soy	 ruidoso,	 ni grande,	 ni	 genial	 como	 los	 mayores,	 no	 soy	 una	 estrella	 de	 rock	 como	 los gemelos	o	un	genio	como	tú.	Me	sentí…	mierda,	no	sé	cómo	decirlo.	Me	sentí atrapado	en	mi	propia	cabeza.	Perdido	en	mi	mismo.	Una	persona	pequeña	en	un mundo	grande,	y	una	adición	inútil	en	una	gran	familia.

Xavier	no	respondió	de	inmediato.

–Lucian…	¿cómo	no	puedes	ver	tu	propio	valor?

Me	reí	con	amargura.

–¿Que	valor?

–Siempre	 has	 sido	 genial	 sin	 esfuerzo,	 simplemente	 porque	 eres	 tan…

misterioso.	–Él	sostuvo	mi	mirada.	–Hablas	poco,	pero	cuando	lo	haces,	lo	que dices	 vale	 la	 pena	 escuchar.	 Proyectas	 un	 aire	 de	 capacidad,	 como	 si	 pudieras hacer	cualquier	cosa	que	decidas.

–Esa	es	una	buena	observación,	pero…

–Pero	nada.	–Él	sostuvo	mi	mirada.	–La	autoestima	viene	desde	adentro.	No proviene	de	un	talento,	una	habilidad	o	una	vocación.	Nadie	te	lo	puede	dar.

Asentí	y	desvié	mi	mirada.

–Ese	es	mi	profundo	secreto,	supongo,	lo	que	la	loba	del	lobo	solitario	debe esconder…	 que	 yo	 no…	 –Era	 tan,  tan	 difícil	 de	 decir	 en	 voz	 alta	 –Que	 estoy intimidado	por	todos	vosotros,	y	siempre	lo	han	sido,	y	me	sentí	tan	atrapado	por sentirme	excluido	y	sentir	como	si	no	encajara	en	eso	y	yo…	–Me	detuve	con	un movimiento	de	cabeza.

–¿Tu	que?	Dilo.

–Siempre	me	he	sentido…	que	sobraba.	–Mi	voz	se	convirtió	en	un	susurro.

–Inútil.

–Me	duele	profundamente	oírte	decir	eso.	–Él	me	inmovilizó	con	su	mirada.

–Porque	no	lo	eres.

–Xavier…

–Tu	  no	 eres	 inútil,	 Lucian.	 –Se	 giró	 para	 sentarse	 frente	 a	 mí,	 a	 horcajadas sobre	el	tronco.	–Tú	eres	nuestra	familia.	Nuestro	hermano.	Por	sangre,	sí,	pero también	por	elección.	Nosotros	te	valoramos	Te	amamos.

Me	puse	de	pie	y	me	alejé,	agitado,	emocional.

–Maldición,	Xavier.

Él	me	siguió.

–La	emoción	no	es	debilidad,	Lucian.	–Dio	la	vuelta	para	pararse	frente	a	mí.

–Tener	emociones	es	ser	humano.

–Es	jodidamente	difícil.	Duele.

– Ningún	 hombre	 es	 una	 isla,	 completo	 en	 sí	 mismo;	 todo	 hombre	 es	 un fragmento	del	continente,	una	parte	de	la	tierra.	Si	el	mar	se	lleva	una	porción de	 tierra,	 toda	 Europa	 queda	 disminuida,	 como	 si	 fuera	 un	 promontorio,	 o	 la casa	de	uno	de	tus	amigos,	o	la	tuya	propia.	La	muerte	de	cualquier	hombre	me disminuye	 porque	 estoy	 ligado	 a	 la	 humanidad;	 por	 consiguiente	 nunca	 hagas preguntar	 por	 quién	 doblan	 las	 campanas:	 doblan	 por	 ti. 	 –Xavier	 me	 miró, esperando	ver	si	reconocía	la	cita.

–Lo	he	escuchado	antes,	pero	no	sé	de	quién	es,	–admití.

–John	Donne.

–Huh.	¿Y	cómo	se	relaciona	eso	conmigo?

–Bueno,	 creo	 que	 la	 primera	 parte	 fue	 bastante	 auto	 explicativa.	 –En	 un territorio	 más	 familiar,	 Xavier	 se	 relajó	 un	 poco.	 –Ningún	 hombre	 es	 una	 isla, completo	en	sí	mismo.	No	estas	solo,	Luce…	eso	es	lo	que	significa.	No	 puedes estar	solo.	No	estamos	destinados	a	estar	solos	todo	el	tiempo.

–¿Y	la	porción	siendo	llevado?	¿Que	significa	eso?

–Bueno,	 eso	 es	 lo	 que	 amo	 de	 la	 poesía…	 su	 significado	 no	 es	 fijo,	 no	 es inmutable.	 Un	 número	 es	 un	 número,	 es	 lo	 que	 es	 y	 no	 se	 puede	 cambiar.	 ¿Un poema?	 Bueno,	 el	 significado	 de	 un	 poema	 puede	 ser…	 retorcido,	 podría decirse,	 para	 adaptarse	 al	 momento.	 Por	 ejemplo,	 John	 Donne	 estaba	 hablando de	la	muerte,	sí.	‘Nunca	preguntes	por	quién	doblan	las	campanas;	doblan	por	tí’.

Es	 decir,	 todos	 estamos	 conectados.	 Cuando	 alguien	 muere,	 afecta	 a	 todos.

Todos	 estamos	 unidos	 por	 la	 pérdida.	 Pero	 retoma	 el	 concepto	 de	 conexión, Luce:	 cuando	 sientes	 que	 no	 tienes	 valor,	 tu	 restas	 ese	 significado	 de	 nosotros.

Sentimos	 que	 tienes	 valor…	 inmenso	 valor.	 Descartar	 eso	 hace	 inútil	 el	 valor que	hemos	puesto	en	ti.

Lo	miré	fijamente.

–Jesus,	Xavier.

Él	me	miró,	desconcertado.

–¿Qué?

–Eres	otra	cosa,	¿lo	sabías?	–Me	reí,	agachando	la	cabeza.	–¿Qué	más	tiene que	decir	John	Donne	sobre	mí?

Xavier	pensó	por	un	momento.

–Ah,	lo	tengo.	–Hizo	una	pausa	y	luego	citó.	– Pero	nos	conocemos	menos;	el mero	exterior	muestra	nuestras	mentes	así	que	almacena,	que	nuestras	almas	no más	 que	 nuestros	 ojos	 revelan	 sino	 forma	 y	 color.	 Solo	 el	 que	 se	 conoce	 a	 sí mismo,	sabe	más. 

Me	reí	de	nuevo.

–¿Y	la	explicación?

–Somos	cada	uno	de	nosotros	los	jueces	más	pobres	de	nosotros	mismos.	No podemos	vernos	desde	afuera,	y	por	lo	tanto	no	podemos	juzgar	nuestro	propio valor.

–Maldición,	amigo.	–Suspiré.	–Quizás	tengas	razón.

–Quizás.	 –Él	 me	 miró.	 –Pero	 estar	 en	 lo	 correcto	 no	 tiene	 sentido	 si	 no	 te empuja	a	permitirte	convertirte	en	 más.	Para	conectarte.	Para	reclamar	tu	propio valor	y	encontrar	tu	sentido	de	ti	mismo	y	significado.

Dejé	que	el	silencio	llenara	el	espacio,	y	me	di	cuenta	de	que	tenía	razón.	He estado	tan	perdido	y	atrapado	en	mi	propia	sensación	de	aislamiento,	como	dijo Xavier,	que	nunca	me	he	permitido	siquiera	ver	de	lo	que	soy	capaz.	Y	si	no	me obligo	a	cambiar,	nunca	lo	haré.

Y	el	único	lugar	para	comenzar	es	confiar	en	Xavier.

–Ni	 Joss	 ni	 yo	 estábamos	 dispuestos	 a	 confiar	 el	 uno	 en	 el	 otro.	 Siempre estábamos	bailando	acerca	de	cómo	nos	sentíamos.	Y	cuando	finalmente	admitió la	 verdad	 sobre	 ciertas	 cosas,	 fue…	 demasiado	 tarde,	 supongo.	 Ella	 salió corriendo.

–¿Y	cómo	te	sientes?

–Yo…	–Me	atraganté	con	mis	pensamientos.	–Siento…	 mucho	por	ella.



–Es	un	comienzo,	–dijo	Xavier.	–Pero	no	es	todo.

–Quiero…	La	quiero	aquí.	Quiero	un	futuro.	Quiero	 nosotros.	–Lo	admití,	en voz	alta,	y	me	envió	una	descarga	de	euforia	a	través	de	mí.	–Simplemente	no	sé cómo	se	ve,	ni	cómo	obtenerlo.	O	si	es	posible.

–¿Por	qué	no	sería?

–¡Porque	ella	se	fue!	Ella	se	fue,	y	no	tengo	idea	de	dónde	está.

Xavier	me	miró	pensativo.

–Y	si	pudieras	encontrarla…	¿entonces	qué?

Agaché	la	cabeza	y	suspiré.

–Le	diría	cómo	me	sentí.	Le	pediría	la	oportunidad	de…	al	menos	intentarlo.

Xavier	se	levantó.

–Venga.	 Es	 hora	 de	 regresar	 antes	 de	 que	 nuestros	 músculos	 se	 enfríen	 por completo.

–¿Así	sin	más?

Él	se	encogió	de	hombros.

–No	hay	mucho	que	podamos	hacer	desde	aquí,	¿verdad?

–Supongo	que	no.

La	carrera	fue	más	lento,	un	trote	fácil.	También	es	bueno	porque	mi	cabeza daba	vueltas	y	mi	corazón	intentaba	germinar	una	semilla	de	esperanza.

Cuando	 regresamos,	 Tate	 estaba	 afuera	 del	 estudio,	 con	 la	 cámara	 en	 la mano,	tratando	de	inclinarse	lo	suficiente	como	para	tomar	una	fotografía	de	un diente	 de	 león	 creciendo	 en	 la	 brecha	 entre	 los	 cuadrados	 de	 concreto.	 Sin embargo,	estaba	tan	enormemente	embarazada	que	no	podía	encontrar	el	ángulo correcto	y	se	sentía	frustrada.

–Maldición.	 –Se	 enderezó,	 y	 luego	 apoyó	 la	 cámara	 sobre	 su	 vientre mientras	 repasaba	 las	 fotos	 que	 había	 tomado,	 ninguna	 de	 las	 cuales	 le	 parecía

adecuada.	–Estas	son	todas	una	mierda.

Xavier	 desapareció	 en	 el	 bar,	 en	 una	 misión	 de	 algún	 tipo,	 dejándome	 con Tate.

–¿Problemas	de	fotografía?	–pregunte.

Ella	suspiró,	empujándome	la	cámara	hacia	mí.

–Más	 problemas	 de	 embarazo.	 Quiero	 esta	 foto	 del	 diente	 de	 león,	 pero	 no puedo	 entender	 el	 ángulo	 correcto.	 Si	 me	 dejo	 caer	 al	 suelo	 para	 conseguirlo, nunca	me	levantaré.	De	hecho,	para	ser	honesto,	ni	siquiera	pude	llegar	tan	lejos.

Toqué	el	botón	para	recorrer	las	últimas	fotos…	todo	el	diente	de	león	desde diferentes	ángulos.	Algo	hizo	clic	en	mi	cabeza,	y	la	miré.

–Veo	a	que	te	refieres.	¿Quieres	que	lo	intente?	No	soy	fotógrafo,	pero	creo que	veo	lo	que	estás	buscando.

–Por	supuesto.	Ve	a	por	ello.

Me	colgué	la	correa	sobre	el	cuello	y	me	puse	de	bruces	en	la	acera	y	tomé una	foto.	Ajusté	la	lente,	rompí	otra.	Necesitaba	estar	más	cerca,	más	grande…

Me	moví	hacia	adelante	y	acerqué	tanto	como	el	objetivo	lo	permitió,	hasta	que el	centro	amarillo	brillante	llenó	por	completo	el	visor,	fuera	de	foco.	La	lente	se acercó	y	zumbó,	y	luego	el	enfoque	se	aclaró,	y	realicé	varios	disparos.

Poniéndome	de	pie,	le	devolví	la	cámara	a	Tate.

–Mira	si	alguna	de	esas	funciona.

Ella	tomó	la	cámara	y	hojeó	los	planos	que	había	tomado.	Y	luego	lo	hizo	de nuevo,	 más	 lentamente,	 deteniéndose	 en	 los	 últimos.	 Eventualmente,	 ella	 me miró	con	una	extraña	expresión	en	su	rostro.

–¿Lucian…?

–¿Tate?

Presionó	un	botón	en	la	parte	posterior	de	la	Nikon	digital,	y	luego	giró	para pararse	a	mi	lado,	mostrándome	las	fotos	que	había	tomado.

–Mira.

Ella	había	cambiado	la	pantalla	para	que	la	fotografía	apareciera	en	blanco	y

negro,	pero	estaba	tan	cerca	que	era	casi	imposible	saber	qué	era	al	principio.	En cierto	modo,	era	casi	abstracto.

Parpadeé	hacia	ella.

–¿Tomé	eso?

Ella	sonrió.

–Sí,	lo	hiciste.

Miré	 la	 foto	 con	 una	 excitación	 extraña,	 inestable	 y	 retorcida	 burbujeando dentro	de	mí.

–Es	extraño…	pero	es	genial.

Tate	inclinó	la	cabeza	y	me	miró.

–Típico	 de…	 Lucian…	 ¿estás	 bromeando?	 ¡Es	 asombroso!	 Edita	 eso	 en Photoshop,	 saca	 las	 sombras	 y	 agudiza	 el	 contraste,	 hacerla	 volar,	 imprime	 en una	 hoja	 grande	 de	 papel	 fotográfico	 brillante…	 podrías	 enmarcar	 eso	 y venderlo.

Yo	resoplé.

–Oh,	vamos.

Ella	golpeó	mi	brazo	con	el	dorso	de	su	mano.

–¡Lucian,	lo	digo	en	serio!	¿Crees	que	no	sé	de	lo	que	estoy	hablando?

Me	encogí	de	hombros.

–Tu	propia	fotografía,	tal	vez.	–Había	demasiado	sucediendo	dentro	de	mí,	y estaba	 retrocediendo	 en	 la	 distancia	 de	 evitación	 y	 defensa.	 –Eso	 es	 solo…	 No sé.

Tate	me	sonrió.

–Te	gustó,	¿verdad?

Mantuve	una	expresión	cuidadosamente	en	blanco.

–Un	poco,	supongo.

Ella	me	miró	fijamente	hasta	que	miré	hacia	otro	lado.

–Te	veo,	Lucian	Badd.	–Ella	agarró	mi	mano	y	tiró	de	mí	hacia	el	estudio.	–

Vamos.	Quiero	mostrarte	algo.

La	 seguí	 arriba,	 hacia	 ella	 y	 hacia	 la	 habitación	 de	 Corin,	 donde	 tenían	 un pequeño	escritorio	apoyado	contra	la	pared,	en	el	que	había	un	iMac	de	primera línea	 y	 una	 impresora	 de	 aspecto	 caro.	 Me	 quedé	 en	 la	 puerta	 mientras	 Tate	 se arrastraba	hacia	el	escritorio,	se	desplomaba	laboriosamente	en	la	silla,	encendía la	computadora,	conectaba	un	cable	a	la	cámara	y	la	conectaba	a	la	computadora.

Ella	transfirió	la	foto	de	la	cámara	al	programa	de	edición,	y	vi	mientras	retocaba la	foto,	sin	alterarla,	pero	mejorándola	con	tanto	cuidado	que	no	era	obvio	que	se había	 hecho	 algo,	 hasta	 que	 la	 foto	 se	 veía…	 casi	 profesional.	 Y	 luego	 lo imprimió,	 se	 puso	 de	 pie	 y	 señaló	 la	 foto	 que	 estaba	 en	 la	 bandeja	 de	 la impresora.

–Agarra	 eso,	 –ordenó,	 –pero	 no	 toques	 la	 parte	 brillante,	 todavía	 está húmeda.

La	seguí	a	la	cocina,	llevando	la	foto	en	la	punta	de	mis	dedos.	Hizo	un	gesto hacia	la	mesa	y	yo	la	dejé;	Tate	deslizó	una	caja	de	almacenamiento	por	el	suelo, quitó	la	tapa	y	se	sentó	en	una	silla	de	la	cocina	para	cavar	a	través	de	la	caja, que	estaba	llena	de	suministros	de	fotografía.

Observé,	fascinado,	cómo	colocó	la	foto	de	8x11	en	una	estera	previamente cortada,	 y	 luego	 colocó	 la	 foto	 enmarañada	 en	 un	 delgado	 marco	 negro.	 Pensé que	me	lo	daría,	entonces,	pero	no	lo	hizo.

–Vamos,	–ella	dijo,	alcanzando	para	mí.	–Ayudame.

Vimos	a	Corin	nuevamente	mientras	pasábamos	por	el	estudio;	estaba	en	el sofá,	con	el	bajo	en	la	mano,	ociosamente	martillando	un	riff.

–¿A	dónde	vais	los	dos?

–La	galeria,	–dijo	Tate.	–Tengo	un	punto	que	probar.

Corin	apartó	el	bajo,	apagó	el	amplificador	y	se	puso	de	pie.

–Ooh,	 me	 encanta	 cuando	 demuestras	 puntos,	 especialmente	 cuando	 no	 es para	mí.	Voy	a	acompañarme,	si	está	bien.

¿La	galeria?	¿La	galería	de	Eva?	¿Qué	punto	podría	estar	tratando	de	probar?

Caminamos	un	par	de	cuadras	hasta	la	galería	de	Eva,	que	también	tenía	un

estudio	de	pintura	en	la	parte	de	atrás,	y	encontramos	a	Eva	en	un	caballete	con un	pincel	en	una	mano	y	una	paleta	en	la	otra,	usando	una	camisa	blanca	largo	de Baxter,	 enormes	 mangas	 enrolladas	 media	 docena	 de	 veces,	 el	 dobladillo colgando	hasta	la	mitad	del	muslo.	Estaba	pintando	un	retrato	de	Bax,	hecho	en una	 sola	 línea	 gruesa,	 dramáticamente	 negra,	 un	 perfil	 lateral	 que	 era	 casi abstracto	pero	también	inconfundible	como	Bax.

Eva	 levantó	 la	 vista	 cuando	 entramos	 por	 la	 puerta	 lateral	 privada	 que conducía	directamente	al	estudio.

–¡Hola,	chicos!

Arrancó	 la	 pintura	 del	 pincel	 sobre	 la	 paleta	 y	 dejó	 ambas	 sobre	 una	 mesa cercana,	 que	 estaba	 llena	 de	 tubos	 de	 pintura	 al	 óleo	 en	 todos	 los	 tonos imaginables,	se	limpió	las	puntas	de	los	dedos	en	la	pechera	de	la	camisa	y	nos miró	a	los	tres	por	turno.

–Lucian,	hola,	–ella	dijo	que	su	sonrisa	se	desvanecía.	–¿Dónde	está	Joss?

Corin	hace	una	pedorreta.

–Estás	perdiendo	el	aliento,	Eva.	Él	no	dirá	una	mierda	de	esa	mierda.

Lo	miré	y	me	volví	hacia	Eva.

–Ella	dejó	Ketchikan,	–dije.

–¿Por	qué?

–De	nuevo,	estás	perdiendo	el	aliento…	–Corin	comenzó.

Tate	golpeó	a	Corin	en	el	pecho,	duro.

–Cállate,	Cor.

Giré	para	enfrentarlo.

–Entiendo	que	no	he	sido	el	más…	comunicativo	o	abierto,	últimamente.

–O	nunca,	–dijo,	cruzando	sus	brazos	sobre	su	pecho.

–Tuve	una	larga	conversación	con	Xavier	hoy,	y…	–Suspiré.	–Voy	a	trabajar en	ser	más…	–Agité	una	mano,	buscando	la	palabra	correcta.

–¿Hablador?	–sugirió	Tate.

–¿Sociable?	–Eva	agregó,	al	mismo	tiempo.

–¿No	ser	un	idiota?	–dijo	Corin.

Suspiré	y	me	acaricié	la	nuca.

–Si.

Corin	se	rió.

–No	fue	un	buen	comienzo,	amigo,	con	esa	respuesta	de	una	sola	palabra.

Hice	una	sonrisa	falsa,	dentuda,	sarcástica	y	lo	volteé.

–¿Mejor,	idiota?

–Hey,	 ¡tienes	 dos	 palabras	 en	 fila!	 –Fingió	 que	 estaba	 hablando	 con	 un cachorro.	–¡Buen	chico,	Lucian!	¡Buen	chico!

–Eso	 es	 suficiente,	 Corin.	 –Eva	 puso	 su	 mano	 sobre	 el	 hombro	 de	 Corin, silenciándolo	 tan	 efectivamente	 como	 si	 se	 hubiera	 puesto	 una	 mordaza	 en	 la boca.	–Creo	que	es	maravilloso	que	intentes	cambiar	de	pagina,	Lucian.

Gruñí,	palmeándome	la	cara.

–Ya	no	uses	esa	frase,	o	sentiré	que	estoy	en	un	libro	de	autoayuda.

Eva	se	rió.

–¿Comenzando	un	nuevo	capítulo	sobre	la	vida?

–¿Comenzando	con	una	pizarra	en	blanco?	–Tate	dijo,	riéndose.

No	pude	evitar	una	sonrisa.

–Ahora	solo	me	estás	atrapando.

Eva	me	dio	una	palmada	en	la	parte	superior	de	la	cabeza.

–Sí,	 Lucian,	 lo	 somos.	 –Ella	 se	 puso	 seria,	 entonces.	 –¿Qué	 pasó,	 sin embargo,	de	verdad?

Suspiré.

–Ni	siquiera	sé	por	dónde	empezar.	–Me	puse	a	rascar	en	el	piso	con	la	punta de	 mi	 zapatilla	 de	 correr.	 –Creo	 que	 las	 cosas	 también	 se	 pusieron	 un	 poco…

reales…	para	los	dos.

La	mirada	de	Eva	era	de	saber.

–¿Alguien	usó	la	palabra	'A'?

La	miré	fijamente.

–Dios,	 no.	 Hemos	 estado	 en	 una	 cita	 real,	 y	 nos	 hemos	 besado,	 como,	 tres veces.

Corin	me	miró	con	algo	parecido	a	una	vergüenza	horrorizada.

–¿Y	 eso	 fue	 todo	 lo	 que	 necesitó	 para	 huir	 de	 ti?	 Jesús,	 Luce.	 O	 eres	 un besador	de	mierda,	uno	o	ambos	tienen	 serios	problemas	de	confianza,	o	cuando dices	 "besado"	 te	 refieres	 a	 que	 pasaste	 de	 cero	 a	 sesenta	 y	 nueve	 demasiado rápido.

Tate	 resopló,	 cubrió	 su	 boca	 con	 una	 mano,	 y	 luego	 golpeó	 a	 Corin	 en	 el pecho	de	nuevo.

–¡CORIN!

–Um.	Los	dos	últimos,	–dije.	–Definitivamente	no	es	el	primero.	Al	menos, no	de	acuerdo	con	Joss.

–Así	que	principalmente	el	segundo,	–dijo	Eva.	–Problemas	de	confianza.

–Sí,	ya	que	los	dos	nos	estamos	ahogando,	–dije.

Eva	solo	me	sonrió.

–Esos	pueden	ser	superados.

–¿Cómo?

–Simple…	tomas	un	enorme	y	terrorífico	acto	de	fe	y	solo…	confían	el	uno en	el	otro.

–¿Así	como	así?

–Así	como	así.	No	hay	garantías	de	que	no	te	lastimes.	No	hay	seguridad	de que	vaya	a	funcionar,	solo…	esperanza,	fe	en	la	otra	persona	y	mucho	amor.	–

Ella	 me	 sonrió.	 –Vine	 aquí	 sin	 nada.	 Dejé	 a	 mi	 familia	 atrás,	 toda	 la	 enorme fortuna	que	estaba	destinada	a	heredar,	y	una	vida	fácil	de	riqueza	ociosa…	todo

con	la	esperanza	de	que	el	amor	que	Bax	y	yo	tenemos	el	uno	para	el	otro	será suficiente.

Solté	un	suspiro.

–Maldita	sea,	Eva.	Eso	requiere	pelotas.

–¿Crees	 que	 no	 tenía	 miedo	 de	 mi	 mente?	 ¡Lo	 estaba!	 Durante	 meses,	 tuve estos	temores	a	medianoche	de	que	todo	se	desvanecería,	que	dejaría	de	amarme, que	 de	 alguna	 manera	 me	 lo	 quitarían.	 –Ella	 se	 encogió	 de	 hombros.	 –Todavía las	 tengo,	 a	 veces,	 pero	 luego	 miro	 a	 Bax,	 y	 sé	 que	 todo	 va	 a	 estar	 bien.	 Él	 ha demostrado	 una	 y	 otra	 vez	 que	 puedo	 confiar	 en	 él.	 Pero	 déjame	 decirte,	 ¿ese primer	paso?	Es	difícil.

Solté	un	suspiro.

–He	hablado	más	sobre	mí	y	sobre	mi	vida	amorosa	en	las	últimas	dos	horas que	en	toda	mi	vida.

Corin,	 inusualmente	 serio	 y	 genuino,	 me	 pasó	 un	 brazo	 por	 los	 hombros…

todavía	desnudo,	ya	que	nunca	me	puse	una	camisa	después	de	correr.

–Luce,	 amigo,	 es	 algo	 bueno,	 créeme.	 Me	 gusta	 este	 nuevo	 tú.	 Ahora tenemos	 que	 hacer	 que	 bromees	 una	 y	 otra	 vez,	 y	 realmente	 cocinaremos	 con gasolina.

Eva	aplaudió.

–De	 acuerdo,	 la	 sesión	 de	 terapia	 ha	 terminado.	 Necesito	 pintar.	 ¿Qué	 los trajo	aquí?

–¡Oh!	 Maldito	 embarazo	 cerebro.	 –Ella	 levantó	 la	 fotografía	 enmarcada.	 –

¿Qué	piensas	de	esto,	señorita	Critica	de	Arte	de	Princeton?

Eva	tomó	el	marco	y	examinó	la	fotografía	críticamente.

–Este	es	un	trabajo	maravilloso,	Tate.	Estoy	impresionada.	–Ella	miró	a	Tate.

–Sin	 embargo,	 esto	 está	 fuera	 de	 tu	 estilo	 habitual.	 ¿Estás	 experimentando	 con macrofotografía?

Tate	me	dio	una	sonrisa	que	casi	gritaba	 Te	lo	dije.

–En	 realidad,	 no	 tomé	 esto.	 –Ella	 lo	 empujó	 hacia	 mí,	 y	 lo	 tomé automáticamente.	–Luce	lo	hizo.

Eva	me	miró	con	una	nueva	apreciación.

–¿Lo	hiciste?

Me	encogí	de	hombros.

–Creo	que	lo	hice.

–¿Crees	que	lo	hiciste?	–preguntó	Eva.	–¿O	lo	 hiciste?

–Sí,	lo	tomé.	–Lo	admití	casi	como	avergonzado,	lo	cual	era	ridículo.

Ella	aplaudió	con	deleite.

–¡Otro	artista	en	la	familia!	¡Hurra!

–Yo	 no	 diría	 artista,	 –protesté.	 –Tomé	 una	 foto.	 La	 suerte	 del	 principiante, eso	es	todo.

Eva	resopló	burlonamente.

–Chorradas.	 –La	 maldición	 tenía	 peso	 proveniente	 de	 Eva,	 ya	 que	 rara	 vez usaba	 blasfemias,	 a	 diferencia	 del	 resto	 de	 nosotros,	 que	 jurábamos	 como marineros.	–Esto	tiene	un	maravilloso	sentido	de	proporción	y	sujeto,	Lucian.	Es solo	una	foto,	pero	para	el	ojo	entrenado,	revela	mucho.	Si	quieres	mi	consejo, yo	diría,	busca	esto.	Toma	un	millón	de	fotografías,	de	todo.	Averigua	qué	es	lo que	más	disfrutas	al	disparar,	y	dispara	a	toda	velocidad.

–No	tengo	una	cámara.

Eva	caminó	a	través	del	estudio	hasta	un	escritorio	antiguo	que	estaba	en	el medio	 de	 un	 nuevo	 acabado.	 Al	 abrir	 la	 parte	 superior,	 agarró	 una	 gran	 bolsa rectangular	negra	y	me	la	trajo.	Lo	abrí	y	silbé	el	contenido:	una	cámara	Nikon enorme,	voluminosa	y	cara,	y	varias	lentes	de	distintos	tamaños	y	formas.

–Eva,	vamos.	No	sé	de	cámaras,	pero	esto	tiene	que	ser…

Ella	me	cortó.

–Mis	 padres	 vendieron	 su	 propiedad	 recientemente	 y,	 al	 hacerlo,	 revisaron todas	 mis	 cosas,	 y	 terminaron	 enviándome	 un	 medio	 lleno	 de	 mis	 cosas	 viejas.

He	 donado	 la	 mayor	 parte,	 pero	 esto	 lo	 guardé.	 Es	 una	 réflex	 digital	 de	 grado profesional	 con	 una	 lente	 estándar,	 un	 teleobjetivo,	 un	 gran	 angular,	 un	 ojo	 de pez,	varios	lentes	principales,	un	objetivo	macro…	y,	oh,	um…	algunos	filtros, un	flash,	un	paquete	de	baterías	de	repuesto,	el	cargador	bloque,	un	medidor	de luz,	y	tal	vez	algunas	otras	probabilidades	y	extremos.	Eso	es	casi	veinte	grandes cantidades	de	suministros	de	fotografía.

Se	lo	devolví	a	ella.

–No.	Gracias,	pero	no.	No	puedes	solo	darme	esto.

Eva	me	lo	devolvió.

–Si	puedo.	Fue	un	regalo	de	Thomas,	destinado	a	ayudarme	a	aceptar	una	de sus	estúpidas	propuestas	de	matrimonio.	No	quiero	tener	nada	que	ver	con	eso.

Además,	 no	 soy	 fotógrafo…	 nunca	 lo	 he	 sido	 y	 nunca	 lo	 seré…	 Prefiero	 un medio	más	práctico.	Me	gusta	ensuciarme,	me	gusta	pintarme	el	pelo.	–Ella	me sonrió.	–Lucian,	por	favor.	Solo	acéptalo.

Tate	estaba	bastante	babeando.

–Si	no	lo	tomas,	lo	haré.	Esa	es	una	mierda	muy	brillante	allí	mismo,	Luce.

Eché	un	vistazo	a	Tate.

–¿Puedes	enseñarme	ese	programa	de	edición?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Por	 supuesto.	 Solo	 he	 tomado	 algunas	 clases	 en	 la	 universidad,	 pero	 te mostraré	lo	que	sé.

Cerré	la	maleta	y	la	colgué	de	la	correa	sobre	mi	hombro.

–Eva,	gracias.	Tal	vez	lo	intente.	Gracias.

Corin,	Tate	y	Eva	se	quedaron	mirándome	expectantes.

Yo	le	devolví	la	mirada.

–Um…	¿qué?

Corin	saludó	a	la	puerta.

–¿Hola,	McFly?	¡Ve	tras	Joss,	idiota!

–Yo…	ella	se	ha	ido.	No	sé	dónde	está	ella.

Corin	puso	los	ojos	en	blanco.

–Xavier	puede	rastrear	un	pedo	volador	a	través	del	Mojave	si	así	lo	desea.

Estoy	 bastante	 seguro	 de	 que	 puede	 echarle	 un	 vistazo	 a	 Joss.	 Entonces	 esa excusa	no	va	a	ser	aprobada.

–¿Te	preocupas	por	ella?	–preguntó	Eva.

Asenti.

–Si,	lo	hago.

–¿Te	 arrepentirás	 por	 el	 resto	 de	 tu	 vida	 si	 no	 averiguas	 si	 ustedes	 podrían haber	sido	geniales	juntos?	–preguntó	Tate.

–Si,	–admití.

–¿Realmente	 vas	 a	 morir	 si	 no	 la	 desnudas	 y	 gritas	 su	 nombre?	 –preguntó Corin.

Tate	lo	golpeó	en	el	pecho.

–¡CORIN!	¡GROSERO!	–Ella	me	miró.	–Pero	en	serio.	¿Lo	haces?

Parpadeé	ante	Tate	y	Corin,	esperando	mi	respuesta.

–Bueno…	si.	–Sonreí.	–Fue	bastante	caliente	la	primera	vez.

Ambos	rieron	a	carcajadas,	y	Corin	me	chocó.

–¡Ese	es	mi	chico!	–Me	lanzó	una	mirada	sorprendentemente	aguda	y	seria.

–De	verdad,	hermano…	no	la	dejes	escapar.	Esa	chica	era	única.

Todavía	dudé.

–Ella	se	escapó,	muchachos.	Tan	rápidamente	como	pudo.	¿Qué	pasa	si	ella no	quiere	lo	mismo	que	yo?

Corin	puso	ambas	manos	sobre	mis	bíceps	y	me	miró	seriamente	a	la	cara.

–Lucian,	 solo	 diré	 esto	 una	 vez,	 ¿está	 bien?	 –Esperó	 hasta	 estar	 seguro	 de que	estaba	escuchando.	–¿Estás	listo,	amigo?

Rodé	los	ojos	hacia	él.

–Dilo	ya,	Cor.

–¡NO	SEAS	UN	JODIDO	MARICA!	–gritó,	su	cara	a	unos	centímetros	de	la

mía.

Tate	enterró	la	cara	en	su	palma.

–Corin,	te	falta	algo	de	sutileza,	¿lo	sabías?

El	asintió.

–Sí.	 Seguro	 hazlo.	 Joder	 sutileza.	 –Él	 me	 empujó,	 duro.	 –Corre.	 Vete	 a	 la mierda	de	aquí.	Encuentra	a	tu	chica,	ponte	a	sus	pies	y	dile	que	la	estás	amando.

–¿Podrías	 arrojar	 un	 poco	 más	 de	 mierda	 allí,	 Corin?	 –preguntó	 Eva.	 –No creo	que	haya	suficiente.

Corin,	sin	perder	el	ritmo,	comenzó	de	nuevo.

–Cagando	 leches	  vete,	 Luce,	 –dijo,	 sacudiéndome	 dramáticamente.	 –¡Fuera de	aquí!	Encuentra	a	tu	puta	chica,	tírate	a	sus	jodidos	pies,	y	jodidamente	dile que	la	estás	amando.	–Echó	un	vistazo	a	Eva	y	le	guiñó	un	ojo.	–¿Mejor?

Eva	se	rió,	dándole	una	palmada	en	el	hombro.

–¡Eres	tan	malo!	Malo,	pero	divertido.

Corin	me	empujó	hacia	la	puerta	de	nuevo.

–Ve,	Luce.	De	verdad.	Ve	a	buscar	a	tu	chica.

Cuando	 salí	 por	 la	 puerta,	 por	 primera	 vez	 en	 más	 de	 tres	 meses,	 sentí	 que finalmente	estaba	haciendo	mi	mierda.

CAPÍTULO	12

Joss

 

El	sol	estaba	saliendo.

Todavía	 estaba	 sentada	 en	 la	 hierba,	 sosteniendo	 el	 teléfono	 con	 ambas manos,	 mirando	 el	 amanecer	 y	 pensando…	 difícil.	 Tenía	 la	 información	 de contacto	de	Dru	en	la	pantalla,	así	que	todo	lo	que	tenía	que	hacer	era	arrancar	el teléfono…	Dru	aún	no	había	asignado	un	PIN…	y	presionó	el	ícono	del	teléfono.

Podría	llamarla.	Decirle	que	ella	tenía	razón.	Decirle	que	quería	volver	a	casa.

Pero	Lucian	estaba	de	vuelta	allí.

¿Qué	pasa	si	él	ya	no	me	quiere?	¿Qué	pasa	si	realmente	no	se	preocupa	por mí?	¿Qué	pasa	si	él	solo	quería	sexo?	Me	había	sentado	en	una	gran	cantidad	de estaciones	 de	 tren	 y	 autobús	 escuchando	 a	 las	 chicas	 llorando	 en	 sus	 teléfonos celulares	acerca	de	los	tipos	que	las	habían	follado	y	luego	esfumado.	Si	Lucian fuera	así,	estaría	atrapado	en	una	situación	infernal.

¿Y	si	él	no	era	así?	¿Se	suponía	que	debía	colgar	todo	mi	futuro	en	química física	con	un	hombre	que	conocía	hacía	poco	más	de	noventa	días?	¿Como	una relación	con	un	hombre	que	conocía	que	los	tres	meses	iban	a	funcionar?	¿Iba	a colgar	mi	futuro	de	la	manera	en	que	me	sentía	por	Lucian?

Pero	 dios,	 ¡qué	 química!	 Fue	 muy	 intenso,	 y	 apenas	 habíamos	 arañado	 la superficie.	 Puedo	 ser	 virgen,	 pero	 podía	 sentir,	 solo	 a	 partir	 de	 esos	 breves encuentros,	 que	 había	 una	 vorágine	 de	 pasión	 que	 cambia	 vidas	 y	 que	 está esperando	 ser	 desbloqueada,	 si	 tuviera	 que	 dejar	 que	 las	 cosas	 con	 Lucian	 se desarrollaran.

Pero,	¿y	si	no	pudiera?	¿Qué	pasa	si	me	asusto	cada	vez	que	nos	acercamos	a tener	relaciones	sexuales?	Nunca	había	mostrado	ninguna	señal	de	esperar	que	le hiciera	algo	a	cambio.	Me	había	dado	un	orgasmo,	y	lo	sabía…	y	lo	sabía	en	ese momento…	 que	 si	 hubiera	 dicho	 la	 palabra,	 se	 hubiera	 detenido	 de	 inmediato.

Pero	eventualmente	su	paciencia	se	rendiría.	Él	solo	sería	capaz	de	lidiar	con	mi ambivalencia	 por	 tanto	 tiempo.	 Y	 si	 ese	 fuera	 el	 caso,	 no	 podría	 culparlo	 por sentir	que	estaba	jugando	con	él,	burlándome	de	él.	Querido	Dios.	¿Qué	pasa	si me	mantengo	helado,	sigo	reproduciendo	el	pasado?

 ¿Qué	pasa	si…	qué	pasa	si…	qué	pasa	si…? 

Hubo	un	millón	de	ellos.	Cuanto	más	tiempo	me	sentaba	en	el	lado	de	la	I-5, viendo	pasar	el	tráfico,	dudando	de	mí	mismo,	surgían	más	"qué	pasaría	si".

Estaba	paralizada	por	las	dudas,	los	miedos,	por	mi	propio	orgullo.

Eso	fue	una	broma…	¿qué	orgullo?	Terquedad	pura,	eso	es	todo	lo	que	era.

Corría,	y	ahora	era	demasiado	terco	para	admitir	que	quería	regresar.

Un	 tráiler	 …	 un	 camión	 sin	 remolque…	 se	 detienen	 a	 unos	 seis	 metros	 de distancia,	 los	 frenos	 chirrían	 y	 sisean,	 las	 luces	 intermitentes	 parpadean.	 La puerta	del	lado	del	conductor	se	abrió	y	se	cerró,	y	una	mujer	de	mediana	edad, baja	y	robusta,	dobló	la	parte	trasera	del	remolque.	Caminó	hacia	mí	y	se	llevó un	cigarrillo	a	los	labios	en	el	camino,	escupiendo	un	rastro	de	humo.	Se	detuvo frente	a	mí,	mirándome	de	manera	pareja.	Estaba	morenamente	bronceada,	con la	 piel	 arrugada,	 el	 pelo	 castaño	 grisáceo	 cortado	 en	 un	 salmonete	 del	 que Richard	Dean	Anderson	se	hubiera	enorgullecido,	y	una	boca	permanentemente fruncida	 por	 chupar	 cigarrillos.	 Llevaba	 vaqueros	 sucios,	 una	 holgada	 camiseta de	la	compañía	de	transporte	y	Crocs	naranjas	con	calcetines	blancos	debajo.

–Parece	 que	 has	 visto	 días	 mejores,	 cariño,	 –ella	 dijo,	 su	 voz permanentemente	ronca.

Me	encogí	de	hombros	miserablemente.

–Sí,	podrías	decir	eso.

Ella	tomó	una	larga	y	dura	fricción,	y	luego	habló	alrededor	del	humo.

–¿Necesitas	un	viaje	a	algún	lugar?

Sostuve	mi	cabeza	en	mis	manos	y	gemí.

–No	lo	sé.	Joder,	no	sé	qué	hacer.

–Mmmmm.	 –Fue,	 de	 alguna	 manera,	 un	 sonido	 que	 transmitió	 una comprensión	completa	de	mi	situación.	–Ya	veo.	Bueno,	vamos.	No	tiene	sentido estar	sentado	aquí.

Me	 puse	 de	 pie,	 cargué	 mi	 mochila	 en	 un	 hombro	 y	 acuné	 mi	 teléfono	 con ambas	 manos.	 Siguiendo	 a	 la	 mujer	 hasta	 su	 camioneta,	 trepé	 a	 la	 cabina	 con práctica	facilidad.

Alcanzando	su	asiento	a	mi	lado,	la	mujer	me	miró.

–Lo	hiciste	antes.

Solo	asentí.

–¿Te	estás	escapando	de	algún	 lugar,	o	lejos	de	 alguien??

–Ambos.

Apagó	las	luces	intermitentes,	se	puso	la	luz	intermitente	para	indicar	que	se estaba	 uniendo,	 y	 observó	 sus	 espejos	 mientras	 ponía	 en	 marcha	 el	 camión.

Cuando	 el	 tráfico	 estaba	 despejado,	 ella	 regresó	 a	 la	 autopista.	 La	 radio	 estaba encendida,	 tocando	 música	 country.	 La	 cabina	 era,	 extrañamente,	 un	 espacio reconfortante.	 Familiar.	 El	 banco	 de	 cuero	 hecho	 jirones,	 liso,	 el	 silbido	 y	 el crujido	 y	 las	 voces	 estáticas	 del	 CB,	 la	 radio	 tocando	 suavemente,	 el	 olor	 a cigarrillos,	el	traqueteo	de	las	botellas	de	refresco	y	la	arruga	de	los	envoltorios de	bocadillos.	Pasé	muchas	horas	y	millas	recorriendo	cabinas	como	esta.

–¿Te	lastimaron?

Suspiré.

–No.

–¿Ellos	te	quieren	de	vuelta?

–Yo…	tal	vez.	Probablemente.	–Gruñí.	–Si.

Ella	me	miró	con	cuidado.

–Has	estado	llorando,	o	eso	parece.	–Ella	contuvo	una	sonrisa.	–Apuesto	mi último	dólar	que	hay	un	hombre	en	esto	en	alguna	parte.

Asentí	de	nuevo.

–¿Cuál	es	tu	nombre,	cariño?

–Joss.

–Joss.	Soy	Gran	Mama	Thornton.	No	es	el	original,	obviamente,	o	cualquier relación,	es	lo	que	la	gente	me	llama.

–Encantada	 de	 conocerte.	 –Miré	 fijamente	 el	 teléfono	 en	 mis	 manos, deseando	que	sonara,	evitando	que	tuviera	que	tomar	una	decisión;	no	fue	así.

–Veamos.	Huyes	de	un	hombre,	pero	él	no	te	lastimó,	y	quiere	que	regreses.

¿Lo	entendí	bien?

Yo	resoplé.

–Hay	algo	más	que	eso,	pero	sí.

–Siempre	 es	 más,	 pequeña.	 Pero	 todo	 eso,	 ¿más?	 Sólo	 pelusa.	 Distracción.

Mierda.	 Tienes	 que	 barrer	 todo	 eso…	 –Aquí,	 Big	 Mama	 Thornton	 barrió	 su cigarrillo	en	un	amplio	arco,	esparciendo	escamas	de	ceniza,	–	…y	solo	enfócate en	los	detalles.

–Centrarse	en	los	detalles.

–Sí,	el	panorama	general.	La	mierda	importante.

Me	reí.

–¿Qué	pasa	con	los	conductores	de	camiones	y	la	sabiduría	verbal?

Big	Mama	Thornton	se	rió	entre	dientes,	inhalando	humo	por	la	nariz.

–Porque	nos	sentamos	en	estas	cabinas	todo	el	día	sin	más	compañía	que	la nuestra,	 nadie	 con	 quien	 hablar	 y	 nada	 que	 hacer	 más	 que	 pensar.	 –Arrojó	 la colilla	por	la	ventana	y	me	miró,	golpeando	su	sien.	–Si	alguna	vez	me	acordara de	 obtener	 ese	 software	 de	 dictado,	 podría	 escribirte	 un	 bestseller	 con	 toda	 la mierda	que	tengo	flotando	por	aquí.

–Apuesto	a	que	podrías,	–Dije,	sonriendo.

Ella	asintió.

–Yo	podría.	Lo	haré,	también,	algún	día.	–Ella	se	rió	a	carcajadas	y	agitó	su mano.	–Nah,	nunca	lo	haré.	Solo	pienso	en	eso.

–Deberías.	Lo	habría	leído.

–Awww,	 eres	 dulce.	 –Big	 Mama	 Thornton	 me	 miró	 fijamente.	 –Entonces,

¿por	qué	te	estás	escapando?	Si	él	no	te	hace	daño,	y	él	te	quiere,	¿qué	es	lo	que te	lleva	a	tu	pequeño	y	delicioso	alejamiento	de	él?

Miré	por	la	ventana,	girando	dos	rastas	el	uno	alrededor	del	otro.

–Bueno,	número	uno,	mi	vida	no	es	exactamente	pequeña.	Y	el	número	dos, estoy	corriendo	porque…

Todos	 los	 argumentos	 que	 había	 estado	 usando	 para	 justificar	 mi	 huida parecieron	 marchitarse	 bajo	 su	 silencioso	 escrutinio;	 Podría	 trotarlos	 y explicarlos	 hasta	 que	 fuera	 azul	 en	 la	 cara,	 pero	 tuve	 la	 sensación	 de	 que	 esta mujer	los	cortaría	con	un	puñado	de	palabras.

–La	verdad	es,	–dije,	finalmente,	–Estoy	asustada.

–¿Lo	suficientemente	asustada	para	estar	sola	en	el	costado	de	la	autopista	a las	seis	de	la	mañana	como	la	mejor	opción?

–Parecía	 así	 en	 el	 momento.	 –Señalé	 al	 parabrisas.	 –Eso	 allá	 atrás,	 y	 esto aquí,	estar	en	esta	cabina	así…	es	la	única	vida	que	he	conocido	desde	que	tenía diecisiete	años.	Después	de	pasar	tres	meses	con	Lucian	y	su	familia,	de	repente ya	no	puedo	hacerlo.	Pero	estoy	tan	asustado	de…	de…

Big	Mama	Thornton	encendió	otro	cigarrillo.

–Temes	 a	 lo	 que	 no	 conoces,	 –ella	 terminó	 por	 mí.	 –Mira,	 pequeña,	 no conozco	tu	historia	y	no	es	necesario.	Pero	una	cosa	está	clara	como	el	brillo	del cristal:	 amas	 a	 ese	 chico	 y,	 por	 la	 razón	 que	 sea,	 eso	 te	 asusta	 de	 manera inteligente.

Solo	pude	asentir.

–Si,	mucho.

–Tuve	 un	 hombre,	 hace	 años.	 Era	 aproximadamente	 50	 libras	 más	 ligera, tenía	el	pelo	hasta	la	cintura,	una	figura	que	podría	poner	en	revistas…	sí,	créelo.

Sé	que	no	lo	parece	que	sea	ahora,	pero	es	verdad.	Yo	era	una	de	esas	esposas que	 se	 quedan	 en	 casa,	 ¿sabes?	 Cocinan	 y	 limpian	 y	 esperan	 a	 su	 hombre	 que vuelva	a	casa.	–Sonrió	para	sí	misma,	recordando.	–Ohhhhhh	cariño,	amé	a	ese hombre	como	una	fiera.	Entonces,	un	día,	él	solo…	no	volvió	a	casa.	Renunció	a su	trabajo	de	la	nada	y	solo…	se	fue.	Nunca	he	vuelto	a	saber	de	él,	ni	una	carta, ni	una	llamada,	nada.	No	hay	papeles	de	divorcio,	nada.	Él	simplemente	se	había ido.	Han	pasado	treinta	años	y	todavía	me	pregunto	dónde	está,	algunas	noches.

–Su	 mirada	 se	 dirigió	 a	 la	 mía,	 aguda	 y	 penetrante.	 –Mi	 punto	 es	 este,	 niña…

después	 de	 que	 él	 me	 dejara,	 me	 puse	 tímida.	 Nunca	 pude	 llegar	 a	 confiar	 en nadie	después	de	eso.	Lo	intenté,	pero	seguí	pensando	que	terminaría	dejándome como	lo	hizo	Ricky,	y	entonces,	¿cuál	era	el	punto?	Ahora	soy	demasiado	vieja, gorda,	 fea	 y	 obstinada,	 y	 estoy	 dispuesta	 a	 pretender	 que	 alguna	 vez	 cambiaré.

No	tiene	que	ser	así	para	ti.



Sentí	un	calor	punzar	en	las	esquinas	de	mis	ojos.

–No	es	tan	simple.

Ella	solo	inhaló	humo.

–Chorradas.	 Claro	 que	 lo	 es.	 –Dio	 un	 largo	 trago,	 lo	 sostuvo,	 lo	 apagó	 y luego	 me	 miró.	 –La	 gente	 dice	 que	 no	 es	 tan	 simple	 cuando	 saben	 lo	 que	 es correcto	hacer,	pero	están	demasiado	asustados	o	son	testarudos	para	hacerlo.

–Así	que	debería…	regresar.

–Sip.

–Y	si…

–¿Ahora	 esa	 mierda	 ahí?	 ¿Preguntando	 y	 si?	 Es	 mejor	 que	 te	 flageles	 y	 te tumbes	 al	 costado	 de	 la	 carretera	 como	 un	 comienzo	 de	 rodar	 por	 esa	 ladera resbaladiza.	Te	paralizará.	–Ella	tomó	otro	arrastre.	–Conocí	a	un	chico	que	solía trabajar	para	una	de	esas	agencias	de	inteligencia	en	DC.	Él	me	estaba	contando acerca	de	una	cosa	llamada	'parálisis	del	análisis'	en	la	que	te	empantanas	tanto preguntándote	si	y	pensando	demasiado	que	nunca	te	quitas	el	culo	y	realmente HACES	cualquier	cosa.	A	veces…	mierda,	la	mayoría	de	las	veces…	solo	tienes que	saltar	y	descubrir	dónde	vas	a	aterrizar	en	el	camino	de	descenso.	Esta	es	la vida	 real,	 cariño…	 no	 hay	 redes	 de	 seguridad	 y	 no	 hay	 garantías.	 Si	 quieres hacer	algo	de	tu	vida,	vas	a	tener	que	dejar	de	correr	y	empezar	a	hacerlo.

Big	Mama	Thornton	arrojó	el	cigarrillo	por	la	ventana.

–Tengo	que	recoger	una	carga	en	Olympia,	–	ella	me	dijo,	–así	que	piensa	en lo	que	te	dije	hasta	que	lleguemos	allí.

Miré	por	la	ventana,	volviendo	los	eventos	de	los	últimos	meses	una	y	otra vez	en	mi	cabeza.

Cuarenta	 y	 cinco	 minutos	 más	 tarde,	 Big	 Mama	 Thornton	 detuvo	 su camioneta	en	una	luz	roja	junto	a	la	salida	de	la	I-5	en	dirección	a	Olympia.

–El	mejor	lugar	para	nosotros	en	parte	es	aquí,	–ella	me	dijo.	–¿Entiendes	lo que	vas	a	hacer?

Abrí	la	puerta	y	bajé.

–Voy	a	regresar,	–dije.	–Solo	tengo	que	reunir	el	valor	para	llamarlo.

–Chica	 inteligente.	 –Echó	 un	 vistazo	 a	 la	 luz	 mientras	 se	 preparaba	 para ponerse	verde.	–Buena	suerte	para	ti,	Joss.

Le	sonreí.

–Gracias,	Big	Mama.

Ella	inclinó	una	tapa	invisible,	y	luego	me	saludó.

–Buen	viaje,	pequeña.

–Tu	 también.	 –Cerré	 la	 puerta	 cuando	 la	 luz	 se	 volvió	 verde,	 y	 me	 bajé	 al costado	del	hombro.

El	 trailer	 gimió	 con	 un	 rugido	 y	 un	 eructo	 de	 escape	 de	 diesel,	 y	 yo	 estaba solo	otra	vez.	El	tráfico	pasó	a	mi	lado,	el	viento	de	su	paso	me	golpeó.

Parálisis	 de	 análisis…	 pensar	 demasiado	 en	 mi	 situación…	 eso	 es exactamente	 lo	 que	 he	 estado	 haciendo.	 Pero	 la	 idea	 de	 llamar	 a	 Lucian	 y decir…	¿qué?  Hola,	quiero	volver,	¿puedes	venir	a	buscarme?  Si…	no.

Empecé	 a	 caminar	 de	 nuevo,	 mis	 ojos	 ardían	 de	 cansancio,	 me	 dolían	 las piernas,	los	pies	me	palpitaban,	el	estómago	me	retumbaba.	No	tenía	otro	destino que	encontrar	un	lugar	para	sentarme,	tomar	un	café	y	reunir	el	valor	para	llamar a	Dru.

Ese	era	el	ángulo	inteligente,	decidí.	No	estaba	lista	para	enfrentar	a	Lucian.

Le	había	dejado	caer	una	bomba	sobre	él,	dos	bombas,	en	realidad,	y	luego	salió disparada.	 Probablemente	 estaba	 enojado	 conmigo.	 Probablemente	 no	 quisiera verme,	 no	 después	 de	 la	 forma	 en	 que	 lo	 sacudí	 y	 luego	 salí	 corriendo.	 Pero estaba	cansado	de	correr.	Big	Mama	tenía	razón…	solo	tenía	que	hacer	algo.	Si alguna	vez	quisiera	abrir	The	Garden,	tendría	que	establecerme	en	algún	lugar	y trabajar	para	que	esto	ocurra.	Había	sido	una	quimera	durante	tanto	tiempo,	nada más	que	un	tipo	de	idea	efímera,	una	meta	nebulosa,	lejana,	significaba	más	para seguir	 moviéndome	 que	 cualquier	 otra	 cosa.	 ¿Ahora?	 Fue	 más	 real.	 Una posibilidad	real.	Trabajé	en	un	trabajo	asalariado	por	hora	durante	tres	meses	y obtuve	 más	 dinero	 de	 lo	 que	 había	 tenido	 en	 mi	 vida.	 No	 tenía	 idea	 de	 cuánto costaría	comprar	o	alquilar	un	espacio,	mucho	menos	todo	el	equipo,	estantes	y libros,	 y	 todo	 lo	 que	 necesitaría	 para	 hacer	 de	 la	 tienda	 una	 realidad,	 pero…	 si alguna	vez	quisiera	hacerlo,	Tenía	que	solo…	hacerlo.

No	más	correr.

¿En	cuanto	a	Lucian?	Bueno…	No	estaba	segura	de	qué	hacer	con	él.

Lo	primero	es	lo	primero…	café.

Caminé	 hasta	 que	 comencé	 a	 ver	 estaciones	 de	 servicio	 y	 restaurantes.

Cuando	 pasé	 junto	 a	 un	 café	 en	 el	 mismo	 lado	 de	 la	 carretera	 que	 yo	 estaba, entré,	me	senté	a	una	mesa	y	pedí	café	y	desayuno.	Mientras	esperaba	la	comida, tomé	 un	 café…	 no	 tan	 bueno	 como	 el	 de	 Dru…	 y	 miré	 el	 teléfono	 celular	 que Dru	 me	 había	 dado.	 Lo	 desperté	 y	 leí	 por	 centésima	 vez	 la	 información	 de contacto	en	la	pantalla: Dru	Badd;	907-445-5555;	Cuando	estés	lista	para	dejar	de	correr	y	regresar a	CASA,	llámame.	Xoxo.	Dru. 

Había	 usado	 una	 foto	 de	 sí	 misma	 como	 su	 foto	 de	 información	 de contacto…	era	ella	en	la	cocina,	con	una	taza	de	café	en	una	mano,	mostrando	el pulgar	hacia	arriba	con	la	otra,	sonriendo	con	una	sonrisa	amplia	y	tonta.

Ven	a	casa. 

Ketchikan	era	mi	hogar.

Los	Badds	eran	mi	hogar.

Los	Badds	eran	mi	 familia.

Lucian	era…	Dios,	lo	que	quería	que	él	me	asustara	tan	profundamente,	mi mente	y	mi	corazón	retrocedieron	incluso	de	pensarlo.

Antes	de	que	pudiera	acobardarme	a	mí	misma,	presioné	el	ícono	de	marcar, sostuve	el	elegante	dispositivo	en	mi	oreja,	y	esperé	a	través	de	dos	timbres,	con el	latido	de	mi	corazón	como	si	hubiera	subido	corriendo	un	tramo	de	escaleras.

–Hola,	Joss,	–vino	la	voz	de	Dru.

Me	ahogo	en	un	sollozo.

–Hola.

No	había	nada	más	que	simpatía	en	su	voz.

–No	sé	cuándo	fue	la	última	vez	que	oíste	esto,	pero…	hablando	solo	por	mí aquí…	Te	amo,	Joss	Mackenzie.

Cualquier	 esperanza	 que	 hubiera	 tenido	 de	 conservar	 cierta	 apariencia	 de dignidad	desapareció.

–T-tou…	 tu	 no…	 –Respiré	 lentamente	 a	 través	 de	 mi	 nariz	 y	 exhalé temblorosa	entre	los	labios	fruncidos.	–Ni	siquiera	me	conoces.

–Seguro	 que	 lo	 hago.	 –Oí	 ruido	 en	 el	 fondo,	 voces	 y	 charlas	 y	 risas,	 todas ellas	 lo	 suficientemente	 familiares	 como	 para	 poder	 identificar	 a	 los	 dueños…

Bax,	Eva,	Zane	y	Mara.	–Eres	Joss	Mackenzie.	Eres	un	huérfano	que	solía	estar sin	hogar.	Eres	un	tipo	duro,	un	tipo	duro,	un	tipo	rudo,	y	si	no	me	dices	dónde estás	para	que	pueda	llevarte	a	casa	a	donde	perteneces,	un	tonto.	Eres	hermosa, eres	 una	 gran	 trabajadora	 y	 más	 inteligente	 de	 lo	 que	 crees.	 Usted	 recurre	 al sarcasmo	 cuando	 se	 siente	 a	 la	 defensiva,	 y	 todo	 lo	 hace	 sentir	 a	 la	 defensiva.

Pero	usted	pertenece	 con	nosotros.	Eres	 Joss	Mackenzie.	Eres	 un	huérfano	que solía	 estar	 sin	 hogar.	 Eres	 un	 culo	 fuerte,	 un	 culo	 duro,	 una	 ruda,	 y	 si	 no	 me dices	dónde	estás	para	que	pueda	llevarte	a	casa	a	donde	perteneces,	una	idiota.

Eres	 hermosa,	 eres	 una	 gran	 trabajadora	 y	 más	 inteligente	 de	 lo	 que	 crees.

Recurres	al	sarcasmo	cuando	te	sientes	a	la	defensiva,	y	todo	te	hace	sentir	a	la defensiva.	Pero	perteneces	a	nosotros.

Tomé	 un	 sorbo	 de	 café	 para	 comprar	 tiempo…	 no	 hizo	 ninguna	 diferencia.

Todavía	estaba	llorando	demasiado…	otra	vez…	para	hablar	claramente.

–Te	odio.

–Creo	que	pronunciaste	'amor'	mal,	bebé,	–Dru	dijo,	riendo.	–Y	escucha,	soy yo	 con	 quien	 estás	 hablando,	 aquí,	 ¿de	 acuerdo?	 Sin	 presión,	 nada	 que	 temer.

Independientemente	de	qué	más	puede	o	no	suceder	en	tu	vida,  Soy	tu	amiga.

–¿Por	qué?

–¿Por	qué?	–Dru	hizo	eco.	–¿Que	quieres	decir	con	'por	qué'?

–Yo	viví	en	tu	casa	por	tres	meses.	Solo	soy	una	niña	huérfana	que	se	cayó	al agua	cerca	de	tu	bar.	No	soy	nadie.	Entonces	sí…	¿por	qué?

–Demonios	 si	 lo	 sé,	 –dijo	 Dru.	 –No	 soy	 un	 psicólogo,	 así	 que	 no	 puedo explicar	 por	 qué	 hacemos	 clic	 con	 ciertas	 personas	 y	 otras	 no.	 Solo	 me	 gustas,

¿está	bien?

–Déjame	ver	eso,	–Escuché	a	Bax	decir	en	el	fondo;	Hubo	un	ruido	sordo,	y luego	escuché	su	voz	en	la	línea.	–Yo,	Joss,	¿qué	pasa	con	mi	chica?

–Hey,	Bax.

–Así	que	aquí	está	la	exclusiva,	¿vale?	La	gente	hace	clic	o	no	hace	clic	por una	 razón	 muy	 obvia,	 psicológicamente	 hablando.	 Tomé	 una	 clase	 sobre	 esta mierda	en	Penn	State,	y	recuerdo	lo	básico.	Funciona	así.	Reconocemos	algo	en una	 persona	 que	 resuena	 en	 nuestra	 psique…	 algo	 familiar	 que	 nos	 hace	 sentir cómodos,	 o	 algo	 opuesto	 que	 nos	 atrae…	 o	 al	 revés,	 por	 las	 mismas	 razones.

Esto	funciona	para	las	amistades,	así	como	las	relaciones	románticas.	Entonces, vemos	algo	en	ti	que	hace	que	nuestras	cabezas,	corazones	y	almas	se	vuelvan	y digan	 'joder,	 perras,	 ¡esta	 chica	 es	 genial!	 ¡Seamos	 amigos!'	 Y	 es	 realmente	 así de	simple.

No	pude	evitar	una	risa.

–¿Eso	esta	bien?

–Claro	 que	 sí,	 princesa.	 Soy	 un	 tonto	 inteligente,	 ¿me	 sientes?	 –Oí	 que	 su voz	se	volvía	distante	otra	vez.	–Ahí.	Arreglado.

Dru	se	rió	más	fuerte	mientras	tomaba	el	teléfono.

–Ohhh,	Bax.	Eres	algo	mas.

–El	seguro	que	lo	es,	–Escuché	a	Eva	decir.	–¡Y	es	por	eso	que	lo	amo	tanto!

–Sí,	 ahí	 está,	 –Escuché	 a	 Bax	 decir,	 –pero	 Eva,	 cariño,  tu	 me	 amas	 por	 mi realmente,	realmente,	realmente	enorme…

–¡BAXTER!	–Eva	gritó,	riéndose	de	vergüenza.

–Iba	 a	 decir	 corazón,	 cariño,	 –dijo	 Bax.	 –Me	 amas	 por	 mi	 realmente, realmente,	realmente	gran	corazón.

–Bueno,  eres	 un	 gran	 blandengue,	 debajo	 de	 ese	 exterior	 musculoso,	 –dijo Eva.

–Y	también	mi	polla.	–Bax,	por	supuesto,	tiene	la	última	palabra.	–También me	amas	por	mi	apéndice	enorme	y	talentoso	pene.

Escuché	a	Eva	gemir.

–Eres	imposible.

–E	incorregible,	–Bax	agregó.	–No	olvides	lo	de	incorregible.

Me	 estaba	 riendo…	 No	 pude	 evitarlo.	 Eran	 simplemente…	 ridículos.

Siempre	divertido,	siempre	entretenido,	y	simplemente…	imposible	no	gustar.

–Entonces.	–Dru	dijo,	seria	ahora.	–¿Estás	lista	para	volver	a	tu	hogar?

Había	logrado	controlar	mis	lágrimas,	pero	su	uso	de	la	palabra	H	los	trajo de	vuelta.

–Sí,	creo	que	lo	soy.

–Envíame	tu	ubicación

–Ummm…	–Cogí	un	menú	y	leí	la	dirección	en	el	frente.

Dru	silbó.

–¿Olympia?	 Recorriste	 mucho	 camino	 en	 muy	 poco	 tiempo.	 –Ella	 se	 rió, entonces.	–En	realidad,	me	refería	a	enviarme	un	mensaje	de	tu	ubicación	desde la	 aplicación	 de	 mensajería,	 pero	 una	 dirección	 funcionará.	 Te	 encontraré	 en Google	Maps.	–Dru	permaneció	en	silencio	por	un	momento,	pensando,	y	luego la	 escuché	 chasquear	 los	 dedos.	 –Tengo	 una	 idea.	 Solo	 siéntate	 fuerte,	 ¿de acuerdo?	Quédate	donde	estás.	Vamos	a	buscarte.

Fruncí	el	ceño,	aunque	obviamente	no	podía	verme.

–Estoy	a	cientos	de	millas	de	distancia.	¿Cómo	vas	a	venir	a	buscarme?

Ella	solo	se	rió.

–Será	más	divertido	si	es	una	sorpresa.	Así	que	quédate	ahí.

–¿Por	cuanto	tiempo?

–¿Unas	pocas	horas?

Un	momento	de	silencio	pasó	entre	nosotros,	en	el	que	Dru	obviamente	me estaba	esperando,	sabiendo	que	tenía	algo	que	decir.

–¿Dru?	–Pregunté,	mi	voz	quejosa.

–¿Mmmm-hmmm?



–Lucian…	 ¿crees	 que	 él…	 es	 decir,	 crees	 que	 hay	 una	 posibilidad…	 –No podría	obtener	más.

–Joss,	mi	cuñado	está	tan	enamorado	de	ti	que	ni	siquiera	sabe	qué	camino tomar,	ni	qué	hacer	consigo	mismo.	Puede	llevar	algo	de	engaño	conseguir	que él	 lo	 reconozca	 a	 sí	 mismo	 mucho	 menos	 a	 ti…	 –Dru	 hizo	 una	 pausa,	 y	 pude escuchar	el	encogimiento	de	hombros	en	la	textura	del	silencio.	–Pero	creo	que si	 trabajas	 en	 ello,	 si	 eres	 honesta	 y	 valiente	 en	 tu	 vulnerabilidad,	 descubrirás algo	increíble	esperándote	del	otro	lado.

–Honesta	y	valiente	en	mi	vulnerabilidad,	–lo	repeti.	–Ni	siquiera	sé	lo	que eso	significa,	cómo	se	ve	o	cómo	hacerlo.

–Simple,	cariño.	Tú	solo	confías	en	él.	Dale	tu	corazón	y	dale	la	oportunidad de	mostrarte	quién	es	y	qué	tiene.

–Oh.	–Tragué	saliva.	–Eso	suena…	aterrador.

Ella	se	rió	entre	dientes.

–Oh,	absolutamente	lo	es.	Pero	también	vale	la	pena.	–Hubo	una	conmoción en	 su	 extremo	 de	 la	 línea.	 –Oh,	 dios,	 Brock	 esta	 aquí.	 –Para	 mí,	 entonces.	 –

Tengo	 que	 dejarte	 ir	 ahora	 mismo,	 así	 puedo	 arreglarte	 para	 llevarte	 a	 casa.

Quédate	donde	estás	y	uno	de	nosotros	te	llamará	cuando	sea	el	momento

–Vale,	–susurré.

–Adiós,	cariño.

–Adiós,	Dru.

Entonces	así	de	simple…	me	iba	a	casa.

Unas	cuatro	horas	después,	el	teléfono	celular…	mi	teléfono	celular,	supuse que	era…	sonó,	sorprendiéndome.	Era	 Brock	Badd,	 una	 foto	 de	 él	 en	 la	 cabina de	un	avión,	con	los	auriculares	puestos,	gafas	de	aviador	en	la	cara,	el	mundo	se extendía	debajo	de	él,	lo	que	hacía	obvio	que	la	selfie	había	sido	tomada	cuando estaba	boca	abajo.

Pasé	la	pestaña	para	contestarla.

–¿Hola?

Escuché	 un	 estallido	 de	 ruido	 blanco	 en	 el	 fondo,	 y	 luego	 una	 voz	 familiar que	envió	una	cálida	corriente	a	través	de	mí.

–¿Joss?

–Si,	soy	yo.

–Soy	Lucian.

–Lo	sé,	–dije.	–¿Crees	que	no	reconocería	tu	voz?

–Yo…	 si,	 supongo	 que	 lo	 harías.	 Dejé	 caer	 mi	 teléfono	 en	 el	 agua	 cuando estaba	entrando	en	el	avión	de	Brock,	–dijo.	–Por	eso	te	llamo	desde	su	teléfono en	vez	del	mío.	Solo,	ya	sabes,	para	que	lo	sepas.

Nunca	antes	lo	había	escuchado	hacer	una	pequeña	charla.

–Lucian,	¿estás…	divagando?

Se	aclaró	la	garganta.

–¿No?

–Lo	haces.	Estás	divagando.

Un	breve	silencio.

–¿Puedes	llegar	a	los	muelles	de	hidroaviones	Swantown	Marina?

–Um.	¿Eso	está	en	Olympia?

–Sí.	No	debería	estar	muy	lejos	de	donde	estás.	Un	taxi,	un	Uber	o	algo	así podría	llevarte	allí.

–Yo…	um…	puedo	averiguarlo.

–¿Estas	segura?

–Si,	Lucian.	Recuerda,	me	las	arreglé	para	navegar	por	Canadá…	en	caso	de que	tú,	ya	sabes,	lo	hayas	olvidado.

–Deberíamos	 aterrizar	 allí	 en…	 ¿cuánto	 tiempo,	 Brock?	 –Una	 respuesta amortiguada	 que	 no	 pude	 descifrar,	 y	 luego	 la	 voz	 de	 Lucian	 otra	 vez.	 –

Alrededor	de	treinta	minutos	más	o	menos.

–¿Y	vienes	en	avión?

–Hidroavión,	en	realidad.

–¿Cómo…	cómo	sabré	que	eres	tú?

Lucian	se	rió.

–Oh,	lo	sabrás.	Es	un	hidroavión	gemelo	gigante	blanco	y	rojo,	con	'Badd's Air	Taxi'	escrito	en	letras	negras	a	los	lados.	Difícil	de	perder.

–Oh.

–¿Te	veo	pronto?

–Si,	–dije.	–Te	veré	pronto.

Terminé	 la	 llamada,	 más	 nerviosa	 ahora	 que	 nunca.	 Pagué	 mi	 cuenta	 y	 salí del	 café,	 mostrando	 un	 mapa	 de	 Olympia	 en	 el	 teléfono	 celular.	 Logré	 obtener indicaciones	 para	 llegar	 caminando	 desde	 el	 café	 hasta	 los	 muelles	 de hidroaviones	y	salir,	tratando	de	no	pensar	demasiado	en	el	hecho	de	que	estaba a	punto	de	ver	a	Lucian	en	unos	treinta	minutos.

¿Qué	le	diría?

¿Debería	disculparme	por	enloquecer?	¿De	verdad	realmente	quería	verme?

Dios,	mi	cabeza	era	un	desastre.	Mi	corazón	estaba	apretando	y	martilleando, y	demasiados	pensamientos	zumbaban	en	mi	cabeza	como	polillas	atrapadas	en una	pantalla	de	lámpara.

Seguí	 las	 instrucciones	 de	 la	 aplicación	 hacia	 el	 puerto	 deportivo,	 mi ansiedad	aumentaba	cuanto	más	me	acercaba	a	los	muelles.

Dios,	no	sabía	si	iba	o	venía,	en	qué	camino	estaba…

No	tenía	idea	de	lo	que	realmente	quería.

O	tal	vez	lo	hice,	pero	tenía	miedo	de	admitir	que	lo	quería.

Llegué	 a	 los	 muelles	 de	 hidroavión	 en	 poco	 menos	 de	 media	 hora	 y	 me quedé	 mirando	 los	 cielos.	 El	 cielo	 estaba	 nublado	 y	 pesado,	 plomizo,	 lluvia amenazante.	 Escuché	 un	 zumbido	 en	 la	 distancia,	 pero	 no	 pude	 encontrar	 la fuente.	 Trueno	 aplaudió.	 Gotas	 de	 lluvia	 me	 golpeaban,	 escupiendo	 en	 los muelles.	El	zumbido	se	hizo	más	fuerte,	y	luego	vi	que	el	avión	se	dirigía	hacia los	 muelles,	 con	 la	 nariz	 hacia	 arriba,	 yendo	 lo	 que	 parecía	 demasiado	 rápido.

Observé,	 con	 el	 corazón	 en	 la	 garganta,	 cómo	 el	 enorme	 hidroavión	 rojo	 y blanco	 se	 posaba	 con	 delicadeza	 en	 las	 aguas	 de	 la	 bahía,	 arrojando	 un	 rocío blanco	de	las	carrozas.	Luego	rodó	lentamente	desde	el	medio	del	canal	hacia	el muelle.

Para	cuando	el	hidroavión	llegó	donde	yo	estaba,	estaba	empapada	hasta	los huesos,	 la	 lluvia	 había	 llegado	 en	 serio,	 martilleando	 en	 gruesas	 sábanas.	 No había	 ningún	 lugar	 para	 refugiarse,	 así	 que	 me	 puse	 de	 pie	 y	 esperé,	 cada	 vez más	 fría	 y	 húmeda.	 Cuando	 el	 avión	 se	 detuvo,	 estaba	 tan	 nerviosa	 que	 tenía náuseas.

¿Qué	iba	a	decir?

¿Qué	diría	él?

Oh	Dios,	esto	fue	tan	tonto.	Esto	fue	un	error.

Abrió	 la	 puerta	 del	 lado	 del	 pasajero	 y	 bajó	 al	 flotador	 y	 luego	 al	 muelle, agachando	 la	 cabeza	 mientras	 la	 lluvia	 lo	 golpeaba.	 Corrió	 hacia	 mí.	 Estaba congelada,	paralizada,	inmóvil.

Él	se	paró	frente	a	mí,	empapado	hasta	la	piel.

–Joss.

Tragué	 saliva	 al	 verlo…	 alto	 y	 delgado,	 con	 el	 pelo	 largo	 pegado	 a	 la espalda,	 una	 camiseta	 blanca	 pegada	 a	 su	 piel,	 mostrando	 sus	 duros	 músculos.

Sus	ojos	me	registraron.	¿Qué	esperaba	encontrar?

–Lucian,	yo…	–Mi	voz	se	quebró,	se	rompió.	–Yo…

–¿Quieres	volver	a	Ketchikan?

Solo	pude	asentir.

Dio	un	paso	más	cerca,	por	lo	que	solo	nos	separaban	unas	pulgadas.

–Y…	¿y	yo?

Lo	miré,	mi	corazón	palpitando	en	mi	garganta.

–¿Y	tu?	–Pregunté,	mi	voz	apenas	un	susurro.

–¿Soy…	 somos…?	 –él	 se	 detuvo,	 quitándose	 la	 lluvia	 de	 la	 cara	 con	 una

mano.

–¿Somos	qué,	Lucian?	–No	pude	levantar	una	mano,	aunque	quería.

Tenía	 miedo	 de	 desearlo,	 de	 dejarme	 llevar	 por	 el	 deseo,	 hasta	 que	 supiera cómo	se	sentía.	Podría	mantenerme	cerrado	si	no	me	permitiera	desearlo.	Podía patinar	 a	 través	 de	 la	 vida	 a	 su	 alrededor,	 pero	 no	 con	 él,	 si	 no	 permitía	 que sintiera	realmente	lo	que	sentía	por	él	para	salir	a	la	superficie.	Si	lo	mantuviera apisonado,	apagué,	el	horno	del	deseo	frío,	sobreviviría,	si	él	no	me	quisiera.

Él	me	buscó	con	sus	penetrantes	ojos	marrones.

–A	la	mierda,	–murmuró.

Y	entonces	me	besó.	Sus	manos	se	apoderaron	de	mi	cintura,	arrastrándome contra	su	cuerpo,	y	sentí	su	corazón	golpeando	su	pecho	tan	fuerte	como	el	mío, y	 sentí	 el	 temblor	 en	 sus	 dedos	 mientras	 se	 aferraban	 a	 mi	 espalda.	 Sus	 labios eran	firmes	pero	suaves,	aplastando	los	míos	como	si	no	pudiera	evitarlo.

Un	latido	del	corazón…	dos…

Y	luego	todo	se	estrelló	a	través	de	mí.

Todo	 lo	 que	 había	 estado	 empujando,	 negando,	 embotellando.	 Toda	 la necesidad,	el	deseo,	la	esperanza…

Ese	agudo	y	penetrante	piercing…	 necesito	a	Lucian.	Por	todo	lo	que	él	era La	 necesidad	 de	 entenderlo.	 Conocer	 sus	 debilidades,	 conocer	 su	 estado	 de ánimo,	 conocer	 su	 cuerpo,	 poseer	 su	 corazón,	 penetrar	 los	 misterios	 de	 su personalidad.	La	necesidad	de	saber	que	él	era	mío	y	que	yo	era	de	él.	Para	saber que	 pertenecíamos	el	uno	al	otro.

Todo	se	estrelló	contra	mí	todo	de	una	vez.

Me	levanté	sobre	los	dedos	de	mis	pies,	mis	brazos	rodeándole	el	cuello.	Me incliné	 hacia	 él,	 presioné	 mis	 pechos	 contra	 su	 pecho	 y	 mis	 caderas	 contra	 las suyas,	presionando	nuestros	martilleantes	corazones	juntos.	El	beso	se	convirtió en	 un	 sollozo,	 cuando	 la	 embestida	 llena	 de	 emoción	 me	 golpeó,	 y	 Lucian	 se apartó.

–¿Joss?

–Quiero…	 –Me	 atraganté	 con	 un	 sollozo	 y	 comencé	 de	 nuevo.	 –Quiero irme…	quiero	irme	a	casa.

Él	sostuvo	mi	cara	en	sus	manos.

–¿Casa?

–Contigo.

Se	combó	contra	mí,	acunando	mi	cabeza	bajo	su	barbilla,	envolviéndome	en sus	brazos.

–Gracias	joder.

Lucian	me	recogió,	con	la	mochila	y	todo,	y	me	llevó	al	hidroavión.	Me	bajó y	 me	 sostuvo	 la	 cintura	 con	 ambas	 manos	 mientras	 yo	 subía	 del	 muelle	 para flotar,	y	luego	del	flotador	a	la	cabina	del	hidroavión.

Brock	nos	estaba	esperando	en	el	hidroavión,	sentado	frente	a	los	controles, con	los	auriculares	puestos,	con	una	mano	en	el	acelerador	y	la	otra	sosteniendo su	teléfono	celular.	Tenía	una	sonrisa	bobalicona	en	su	cara	digna	de	GQ,	guapa de	 Hollywood,	 mirando	 la	 pantalla	 de	 su	 teléfono.	 Mientras	 me	 deslizaba	 para sentarme	detrás	del	asiento	del	copiloto,	vi	por	qué:	Claire	le	había	enviado	un selfie	desnudo,	que	pude	ver…	no	solo	era	un	desnudo,	sino	un…	erm…	acción tomada,	 ¿podemos	 decir?	 .	 Miré	 apresuradamente,	 y	 Brock	 saltó,	 sorprendido por	 mi	 presencia,	 y	 buscó	 a	 tientas	 su	 teléfono,	 haciendo	 clic	 en	 el	 botón	 de bloqueo.

–Joss,	 hey.	 –Él	 no	 estaba	 sonrojado,	 exactamente…	 los	 hombres	 tan hermosos	 no	 se	 sonrojaron,	 estaba	 bastante	 seguro…	 pero	 parecía	 al	 menos	 un poco	avergonzado.	–Tú…	eh…	no	viste	nada,	¿verdad?

El	 interior	 del	 hidroavión,	 originalmente	 pensado	 para	 la	 carga,	 supuse,	 se había	 convertido	 para	 albergar	 asientos	 para	 pasajeros,	 y	 las	 paredes	 estaban aisladas	 del	 ruido	 y	 el	 frío.	 Había	 una	 división	 entre	 la	 cabina	 y	 el	 área	 de pasajeros	 que	 se	 podía	 cerrar,	 si	 era	 necesario,	 pero	 estaba	 abierta	 en	 este momento.	Me	abroché	el	cinturón.

Logré	una	sonrisa	genuina	para	Brock.

–¿Vi	algo?	¿Qué	hubiera	visto?

Él	se	rió	entre	dientes.

–Correcto,	exactamente.

Le	guiñé	un	ojo.

–Ella	es	hermosa,	Brock.

–Lo	 sé.	 –Le	 dio	 a	 Lucian	 un	 pulgar	 hacia	 arriba	 cuando	 arrojó	 la	 línea	 y subió.	–De	acuerdo,	chicos.	Vamos	a	casa.

Lucian	se	sentó	al	lado	del	mío,	se	abrochó	el	cinturón	y	se	encontró	con	mi mirada.

Mientras	 Brock	 volvía	 a	 la	 mitad	 del	 canal	 y	 se	 preparaba	 para	 despegar, Lucian	miró	mis	manos,	se	cruzó	en	mi	regazo	y	extendió	una	de	sus	manos.

Le	di	el	mío,	y	él	entrelazó	nuestros	dedos.

–Vamos	a	casa,	–Lucian	susurró.

CAPÍTULO	13

Lucian

 

Joss	me	apretó	la	mano	con	tanta	fuerza	durante	el	despegue	que	pensé	que podría	 romperse	 los	 huesos,	 chirriando	 de	 miedo	 mientras	 nuestras	 carrozas dejaban	 el	 agua.	 No	 la	 culpé;	 despegar	 del	 agua	 en	 un	 hidroavión	 fue	 una experiencia	muy	diferente	de	despegar	de	una	pista	de	aterrizaje	en	un	747.	Una vez	 que	 estábamos	 en	 el	 aire,	 sin	 embargo,	 ella	 inmediatamente	 se	 relajó.	 En unos	minutos,	sus	párpados	estaban	caídos.

–¿Cansada?	 –Pregunté,	 pronunciando	 la	 palabra	 ya	 que	 no	 teníamos auriculares	 y	 tendríamos	 que	 gritar	 para	 ser	 escuchados	 por	 el	 ruido	 de	 las hélices.

Ella	solo	asintió.

–¿Donde	 dormiste	 anoche?	 –Pregunté,	 acercándome	 y	 hablando directamente	a	su	oído.

Ella	se	encogió	de	hombros,	y	negó	con	la	cabeza.

–Yo…	no	lo	hice,	realmente.

–¿En	absoluto?

Ella	solo	se	encogió	de	hombros	otra	vez.

–No	pude.

–Bueno,	son	casi	cuatro	horas	más	o	menos	a	casa,	–dije.	–Descansa.

Ella	inclinó	su	asiento	hacia	atrás	y	cerró	los	ojos,	y	en	unos	pocos	minutos, su	boca	se	había	abierto	y	roncaba,	una	suave	y	femenina	bocanada	de	aire.	La miré	 dormir,	 sin	 atreverme	 a	 creer	 que	 ella	 estaba	 allí.	 Había	 mucho	 que	 decir, pero	no	sabía	cómo	decir	nada	de	eso.	Ni	siquiera	sabía	por	dónde	empezar.

Ella	se	inclinó	hacia	un	lado,	moviéndose	lentamente	hacia	mí	mientras	caía en	 un	 sueño	 más	 profundo,	 y	 pronto	 su	 cabeza	 descansaba	 sobre	 mi	 hombro.

Murmuró	 mientras	 dormía,	 acariciando	 más	 cerca;	 mi	 corazón	 se	 torció	 en	 un nudo	ante	el	sonido	suave	y	vulnerable.



Anoche	 tampoco	 había	 dormido	 demasiado,	 demasiado	 irritado,	 demasiado molesto,	mi	mente	demasiado	ocupada	por	pensamientos,	planes,	temores,	dudas y	 preguntas	 que	 me	 permitían	 descansar.	 Aunque	 no	 había	 forma	 de	 que estuviera	durmiendo	ahora.	Estaba	super-consciente	de	Joss…	su	olor,	el	suave suspiro	de	su	respiración.	Estaba	hiper-consciente	del	beso…	por	breve	que	haya sido…	 ella	 se	 había	 inclinado	 hacia	 él,	 se	 aferró	 a	 mí.	 Me	 devolvió	 el	 beso Admitió	que	quería	irse	a	casa.	Ella	había	llamado	a	Dru.

¿Eso	significaba	que	ella	había	cambiado	de	opinión	sobre	nosotros?	Ella	se escapó	 de	 mí,	 de	 nosotros,	 de…	 todo.	 Pero	 ahora	 ella	 regresaría.	 ¿Conmigo?

¿Fue	conmigo?	¿O	el	beso	había	sido	solo	de	alivio?	No	parecía	de	esa	manera, pero…	a	veces	era	tan	difícil	de	leer.

No	 me	 atreví	 a	 dejarme	 esperar	 demasiado.	 Aún	 no.	 No	 hasta	 que hubiéramos	tenido	la	oportunidad	de	hablar	solos.

Metí	la	mano	en	el	bolsillo	de	la	cadera	de	mis	jeans,	los	dedos	jugando	con las	frías	llaves	 dentadas	de	metal	 que	tenía.	¿Había	 sido	demasiado	impulsivo?

¿Fue	 demasiado?	 Debería	 haberlo	 hecho?	 Pero…	 había	 tenido	 tanto	 sentido	 en ese	 momento,	 me	 había	 parecido	 el	 gesto	 perfecto	 para	 comunicar	 cómo	 me sentía.	Ahora,	con	ella	a	mi	lado,	las	dudas	me	asaltaron.	¿Se	sentiría	abrumada una	vez	más	cuando	le	dijera	lo	que	había	hecho?

Tal	vez	había	malinterpretado	las	cosas.	Leyó	mal	sus	sentimientos.

Si	 ella	 no	 quisiera	 estar	 conmigo,	 estaría	 atrapado	 con	 los	 resultados	 de	 mi impulsividad.

Había	 arriesgado	 todo	 en	 este	 plan,	 había	 apostado	 mi	 futuro	 y	 todo	 lo	 que tenía,	 y	 ahora,	 con	 Joss	 a	 mi	 lado,	 con	 la	 cabeza	 apoyada	 en	 mi	 hombro, comencé	a	preguntarme	si	había	tomado	la	decisión	correcta.

Era	 temprano	 en	 la	 tarde	 cuando	 aterrizamos	 y	 nos	 dirigimos	 en	 taxi	 a	 los muelles	frente	a	Badd's.	Joss	durmió	todo.

–¿Joss?	 –Dije,	 mientras	 Brock	 apagaba	 el	 avión	 y	 dejaba	 sus	 auriculares.	 –

Joss.	Hemos	llegado.

–Mmmm.	–Ella	se	acercó	más	a	mí,	apoyada	en	mi	pecho.	–Mmmm-mmm.

Brock	se	rió	en	voz	baja.

–Solo	llévala,	hermano.	Ella	ha	caído.

Le	entregué	su	mochila,	nos	desabrochó	a	los	dos	y	nos	arrodillamos	frente	a ella	para	que	pudiera	recogerla.	De	pie,	me	dirigí	hacia	la	puerta.	Brock	estaba allí,	 medio	 parado	 en	 el	 muelle	 y	 medio	 en	 el	 flotador,	 con	 una	 mano	 para estabilizarme,	el	otro	agarrando	el	puntal	del	ala	para	mantener	el	equilibrio.	Una vez	que	estuve	a	salvo	en	el	muelle	con	Joss	en	mis	brazos,	él	cerró	la	puerta	y me	siguió	hasta	mi	habitación	sobre	el	estudio.	Coloqué	a	Joss	en	mi	cama	y	la cubrí	con	las	mantas;	ambos	nos	habíamos	secado	la	mayor	parte	del	camino	a casa.

Brock	 dejó	 la	 mochila	 en	 la	 esquina	 de	 la	 habitación	 y	 yo	 lo	 seguí	 hasta	 el pasillo.

–¿Estás	bien,	Luce?	–preguntó	en	voz	baja.

Me	encogí	de	hombros.

–Eso	espero.	Creo	que	lo	veré.

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí,	desconcertado.

–Ella	 regresó	 contigo.	 Y	 ella	 te	 devolvió	 ese	 jodido	 amoroso	 beso	 en Olympia.

–Si,	 pero…	 –Negué	 con	 la	 cabeza,	 –esto	 ha	 estado	 yendo	 y	 viniendo	 entre ella	y	yo,	así	que…	no	tengo	idea	de	qué	esperar.

Brock	me	dio	una	palmada	en	el	hombro.

–Estará	bien,	Luce.	Cree	en	eso.

–Lo	estoy	intentando.

–Sabes,	 Claire	 ha	 estado	 viendo	 a	 un	 terapeuta	 últimamente.	 Simplemente trabajando	 a	 través	 de	 su	 vieja	 mierda	 y	 lo	 que	 sea.	 El	 terapeuta	 que	 ella	 está viendo	es	un	poco…	entrometida,	si	me	preguntas,	pero	Claire	la	ama.	Ella	hace sonar	 una	 de	 esas	 cosas	 antes	 de	 cada	 sesión	 y	 hace	 un	 montón	 de	 meditación guiada	o	meditación	de	regresión	y	esas	cosas.

Lo	miré.

–¿Qué	tiene	que	ver	esto	conmigo,	Brock?

Él	agitó	una	mano.

–Una	cosa	de	la	que	Claire	ha	estado	hablando	mucho	últimamente	es	cómo la	energía	que	echas	al	mundo	determina	la	energía	que	recibes.

Yo	resoplé.

–¿Qué	significa	eso?

–Significa	que	Claire	siempre	será	Claire,	y	tú	sabes	cómo	es	ella.	Es	parte de	 lo	 que	 amo	 de	 ella,	 cuán	 feroz	 y	 ardiente	 y	 descarada	 y	 todo	 lo	 que	 ella	 es.

Pero	ella	ha	estado	trabajando	en	ser	más	suave,	generando	más	energía	positiva, esperando	cosas	buenas	de	su	día	en	lugar	de	anticipar	lo	negativo.

Lo	miré	fijamente.

–Es	extraño	escucharte	hablar	así,	Brock,	no	voy	a	mentir.

Él	rió.

–También	me	pareció	una	tontería	mística	y	supersticiones,	pero…	–Se	frotó la	 parte	 posterior	 de	 su	 cuello.	 –Claire	 ha	 sido	 diferente	 desde	 que	 se	 metió	 en eso.	 Está	 haciendo	 una	 diferencia.	 Ella	 pone	 esta	 positividad	 por	 ahí,	 y	 solo…

me	llega,	y	me	hace	sentir	de	la	misma	manera,	y	yo	solo…	–Él	se	encogió	de hombros.	–Solo	digo,	Luce,	trata	de	esperar	cosas	buenas,	¿está	bien?

Suspiré.

–De	acuerdo,	te	escucho.

Él	me	dio	una	palmada	en	el	hombro	otra	vez.

–Hey.	 Será	 genial,	 ¿de	 acuerdo?	 Ella	 regresó	 contigo.	 Eso	 tiene	 que	 contar para	algo,	¿verdad?

Asenti.

–Lo	hace.	–Me	moví,	incómodo.	–Brock…	gracias.	Por	llevarme	a	buscarla.

–Es	lo	que	hago,	hombre.

Negué	con	la	cabeza.

–No	tenías	que	hacerlo.	Entonces…	gracias.

Él	se	rió	como	si	hubiera	contado	una	broma.

–Luce,	amigo…	eres	mi	hermano.	Necesitas	algo,	estoy	allí,	hombre.	No	hay duda.	¿Todo	bien?

Asenti.	Dejé	mi	voz	en	un	susurro.

–Creo	 que	 me	 estoy	 enamorando	 de	 ella,	 hombre.	 Ella	 se	 había	 ido…	 ni siquiera	 veinticuatro	 horas	 completas	 y	 yo	 solo…	 –Me	 encogí	 de	 hombros,	 sin saber	cómo	terminarlo.

Brock	se	rió	de	nuevo.

–¿ Crees	 que	 estás	 enamorado	 de	 ella?	 –Él	 me	 sonrió.	 –Lucian,	 si	 solo piensas	 que	  estás	 enamorado,	 necesitas	 trabajar	 para	 estar	 más	 en	 contacto contigo	 mismo	 o	 algo	 así,	 hermano,	 porque	 esa	 mierda	 es	 obvia	 para	 todos nosotros.	 Fuiste	 un	 bastardo	 irritable	 y	 miserable	 durante	 tres	 meses,	 hombre.

¡Estabas	apestando!	Cada	vez	que	vosotros	dos	estaban	en	la	misma	habitación, las	 chispas	 volaban.	 Pero	 estás	 tan	 malditamente	 distante	 todo	 el	 tiempo	 que ninguno	de	nosotros	podría	hacerte	hablar	sobre	eso.	Serías	como,	nah,	no	quiero hablar	de	eso,	y	ser	todo	'elfo',	misterioso	y	mierda.

–¿Es	así	de	obvio?

Brock	se	apoyó	contra	la	pared.

–Has	 sido	 una	 persona	 diferente	 desde	 el	 momento	 en	 que	 apareció	 en Ketchikan.	De	hecho	muestras	emoción.	Hablas	más	que	monosílabos,	al	menos cuando	ella	está	cerca.	–Fingió	una	expresión	dramáticamente	sorprendida.	–Te estás	convirtiendo	en…	suspiro…	¡una	persona	real!	–Él	también	dijo	la	palabra "suspiro",	lo	que	me	hizo	reír.

–A	diferencia	de,	digamos,	¿un	león	de	chocolate?	–Cité.	Brock	solo	arqueó una	 ceja	 hacia	 mí.	 –Es	 de	  Madagascar	 2.	 De	 todos	 modos.	 ¿Qué	 quieres	 decir con	una	persona	real?

–Siempre	has	estado…	allí,	pero	no	realmente	presente.	Aparecerías	durante una	 conversación,	 dirías	 algo	 perspicaz	 y	 luego	 volverías	 a	 ser	 distante	 y	 casi invisible.	 Como…	 allí	 pero	 no	 allí,	 ¿sabes?	 –Hizo	 un	 gesto	 hacia	 la	 forma inmóvil	y	dormida	de	Joss,	visible	a	través	de	la	rendija	de	la	puerta.	–Ella	te	trae a	la	vida,	Luce.	Así	que	sí,	ella	te	hace	actuar	como	una	persona	real	en	lugar	de la	media	persona	extraña	e	invisible	que	has	sido	desde	que	eras	un	niño.

Eché	 un	 vistazo	 a	 través	 del	 umbral	 al	 perfil	 curvilíneo	 de	 Joss,	 durmiendo de	lado,	de	espaldas	a	la	puerta,	y	sentí	que	mi	corazón	se	expandía,	ablandaba	y giraba	de	golpe.

–Da	miedo,	Brock.	–Tiré	de	mi	pelo	de	la	cola	de	caballo	y	pasé	los	dedos por	él.	–Cuánto	siento	por	ella,	cómo	sucedió	todo	tan	rápido.

–Así	es	como	va,	hombre.	Se	suponía	que	Claire	era	una	persona	de	una	sola noche,	excepto	que	para	la	mañana	me	di	cuenta	de	que	no	estaba	listo	para	dejar de	estar	cerca	de	ella.	Cada	momento	después,	esa	sensación	solo	aumentó,	hasta que	me	di	cuenta	de	que	estaba	jodido.	Ya	lo	había	hecho.	Yo	la	quería,	todo	el tiempo.	 Da	 miedo.	 Golpea	 fuerte	 y	 golpea	 rápido	 y	 simplemente	 no	 tienes manera	 de	 luchar	 contra	 él.	 –Él	 me	 golpeó	 en	 el	 hombro.	 –Es	 por	 eso	 que	 lo llaman	enamorarse,	hermano…	porque	no	hay	nada	que	detenga	esa	mierda.

–Sí,	creo	que	estoy	empezando	a	ver	eso.

Brock	me	empujó	hacia	la	puerta.

–Ve	a	estar	con	ella,	Luce.	–Caminó	hacia	la	puerta,	y	luego	se	detuvo	y	me apuntó	 con	 un	 dedo.	 –¿Un	 consejo?	 Haz	 crecer	 un	 par	 de	 bolas	 y	 dile	 cómo	 te sientes.

Asentí	 con	 la	 cabeza,	 pero	 no	 pude	 encontrar	 las	 palabras	 para	 responder.

Cuando	Brock	se	fue,	entré	en	mi	habitación,	cerré	mi	puerta	detrás	de	mí	y	me recliné	contra	ella,	mirando	a	Joss.

En	mi	cama.

En	Ketchikan.

Pensé	 que	 la	 había	 perdido.	 Pensé	 que	 ella	 se	 había	 ido.	 Realmente	 no	 se había	hundido	hasta	que	finalmente	estuve	solo	esa	noche,	después	de	que	ella	se fuera.	Y	luego	entré	en	pánico.	Me	había	quedado	en	la	cama	despierto	la	mayor parte	 de	 la	 noche,	 dándome	 cuenta	 de	 que	 ahora	 se	 había	 ido,	 de	 lo profundamente	 que	 realmente	 sentía	 por	 ella,	 de	 lo	 mucho	 que	 la	 quería,	 de	 lo desesperadamente	que	quería	que	fuera	un	 nosotros.

Ahora	 ella	 estaba	 aquí	 y	 mis	 sentimientos	 eran	 más	 fuertes	 que	 nunca, especialmente	al	verla	aquí	en	mi	cama.

Se	 giró	 sobre	 el	 colchón,	 tiró	 de	 la	 manta	 alrededor	 de	 su	 hombro,	 y	 yacía frente	a	mí.	Una	mano	estaba	curvada	debajo	de	su	barbilla,	y	sus	labios	estaban fruncidos	en	un	pequeño	beso.

Dios,	ella	era	hermosa.	¿Alguna	vez	le	había	dicho	eso?

La	cámara	que	Eva	me	había	dado	estaba	en	la	bolsa,	sentada	en	el	suelo	al final	 de	 la	 cama.	 Saqué	 la	 cámara,	 actuando	 por	 algún	 tipo	 de	 instinto,	 y	 la encendí.	 Me	 concentré	 en	 la	 cara	 de	 Joss,	 inclinándome	 para	 obtener	 el	 ángulo perfecto.	Su	rostro	llenó	el	visor,	de	perfil,	perfectamente	iluminado	por	un	rayo de	 sol	 que	 se	 asomaba	 a	 través	 de	 un	 descanso	 en	 las	 nubes.	 La	 luz	 dorada	 la iluminó	a	la	perfección,	haciéndola	brillar.	Apreté	el	obturador,	ajusté	un	poco	el ángulo	y	di	otro.	En	segundos,	me	perdí	en	el	proceso,	capturando	su	belleza	en el	momento	con	tantas	fotografías	como	pude.

Sus	labios,	especialmente,	captaron	mi	interés.	Me	acerqué	a	ellos	hasta	que se	convirtieron	en	el	único	foco,	las	curvas	de	ellos	un	eco	de	las	curvas	de	su cuerpo,	evocadores	de	alguna	manera.  Snap	snap	snap	snap.

–¿Luce?	–Escuché	su	voz,	murmurando	adormilada.	–¿Qué	estás	haciendo?

Ella	nunca	me	había	llamado	así	antes,	nunca	había	usado	mi	apodo	antes.

–Yo…	um.	–Levanté	la	cámara.	–Tomando	fotos.

Ella	rodó	sobre	su	espalda,	frotándose	los	ojos.

–¿De	 mi	 boca?	 –Una	 pequeña	 sonrisa	 apareció	 en	 esos	 labios.	 –¿A	 quince centímetros	de	distancia?

Me	encogí	de	hombros.

–Si.

–¿Porqué?

Me	 encogí	 de	 hombros,	 sin	 saber	 cómo	 responder.	 En	 lugar	 de	 tratar	 de explicarlo,	saqué	la	última	foto	de	la	pantalla,	me	senté	en	el	borde	de	la	cama	y se	lo	enseñé.

Ella	 lo	 miró	 por	 un	 momento,	 en	 silencio,	 y	 luego	 sus	 ojos	 se	 dispararon hacia	mí.

–Lucian,	eso	es…	eso	es	increíble.	–Ella	se	encogió	de	hombros,	y	sospeché

que	estaba	sonrojada.	–Parece	que…	si	lo	miras	de	la	manera	correcta,	parece	un cuerpo.	Como	el	cuerpo	de	una	mujer.

–Eso	es	lo	que	llamó	mi	interés,	–dije.

–No	tenía	idea	de	que	eras	fotógrafo,	–dijo.

Me	reí.

–Yo	tampoco,	hasta	ayer.

Silencio.	Dejé	que	la	cámara	se	colgara	de	mi	cuello	por	la	correa,	y	sostuve la	mirada	de	Joss.

–¿Cuánto	tiempo	he	estado	dormida?

–Todo	 el	 camino	 a	 casa,	 y	 tal	 vez	 veinte	 o	 treinta	 minutos	 desde	 que volvimos.

Sus	ojos	buscaron	los	míos.

–Lucian,	sobre	cómo	me	fui…

La	interrumpí.

–Joss,	 me	 disculpo.	 Debería	 haberme	 dado	 cuenta.	 Una	 vez	 que	 me	 dijiste, todo	tenía	sentido,	por	qué	eras…	como	eras.	Debería	haberme	dado	cuenta	y	no presionarte	demasiado.	Debería	haber	sido	más	cuidadoso.	Ido	más	lento.	Dijiste que	querías	tomarlo	con	calma,	y	lo	dejé	ir	de	todas	maneras.

Ella	negó	con	la	cabeza	y	puso	sus	dedos	sobre	mis	labios.

–No,	 Lucian.	 Eso	 no	 es	 lo	 que	 estaba	 diciendo.	 –Ella	 se	 sentó,	 frente	 a	 mí, sentada	con	las	piernas	cruzadas.	–No	debería	haberme	ido	como	lo	hice.	Estaba asustada.	 Todavía	  tengo	 miedo,	 si	 soy	 sincera,	 pero	 no	 debería	 haber	 corrido.

Debería	haber…	No	sé.	Dado	una	oportunidad,	supongo.

Sus	 dedos	 todavía	 estaban	 en	 mis	 labios,	 y	 mi	 mano	 atrapó	 la	 de	 ella, manteniendo	sus	dedos	en	su	lugar,	y	los	besé.

–Es	 solo…	 –Ella	 parpadeó	 con	 fuerza.	 –He	 llevado	 ese	 secreto	 por	 tanto tiempo.	No	ha	importado	hasta	ahora,	pero	aún	así.	Quiero	decir,	yo	era	virgen en	 la	 escuela	 secundaria,	 en	 mi	 último	 año,	 cuando	 todos	 mis	 amigos	 y compañeros	 de	 clase	 habían	 estado	 teniendo	 relaciones	 sexuales	 desde	 el	 año anterior,	si	no	antes.	Pero	luego	mamá	y	papá	murieron,	y	yo	solo…	y	luego	te conocí,	y…	–Ella	se	detuvo	con	una	carcajada.	–Lo	que	digo	no	tiene	sentido.

–Extrañamente,	entiendo	lo	que	estás	diciendo.

–¿Tú	lo	haces?

Asenti.

–¿Cuándo	 le	 dices	 a	 alguien	 algo	 así?	 ¿Cómo	 abordas	 el	 tema?

Especialmente	si	te	sientes…	raro,	o	lo	que	sea.

Ella	exhaló	temblorosa.

–Exacto.	 –Sus	 ojos	 se	 encontraron	 con	 los	 míos.	 –Lucian,	 tú	 no…	 no	 eres virgen,	¿verdad?

Negué	con	la	cabeza.

–No.

Un	silencio.

–Te	puedo	preguntar…	–Ella	se	detuvo,	sacudiendo	la	cabeza.	–No,	eso	no	es asunto	mío.

–¿Cuántos?	–Sugerí,	y	ella	asintió.	–Dos.

–¿Sólo	dos?

Asenti.

–Una	 chica	 local	 en	 Tailandia	 y	 otra	 expatriada	 estadounidense	 en	 un albergue	en	el	que	me	quedé	en	Filipinas.	–Agaché	la	cabeza.	–Ambas	eran	algo así	como	no	realmente…	cosas.	No	solo	una	y	una	sola	cosa,	si	sabes	a	lo	que me	refiero.

Ella	suspiró.

–Tengo	 la	 sensación	 de	 que	 tus	 hermanos	 mayores	 son…	 o	 estaban…	 um, bastante	activos.	Antes	de	casarse.

Me	reí	de	eso.

–Eso	 es	 un	 eufemismo.	 Mis	 hermanos	 mayores,	 especialmente	 los	 cuatro

mayores,	fueron	todos	jugadores	importantes.	–Me	encogí	de	hombros.	–No	soy así.	Nunca	he	sido	así.	Otra	cosa	que	me	hizo	sentir	como	un	extraño,	porque	no tenía	'juego'	o	lo	que	sea,	como	ellos	lo	hicieron.

Ella	ofreció	una	sonrisa	vacilante.

–¿Está	 bien	 si	 me	 alegro	 de	 que	 no	 seas	 así?	 –Ella	 se	 movió	 un	 poco	 más cerca	 de	 mí.	 –Me	 haría	 sentir	 rara	 si	 hubieras	 estado	 con,	 como,	 docenas	 de chicas	y	yo	nunca	he	estado	en	la	tercera	base.

–¿Está	bien	que	yo	piense	que	es	lindo	que	todavía	te	refieras	al	sistema	de bases?

–¿De	qué	otra	manera	se	supone	que	lo	dices?	–preguntó.

Fruncí	el	ceño.

–Honestamente,	 no	 sé.	 No	 soy	 un	 experto	 Pero	 ese	 es	 un	 buen	 punto.	 Ese sistema	 permite	 una	 fácil	 distinción	 entre	 niveles	 de	 compromiso	 sexual.	 –Le lancé	una	mirada.	–Y,	de	hecho,	si	ese	es	el	sistema	que	estás	usando,	entonces has	estado	en	la	tercera	base.

–¿Lo	he	hecho?	–Ella	parecía	confundida.

–Sí.	 Conmigo.	 –Corté	 mis	 ojos,	 y	 luego	 volví	 a	 los	 de	 ella.	 –Yo…	 nos tocamos	el	uno	al	otro.	Ya	sabes…	estimulación	manual	directa,	o	algo	así,	que creo	que	cuenta	como	tercera	base.

–Oh.	 Cierto.	 –Ella	 dejó	 escapar	 un	 suspiro.	 –Lamento	 eso.	 Cómo	 terminó eso,	quiero	decir.	Rompiendo	tu	nariz.

Hice	 un	 gesto	 hacia	 mi	 rostro…	 las	 áreas	 bajo	 mis	 ojos	 todavía	 mostraban indicios	de	la	lesión,	pero	mi	nariz	estaba	como	nueva.

–Estoy	 bien.	 –Dudé,	 y	 luego	 hice	 la	 pregunta	 en	 mi	 mente.	 –Si	 no	 lo hubieras…	 si	 no	 te	 hubiese	 acordado	 accidentalmente…	 ¿hasta	 dónde	 habría llegado	eso?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–No	 lo	 sé.	 Realmente	 no	 lo	 hago.	 Todavía	 estoy…	 –Joss	 jugueteó	 con	 un temor,	y	luego	me	miró.	–Me	he	preguntado	lo	mismo.

–¿Quieres?	–Tragué	saliva,	moviéndome	sobre	la	cama,	más	cerca	de	ella.

Se	 movió	 a	 un	 lado	 para	 hacerme	 sitio,	 así	 que	 estábamos	 sentados	 uno	 al lado	del	otro	de	espaldas	a	la	cabecera.

–Yo…	 quiero	 pasar	 los	 factores	 desencadenantes.	 –Dijo	 esto	 tan silenciosamente	 que	 casi	 no	 pude	 escucharla.	 –No	 quiero	 que	  él…	 esa	 horrible experiencia…	para	tener	más	control	sobre	mí.	Quiero	poder	pasarlo.

–¿Cómo	haces	eso?

Ella	se	encontró	con	mi	mirada,	se	inclinó	y	tomó	mi	mano.

–Contigo,	 es	 lo	 que	 esperaba.	 –La	 esperanza	 en	 su	 voz,	 pintada	 en	 su rostro…	 resonó	 en	 mí,	 reflejando	 el	 tumulto	 de	 mis	 propias	 emociones.	 –Es decir,	si	todavía…

Giré,	 me	 incliné	 y	 la	 besé,	 interrumpiéndola	 antes	 de	 que	 ella	 pudiera terminar.	Fue	solo	un	beso,	al	principio.	Lento.	Vacilante.	Cuidadoso.

–Más	que	nada,	–murmuré.

–¿No	te	importa	que	soy	virgen?	–preguntó,	con	una	mano	en	mi	rostro,	sus ojos	de	color	dorado	cazando	de	un	lado	a	otro,	el	miedo	y	la	duda	y	la	esperanza y	el	deseo	se	mezclaron	en	sus	rasgos.	–No…	¿te	extraña	o	te	asusta?

–Solo	quiero	que…	No	quiero	presionarte.

–Pero	 tú…	 tú…	 ¿me	  quieres…	 a	 mí?	 –Su	 voz	 se	 quebró	 al	 oír	 la	 palabra

"quieres"	y	se	elevó	con	dudas	y	esperanza	en	la	última	palabra.

–Por	 supuesto	 que	 sí.	 Tanto.	 –La	 besé	 de	 nuevo,	 una	 vez,	 con	 cuidado.	 –

Quiero	mostrarte	cuánto,	pero	solo	si	tu…

Ella	se	inclinó	hacia	mí,	y	ahora	ella	fue	la	que	inició	el	beso.	Esta	vez,	no hubo	 vacilación.	 Solo	 hambre.	 Deseo.	 Ella	 se	 empujó	 contra	 mí,	 probó	 mis labios	con	su	lengua	y	luego	nuestras	lenguas	bailaron	juntas	y	nos	deslizamos hacia	abajo,	y	ella	rodó	sobre	su	espalda	y	fui	apalancado	sobre	ella.

Y	luego	recordé	lo	que	había	sucedido	y	comencé	a	alejarme.

Joss	me	atrapó.

–Espera.	–Ella	me	jaló	hacia	abajo.	–Solo…	solo	espera.

–Joss,	no	quiero…

Ella	me	jaló	más	cerca,	mirándome.

–Bésame	así.	Borra	esa	recuerdo.	Muéstrame	que	puede	ser	diferente.

Palmeé	su	mejilla	y	presioné	un	puño	en	el	colchón	al	lado	de	su	hombro,	no del	todo	sobre	ella,	pero	casi.	Lentamente,	me	moví	hasta	que	nuestros	labios	se tocaron,	 y	 luego	 le	 di	 un	 beso,	 y	 ella	 se	 movió	 para	 profundizarlo,	 pero	 bailé lejos.	Ella	se	rió,	una	risa	entrecortada,	y	la	bromeé	con	otro	beso.	Y	otra,	hasta que	estábamos	jugando	un	juego,	ella	tratando	de	besarme,	y	yo	esquivando.	Y

entonces,	cansada	del	juego	y	ansiosa	por	mi	beso,	Joss	me	rodeó	la	mano	con	el pelo,	 tiró	 de	 mí	 y	 exigió	 mi	 boca,	 besándome	 ferozmente,	 gimiendo	 cuando nuestros	labios	se	encontraron,	gimiendo	cuando	nuestras	lenguas	se	enredaron.

Sus	dedos	se	anudaron	en	mi	camiseta,	acercándome	más,	así	que	le	di	más de	mi	peso;	Enganché	mi	brazo	debajo	de	su	cuello	y	apreté	mi	cuerpo	contra	el de	ella,	así	que	estaba	casi	completamente	encima	de	ella.	Ahuequé	su	cadera	en mi	mano.	Sus	dedos	bailaron	por	mi	espalda,	y	luego	hacia	abajo,	pasando	por debajo	del	borde	de	mi	camisa	para	buscar	la	piel.	Sus	manos	alisaron	mi	espina dorsal	bajo	el	algodón,	y	luego	estaba	rasgando	la	camisa,	arrancándola	de	mí	y lanzándola	 a	 un	 lado	 para	 que	 pudiera	 recorrer	 mi	 espalda	 y	 mis	 hombros libremente.

Nos	perdimos	en	el	beso,	entonces,	y	se	intensificó	a	cada	momento,	nuestra química	 natural	 se	 encendió.	 Todavía	 estaba	 tratando	 de	 mantener	 a	 raya	 mi necesidad,	 recordándome	 a	 mí	 mismo	 que	 esto	 era	 por	 ella,	 no	 por	 mí,	 pero	 a medida	que	el	beso	se	hacía	más	y	más	caliente,	se	convirtió	en	una	tarea	cada vez	 más	 difícil.	 Su	 cuerpo	 debajo	 de	 mí	 era	 tan	 suave,	 tan	 exuberante,	 y	 tan tentador,	y	cuanto	más	nos	besábamos,	más	desesperadome	sentía	por	sacarla	de esas	capas	de	ropa	para	poder	verla,	sentirla…	saborearla.

Las	 manos	 de	 Joss	 exploraron	 mi	 torso,	 dondequiera	 que	 pudiera	 alcanzar, acercándome	 más	 mientras	 nos	 besábamos	 para	 que	 nuestros	 cuerpos	 se alinearan	perfectamente…	a	excepción	de	las	capas	de	ropa	que	nos	separaban.

Ella	rompió	el	beso.

–Estoy	caliente,	–ella	murmuró.

Ella	me	empujó	y	se	sentó,	abriendo	su	sudadera	con	capucha	y	tirándola	a un	 lado.	 Ella	 tenía	 un	 suéter	 debajo	 de	 eso,	 que	 también	 se	 quitó.	 Desatándose las	botas,	se	las	quitó,	junto	con	un	par	de	gruesos	calcetines	de	lana.	Luego,	con una	mirada	tímida	hacia	mí,	se	recostó	en	la	cama,	se	bajó	la	cremallera	de	los pantalones	vaqueros	y	levantó	las	caderas	para	quitarse	la	mezclilla,	dejando	al descubierto	 un	 par	 de	 polainas.	 Descalza	 ahora,	 y	 vestida	 con	 una	 camiseta	 de manga	 larga	 y	 las	 polainas,	 se	 quedó	 en	 la	 cama,	 mirándome.	 Su	 mirada	 era inquisitiva,	abierta	y	llena	de	deseo.

–Lucian…	 es…	 somos…	 –Suspiró,	 buscando	 la	 palabra	 correcta.	 –¿Que somos?	¿Que	es	esto?

También	me	quité	las	botas	y	los	calcetines,	y	pensé	en	cómo	responder.

–Una	cosa.

–¿Somos	una	cosa?

Asenti.

–Es	lo	que	quiero,	al	menos.	Y	he	estado	esperando	que	tú	también	lo	hagas.

–Pero…	¿qué	es	una	cosa?	¿Qué	significa	eso?

Me	encogí	de	hombros.

–Somos	tú	y	yo,	juntos.

–¿Juntos?

Asenti.

–Es	decir,	te	quiero.	Quiero	un 	nosotros.

–Nosotros,	–Joss	hizo	eco.	–Quiero	un	nosotros,	también.

Mi	 alivio	 era	 tan	 palpable	 y	 visceral	 que	 me	 dejé	 caer,	 exhalando temblorosamente.

–¿Tú	lo	haces?

Ella	asintió,	con	lágrimas	en	los	ojos.

–Lo	hago.	Realmente	lo	hago

–¿Aquí?	¿Con	toda	mi	familia	loca?

–Los	 amo.	 Son…	 tienes	 tanta	 suerte	 de	 tenerlos,	 Lucian.	 Nunca	 me	 había sentido	 tan	 aceptado,	 tan	 bienvenido.	 –Ella	 me	 miró,	 lágrimas	 en	 sus	 ojos.	 –

Cambiaste	mi	vida	el	día	que	me	rescataste,	Lucian.

–Me	cambiaste	ese	día,	también,	–dije.	–Estaba	hablando	con	Brock	mientras dormías,	y	dijo	que	me	traes	a	la	vida.	Y	creo	que	estoy	de	acuerdo.

Ella	sonrió	tentativamente.

–Me	 haces	 sentir	 como…	 como	 la	 vida	 puede	 ser	 más.	 Más	 de	 lo	 que	 ha sido,	y	más	de	lo	que	alguna	vez	me	permití	soñar	que	podría	ser.

–No	 sé	 si	 la	 fotografía	 será	 lo	 mío,	 pero	 me	 hiciste	 darme	 cuenta	 de	 que tengo	que…	Tengo	que	 vivir.	Tengo	que	encontrar	lo	que	me	emociona.

–Es	la	fotografía	eso,	¿crees?

Asenti.

–Realmente	creo	que	podría	serlo.

La	sonrisa	de	Joss	era	feliz,	pero	la	vacilante	chispa	de	necesidad	bailaba	en sus	ojos.

–¿Estamos	de	acuerdo	que	estamos	juntos,	Lucian?

–Creo	que	lo	hicimos,	Joss.

Ella	 estaba	 tumbada	 en	 la	 cama,	 gruesas	 rastas	 negras	 sobre	 la	 almohada alrededor	de	su	rostro,	mirándome.

–Bésame,	Lucian.	–Ella	pasó	sus	manos	por	mis	hombros.	–Y	esta	vez…	no te	detengas.

CAPÍTULO	14

Joss

 

Él	no	se	detuvo.	Él	me	besó,	y	esta	vez	me	lancé	a	él.	Me	abrí	a	eso.	Sabía que	había…	 más…	viniendo	después	del	beso,	y	lo	recibí	con	una	cierta	cantidad de	 temor,	 pero	 sabía	 que	 Lucian	 no	 me	 apresuraría	 a	 superarlo.	 Yo	 quería	 esto Quería	besarlo	y	dejar	que	el	beso	se	transformara	en	lo	siguiente,	y	al	siguiente, y	dejar	que	Lucian	me	guiara	hacia	donde	sabía	que	quería	ir,	pero	tenía	miedo de	llegar.

Él	 me	 besó	 y	 comenzó	 a	 dejar	 vagar	 sus	 manos.	 Me	 acosté	 debajo	 de	 él, dándole	la	bienvenida	al	duro	y	pesado	peso	de	su	fuerte	cuerpo	sobre	mí,	y	el toque	 de	 oscuridad	 había	 desaparecido,	 los	 jirones	 de	 recordatorios	 que	 me habían	asaltado	la	última	vez	habían	desaparecido.	El	recuerdo	estaba	allí,	sabía lo	que	había	sucedido	y	nunca	lo	olvidaría,	pero	también	sabía	que	Lucian	no	era él.	 Esto	 no	 fue	 eso.	 Esto	 era	 nuevo	 y	 hermoso,	 y	 lo	 deseaba	 profundamente, desesperadamente.

Me	estremecí	de	ganas	por	eso.

Temblé	de	deseo	Sus	manos	patinaban	bajo	mi	camiseta	sobre	mi	vientre,	y perdí	el	aliento	por	el	dolor	de	la	anticipación	de	su	toque	en	mi	carne.	Cuando su	palma	patinó	sobre	mi	sujetador,	murmuré	con	aprecio.	Y	cuando	trazó	bajo	el arillo	y	alrededor	de	los	bordes	de	las	tazas,	mordí	su	labio	y	suspiré.	Él	rió	y	tiró de	 las	 correas	 hacia	 abajo.	 Arqueé	 mi	 espalda,	 empujando	 mi	 pecho	 contra	 su mano	mientras	él	me	colocaba	una	ventosa	sobre	el	sujetador,	y	luego,	mientras mi	columna	estaba	arqueada,	él	se	acercó	a	mí	y	liberó	los	broches.

Lo	aparté,	me	senté,	mis	ojos	se	pusieron	calientes,	me	arranqué	la	camisa	y arrojé	 el	 sujetador,	 respirando	 con	 dificultad	 con	 el	 dolor	 del	 deseo,	 temblando por	 todos	 lados.	 Estaba	 en	 topless	 frente	 a	 él,	 y	 mis	 pechos	 se	 balanceaban	 y levantaban	 con	 mi	 respiración	 irregular.	 Mis	 pezones	 se	 arrugaron	 en	 puntos duros	y	gruesos	bajo	su	mirada	hambrienta.

–Joss…	 Jesus…	 eres	 tan	 jodidamente	 perfecto.	 –Su	 voz	 era	 andrajosa, rompiendo.	–Tan	hermosa.

Extendió	 una	 mano,	 sus	 dedos	 temblaban.	 Me	 mordí	 el	 labio	 y	 contuve	 la respiración	cuando	su	palma	hizo	contacto	con	mi	pecho,	y	luego	me	arqueé	en

su	toque,	gimiendo	cuando	sus	callos	rasparon	ásperamente	contra	mis	sensibles pezones.

–Tus	tetas,	Joss…	son…

Volví	 a	 hundirme	 en	 el	 colchón,	 su	 toque	 lo	 siguió,	 su	 mano	 acariciaba	 mi pecho.

–¿Qué,	Luce?	¿Qué	son?	Dime.

–Tus	tetas	son	tan	perfectas	que	me	vuelven	loco.

–¿Mis	tetas	te	vuelven	loco?	–No	estaba	segura	de	quién	controlaba	mi	boca, pero	me	gustaba;	este	era	el	Joss	libre,	sin	carga,	sin	miedo,	que	podía	y	haría	y diría	cualquier	cosa,	todo.	–¿Cómo	de	loco?

–Loco	 como	 quiero	 quiero…	 –Él	 presionó	 sus	 labios	 en	 mi	 estómago.	 –

Quiero	besarlos,	lamerlos	y	adorarlos.

Arqueé	mi	espalda	y	llevé	su	rostro	entre	mis	tetas.

–Por	favor,	Luce.	Muéstrame.

Él	 apretó	 sus	 labios	 alrededor	 de	 mi	 pezón,	 y	 su	 lengua	 sacudió	 la	 dura protuberancia	hasta	que	jadeé,	y	luego	se	movió	hacia	la	otra	e	hizo	lo	mismo,	y su	pulgar	acarició	la	carne	húmeda	y	erecta	que	su	boca	acababa	de	dejar.	Gemí mientras	adoraba	mis	pechos	con	su	boca	y	sus	manos.	Ahuequé	su	cabeza	y	me arqueé	en	su	toque	y	me	glorié	en	lo	querido,	hermoso	y	seguro	que	me	sentía bajo	su	atención.

Él	se	levantó,	mirándome.

–Joss…	Dios.	Eres	muy	receptiva.

–Me	haces	sentir	cosas	que	no	sabía	que	eran	posibles.	–Me	llevé	los	dedos por	 el	 cabello,	 posesivo	 y	 afectuoso.	 –Me	 encanta	 tu	 pelo	 largo.	 No	 lo	 cortes,

¿está	bien?

–No	 planeo	 hacerlo.	 –Extendió	 la	 mano	 y	 jugó	 con	 el	 final	 de	 una	 de	 mis rastas	–Me	encantan	estos.

–Oh,	no	te	preocupes,	esos	no	van	a	ir	a	ninguna	parte.	–Acaricié	uno.	–Me recuerdan	 a	 mi	 papá.	 Él	 también	 tenía	 rastas.	 Más	 largo	 que	 el	 mío,	 y	 más grueso.	Tenía	trece	años	cuando	me	llevó	a	hacer	esto.

Lucian	sonrió,	y	luego	su	mirada	se	puso	seria.

–Joss,	yo…	Adoro	mucho	más	sobre	ti	que	solo	tus	rastas.

Me	quedé	sin	aliento.

–¿Tú	lo	haces?

El	asintió.

–Me	 estoy	 enamorando	 de	 ti.	 –Exhaló	 un	 agudo	 suspiro	 después	 de	 que surgieron	las	palabras,	la	cabeza	colgando	momentáneamente,	como	si	decir	que había	 sido	 un	 acto	 de	 valentía	 aterradora.	 –Lo	 he	 estado	 desde…	 desde	 el momento	en	que	me	miraste	mientras	te	llevaba	arriba.

Me	sentí	derritiéndome.

–Lucian…	yo	…	yo	también.	–Le	debía	más	que	eso;	Tragué	saliva,	respiré profundamente,	entendiendo	por	mí	mismo	por	qué	le	había	resultado	tan	difícil a	Lucian	decir	esto.	–Me	estoy	enamorando	de	ti	también.

–¿Podrías…	pensar	menos	de	mí?,	–Lucian	dijo,	cada	palabra	vacilante,	–¿Si admito	que	enamorarme	de	ti	es	jodidamente	aterrador?

Extendí	 la	 mano,	 le	 rodeé	 el	 cuello	 con	 el	 brazo	 y	 lo	 atrapé	 con	 un	 abrazo feroz,	hundiendo	mi	nariz	en	un	lado	de	su	garganta.

– No,	Lucian.	También	me	da	miedo.	No	pienso	menos	de	ti.	Más,	si	acaso.

Estábamos	piel	con	 piel	desde	la	 cintura	hacia	arriba,	 desnudos,	juntos.	Me aferré	 a	 él,	 y	 respiramos	 juntos,	 y	 sentí	 su	 corazón	 martilleando	 en	 su	 pecho, como	el	mío.	Aparté	mi	cara,	y	él	se	levantó.	Nuestros	ojos	se	encontraron,	y	el deseo	que	vi	en	su	mirada,	todo	por	mí,	me	derritió	y	me	prendió	fuego	al	mismo tiempo.

Un	hambre	por	él	se	encendió.	Quería	sentir	su	piel	bajo	mis	manos.	Quería escucharlo	 gemir.	 Quería	 sentir	 que	 él	 me	 tocaba,	 y	 quería	 saber	 cómo	 era	 su liberación.

Pasé	la	almohadilla	de	mi	pulgar	sobre	sus	labios.

–Luce…	¿puedo…	podemos	tomar	esto	paso	a	paso?

–Por	supuesto,	Joss.	No	quiero	apresurarte.	No	quiero	apresurar	esto.	Quiero

que	sea	perfecto.

Le	sonreí.

–Es	perfecto.	–Froté	mi	palma	sobre	su	pecho.	–Solo,	quiero	que	sepas	que quiero	 esto,	 que	 quiero	 más,	 pero	 yo	 solo…	 quiero	 ir	 despacio.	 Quiero recordarlo	Quiero	saborearlo.	No	voy	a	detenernos	esta	vez,	solo…

Él	tocó	mis	labios.

–No	tienes	que	explicar,	Joss.	Estoy	dentro,	como	quieras,	lo	que	quieras.	Es todo	para	ti.

Le	sonreí.

–No,	Luce,	es	todo	por	 nosotros.

–El	ritmo	que	tomamos	es	todo	sobre	ti,	es	lo	que	quiero	decir.

Solo	respiré	y	lo	miré,	deseo	agruparme	dentro,	coraje	construyendo.	Sabía lo	 que	 quería,	 pero	 convencerme	 a	 mí	 mismo	 para	 que	 lo	 pidiera	 fue	 casi	 tan difícil	como	convencerme	a	mí	mismo	para	llamar	a	Dru.	Acaricié	sus	hombros, su	 espalda,	 el	 latido	 de	 mi	 corazón	 se	 aceleró	 mientras	 trazaba	 mis	 dedos alrededor	 de	 la	 cintura	 de	 sus	 jeans	 desde	 la	 parte	 baja	 de	 su	 espalda	 hasta	 la bragueta,	donde	me	detuve.

–Esperaba	poder	comenzar	de	nuevo	donde	lo	dejamos,	–dije.

Él	sonrió.

–Espero	que	no	te	refieras	a	mí	con	la	nariz	rota	y	llorando.

–No	te	burles	de	mí,	–Murmuré,	frunciendo	el	ceño	incluso	mientras	luchaba con	una	sonrisa.	–Es	realmente	difícil	para	mí	pedir	cosas.

Perdió	toda	ligereza	al	instante.

–No	me	burlaba,	Joss,	solo	bromeaba.	Podemos	hacer	lo	que	quieras.

Cerré	los	ojos	y	respiré.

–Lo	 siento,	 solo…	 creo	 que	 mi	 sentido	 del	 humor	 podría	 necesitar	 trabajo,

¿eh?

Él	rió.

–Sí,	el	mío	también.	Eso	probablemente	no	fue	muy	divertido.

–No	 dejes	 de	 molestarme,	 ¿de	 acuerdo?	 Toda	 tu	 familia	 se	 burla	 el	 uno	 del otro	 todo	 el	 tiempo,	 y	 todos	 se	 divierten	 mucho	 con	 eso.	 Incluso	 cuando…

incluso	 antes	 de	 que	 mamá	 y	 papá	 murieran,	 no	 éramos	 así.	 Papá	 siempre hablaba	en	serio,	y	mamá	estaba	callada	como	un	ratón,	y	siempre	me	trataban, incluso	de	pequeña,	como	un	adulto	en	miniatura.	Me	hablaron	como	si	fueran uno	de	sus	amigos.	No	se	burlaron,	ni	el	uno	ni	el	otro	ni	a	mí.

Luce	frunció	el	ceño.

–Maldición,	cariño,	eso	suena…	miserable.

Me	reí.

–No	 lo	 fue,	 sin	 embargo.	 Era	 lo	 que	 yo	 sabía.	 Hablamos	 en	 serio	 y	 en silencio.	Solo	éramos	nosotros	tres,	y	estábamos	cómodos	el	uno	con	el	otro	en largos	silencios.

Luce	asintió.

–Definitivamente	 puedo	 ver	 cómo	 podemos	 ser	 algo	 abrumadores	 para alguien	con	tu	formación.

–Es	como	vivir	en	un	circo,	–Dije,	riendo.	–O	en	una	comedia	de	situación.

Lucian	se	dejó	caer	de	espaldas	sobre	el	colchón,	riendo.

–¿Eso	 convierte	 a	 Bast	 en	 el	 cabecilla?	 Los	 gemelos	 definitivamente	 serían los	payasos.

Rodé	 hacia	 Lucian,	 mis	 pechos	 cayeron	 sobre	 su	 pecho,	 mis	 dedos recorrieron	su	torso	desde	el	diafragma	hasta	el	ombligo.

–¿Podemos	volver	a	mi	declaración	original?

El	humor	se	evaporó	de	él,	reemplazado	por	el	deseo	fundido.

–¿Sobre	retomar	donde	lo	dejamos?

–Antes	de	entrar	en	pánico	y	huir	como	un	cobarde.

Él	extendió	la	mano	y	palmeó	mi	mejilla.

–No,	 Joss.	 Corriste	 porque	 estabas	 asustada,	 abrumada	 y	 molesta.	 Y	 no

manejé	 bien	 la	 situación.	 Debería	 haber	 sido	 más	 comprensivo,	 debería	 haber entendido	 mejor	 por	 qué	 dudabas	 tanto.	 –Sus	 ojos	 no	 dejaron	 los	 míos,	 y	 la sinceridad	que	vi	allí	fue	impresionante,	poniendo	un	bulto	caliente	de	emoción palpitante	en	mi	garganta.	–Esa	situación	es	pasada,	Joss.	Se	acabó.	Estás	aquí, ahora.

– Estamos	aquí,	ahora,	–susurré.

–Exacto.	–Pasó	una	mano	por	la	parte	exterior	de	mi	brazo,	y	luego	por	mi cintura	desnuda;	Me	alejé	de	su	cuerpo	para	permitirle	el	acceso	a	mis	pechos.	–

¿Dónde	estaba,	precisamente,	que	querías	recoger?

–Bien…	–Respiré	temblorosamente,	y	alcancé	la	bragueta	de	sus	pantalones vaqueros,	desabrochando	el	botón	y	bajando	lentamente	la	cremallera.	–Tendría que	comenzar	aquí.

Sus	fosas	nasales	se	dilataron	y	aspiró	profundamente.

–Ya	veo.

Me	detuve,	después	de	abrir	la	bragueta,	tomé	su	mano	y	presioné	su	palma contra	mi	pecho.

–No	dejes	de	tocarme,	Lucian.	Por	favor.	Tu	contacto	me	da	coraje.

–¿Necesitas	coraje?

Asenti.

–Estoy	aterrada	en	este	momento.

–No	tienes	que	tener	miedo,	Joss.	Esto	todo	acerca	de	lo	que	quieres.

Exhalé	trémulamente	mientras	frotaba	suavemente	mi	endurecido	pezón.

–Tengo	 miedo,	 pero	 quiero	 esto.	 Quiero	 tocarte,	 pero	 todavía	 estoy…	 solo nerviosa.

–¿Y	 si	 yo	 te	 toco	 así,	 –dijo,	 acariciando	 mi	 pecho,	 levantando	 su	 peso significativo	 en	 su	 palma,	 –te	 da	 coraje	 para	 tocarme	 de	 la	 manera	 que	 quieras aunque	estás	nerviosa?

Asenti.

–Exacto.

Presionó	un	beso	en	mi	hombro,	y	luego	en	mi	garganta,	y	en	el	valle	donde mis	pechos	se	inclinaban.

–Entonces	te	daré	todo	el	valor	que	necesitas.

–Qué	noble	de	su	parte,	amable	señor.

–Vivo,	pero	por	favor,	hermosa	doncella.

Me	reí.

–Bueno,	 lo	 suficientemente	 gracioso,  soy	 una	 doncella,	 en	 el	 sentido histórico.	–Dejé	de	reír	cuando	su	boca	encontró	mi	pezón.	–Oh…	oh	dios…	me encanta	cómo	siente	tu	boca	en	mis	pechos.	No	te	detengas	–Mantuve	su	cabeza en	mi	lugar	contra	mí,	mientras	su	boca	trabajaba	mi	pezón	en	un	punto	doloroso y	palpitante.	–Pero	no	seré	una	doncella	por	mucho	más	tiempo,	¿verdad?

–Eso	 depende	 de	 ti,	 Joss,	 –él	 murmuró,	 las	 palabras	 resoplaron	 contra	 mi piel.	–Todo	esto	sucede	en	tu	horario.

Y	si	mi	agenda	para	hoy	es	solo…	tocar…	¿estarías	bien	con	eso?	–Pregunté, mirando	su	reacción	cuidadosamente.

Él	me	miró,	sintiendo	el	peso	en	las	palabras.

–Absolutamente,	Joss.	Sin	prisa.	Lo	que	quieras.

Vi	 como	 sus	 manos	 jugaban	 con	 mis	 tetas,	 acariciando	 y	 palmeando, pellizcando	mis	pezones,	explorándolos,	levantando	su	peso.

–¿Cómo	 puedes	 ser	 tan	 paciente?	 Me	 has	 tocado,	 me	 has	 hecho	 llegar	 al orgasmo.	Yo…	No	he	hecho	nada	por	ti	en	absoluto.	Y	siempre	pensé	que	eso	te daría…	como	bolas	azules	o	algo	así.

Lucian	se	encontró	con	mis	ojos.

–Joss…	–él	suspiró.	–En	cierto	sentido,	sí.	Yo	quiero	todo	contigo.	Y	hay	una parte	 de	 mí	 que	 está	 desesperada	 por	 llegar	 allí	 contigo.	 Y	 sí,	 quiero	 que	 me toques.	 Quiero	 sentir	 eso	 contigo.	 Tu	 toque,	 es…	 es	 increíble.	 Es	 perfecto.	 Me siento	 un	 poco	 mareado,	 para	 ser	 sincero,	 porque	 se	 siente	 mejor	 de	 lo	 que podría	haber	imaginado	que	fuera	posible.

–Lucian,	 no	 me	 halagues	 o	 trates	 de	 hacerme	 sentir	 mejor	 sobre	 las	 cosas.

Solo	di	la	verdad.

Él	me	miró	fijamente	por	un	momento.

–¿La	verdad?

Asenti.

–La	 verdad,	 Luce.	 No	 seas	 discreto,	 no	 entiendas	 todo.	 ¿Te	 estoy	 irritando con	mi	arriba	y	abajo	y	hacia	atrás	y	adelante	y	todo	eso?	Porque	incluso	ahora, todavía	estamos	hablando	porque	estoy	asustada	y	nerviosa.

–De	acuerdo,	conversación	real…	¿simplemente	honestidad?	Sí.	Me	cansé	y luego	las	cosas	se	refrescan.	Estoy	cachondo	como	el	infierno,	y	te	quiero.	Me muero	 por	 arrancarte	 las	 polainas	 y	 enterrar	 mi	 cara	 en	 tu	 coño.	 –Mantuvo	 sus ojos	en	los	míos	mientras	decía	esto,	su	voz	era	un	gruñido	bajo.	–Me	muero	por sentir	tu	mano	en	mi	polla	de	nuevo.

Tragué	saliva.

–Luce…	yo…

–No	he	terminado.	Querías	la	verdad,	aquí	está.	–Tiró	de	uno	de	mis	rastas, sus	 ojos	 ardían	 en	 los	 míos,	 su	 voz	 era	 un	 gruñido	 altramuz.	 –Me	 muero	 por enterrar	mi	polla	dentro	de	ti,	Joss.	Necesito	sentir	que	te	separas	a	mi	alrededor.

Mira	cómo	vienes	mientras	te	cojo	sin	sentido.	Mira	cómo	tomas	tanto	placer	de mí	como	nunca	podrías	haber	imaginado	que	fuera	posible.

–Oh…	oh	mi…	–Me	estremecí	por	todos	lados.	–Eso	suena…	bien.

Él	me	sonrió.

–Quiero	todo	eso.  Necesito	eso.

–Quiero	dártelo.	Lo	quiero	 contigo.

–Entonces	tómalo,	Joss.	–Él	juntó	nuestros	dedos	y	llevó	nuestras	manos	a	su estómago.	 –Toma	 lo	 que	 quieras.	 Estoy	 aquí	 para	 ti.	 Estoy	 aqui	  contigo.	 Y	 sí, quiero	 todo	 eso,	 pero	 más	 que	 nada,	 quiero	 que	 esto	 esté	 bien,	 para	 ti.	 Solo obtienes	 una	 primera	 vez,	 Joss,	 y	 quiero	 que	 la	 tuya	 sea	 perfecta.	 Si	 me	 estás eligiendo	 de	 todos	 en	 todo	 el	 mundo	 para	 compartir	 esto,	 estoy	 dispuesto	 a esperar	 y	 ser	 tan	 paciente	 como	 tengo	 que	 ser,	 para	 darte	 una	 experiencia perfecta.	Entonces,	si	eso	significa	un	caso	leve	de	bolas	azules	cuando	reúne	el coraje	para	tomar	lo	que	quiere,	es	un	precio	pequeño	a	pagar.

Ahuecó	mis	tetas,	los	dos	a	la	vez.

–Y	 además,	 –él	 dijo.	 –Solo	 poner	 estas	 manos	 en	 estas	 tetas	 increíbles	 y perfectas	es	un	regalo	en	sí	mismo.

Jadeé	cuando	pasó	el	pulgar	por	mi	pezón.

–Ellos	 son	 muy	 sensibles.	 Siento	 que	 casi	 podría	 alcanzar	 el	 orgasmo	 solo por	eso.

–Entonces	veamos	si	eso	es	posible.

Negué	con	la	cabeza.

–No,	espera.

Sus	manos	se	desprendieron	de	inmediato,	y	yo	me	incliné	sobre	él,	presioné nuestras	palmas	juntas,	me	incliné	y	lo	besé	hasta	quedar	sin	aliento.

–Primero,	un	beso,	–susurré,	–para	el	coraje.

–¿Y	entonces?	–susurró	de	vuelta.

Me	 deslicé	 hacia	 abajo,	 así	 que	 estaba	 arrodillado	 junto	 a	 sus	 caderas.	 Su bragueta	 estaba	 abierta,	 revelando	 una	 extensión	 de	 algodón	 negro,	 estirada alrededor	de	una	gruesa	cresta.

–Y	entonces…	–Tragué	saliva.	–Solo	ten	paciencia	conmigo.

Él	metió	sus	manos	detrás	de	su	cabeza.

–Tenemos	todo	el	tiempo	del	mundo,	Joss.

Sonreí,	 y	 luego	 pillé	 mi	 labio	 inferior	 en	 mis	 dientes	 mientras	 volvía	 mi atención	 hacia	 él.	 Para	 la	 bragueta	 abierta	 de	 sus	 pantalones	 vaqueros,	 y	 la columna	 dura	 detrás	 del	 algodón	 negro.	 Recorrí	 con	 la	 punta	 del	 dedo	 hacia abajo,	 desde	 donde	 la	 parte	 superior	 se	 abombó	 contra	 la	 cintura	 elástica	 de	 su ropa	 interior	 hasta	 donde	 desapareció	 detrás	 de	 la	 mezclilla	 y	 los	 dientes	 de	 la cremallera	 abierta.	 Lo	 observé	 mientras	 lo	 hacía,	 observé	 cómo	 apretaba	 la mandíbula	y	entrecerraba	los	ojos.	Enganché	mis	dedos	en	los	bolsillos	traseros de	 sus	 jeans	 y	 tiré	 de	 ellos	 hacia	 abajo…	 Lucian	 se	 levantó,	 permitiéndome sacarlos	 y	 arrojarlos	 de	 la	 cama.	 Sus	 muslos	 gruesos	 y	 musculosos	 se	 juntaron mientras	 flexionaba	 todos	 los	 músculos	 de	 su	 cuerpo	 y	 luego	 se	 obligó	 a relajarse.	 Su	 ropa	 interior	 eran	 calzoncillos,	 negros.	 Su	 erección	 era	 un	 mástil masivo	contra	el	algodón	elástico,	ahora	que	no	estaba	constreñido	por	el	dril	de algodón.	 Pasé	 mis	 palmas	 por	 sus	 muslos,	 más	 allá	 de	 sus	 caderas,	 hasta	 su estómago,	explorando	los	abdominales	de	su	tabla	de	lavar,	y	luego	vacilando	en su	 ombligo.	 Tragué	 saliva,	 me	 mordí	 el	 labio	 y	 sentí	 una	 sonrisa	 ansiosa, nerviosa	y	tonta	extendiéndose	por	mi	rostro.

Se	 encontró	 con	 mi	 sonrisa	 con	 una	 de	 los	 suyos,	 con	 las	 manos	 cruzadas detrás	de	la	cabeza,	esperando	allí,	paciente,	pero	claramente	anticipando	lo	que estaba	a	punto	de	hacer.

Mi	sonrisa	se	extendió	hasta	que	mis	mejillas	dolieron,	mi	corazón	latía	con fuerza.	Tuve	un	recuerdo	mental	de	cuando	lo	toqué	por	última	vez…	Me	había quedado	 demasiado	 atrapada	 en	 el	 momento	 como	 para	 memorizar	 su	 aspecto, demasiado	atrapado	en	la	maravilla	y	el	fervor	del	momento.

Esta	vez…	esta	vez	sería	diferente.

Contuve	la	respiración	y	luego	curvé	los	dedos	dentro	del	elástico.	El	vientre de	Lucian	se	succionó	y	se	apretó	cuando	mis	nudillos	rozaron	la	parte	superior de	él.	Lentamente	saqué	el	elástico	de	su	cuerpo	y	tiré	de	la	ropa	interior	hacia abajo.	 Flexionó	 sus	 caderas	 para	 levantar	 su	 trasero	 del	 colchón,	 y	 pasé	 mis dedos	alrededor	de	su	trasero,	raspando	mis	uñas	contra	el	duro	bulto	de	músculo mientras	le	quitaba	la	ropa	interior,	tirándola	hacia	abajo	y	hacia	abajo	hasta	que la	 cintura	 elástica	 se	 ceñía	 alrededor	 de	 su	 muslos	 Un	 tirón	 rápido,	 una	 de	 sus piernas	se	liberó,	y	luego	el	algodón	negro	cayó	de	sus	pies	al	suelo	a	los	pies	de su	 cama,	 y	 él	 estaba	 desnudo,	 completamente	 desnudo,	 expuesto	 a	 mi	 mirada.

Pasé	 los	 ojos	 por	 su	 cuerpo	 con	 ansia,	 con	 avidez,	 absorbiendo	 la	 dureza masculina	 de	 su	 físico,	 los	 hombros	 anchos	 y	 los	 pectorales	 gruesos,	 los abdominales	 de	 lavadero,	 la	 forma	 en	 que	 su	 torso	 se	 estrechaba	 hasta	 formar una	 cintura	 estrecha.	 Esas	 líneas	 afiladas	 en	 forma	 de	 V	 que	 pescan	 desde	 su abdomen	hasta	su	ingle.

Tragué	 saliva,	 mis	 ojos	 se	 abrieron	 de	 par	 en	 par,	 dientes	 mordiéndome	 el labio,	 respirando	 suavemente.	 Su…	 su	 polla…	 formé	 la	 palabra	 en	 mi	 mente, probándola,	 gustándola…	 era…	 bueno,	 hermosa.	 Grueso,	 recto,	 rosado	 y hermoso.	Venas	se	destacó,	la	piel	estirada	y	tensa.	La	cabeza	era	bulbosa.	Tenía una	mata	de	pelo	alrededor	de	la	base,	que	sospeché	recortó.

Mi	 mirada	 atrapada	 y	 sostenida	 allí,	 en	 su	 polla.	 ¿Cómo	 podría	 mirar	 hacia otro	lado?	Era	donde	toda	mi	atención	estaba	enfocada,	donde	todos	mis	deseos se	 atenuaban.	 Él	 solo	 estaba	 respirando,	 solo	 esperando,	 pero	 estaba	 tenso	 por anticipación.

Lo	miré,	encontré	su	mirada.

Él	me	sonrió	de	manera	tranquilizadora.

–Se	trata	de	ti,	Joss.

Apoyé	una	palma	en	su	muslo,	mis	ojos	en	los	suyos	mientras	arrastraba	mi mano	 hacia	 arriba,	 hacia	 su	 cadera.	 Se	 pasó	 la	 lengua	 por	 los	 labios,	 respiró hondo	 y	 la	 dejó	 salir	 lentamente,	 como	 centrándose	 deliberadamente, ralentizándose,	reprimiendo	sus	impulsos	e	instintos.

Levanté	 la	 palma	 de	 su	 cadera,	 el	 deseo	 se	 acumuló	 entre	 mis	 muslos,	 y envolví	 mis	 dedos	 alrededor	 de	 su	 erección.	 Él	 aspiró	 profundamente	 y	 lo sostuvo,	 los	 dientes	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior,	 las	 cejas	 fruncidas	 en concentración.	Tragó	saliva.

Sonreí,	 otra	 sonrisa	 tonta	 y	 ansiosa	 de	 emoción.	 Deslicé	 mi	 mano	 hacia abajo,	hacia	la	base	de	él,	y	luego	hacia	arriba,	el	latido	de	mi	corazón	se	aceleró a	 una	 velocidad	 imposible.	 Observé	 cómo	 mi	 mano	 se	 deslizaba	 sobre	 él, disfrutando	 del	 contraste	 de	 su	 carne	 rosada	 y	 pálida	 con	 mi	 caramelo	 más oscuro	y	mi	piel	moca.	Exhaló	tembloroso,	liberando	el	aliento	que	había	estado conteniendo.	 Apreté,	 y	 luego	 soltó,	 usando	 mis	 dedos,	 ahora,	 para	 examinar	 y jugar	 con	 la	 sensación	 de	 él.	 Rastreando	 el	 borde	 de	 su	 circuncisión,	 siguiendo las	 venas,	 probando	 la	 dureza	 del	 eje	 y	 la	 elasticidad	 de	 la	 cabeza.	 Frotando	 la hendidura	en	la	punta	con	mi	pulgar.	Alternativamente	contuvo	la	respiración,	su abdominales	 se	 tensó	 con	 fuerza	 y	 luego	 dejó	 escapar	 suspiros	 temblorosos	 y concentrados.

Encontré	sus	ojos.

–¿Estás	bien?	¿Es	esto	difícil	para	ti?

Sacudió	la	cabeza.

–Estoy…	 estoy	 increíble.	 Solo	 estoy	 tratando	 de	 controlarme	 a	 mí	 mismo.

Reteniéndote,	entonces	tienes	tiempo	para	explorar,	o	lo	que	sea.

Sonreí.

–Sientes…	Realmente,	realmente	me	gusta	tocarte	así.

–Sí,	no	me	importa	esto	yo	mismo.

Lo	acaricié	lentamente	de	raíz	a	punta.

–¿No	te	importa	esto?	–Sonreí	mientras	lo	decía.	–Está	bien,	¿eh?

Él	gruñó.

–Joss,	la	sensación	de	tu	mano	en	mi	polla	es	el	cielo	real.	Morí	y	fui	al	cielo.

–¿Asi	de	bueno?	–pregunté.

Cerró	 los	 ojos	 mientras	 mi	 mano	 hacía	 otro	 lento	 deslizamiento,	 esta	 vez hacia	abajo,	de	punta	a	base.

–Ni	siquiera	lo	sabes.

–Bueno,	estoy	disfrutando	mucho	de	esto	yo	mismo,	lo	haré	saber.

Sus	ojos	se	abrieron	y	me	atravesaron.

–Di	 la	 palabra	 y	 te	 haré	 venir	 tan	 fuerte	 que	 no	 serás	 capaz	 de	 ver directamente.

Mi	corazón	revoloteó	y	mis	muslos	se	apretaron.

–¿Cuál	es	la	palabra	que	tengo	que	decir	para	que	hagas	eso?

Su	sonrisa	era	salvaje	y	hambrienta.

–Por	favor.

–¿Solo	 eso?	 Todo	 lo	 que	 tengo	 que	 decir	 es	 por	 favor,	 ¿y	 me	 darás	 un orgasmo?	¿Como	lo	hiciste	la	última	vez?

Él	me	buscó.

–Joss,	la	última	vez	usé	mis	dedos.	Esta	vez,	planeo	usar	mi	lengua.

Gimoteé	ante	la	idea.

–¿Tu…	 lengua?	Tu…	¿harías	eso?	¿De	Verdad?

Su	sonrisa	lobuna	solo	se	amplió.

–Joss,	cariño…	 no	tienes	idea.

Lo	apreté.

–Oh…	oh	dios.

La	idea	de	la	boca	de	Lucian	entre	mis	muslos	me	hizo	temblar	y	temblar…

sus	dedos	se	habían	sentido	increíbles…	¿qué	se	sentiría	al	tenerlo	besándome, allá	abajo?	El	calor	se	acumuló,	el	deseo	se	hizo	conocer	como	una	inundación de	humedad	entre	mis	muslos,	como	un	dolor	y	un	temblor.

Decidí	 seguir	 mi	 propio	 consejo…	 ir	 paso	 a	 paso.	 Estaba	 claramente disfrutando	 de	 mi	 toque,	 y	 lo	 había	 dicho	 tanto.	 Yo	 era	 virgen,	 pero	 estaba	 lo suficientemente	 familiarizado	 con	 cómo	 funcionaban	 las	 cosas	 para	 saber, mentalmente,	 al	 menos,	 qué	 pasaría	 cuando	 Lucian	 alcanzara	 el	 límite	 de	 su control.	Él	vendría;	él	llegaría	al	orgasmo.	Sabía	que	sucedería,	y	que	ese	era	el objetivo	de	todo	esto,	pero	solo	era	vagamente	consciente	de	cómo	sería.	Quería saber.	Queria	ver.	Quería	sentir	que	sucedía,	verlo	suceder,	y	saber	que	le	había dado	eso.

Lucian	 estaba	 allí	 tumbado,	 con	 las	 manos	 detrás	 de	 la	 cabeza,	 respirando lenta,	uniformemente,	profundamente,	mirándome	mientras	agarraba	su	erección con	una	mano,	pensando	en	esto.

–¿Estás	bien,	Joss?	–preguntó.

Sonreí.

–Si…	si.	Yo	solo…	–Sacudí	la	cabeza,	y	reanudé	acariciando	su	longitud	con una	mano.	–Yo	estaba	pensando.

–¿Acerca	de?	¿Te	importa	compartir?

–Lo	haré,	–dije,	–aún	no.	Si	empiezo	a	hablar,	no	estaré	tan	enfocado	en	esto.

–Lo	apreté.

Él	cerró	los	ojos	brevemente.

–Bueno,	ciertamente	no	quisiera	que	pierdas	el	enfoque.

Agregué	mi	otra	mano,	entonces.	Una	mano	encima	de	la	otra,	envuelta	sin apretar	 alrededor	 de	 su	 polla	 gruesa,	 deslizándose	 lentamente	 hacia	 arriba	 y hacia	 abajo.	 Lo	 observé,	 observé	 sus	 reacciones	 y	 expresiones	 mientras	 lo exploraba	con	ambas	manos.

–¿Me	avisarás	cuando	estés…	–Dudé,	moviendo	mi	mirada	de	su	polla	a	sus ojos.	–¿Cuando	estés	casi	allí?

–Por	supuesto.

Yo	sostuve	su	mirada.

–¿Está	 bien?	 ¿Esto	 está	 bien?	 No	 sé	 cómo	 suelen	 ser	 las	 cosas,	 pero	 yo solo…

Él	cortó	adentro.

–Joss,	esto	está	más	que	bien.	No	está	bien	o	mal,	solo	estás	tu,	yo,	nosotros, lo	que	queremos	hacer	y	cómo	queremos	hacerlo.

–Y	estás	bien	si…	si	solo	hago	esto…	–Lo	acaricié,	mis	ojos	se	dirigieron	a la	 moción	 para	 indicar	 lo	 que	 quise	 decir,	 y	 luego	 volví	 a	 verlo,	 –hasta	 que…

¿sabes?

–Esto	 sobre	 ti,	 Joss.	 Tómate	 todo	 el	 tiempo	 que	 necesites.	 Y	 si	 quieres detenerme	antes	de	llegar	allí,	también	está	bien.	Puedo	manejarlo,	si	eso	es	lo que	quieres.

Lo	sostuve	con	ambas	manos	y	me	incliné	para	besarlo.

–No,	eso	no	es	lo	que	quiero,	–Murmuré,	mis	labios	moviéndose	contra	los suyos.	–Quiero	llevarte	allí.	Quiero	sentir	que	vienes.	Quiero	darte	eso.

Él	dejó	escapar	un	suspiro	de	alivio.

–Y	confía	en	mí	cuando	digo	que	 realmente	también	quiero	eso.	Pero	como tu	quieras,	siempre.	¿Vale?	No	te	preocupes	por	mi

Lo	besé	de	nuevo,	y	me	permití	explorar	su	polla	con	una	mano,	y	luego	la otra,	y	luego	ambas	de	nuevo,	sintiendo	la	dureza	en	mis	manos,	el	contraste	del eje	 duro	 como	 el	 hierro	 envuelto	 en	 una	 piel	 suave	 como	 la	 seda.	 Fui	 un	 poco más	 rápido,	 sintiendo	 su	 polla	 deslizarse	 entre	 mis	 puños,	 sintiendo	 que	 su respiración	se	aceleraba	y	su	estómago	se	tensaba.

–Sigue	así,	y	no	demorarás	en	llegar	hasta	allí,	–Lucian	murmuró.

–¿Cuanto	más	lento	voy,	más	tiempo	me	toma?	–pregunté.

–Sí…	más	o	menos.	–Gruñó	cuando	disminuí	la	velocidad	nuevamente.	–Y

si	 alternas,	 vas	 rápido	 y	 luego	 lento,	 es	 como	 burlarse	 de	 mí.	 Acercándome	 y luego	disminuyendo	la	velocidad.

–¿Eso	es	malo	o	bueno?

–Ambos,	en	el	buen	sentido.

–Eso	es	confuso,	–dije.

Él	rió.

–Sí,	supongo	que	sí.	–Abrió	sus	ojos	y	me	miró.	–Tal	vez	me	dejes	enseñarte cómo	funciona,	después	de…	esto.

–Quizás	lo	haga.

Aunque	no	quería	que	esto	terminara.	Me	encantaba	la	sensación	de	su	polla en	mis	manos,	la	moderación	en	su	rostro,	la	tensión	en	su	cuerpo,	el	hecho	de que	él	estaba	disfrutando	tan	claramente	de	cómo	lo	estaba	haciendo	sentir	solo con	mis	manos.	¿Cómo	reaccionaría	si	quisiera	ver	como	sabía,	lo	que	sentía	en mi	 boca,	 entre	 mis	 labios?	 Me	 sentía	 atrevido.	 Su	 paciencia	 y	 moderación	 me hicieron	sentir	en	control	y	seguro	al	mismo	tiempo.

–Voy	a	intentar	algo,	–Le	advertí.	–Solo…	quédate	quieto.

–No	me	moveré,	–él	me	aseguró.

Lo	 acaricié	 una	 vez	 más	 con	 ambas	 manos,	 lo	 miré,	 le	 ofrecí	 una	 sonrisa temblorosa	y	nerviosa,	y	luego	me	incliné	hacia	adelante,	inclinándome	sobre	su cuerpo.

Él	entendió	lo	que	pretendía	momentos	antes	de	que	lo	hiciera.

–Oh	mierda,	Joss,	no	tienes	que…	oh	 joder…	maldito	infierno,	Joss…	Jesus!

Su	 arrebato	 de	 blasfemias	 conmocionadas	 envió	 una	 emoción	 de	 orgullo	 a través	de	mí.

Toqué	 mis	 labios	 hasta	 la	 punta	 de	 él,	 sintiendo	 el	 bulbo	 ancho	 de	 carne contra	mi	boca,	y	luego	separé	mis	labios	hasta	que	mi	mandíbula	se	extendió,	y mi	 boca	 se	 llenó	 de	 él.	 Era	 suave	 y	 grueso	 contra	 mi	 lengua,	 e	 incluso	 con	 mi mandíbula	abierta	lo	más	ancha	que	podía,	todavía	estaba	apretada.	Y	él	probó…

dios…	 increíble.	 Piel	 salada	 y	 un	 olor	 almizclado	 de…	 él,	 de	 su	 excitación.

Había	humedad	contra	mi	lengua,	la	fuente	del	sabor,	algo	que	se	filtraba	de	él.

Sujeté	 su	 eje	 alrededor	 de	 la	 base	 con	 una	 mano,	 manteniéndolo	 lejos	 de	 su cuerpo	mientras	llenaba	mi	boca	con	su	polla.

–Ohhhh	 joder,	 Joss.	 Jesus.	 Joder.	 –Estaba	 arqueado	 de	 la	 cama,	 con	 la columna	 vertebral	 arqueada,	 las	 caderas	 flexionadas,	 y	 sus	 manos	 salieron

disparadas	 de	 debajo	 de	 su	 cabeza	 para	 agarrar	 el	 edredón	 en	 manojos	 de	 tela anudados	en	puños	de	nudillos	blancos.

Retrocedí,	trabajando	mi	mandíbula,	mirándolo.

–¿Estaba	bien?

Él	soltó	una	carcajada.

–¿Que	si	estaba	bien?	Joss,	¿viste	cómo	reaccioné?

–Parecías…	–Consideré	mi	fraseo	cuidadosamente.	–Te	sentías	tan	bien	que casi	dolía.

–Exacto.	 –Él	 rozó	 mi	 mejilla	 con	 su	 palma.	 –Si	 haces	 eso,	 Joss,	 no	 duraré mucho.

Atrevida,	ansiosa	y	llena	de	celo	erótico	y	excitación	pulsante,	dejé	que	una sonrisa	deslumbrante	cruzara	mis	labios.

–Entonces	podría	hacerlo	de	nuevo.

–Joder,	 joder,	 joder,	 –siseó,	 anudando	 sus	 dedos	 en	 el	 edredón	 de	 nuevo, mientras	lo	tomaba	en	mi	boca.

Lo	 sentí	 palpitar	 entre	 mis	 labios,	 y	 luego	 sentí	 venas	 contra	 mi	 lengua mientras	tomaba	más	de	él,	puño	deslizándose	desde	la	raíz	hasta	que	mis	dedos tocaron	mis	labios.	El	sabor	era	diferente	a	todo	lo	que	había	experimentado,	y	la sensación	 de	 él	 en	 mi	 boca,	 sabiendo	 que	 su	 órgano	 más	 sensible	 estaba	 a	 mi merced,	 sabiendo	 que	 se	 sentía	 tan	 bien	 que	 ni	 siquiera	 podía	 controlar	 las palabras	que	salían	de	su	boca…	me	dio	poder.

Retrocedí	hasta	que	la	húmeda	corona	de	su	pene	estuvo	en	mis	labios	otra vez,	y	luego,	sin	pensarlo,	saqué	mi	lengua	para	probarlo,	pasando	la	lengua	por la	hendidura.	Él	se	sacudió	con	el	toque	de	mi	lengua,	silbando	otra	maldición.

Su	polla	estaba	húmeda	con	mi	saliva	desde	la	punta	hasta	la	mitad	del	pozo,	que era	lo	más	lejos	que	me	atreví	a	llevarlo.	Estaba	respirando	con	dificultad,	ahora, jadeando	desgarrado.

–Joss,	dios…	lo	haces	de	nuevo	y	termino,	cariño.

–¿De	veras?	–Lo	acaricié	con	ambas	manos,	untando	mi	saliva	en	su	piel.	–

Si	hago…	 esto…	otra	vez,	¿y	listo?

Lo	tomé	en	mi	boca	una	vez	más,	y	esta	vez	deslice	mis	labios	alrededor	de él	 y	 fui	 más	 y	 más	 lejos	 hasta	 que	 sentí	 que	 me	 rozaba	 la	 parte	 posterior	 de	 la garganta,	 por	 lo	 que	 estaba	 dispuesto	 a	 ir.	 Él	 estaba	 gimiendo,	 y	 sus	 manos, temblando,	se	dirigieron	a	mi	espalda,	deslizando	mi	columna	vertebral	por	mis hombros,	 y	 luego,	 temblando,	 enmarcó	 mi	 cabeza	 mientras	 deslizaba	 mi	 boca hacia	arriba	hasta	que	la	suavidad	de	su	corona	estaba	entre	mis	labios.

–Joss…	–él	gimió,	su	voz	era	un	ronco	ronroneo.	–Tienes	que	parar…	Estoy cerca,	Joss.	Estoy	ahí.

Retrocedí,	mirándolo.

–¿Quieres	que	pare?

–¡No!	No.	Pero…	–Tuvo	que	detenerse,	respirando	con	dificultad,	apretando los	dientes,	enfocando	claramente	cada	onza	de	control	en	retener.	–Pero	si	no	te paras,	vas	a	tener	un	bocado,	cariño.

–Oh.	 –Lamí	 la	 punta	 de	 nuevo,	 saboreando	 su	 esencia	 mientras	 se	 filtraba, clara,	viscosa	–Sí,	no	sé	si	estoy	lista	para	eso	todavía.

–Es	por	eso	que	te	estoy	advirtiendo.

Lo	 agarré	 con	 ambas	 manos,	 alejándome	 para	 poder	 ver	 lo	 que	 estaba	 a punto	 de	 suceder.	 Lo	 acaricié,	 luego,	 lentamente,	 de	 raíz	 a	 punta,	 con	 ambas manos,	y	esta	vez,	no	me	detuve,	ni	dudaba.	Estaba	arqueado	fuera	de	la	cama, jadeando,	gimiendo,	y	sus	caderas	se	estaban	flexionando	incontrolablemente.

–Joss…	dios,	estoy…	oh	dios,	oh	dios.

Hice	una	pausa	para	frotarle	la	punta	con	el	pulgar.

–¿Vas	a	correte,	ahora,	Lucian?

–Si,	 dios	 si.	 –Sus	 ojos	 estaban	 cerrados,	 la	 cabeza	 echada	 hacia	 atrás,	 la mandíbula	apretada,	abdominales	tensos.	–Muy	duro.

Me	dolió.	Mis	muslos	estaban	apretados,	mi	núcleo	se	filtraba…	mirándolo acercarse	más	y	más,	y	sabiendo	que	lo	estaba	haciendo	sentir	de	esa	manera…

era	una	prisa,	enviando	relámpagos	de	necesidad	a	través	de	mí.	Verlo	llegar	al borde	 del	 orgasmo	 fue…	 estaba	 enviando	 excitación	 a	 través	 de	 mí, convirtiéndome	en	un	agitado	y	necesitado	lío	de	humedad	entre	mis	muslos.

Un	toque	es	todo	lo	que	necesitaría,	me	di	cuenta,	para	hacerme	venir…	solo

por	la	intensidad	de	darle	esto.

Lo	retuve,	me	aferré	al	borde	mientras	acariciaba	su	polla	con	ambas	manos, más	rápido	ahora.

Lucian	estaba	empujando	sus	puños,	gimiendo	sin	palabras.

–Estoy…	joder,	Joss…	¡Voy	a	correrme!

–¿Ahora?	 –Pregunté,	 acariciándolo	 aún	 más	 rápido,	 con	 los	 puños deslizándose	hacia	arriba	y	hacia	abajo	por	su	polla	gruesa,	tensa	y	palpitante.

–Oh	joder…	joder,	ahora,	¡Joss!	–Él	se	arqueó,	pulsando	su	erección	a	través de	mis	puños,	su	grito	se	transformó	en	un	gruñido	sin	palabras.

Sentí	el	espasmo,	sentí	su	polla	latir,	y	luego	una	corriente	de	grueso	blanco salió	 disparado	 de	 él	 para	 golpear	 contra	 su	 estómago,	 y	 seguí	 acariciando, disminuyendo	la	velocidad	para	poder	absorber	cada	momento	excitante	de	esto, viendo	su	cara	tensa	en	un	rictus	de	liberación,	viendo	cómo	se	flexionaban	sus abdominales	 mientras	 empujaba	 en	 mis	 puños.	 Agarré	 la	 corona	 de	 él	 con	 una mano	 y	 suavemente	 le	 di	 un	 toque	 en	 movimientos	 cortos	 y	 poco	 profundos,	 y gritó	 de	 nuevo	 cuando	 otro	 chorro	 de	 corrida	 irrumpió	 en	 su	 torso,	 sobre	 su ombligo	 casi	 hasta	 su	 diafragma.	 Empujó	 y	 acaricié	 y	 acaricié,	 y	 aún	 más esperma	caliente	viscoso	y	jugoso	lo	dejó,	goteando	sobre	mis	dedos	y	dentro	del pelo	rizado	alrededor	de	su	base,	y	luego	una	y	otra	vez,	hasta	que	el	dorso	de mis	dedos	fue	cubierto	en	su	corrida,	un	charco	en	el	estómago	y	el	ombligo.

Estaba	 jadeando	 irregularmente,	 su	 cuerpo	 cayendo	 como	 si	 de	 repente	 no tuviera	huesos,	su	polla	todavía	palpitaba	con	fuerza	en	mis	puños.

–Mierda,	Joss.

Sonreí	 complacida	 por	 el	 atontado	 sonido	 estúpido	 de	 su	 voz,	 por	 el	 crudo éxtasis	obvio	en	cada	línea	de	su	cuerpo.

–Eso	 fue…	 –Me	 mordí	 el	 labio,	 levantando	 la	 mano	 para	 mirar	 su	 dedo.	 –

Eso	fue	increible.

Él	abrió	los	ojos.

–No	tienes	idea.	–Él	se	miró	a	sí	mismo.	–Soy	un	desastre,	ahora.

Le	mostré	mis	dedos.

–Yo	también.

–Lo	siento,	debería	haberte	advertido	que	sería	desordenado.

Negué	con	la	cabeza.

–Me	 gusta	 esto.	 No…	 Yo	  amo	  esto.	 ¿Verte	 así,	 ver	 como	 te	 corres?	 Eso fue…	increíble.	–Me	estremecí.	–Eso	fue…	caliente.	Excitante.

Él	me	miró	con	una	mirada	penetrante.

–Te	escitas	al	verme	venir,	¿eh?

– Dios,	 si.	 –No	 rehuí	 la	 verdad,	 por	 cómo	 me	 hizo	 sentir;	 Lo	 abracé.	 –Un toque,	y	podría	explotar.

–¿Un	 toque?	 –Extendió	 la	 mano	 para	 ajustar	 mi	 pezón,	 enviando	 una emoción	eléctrica	a	través	de	mí.	–¿Solo	eso?

Chillé	 sorprendida,	 y	 luego	 me	 estremecí	 cuando	 la	 emoción	 crepitó	 en	 mi interior,	encendiendo	el	estanque	de	deseo	que	me	inundó.

–Si…	me	gusta	mucho	eso.

Él	palmeó	mi	pecho,	y	luego	pellizcó	mi	pezón,	de	repente	y	con	fuerza.

–¿Qué	hay	sobre	esto?

Salté,	 gimiendo	 como	 una	 pizca,	 mientras	 el	 dolor	 y	 el	 placer	 me	 dejaban temblando.

–Si…	dios	sí.

–¿Recuerdas	lo	que	dije?

Parpadeé	hacia	él.

–¿Qué…	 qué	 dijiste?	 –El	 martilleo	 pulsante	 de	 mi	 excitación	 me	 mareaba, nublaba	mi	mente,	necesitaba	reemplazar	todo.

Lo	necesitaba.	Necesitaba	su	toque.	Necesitaba	correrme.

–Una	palabra.	Eso	es	todo	lo	que	se	necesita.

Lo	recordé,	entonces.

–Pero…	eres	todo	desordenado.

Él	se	inclinó	a	mitad	de	camino	de	la	cama	y	enganchó	una	toalla	que	quedó en	 el	 piso	 después	 de	 una	 ducha.	 Mareado,	 los	 pensamientos	 se	 ralentizaron como	 si	 me	 hubieran	 drogado,	 le	 quité	 la	 toalla	 y	 lo	 limpié,	 y	 luego	 miré	 mi mano,	 todavía	 mojada	 con	 su	 esencia	 seca.	 Un	 pensamiento	 me	 golpeó,	 y	 cedí antes	de	que	me	acobardara…	Toqué	mi	lengua	con	la	humedad	en	mis	nudillos, y	su	sabor	irrumpió	a	través	de	mí:	salado,	almizclado,	picante,	casi,	pero	no	del todo	dulce.

–Mmmm,	–murmuré.	–Eso	no	esta	tan	malo.

–¿No?

Negué	con	la	cabeza.

–No	es	lo	que	esperaba.

Él	me	inmovilizó	con	una	mirada.

–Joss,	no	pienses	que	espero	que	lo	hagas…

–Si	 lo	 hago…	  cuando	 lo	 haga,	 –le	 dije,	 –será	 porque	  quiero.	 –Le	 sonreí, mordiéndome	el	labio.	–Y	créeme,	lo	querré.

Él	alcanzó	por	mí,	enganchando	un	dedo	en	la	cintura	de	mis	polainas.

–¿Podemos	volver	a	la	palabra	que	ibas	a	decir?

Me	retorcí.

–¿La	 palabra	 que	 te	 da	 permiso	 para	 hacer	 que	 me	 corra	 tan	 fuerte,	 que	 no seré	capaz	de	ver	bien?	–pregunté.	–¿Esa	palabra?

–Si,	Joss.	Esa	palabra.

Dejé	de	respirar	 por	un	momento,	 mientras	estábamos	sentados	 uno	al	lado del	otro	en	la	cama,	sus	ojos	feroces	y	salvajes	y	ansiosos,	un	dedo	enroscado	en la	 cintura	 elástica	 de	 mis	 calzas.	 Una	 palabra,	 y	 él	 me	 mostraría	 cosas	 con	 las que	 nunca	 me	 hubiera	 atrevido	 a	 soñar	 o	 fantasear.	 Él	 estaba	 esperando,	 y	 yo sabía	que	no	iría	más	allá	hasta	que	lo	autorizara.

Mantuvo	 un	 dedo	 enganchado	 en	 el	 dobladillo,	 se	 inclinó	 hacia	 mí, presionando	nuestros	cuerpos,	acariciando	mi	pecho	con	su	palma	y	rozando	sus

labios	contra	los	míos.

–Déjame	probarte,	Joss,	–él	susurró.	–Déjame	hacerte	gritar.

–Estoy…	 –La	 vergüenza	 me	 inundó	 y	 me	 quemaron	 las	 mejillas.	 –Estoy realmente,	um…	allí	abajo…

Se	retiró	para	encontrarse	con	mi	mirada,	rodando	uno	de	mis	pezones	bajo su	pulgar.

–¿Estas	que,	allí	abajo?

–Estoy	muy	excitada.

–Estoy	tan	seguro	de	que	estás	excitada.

Tragué	saliva.

–No,	quiero	decir…	estoy	excitado	como	loco,	por	quererlo,	y…	yo…	um…

estoy…

Bromeó	con	besos	en	mi	mejilla,	en	el	costado	de	mi	cuello,	en	mi	hombro	y luego	en	la	parte	superior	de	mi	pecho.

–No	seas	tímida,	Joss.	Sólo	dilo.

–Estoy	mojada,	–susurré.	–Tan	sucia…	tan	húmeda.

Él	gimió,	su	frente	descansando	contra	el	oleaje	de	mi	pecho.

–Ohhh	joder,	Joss…	no	te	burles	de	mi.

Fruncí	el	ceño	a	la	parte	superior	de	su	cabeza.

–¿Burlarme	de	ti?	Te	estoy	advirtiendo.	Dijiste	que	querías	probarme,	y	estoy diciendo…	no	puedes,	porque	estoy…

Levantó	la	cabeza	para	mirarme,	y	su	sonrisa	era	a	partes	iguales	divertida	y excitada.

–Joss,	 cariño,	 por	 favor,	 confía	 en	 mí	 cuando	 digo	 que	 es	  exactamente	 por eso	que	quiero	abatirte	tanto	ahora.	Puedo	oler	qué	tan	excitado	estás.

Se	inclinó	hacia	mí	y	tocó	con	sus	labios	mi	oreja.

–Tranquila	acuéstate.	Confía	en	mí.

Me	 deslicé	 a	 mi	 espalda,	 y	 Lucian	 se	 apoyó	 contra	 mí,	 provocando	 besos mientras	me	retorcía	a	una	posición	cómoda.

–Confío	en	ti,	–susurré.

–Dilo,	–murmuró.

Me	encontré	con	su	mirada.

–Por	 favor,	 Lucian.	 –Le	 sonreí	 con	 satisfacción.	 –Solo	 querías	 escucharme suplicar,	como	retribución	por	todo	el	ir	y	venir	de	antes.

Él	 mordisqueó	 mi	 garganta,	 besó	 mi	 clavícula,	 y	 luego	 deslizó	 su	 lengua entre	mis	senos.

–Joss,	 cariño,	 eso	 no	 era	 suplicar.	 Eso	 fue	 solo	 darme	 permiso	 para	 hacerte sentir	bien.	–Él	mordió	mi	pezón,	y	sentí	que	palpitaba	en	un	punto	doloroso	y duro	como	un	diamante.	–Te	mostraré	cómo	es	suplicar.

Solté	un	suspiro	gimiendo	mientras	movía	mi	pezón	erecto	con	su	lengua,	y luego	 deslizaba	 su	 boca	 por	 el	 valle	 hacia	 el	 otro,	 los	 labios	 tartamudeaban	 mi carne.	Arqueé	mi	espina	dorsal	y	arrastré	mis	dedos	a	lo	largo	de	sus	hombros	y su	 cabello,	 cediendo	 a	 la	 felicidad	 de	 su	 boca	 sobre	 mí,	 anticipando	 la	 caída hacia	abajo.

Se	movió	hacia	abajo	por	mi	cuerpo,	ahuecando	mis	tetas	en	su	mano,	y	besó mis	costillas,	y	mi	ombligo,	y	luego	se	detuvo	para	mirar	hacia	mí,	arrastrando sus	 dedos	 por	 mi	 frente	 hasta	 la	 cintura	 de	 mis	 calzas.	 Me	 mordí	 el	 labio	 y flexioné	mis	caderas	con	permiso	silencioso,	y	él	tiró	del	elástico	algodón	hacia abajo,	quitándoselo	de	un	tirón	suave	y	liso,	tirándolos	a	un	lado,	dejándome	en nada	 más	 que	 un	 par	 de	 ropa	 interior	 blanca	 de	 algodón.	 Él	 no	 los	 eliminó inmediatamente,	como	esperaba	que	lo	hiciera.	En	cambio,	me	dio	un	golpecito en	la	cadera	con	su	nariz	y	luego	usó	un	dedo	para	separar	el	refuerzo	de	mi	ropa interior,	dejando	una	rodaja	de	piel	entre	el	pliegue	de	la	cadera	y	el	centro,	y	su lengua	se	deslizó	a	lo	largo	de	la	carne	expuesta,	haciendo	que	jadeara.	Pasó	sus palmas	por	mis	muslos,	moviendo	su	peso	sobre	mis	piernas	para	que	estuviera arrodillado	 entre	 mis	 pantorrillas,	 revoloteando	 sobre	 mí.	 Lo	 miré	 fijamente, teniendo	 problemas	 para	 respirar	 mientras	 esperaba	 que	 él	 me	 desnudara, dejando	mi	centro	húmedo	desnudo	en	sus	ojos…	y	su	boca.

Sin	embargo,	él	continuó	desafiando	mis	expectativas	y	mi	anticipación.	Me besó	el	estómago,	una	y	otra	vez,	desde	la	curva	de	un	lado	al	otro,	y	luego	más

abajo,	 a	 través	 de	 la	 banda	 elástica	 de	 mis	 bragas,	 y	 luego	 su	 boca	 se	 movió sobre	 mi	 centro	 sin	 hacer	 contacto	 con	 la	 tela	 que	 me	 cubría.	 Estaba	 tan empapada	de	necesidad,	ahora,	que	podía	sentir	la	tela	pegada	a	mi	piel,	y	sabía cómo	 debía	 verse…	 el	 algodón	 blanco	 sería	 casi	 transparente,	 aplastado	 contra los	 labios	 regordetes	 de	 mi	 núcleo.	 Sabía	 la	 palabra	 que	 usaría,	 pero	 no	 podía usarla,	incluso	en	mi	propia	mente.

La	 mirada	 de	 Lucian	 recorrió	 mi	 cuerpo,	 desde	 mi	 rostro	 y	 mis	 ojos	 hasta mis	pechos,	hasta	mi	centro,	y	vi	el	momento	en	que	vio	cuán	mojada	estaba.

–Mierda,	Joss…	estás	jodidamente	 empapada,	–él	gimió.

–Te	lo	dije.

Su	pulgar	rozó	el	algodón	empapado,	y	tiré	del	contacto.

–Es	 sexy,	 Joss.	 Ni	 siquiera	 sabes	 lo	 que	 significa	 para	 mí	 verte	 tan encendido,	tan	mojado.

–¿De	veras?

–Abso-jodidamente-seguro,	–él	gruñó.

Sus	dedos	tiraron	de	los	costados	de	mi	ropa	interior,	exponiendo	mis	huesos de	la	cadera,	y	los	besó	a	cada	uno	de	ellos.	Y	luego,	en	lugar	de	jalarlos	el	resto del	camino	hacia	abajo,	siguió	besándose,	moviendo	sus	labios	por	mi	muslo	y por	 dentro,	 separando	 mis	 muslos	 mientras	 lo	 hacía,	 hasta	 que	 sus	 labios danzaban	 sobre	 la	 carne	 tierna	 de	 mi	 muslo	 interno,	 su	 mejilla	 rozó	 mi	 centro sobre	 el	 algodón.	 Sentí	 su	 aliento	 en	 mí,	 enfriando	 la	 humedad,	 haciéndome jadear	bruscamente,	y	luego	sus	labios	se	deslizaron	sobre	mi	otro	muslo	y	sus dientes	 rozaban	 y	 mordisqueaban.	 Pasó	 su	 boca	 sobre	 mi	 centro,	 y	 me	 tensé, dolorido,	sin	aliento…	enganchó	su	dedo	índice	en	la	pierna	de	mis	bragas	y	tiró de	 la	 cartela	 a	 un	 lado	 para	 desnudar	 mi	 núcleo.	 Momentáneamente	 desnudo, dejé	 de	 respirar	 por	 completo,	 esperando,	 esperando,	 esperando,	 observando	 el momento	en	que	puso	su	boca	sobre	mí.

Extendió	 su	 lengua…	 y	 me	 estremecí	 y	 mis	 pulmones	 se	 apretaron	 y	 mi corazón	 tartamudeó	 mientras	 me	 tocaba	 la	 lengua,	 deslizándose	 por	 la	 costura donde	mis	labios	inferiores	se	encontraban.

Gimoteé	ante	la	calidez	húmeda,	la	diapositiva	provocadora.

Y	luego	se	fue	y	dejó	que	la	ropa	interior	me	cubriera	de	nuevo,	y	yo	estaba

loca	de	necesidad,	dolorida,	deseando	juntarse	a	través	de	mí,	haciéndome	más húmeda	de	lo	que	ya	estaba.	Yo	quería	eso.	Yo	quería	que	hiciera	eso	de	nuevo.

Para	desnudarme	y	poner	su	boca	sobre	mí,	su	lengua.

Dios,	lo	quería.

–Luce…	 por	favor.

–Ves,	 si	 quisiera	 oírte	 rogar,	 así	 es	 como	 lo	 haría.	 Te	 burlaría,	 realmente	 te molestaría.	Te	volverías	loca	si	resistiera	lo	suficiente.

–No,	Lucian.	Por	favor	no.

–¿No?

Aparté	 un	 mechón	 de	 cabello	 de	 su	 cara,	 lo	 coloqué	 detrás	 de	 su	 oreja	 y sacudí	mi	cabeza.

–No	me	molestes	No	esta	vez.	–Flexioné	mis	caderas,	mordiéndome	el	labio.

–Estoy	suplicando.	Por	favor,	Lucian.	Haz	eso	de	nuevo.

Repitió	 la	 acción,	 haciendo	 a	 un	 lado	 mi	 ropa	 interior	 y	 lamiéndome,	 una vez.

–¿Como	eso?

Gruñí.

–Más,	Luce.	Tu	sabes	lo	que	quiero.	Por	favor.

Él	me	sonrió.

–Quieres	que	lama	tu	coño.

Me	reí	en	una	vergüenza	excitada	por	sus	palabras	sucias.

–Si,	dios,	si.

–Sería	genial	escuchar	que	me	pides	que	haga	eso.

–¿No	lo	he	hecho	ya?

Besó	 el	 interior	 de	 mis	 muslos	 otra	 vez,	 y	 dejé	 que	 mis	 piernas	 se derrumbaran,	queriendo	más.

–Quiero	 las	 palabras,	 Joss.	 Quiero	 escuchar	 esa	 hermosa	 e	 inocente	 boca

tuya	hablando	sucio	conmigo.

–Mi	boca	no	era	tan	inocente	hace	unos	minutos,	–Le	recordé.

Se	movió	hacia	arriba,	a	mi	ombligo	otra	vez,	y	besó	el	dobladillo	de	mi	ropa interior.

–Cierto.

–No	me	gusta	esa	palabra,	–Mentí,	para	cubrir	mi	vergüenza.

Él	solo	me	sonrió.

–Estás	mintiendo,	Joss.

–Dios,	¿cómo	lo	sabes?

–Solo	 puedo	 decir	 cuando	 estás	 mintiendo.	 –Tiró	 del	 elástico	 hacia	 abajo para	que	la	parte	superior	de	mi	centro	quedara	expuesta.	–Estás	avergonzada	de decirlo.

–Maldito.

Él	rió.

–Pruébalo,	Joss.	Pídeme	que	lama	tu	coño.

Lo	miré	fijamente,	sus	dedos	en	la	cintura	de	mis	bragas,	preparándome	para alejarlos	de	mí.

–Lameme,	Lucian.	Pon	tu	boca	sobre	mi…	–Entiendo	las	palabras,	entonces, finalmente.	–Lame	mi	coño.	Hazme	venir	tan	fuerte	que	no	pueda	ver	bien.

Él	 gimió	 y	 deslizó	 mi	 ropa	 interior	 hasta	 mis	 muslos,	 exponiendo	 mi núcleo…	mi	coño.	Levanté	mi	trasero	del	colchón,	y	él	los	tiró	completamente de	 mí,	 y	 ahora,	 una	 vez	 más,	 estaba	 desnuda	 con	 Lucian.	 Esta	 vez,	 no	 tuve miedo.	 Estaba	 ansioso.	 Estaba	 más	 que	 lista,	 temblando	 de	 excitación	 mientras miraba	con	obvia	y	codiciosa	apreciación	en	mi	interior.

–Tan	hermosa,	–murmuró.	–Tan	hermoso	y	perfecto	como	el	resto	de	ti.

Me	dolió,	Dios,	me	dolió.	La	excitación	era	un	tambor	palpitante	dentro	de mí,	 una	 presión	 volcánica	 que	 me	 consumía.	 Sentí	 que	 si	 Lucian	 no	 me	 hacía venir	pronto,	me	volvería	loca.

Aún	me	estaba	tomando	el	pelo,	besando	mi	cadera,	mi	muslo,	mi	ombligo.

–Lucian…	–Respiré,	mi	voz	casi	un	gruñido.	– Por	favor.

Presionó	sus	palmas	contra	el	interior	de	mis	muslos,	acariciándome,	y	dejé que	 mis	 ojos	 se	 cerraran	 ante	 la	 ternura	 repentina	 en	 esa	 caricia,	 y	 luego, mientras	mis	ojos	estaban	cerrados,	la	cabeza	echada	hacia	atrás,	los	empujó	más separados	y	su	boca	se	deslizó	a	lo	largo	el	pliegue	donde	se	unían	el	muslo,	la cadera	 y	 el	 centro,	 y	 gimoteé.	 Abrí	 los	 ojos	 y	 levanté	 la	 cabeza	 para	 mirar,	 sin querer	perder	ni	un	solo	momento.

No	 esperé	 mucho,	 después	 de	 eso.	 Un	 momento	 de	 vacilación,	 sus	 ojos	 se encontraron	 con	 los	 míos,	 y	 luego	 cubrió	 mi	 costura	 con	 su	 boca,	 y	 perdí	 la cabeza.	 El	 calor	 de	 su	 boca,	 la	 presión	 de	 sus	 labios,	 su	 lengua	 deslizándose húmeda	y	fuerte	en	mi	abertura…	Tiré	mi	cabeza	hacia	atrás	y	gemí,	un	sonido salvaje	y	sin	sentido.	Él	gimió,	y	sentí	que	su	lengua	se	deslizaba	entre	los	labios de	 mi	 núcleo,	 y	 luego	 se	 deslizaba	 hacia	 arriba…	 mi	 respiración	 se	 detuvo,	 un relámpago	 me	 abrasó	 mientras	 su	 lengua	 daba	 vueltas	 alrededor	 de	 mi	 clítoris.

Mi	 gemido	 estaba	 desgarrado	 entonces,	 y	 no	 pude	 evitar	 aferrarme desesperadamente	a	su	cabeza.

–No	pares…	oh	dios,	Luce,	dios,	por	favor…	¡no	pares!

Gruñó	un	negativo,	y	luego	sus	labios	succionaron	mi	clítoris,	y	su	lengua	se movió	 contra	 él,	 y	 gimoteé,	 tratando	 de	 contener	 una	 creciente	 necesidad	 de gritar	mientras	el	placer	crecía	dentro	de	mí.	Lo	sentí	arrastrar	sus	palmas	por	mi estómago	hasta	mis	caderas,	y	luego	sentí	un	dedo	que	se	deslizaba	a	través	de mis	labios	húmedos	dentro	de	mí,	penetrándome,	y	solo	ese	dedo	me	pareció	tan, tan	espeso,	una	intrusión,	que	sentí	una	momento	de	pánico	tratando	de	imaginar el	sexo	real.	Pero	esa	preocupación	desapareció	cuando	él	sacó	ese	dedo	y	luego lo	deslizó	de	vuelta,	curvándolo	así,	masajeando	dentro	de	mí,	cuidadoso,	suave, incluso	 mientras	 su	 boca	 y	 lengua	 trabajaban	 en	 alternancia,	 lamiendo, amamantando,	 dando	 vueltas	 alrededor	 de	 mi	 clítoris.	 ,	 aumentando	 la	 presión del	éxtasis	dentro	de	mí	hacia	el	frenesí.

Gemí	 y	 gimoteé,	 y	 mis	 caderas	 comenzaron	 a	 flexionarse,	 y	 mis	 muslos comenzaron	a	temblar.

–¡Lucian!	 –Me	 escuché	 respirar	 su	 nombre,	 una	 exhalación	 cruda	 y desesperada.

Solo	lo	impulsó	a	impulsar	la	salvaje	presión	de	la	necesidad	a	un	crescendo;

deslizó	 un	 segundo	 dedo	 dentro	 de	 mí,	 estirándome,	 y	 yo	 grité	 por	 el	 dolor ardiente,	 y	 luego	 su	 lengua	 se	 sacudió	 y	 revoloteó	 contra	 mi	 clítoris	 y	 el	 dolor ardiente	de	ser	estirado	por	sus	dedos	se	desvaneció	en	un	infierno	de	placer.	Me sentí	 tambaleándome	 en	 el	 borde,	 aferrándome	 a	 él,	 y	 mis	 caderas	 se	 estaban flexionando,	mi	culo	se	despegó	de	la	cama,	los	senos	meciéndose.

–Oh	Dios,	oh	dios	mío,	Luce,	por	favor,	sí…	–	I	heard	myself	say.

Estaba	fuera	de	mí,	escuchando	y	sintiendo	mis	reacciones,	pero	sin	ningún tipo	de	control.

Lucian	movió	sus	dedos	dentro	y	fuera	de	mí,	imitando	el	sexo,	estirándome, y	 su	 lengua	 golpeó	 mi	 dolorido	 y	 palpitante	 clítoris,	 y	 todo	 dentro	 de	 mí construyó	 y	 construyó	 y	 construyó	 un	 peso	 montañoso	 de	 presión	 y	 calor	 y necesidad	 y	 exquisito,	 agonizante	 éxtasis.	 Iba	 a	 explotar,	 detonar	 como	 nunca antes.	Me	venía	abajo,	y	iba	a	ser	una	explosión	tan	furiosamente	intensa	que	le habría	tenido	miedo,	si	no	lo	hubiera	necesitado	tan	jodidamente	tanto.

No	 había	 nada	 más	 en	 ese	 momento,	 nada	 en	 todo	 el	 universo	 excepto	 la salvaje	y	desesperada	necesidad	de	alcanzar	el	orgasmo.

–Oh…	oh	dios…	oh	mi	jodido	¡ dios!	–Me	oí	decir	a	mí	mismo,	las	palabras un	gemido,	y	luego	un	gemido.

Me	 había	 ido,	 completamente	 perdido.	 Él	 me	 estaba	 conduciendo	 a	 eso, ahora,	sacudiendo	mi	clítoris	con	su	lengua,	dos	dedos	resbalando	ruidosamente entre	las	espasmódicas	paredes	de	mi	coño.

Y	entonces…

Me	deshice.

Y	 grité.	 Esta	 vez,	 mi	 grito	 fue	 de	 liberación,	 de	 orgasmo	 violento	 e indefenso.	 Me	 retorcí	 contra	 él,	 llorando,	 gritando	 en	 gemidos	 ahogables	 y jadeantes	mientras	me	invadía	una	oleada	de	intensidad	cruda,	a	través	de	la	cual su	lengua,	labios	y	dedos	trabajaban	constantemente,	empujándome	más	y	más, hasta	 que	 el	 crescendo	 se	 rompió	 y	 yo	 sollozaba,	 empujando	 con	 las	 caderas locamente,	apretando	mi	coño	contra	su	cara	con	enloquecido	abandono.

Las	 olas	 disminuyeron	 lentamente	 y	 gradualmente,	 y	 la	 intensidad	 se	 hizo demasiado…	No	pude	soportar	más.	Lo	atrapé	en	su	cara.

–Luce,	yo…	yo…	para,	necesito	que	pares…	No	puedo	manejar	más.

Él	 se	 levantó,	 y	 vi	 la	 húmeda	 evidencia	 de	 mi	 orgasmo	 manchado	 en	 su rostro.

Lo	jalé	hacia	mí,	y	él	yacía	en	la	cama	junto	a	mí	mientras	jadeaba,	gimiendo ocasionalmente	 cuando	 las	 réplicas	 me	 atravesaban.	 Cuando	 fui	 capaz	 de	 un movimiento	 coherente,	 alargué	 la	 mano	 y	 le	 limpié	 la	 cara	 con	 la	 palma	 de	 la mano.

–Estás	desordenado	de	nuevo,	–dije.

Él	se	lamió	los	labios.

–El	mejor	tipo	de	desorden.

Me	encogí	de	hombros.

–No	sé…	Me	gustó	el	desastre	que	hicimos	de	ti	antes.

Él	 sonrió,	 y	 luego	 gentilmente,	 cuidadosamente	 deslizó	 un	 dedo	 por	 mi abertura,	haciéndome	estremecer	y	jadear.	Él	llevó	el	dedo	a	mis	labios.

–Pruébalo,	Joss.

Toqué	con	un	dedo	su	boca,	sus	labios,	todavía	relucientes,	y	me	incliné.

–Prefiero	probarlo	contigo.

Lo	 besé,	 lamí	 sus	 labios,	 y	 probé	 en	 su	 boca,	 el	 almizcle	 humeante	 de	 mi esencia.	 El	 beso	 cambió,	 luego,	 transformándose	 de	 un	 sabor	 burlón	 de	 mis jugos	en	sus	labios	en	algo	más.

Algo	acalorado,	algo	profundo.

Algo	salvaje.

Nuestros	cuerpos	se	presionaron	juntos,	y	sentí	su	muslo	entre	los	míos,	sus manos	sobre	mi	trasero,	ahuecando	y	amasando	posesivamente,	y	sentí	su	pene endureciéndose	 contra	 mi	 cadera,	 conduciendo	 contra	 mi	 vientre.	 Sus	 manos estaban	 en	 todas	 partes,	 y	 también	 lo	 estaban	 las	 mías,	 tallando	 su	 musculoso bíceps,	bajando	por	su	cintura,	arañándole	el	trasero.	Estábamos	perdidos	por	el beso,	 gimiendo	 cuando	 intercambiamos	 el	 control,	 él	 besando	 más	 profundo,	 y luego	dejándome	reclamar	su	boca,	su	lengua.

Dios,	estaba	loca,	dolorida	de	nuevo	ya.

La	sensación	de	su	polla	contra	mi	cadera	era	enloquecedora.

Me	 agarré	 a	 él,	 entonces,	 necesitaba	 sentirlo	 en	 mis	 manos	 otra	 vez, necesitando	la	evidencia	de	su	deseo.

Iba	a	ser	adicto	a	esto…	a	la	maravilla	y	la	gloria	de	su	polla,	el	pulso	en	mis manos,	la	forma	en	que	perdió	el	control	cuando	lo	llevé	al	borde…	Incluso	pude ver	 que	 necesitaba	 probarlo,	 sentirlo	 en	 mi	 boca,	 sentirlo	 tan	 desesperado,	 tan necesitado	de	lo	único	que	podría	darle.

Pero…	había	más.

Sus	dedos	dentro	de	mí	habían	introducido	un	nuevo	elemento	en	todo	esto.

La	intrusión	de	ellos,	el	estiramiento,	incluso	la	leve	quemadura,	el	dolor	de	la misma.	Lo	necesitaba	de	nuevo…

Necesitaba	más.

Necesitaba	estar	más	cerca	de	Lucian,	sentirlo	a	mi	alrededor,	dentro	de	mí, sobre	mí.

Rompí	 el	 beso,	 mi	 palma	 en	 su	 mandíbula,	 nuestros	 cuerpos	 enredados juntos.

–Lucian…	te	necesito.

–Estoy	aquí,	Joss,	–él	respiró.	–Me	tienes.

Encontré	sus	ojos,	agarrando	su	polla	en	una	mano,	y	rodé	a	mi	espalda.

–No.	Luce…	yo	te	 necesito.

–Joss…	–Él	buscó	mis	ojos	con	los	suyos.

Pasé	 las	 puntas	 de	 mis	 dedos	 por	 su	 espina	 dorsal,	 hasta	 su	 trasero, ahuecando	la	burbuja	de	músculo	duro.

–Luce,	quiero	esto.	Lo	 quiero.	Te	quiero,	quiero	un	nosotros.

–¿Ahora?

–Si,	ahora.

Se	inclinó	y	tocó	mis	labios	con	los	suyos,	y	luego	gimió	cuando	le	apreté	la polla.

–Necesito	un	condón

–¿Tienes?

Se	 apartó	 de	 mí	 hasta	 la	 mesita	 de	 noche,	 abrió	 el	 cajón	 y	 sacó	 una	 nueva caja	sin	abrir.

–Tal	vez	algo	anticipatorio,	pero	fui	y	conseguí	un	poco	antes	de	que	Brock	y yo	 saliéramos	 a	 buscarlo.	 Fue	 el	 acto	 desesperado	 de	 un	 hombre	 muy esperanzado.

Me	reí.

–Me	alegra	que	lo	hayas	hecho.

Abrió	 la	 caja,	 sacó	 una	 cadena	 de	 paquetes	 cuadrados	 y	 arrancó	 uno.	 Vi como	arrancaba	la	lámina	y	sacaba	un	anillo	de	látex.

Me	senté,	extendí	la	mano	y	se	la	quité,	jugando	con	ella,	descifrándola.

–Dejame	hacerlo.

Se	arrodilló	frente	a	mí,	colocando	la	cuerda	y	la	caja	sobre	la	mesa,	y	esperó mientras	 yo	 suavemente	 presionaba	 el	 anillo	 hasta	 la	 coronilla	 de	 su	 pene, girándolo	suavemente	con	ambas	manos	hasta	que	quedara	ajustado	en	la	base.

Le	sonreí,	satisfecha	de	mí	misma.

–Eso	fue	divertido.

–Nunca	nadie	más	lo	hizo	por	mí	antes,	–dijo.

No	 me	 gustó	 la	 forma	 en	 que	 esa	 frase	 estaba	 dentro	 de	 mí…	 más exactamente,	ante	la	insinuación	de	haber	hecho	esto	antes.	Sabía	que	sí,	pero	no quería	pensar	en	eso.	Estaba	celosa,	me	di	cuenta.	De	alguna	manera,	Lucian	se había	convertido	en	 mío.

Él	vio	algo	en	mi	expresión.

–¿Qué?	–preguntó.

Me	encogí	de	hombros,	sonriéndole.

–Yo	solo…	me	puse	toda	celosa,	cuando	dijiste	eso.

Él	frunció	el	ceño.

–Oh.	Lo	siento,	no	pensé…

Negué	con	la	cabeza.

–Está	 bien.	 Solo	 quiero	 que	 sepas,	 estoy	 celosa	 de	 ti.	 –Lo	 alcancé, rodeándole	la	cintura	con	una	mano	y	descansando	mis	dedos	en	la	parte	baja	de su	espalda.	–Eres	mio	ahora.	Eso	es	lo	que	estaba	pensando.

Se	inclinó	cerca,	besando	la	esquina	de	mi	boca.

–Eso	 va	 en	 ambos	 sentidos,	 Joss.	 –Besó	 mis	 labios,	 moviéndose	 para	 que estuviéramos	frente	a	frente,	sentados,	y	sus	manos	rozaron	mis	rastas	detrás	de mis	hombros	para	que	no	oscurecieran	mis	pechos.	–Soy	tuyo…	y	tu	eres	mía.

Sonreí	en	el	beso.

–Me	gusta	el	sonido	de	eso.

–¿Si?	–Retrocedió,	nuestros	ojos	se	cerraron.

–No	 hay	 nada	 que	 quiera	 más	 que	 pertenecerle,	 Lucian.	 Para	  pertenecer contigo.

Él	me	sonrió.

–¿No	hay	 nada	que	quieras	más?

–Quiero	 que	 me	 hagas	 el	 amor.	 –Arrugué	 mi	 nariz	 hacia	 él.	 –¿Es	 esa	 frase cursi,	o	pasada,	o	lo	que	sea?

Él	tomó	mi	cara	con	ambas	manos,	sus	ojos	buscándome.

–Solo	quiero	que	estés	absolutamente	segura	de	que	es	lo	que	quieres.

Me	retiré	de	su	toque,	acostado	sobre	mi	espalda,	agarrando	su	mano.

–Nunca	he	estado	más	segura	de	nada	en	mi	vida,	Lucian.

CAPÍTULO	15

Lucian

 

Nunca	ha	habido	nada	más	hermoso	en	mi	vida	que	Joss	en	ese	momento…

estirándome	para	tomar	mi	mano,	atrayéndome	hacia	ella.	De	espaldas	debajo	de mí,	con	los	ojos	brillantes,	ansiosos	de	pasión,	amor	y	necesidad.	Pesados	pechos meciéndose,	pezones	oscuros,	puntos	rígidos.

Ella	 tiró	 de	 mi	 mano,	 alcanzándome.	 Me	 arrodillé	 entre	 sus	 muslos,	 sobre mis	 manos	 y	 rodillas	 sobre	 ella.	 Quería	 esto	 tan	 mal	 que	 dolía,	 pero	 sabía	 que tenía	que	tener	cuidado,	sin	importar	cuánto	lo	quisiera.

Pasé	 mis	 dedos	 a	 lo	 largo	 de	 su	 muslo,	 hacia	 la	 coyuntura,	 sin	 apartar	 mis ojos	 de	 los	 de	 ella	 mientras	 deslizaba	 mi	 dedo	 medio	 por	 la	 húmeda	 y resbaladiza	costura.

Ella	se	estremeció,	mordiéndose	el	labio.

–Luce,	te	quiero	a	 ti.

Me	incliné	para	golpear	su	pezón	con	mi	lengua.

–Te	quiero	de	vuelta,	más	de	lo	que	crees.	–Aleteé	mi	lengua	contra	su	otro pezón,	entonces,	y	jugueteé	con	su	clítoris	con	mi	dedo.	–¿Puedes	confiar	en	mi?

Ella	jadeó	con	el	toque	de	mi	dedo.

–Confío	en	ti,	solo…	oh,	oh…

Deslicé	mi	dedo	dentro,	y	luego	lo	retiré,	untando	su	esencia	contra	ella.

–Quiero	que	esto	sea	perfecto.

–Ya	lo	es.

Hablé	 entre	 chasquidos	 de	 mi	 lengua	 contra	 los	 botones	 erectos	 de	 sus pezones.

–Si	estás	a	punto	de	llegar…	no	dolerá	tanto…	o	eso…	he	oído.

–Me	refiero	a	que	no	duele.

Me	tomé	mi	tiempo	construyéndola,	moviéndola	con	mis	dedos,	rodeando	su

clítoris,	 sacudiendo	 sus	 pezones,	 besando	 su	 boca,	 hasta	 que	 ella	 gimió	 y	 sus caderas	se	flexionaron.	Cuando	llegó	a	ese	punto,	deslice	un	dedo	dentro	de	ella, y	 luego	 un	 segundo,	 y	 ella	 gimió	 de	 nuevo,	 esta	 vez	 al	 final,	 y	 me	 moví	 hacia abajo	 por	 su	 cuerpo	 otra	 vez,	 chupando	 su	 clítoris	 en	 mi	 boca	 hasta	 que	 sus gemidos	se	convirtieron	en	gemidos	de	placer	y	sus	caderas	estaban	manejando en	mi	contra	y	ella	estaba	a	momentos	de	su	orgasmo.

Ella	me	empujó	con	sus	manos,	puso	mi	rostro	sobre	su	cuerpo.

–No,	 no…	 así	 no,	 –ella	 jadeó.	 –Quiero…	 No	 quiero	 volver	 a	 correrme	 a menos	que	sea	contigo…	a	menos	que	estemos	juntos.	–Sus	ojos	se	encontraron con	 los	 míos,	 llenos	 de	 emoción	 y	 atormentados	 de	 dicha.	 –Quiero	 correrme contigo.

Me	 acomodé	 entre	 sus	 muslos,	 y	 sus	 manos	 se	 extendieron	 hacia	 mí, palmeándome	 los	 hombros	 y	 bajando	 por	 mi	 espalda	 para	 ahuecar	 mi	 trasero, una	 sonrisa	 en	 su	 rostro	 mientras	 las	 yemas	 de	 sus	 dedos	 se	 clavaban	 en	 el músculo.

–Me	encanta	tu	trasero,	–dijo.

Me	reí.

–Me	alegro.	Trabajo	duro	en	ese	culo.

El	 humor	 se	 desvaneció	 de	 sus	 ojos	 mientras	 presionaba	 mis	 puños	 en	 las almohadas	al	lado	de	su	cara,	se	inclinó	sobre	ella.

–Luce…	–Ella	me	jaló	más	cerca,	envolviendo	mi	polla	cubierta	de	condón.

–Estoy	lista.

–¿Sin	dudas,	sin	vacilación?

Ella	se	inclinó	para	besarme.

–Ninguna.	 Estoy	 nerviosa	 y	 un	 poco	 asustada,	 pero	 lo	 quiero.	 Quiero	 esto, tanto.

Deslicé	mis	dedos	contra	su	abertura,	tocándome	contra	su	costura,	y	luego ella	se	hizo	cargo,	guiándome.	Nuestros	ojos	se	encontraron,	y	sentí	un	torbellino de	emoción	fluir	a	través	de	mí…	una	vorágine	de	necesidad,	un	miedo	de	cuán intenso	 era	 y	 cuánto	 la	 deseaba,	 cuán	 intensamente	 comenzaba	 a	 preocuparme por	ella.

Esto	fue	amor.

Le	dije	que	la	amaba,	porque	me	había	dado	cuenta	y	me	lo	había	admitido mientras	ella	se	había	ido,	pero	no	fue	hasta	entonces,	hasta	que	sentí	sus	dedos envueltos	alrededor	de	mi	polla,	guiándome	hacia	su	apertura,	cómo	en	el	fondo el	amor	realmente	fue.	Fue	más	que	esto…	más	que	este	acto.	Pero	este	acto	en sí	mismo,	que	Joss	me	estaba	dando	a	mí…	a	 mí,	Lucian	Badd…	este	increíble, hermoso	e	invaluable	regalo	de	su	virginidad…	fue	tan	enorme	en	su	significado.

Me	dejó	sin	aliento,	me	hizo	doler	con	lo	precioso	que	es.	Hizo	que	todo	dentro de	mí	se	derritiera	y	se	expandiera	de	una	vez,	me	hizo	decir	que	nunca	haría	a esta	mujer	por	sentada,	que	pasaría	cada	momento	que	ella	me	diera	haciéndola feliz,	cuidándola,	estando	allí	para	ella.	El	amor	era…	no	era	solo	esta	emoción, finalmente	entendí.	Esto	era	tanto,  mucho	mucho	más.	Fue	el	acto	de	confiar	el uno	 en	 el	 otro,	 de	 cada	 uno	 de	 nosotros	 cayendo	 mutuamente,	 confiando	 en	 el otro	para	tener	los	brazos	abiertos,	listos	para	atrapar.

Estaba	cayendo,	y	sabía	que	Joss	me	atraparía.

Del	mismo	modo	que	la	atraparía.

Todo	esto	voló	a	través	de	mí	en	el	instante	en	que	presionó	la	corona	de	mi polla	en	los	apretados	labios	de	su	coño.

Ella	estaba	confiando	en	mí.	Ella	se	estaba	entregando	a	mí.	Algo	que	nunca le	había	dado	a	nadie,	ella	me	lo	estaba	dando.

Yo	fui	el	primero	y,	tal	vez,	su	único.

El	peso	de	la	misma,	la	enormidad	de	la	misma	me	aplastó,	me	hizo	añicos.

Joss	vio	esto	en	mí,	vio	la	emoción	en	mí.

–Lo	se,	–susurró,	ahogándose	en	un	sollozo.	–Yo,	también.

–¿Si?	–Era	todo	lo	que	podía	manejar.

–Si.	–Ella	palmeó	mi	mejilla,	y	me	incliné,	la	besé.

Ella	gimió	cuando	entrelacé	dos	dedos	entre	nosotros	y	la	toqué	nuevamente mientras	jadeaba	y	se	retorcía	en	mi	toque.

–Ahora,	Luce,	–ella	respiró.	–Ahora.	Por	favor.

Me	 mantuve	 quieto	 hasta	 que	 estuvo	 maullando,	 gimiendo,	 y	 luego	 empujé

contra	ella,	una	suave	flexión	de	mis	caderas.

Ella	gimió,	sus	dedos	arañaron	la	carne	y	el	músculo	de	mi	culo.

–Más,	–ella	respiró.

Apoyé	 mi	 peso	 con	 una	 mano	 y	 empujé	 un	 poco	 más	 profundo,	 hasta	 que ella	gimió,	un	ruido	claramente	de	dolor.

–Joss,	¿estás	bien?

Ella	asintió,	su	frente	contra	mi	hombro.

–Sí,	sí.	Yo	solo…	solo	dame	un	segundo.

Llegué	 entre	 nosotros,	 pero	 ella	 tomó	 mi	 mano	 y	 presionó	 mi	 palma	 contra su	pecho.

–No…	Ya	estoy	tan	cerca	que	podría	venir,	y	no	quiero,	todavía	no.

–No	quiero	hacerte	daño.

Ella	me	sonrió.

–Besame,	Luce.

Y	 así	 la	 besé,	 jugando	 con	 una	 de	 sus	 tetas	 perfectas,	 forzándome	 a	 la inmovilidad	 mientras	 su	 canal	 increíblemente	 apretado	 latía	 a	 mi	 alrededor.

Estaba	tan	apretada	que	casi	dolía,	y	aún	no	había	llegado	a	la	mitad.

Joss	me	besó,	entonces,	como	si	ese	beso	fuera	un	salvavidas,	lo	único	que	la mantenía	 cuerda;	 y	 para	 mí,	 eso	 es	 exactamente	 lo	 que	 era…	 la	 necesidad	 de moverme	 era	 enloquecedor,	 el	 esfuerzo	 de	 esperar,	 de	 mantenerme	 quieto	 casi más	de	lo	que	podía	soportar.

Ella	palmeó	mi	trasero	otra	vez,	tirando	de	mí.

–Más,	–ella	murmuró,	rompiendo	el	beso	para	encontrarse	con	mi	mirada.	–

Dámelo	todo,	Luce.

Contuve	la	respiración,	extendiendo	la	mano	para	presionar	mi	palma	contra la	 de	 ella,	 con	 los	 dedos	 enredados;	 ella	 agarró	 mi	 mano,	 apretando	 mis	 dedos con	anticipación,	su	otra	mano	arañó	mi	trasero.

–Mírame,	Luce,	–ella	respiró.

Mantuve	 mis	 ojos	 en	 los	 suyos,	 el	 corazón	 martilleando	 salvajemente…	 y empujé	dentro	de	ella	el	resto	del	camino,	todo	de	una	vez.	Ella	gritó,	su	mano aplastó	 la	 mía	 en	 un	 apretón	 repentino,	 y	 me	 mantuve	 completamente	 inmóvil, nuestras	caderas	unidas,	todo	yo	dentro	de	ella.	Ella	respiraba	temblorosa	entre los	labios	fruncidos.

–Tocame	ahora,	Luce,	–ella	jadeó.

Utilicé	nuestras	manos	unidas	como	un	refuerzo	para	mantener	mi	peso	fuera de	ella,	deslizando	dos	dedos	entre	nosotros	hasta	su	clítoris.	Ella	gritó	de	nuevo cuando	 la	 toqué,	 y	 esta	 vez	 el	 sonido	 fue	 menos	 doloroso	 y	 más	 de	 placer.	 Me mantuve	quieto,	dolorido,	palpitante,	necesitando	desesperadamente	moverme,	y la	conduje	al	borde	del	orgasmo,	y	luego	reduje	la	velocidad,	y	la	traje	de	vuelta, hasta	que	ella	gimió	y	jadeó.

–¿Cómo	te	sientes?	–Yo	pregunté.	–¿Estás	bien?

Sus	ojos	se	abrieron,	y	ella	parpadeó	hacia	mí.

–Dios,	 Luce.	 Te	 sientes	 tan…	 tan	  enorme.	 Estoy	 tan	  llena.	 –Ella	 probó	 un movimiento,	flexionando	sus	caderas	contra	mí,	y	sus	ojos	se	abrieron	de	par	en par.	–Oh…	¡ohhhh!

Gruñí	ante	la	sensación	de	su	movimiento.

–Dios,	Joss.	Necesito…

Ella	mordió	mi	lóbulo	de	la	oreja,	su	agarre	mortal	en	mis	nalgas	se	aflojó.

–¿Qué,	Luce?	¿Que	necesitas?	Dime,	para	que	pueda	dártelo.

–Necesito	 moverme,	 –Gruñí,	 forzándome	 a	 estar	 quieto	 hasta	 que	 estuve seguro	de	que	ella	estaba	lista.

Ella	me	sorprendió,	como	siempre	lo	hacía.

–¿Como	 esto?	 –Y	 ella	 dio	 un	 empujón,	 alejándose,	 y	 luego	 llenándose conmigo.

Podría	haber	llorado	de	alivio.

–¡Si!	 Dios,	 Joss…	 te	 sientes…	 –Descansé	 mi	 frente	 contra	 su	 pecho,	 entre sus	pechos.	–Siento	que	fuiste	hecha	para	mí.

–Me	 siento	 igual,	 –ella	 dijo,	 acunando	 mi	 cabeza	 contra	 ella.	 –Más,	 Luce.

Necesito	más.

–¿Más?	–Me	levanté	para	encontrarme	con	sus	ardientes	ojos	dorados.

–Muévete	conmigo,	Luce.

Gradualmente,	vacilante,	salí	de	ella,	pausé,	y	luego	empujé	hacia	adentro,	y los	ojos	de	Joss,	ya	abiertos,	se	ensancharon	aún	más,	y	su	boca	se	abrió,	y	supe que	 el	 dolor	 había	 desaparecido,	 ahora,	 reemplazado	 por	 la	 perfección.	 De nuevo,	 nos	 encontramos,	 empujando	 para	 empujar,	 y	 ahora	 Joss	 gimió,	 y	 el quejido	 se	 convirtió	 en	 un	 chillido	 a	 medida	 que	 nuestro	 ritmo	 aumentaba,	 su necesidad	 se	 daba	 a	 conocer.	 Ella	 se	 encontró,	 entonces,	 y	 se	 dio	 por	 vencida.

Sus	pies	subieron	por	mis	pantorrillas	y	se	engancharon	en	la	parte	posterior	de mis	 muslos,	 y	 sus	 dedos	 arañaron	 y	 arañaron	 mi	 espina	 dorsal.	 Ella	 jadeó	 con cada	movimiento,	y	ahora	los	gritos	se	convirtieron	en	gemidos	de	éxtasis,	y	mi voz	se	unió	a	la	de	ella,	gruñidos	y	gemidos	enredados	con	sus	gritos.

–¡Oh	dios,	Luce!	–Ella	se	había	ido,	volando	por	el	borde,	gritando	cuando llegó.	–¡Si!	Oh	joder,	¡SI!

La	observé	separarse	debajo	de	mí,	sin	atreverme	a	perder	ni	un	segundo	de esto,	de	la	tensión	mientras	ella	latía	a	mi	alrededor,	cada	minuto	movimiento	y cambio	enviaba	latidos	de	placer	a	través	de	mí.

Ella	 jadeó	 cuando	 su	 clímax	 se	 disparó,	 y	 sus	 ojos	 estaban	 encapuchados	 y salvajes	en	los	míos	cuando	se	dio	cuenta	de	que	no	había	venido	todavía.

–Luce,	quiero	que	vengas.

–No	quiero	que	termine.

–Yo	 tampoco.	 –Ella	 tiró	 de	 mí.	 –Dámelo,	 Lucian.	 Déjame	 verlo.	 Déjame verte	venir	mientras	estás	dentro	de	mí.

Me	 dejé	 ir,	 entonces.	 Me	 permití	 empujar	 más	 fuerte,	 dejar	 que	 el	 climax crezca.	 Más	 rápido,	 más	 duro,	 y	 la	 vista	 de	 sus	 tetas	 rebotando	 mientras empujaba	 dentro	 de	 ella	 me	 volvía	 loco,	 y	 tuve	 que	 inclinarme	 para	 besarlos, tomar	esos	pezones	gruesos,	oscuros	y	deliciosos	en	mi	boca,	caderas	trabajando, polla	 deslizándose	 a	 través	 de	 su	 coño	 apretado	 .	 Ella	 gimió,	 y	 lo	 sentí	 en	 mi pecho,	en	mi	alma.

–¿Puedes	venir	otra	vez?	–pregunté.

–Solo	sentir	esto	es	suficiente	para	llevarme	allí,	–admitió.

–Tocate	a	ti	misma.

–¿Mientras	estás	dentro	de	mí?	–La	idea	pareció	impresionarla.

–Sí…	estoy	cerca,	Joss,	estoy	tan	cerca.	Quiero	que	vengas	al	mismo	tiempo que	yo.

Sentí	 que	 metió	 una	 mano	 entre	 nosotros,	 y	 luego	 sentí	 sus	 dedos moviéndose	 contra	 su	 clítoris,	 y	 su	 canal	 se	 tensó	 a	 mi	 alrededor inmediatamente,	 y	 su	 grito	 de	 éxtasis	 fue	 fuerte	 en	 mi	 oído.	 Ella	 gimió,	 se retorció,	 y	 empujé	 al	 ritmo	 de	 sus	 gemidos	 y	 la	 desesperada	 flexión	 de	 sus caderas,	un	orgasmo	surgiendo	a	través	de	mí.

Intenté	aguantarlo,	pero	no	pude.

–¡Joss!	Oh	mierda,	Joss,	estoy…	dios,	yo…	¡oh	dios!

Ella	mordió	mi	hombro	y	tiró	de	su	mano	mientras	yo	perdía	el	control,	me dirigía	hacia	ella.

–¡Luce!	Ahora,	dios,	ven	conmigo,  ¡ahora! 

Ella	gritó,	entonces,	y	rugí,	y	la	explosión	de	mi	clímax	me	hizo	añicos.	Sentí sus	paredes	presionándome,	y	ella	estaba	tan	apretada	a	mi	alrededor	que	apenas podía	 moverme	 a	 través	 de	 la	 tensión	 espástica,	 cada	 ola	 de	 su	 orgasmo	 me extraía	más.	Pasó	una	eternidad,	en	ese	momento,	sus	hermosos	ojos	dorados	se fijaron	 en	 los	 míos	 cuando	 nos	 separamos	 juntos.	 Ella	 estaba	 llorando	 por	 la intensidad	de	la	misma,	y	yo	estaba	jadeando,	sudando,	jadeando,	con	el	pecho agitado,	enterrado	profundamente	dentro	de	ella.

–Luce…	 oh	 mi	 dios…	 oh	 mi	  dios…	 –Ella	 palmeó	 mi	 mejilla,	 riendo	 sin aliento.	–No	tenía	idea	de	que	podría	ser	así…	No	lo	sabía.

–Yo	tampoco,	Joss…	yo	tampoco.

–Eso	fue…	Dios,	fue…	–Ella	se	aferró	a	mí,	besándome	donde	sea	que	sus labios	pudieran	alcanzar.	–Esa	fue	la	experiencia	más	intensa	de	mi	vida.

–La	 mía	 también,	 lo	 juro	 por	 dios.	 –Rodé	 hacia	 mi	 espalda,	 llevándola conmigo	para	que	descansara	sobre	mi	pecho.	Tuve	que	alejarme	de	ella,	pero	no me	moví	de	otra	manera.

Ella	 jadeó	 por	 un	 momento,	 su	 cabeza	 se	 apoyó	 en	 mi	 pecho,	 y	 luego	 se levantó	sobre	un	codo.

–¿Lucian?

Le	sonreí.

–¿Sí	nena?

–Te	amo.	Es	una	locura,	pero	lo	hago.

Me	incliné	y	la	besé,	tirando	de	ella	hacia	mí.

–Te	amo,	Joss.	Para	mí	es	una	locura,	pero	es	igual	de	cierto.

–No	sabía	que	pudieras	enamorarte	tan	rápido,	–dijo.

–Yo	 tampoco.	 –Me	 reí.	 –Aunque	 debería	 haberlo	 hecho,	 desde	 que	 lo	 vi suceder	a	seis	de	mis	hermanos	en	rápida	sucesión.

Apoyando	 su	 cabeza	 en	 mi	 pecho	 otra	 vez,	 suspiró,	 un	 sonido	 de	 absoluta felicidad.

–¿Podemos…	podemos	quedarnos	así	por	un	tiempo?

Solté	un	suspiro	de	alivio.

–Eso	suena	perfecto.

Ella	se	retorció	contra	mí.

–Aunque,	 si	 pudieras	 deshacerte	 del	 condón	 primero,	 no	 me	 importaría.

Esta…	mojado	y	blando.

Me	reí	y	rodé	fuera	de	la	cama.	Observó	con	interés	cómo	me	lo	quité,	até	un nudo	al	final	y	lo	dejé	caer	en	la	papelera	de	la	esquina	de	mi	habitación,	y	luego usé	la	misma	toalla	de	antes	para	limpiar	un	poco.	Cuando	terminé,	me	recosté en	la	cama	y	extendí	mi	brazo.	Joss	ansiosamente	se	acurrucó	en	el	hueco	de	mi brazo,	 y	 me	 cubrí	 con	 la	 manta.	 Ella	 acarició	 su	 rostro	 con	 un	 costado	 de	 mi cuello,	suspirando	de	nuevo.

–Realmente,  realmente	me	gusta	esta	parte,	–susurró.

–Yo	también,	–murmuré.



Sus	dedos	bajaron	por	mi	mejilla,	se	posaron	en	mi	hombro.

–¿Está	bien	si	me	duermo?

–No	estaré	muy	lejos	de	ti.

Cuando	gradualmente	flote	hasta	la	consciencia,	estaba	gris	afuera,	y	mi	reloj decía	que	habíamos	dormido	hasta	después	de	las	seis	de	la	mañana.	Ni	Joss	ni yo	 nos	 habíamos	 movido	 en	 absoluto	 mientras	 dormíamos;	 su	 mejilla	 todavía estaba	apoyada	en	el	rincón	de	mi	hombro	y	mi	brazo,	una	mano	en	mi	pecho,	su muslo	 sobre	 el	 mío.	 Mi	 brazo	 estaba	 dormido,	 y	 mi	 vejiga	 estaba	 gritando.

Aunque	no	quería	moverme.	Ignoré	las	pequeñas	incomodidades	a	cambio	de	la sensación	 de	 Joss	 en	 mis	 brazos.	 Ahuequé	 su	 cintura,	 su	 piel	 más	 suave	 que cualquier	seda	bajo	mi	mano,	cerrando	mis	ojos	y	suspirando	por	lo	increíble	que se	 sentía	 tener	 a	 esta	 mujer	 aquí	 en	 mis	 brazos,	 nuestros	 cuerpos	 enredados juntos.

La	 sentí	 despertarse,	 cambiando,	 murmurando.	 Ella	 rodó,	 se	 tensó,	 se estiraba	contra	mí	como	un	gato,	y	sentí	el	bulto	redondo	de	sus	pechos	contra mi	pecho.	Apartó	las	mantas	en	el	proceso,	estirando	la	cabeza	para	mirarme.

–Hola.	–Su	sonrisa	era	adormecida,	dulce	y	tímida.

–Hola,	–Dije	atrás.	–Eres	preciosa.

Ella	enterró	su	cara	en	mi	hombro.

–Eres	tonto.

–No	tu	lo	eres.	Eres	más	que	bella.

Joss	me	miró	de	nuevo.

–Me	haces	sentir	así.	–Ella	frotó	mi	pecho.	–Es	muy	guapo	también.

Un	silencio	entre	nosotros,	cómodo	y	fácil.

Joss	se	movió.

–Yo…	um…	tengo	que	orinar.	–Ella	se	retorció,	consternada	en	su	rostro.	–

De	verdad…	realmente	mucho.

Me	reí.

–Dios,	 yo	 también.	 Muy	 mucho.	 –Extendí	 la	 mano	 y	 cogí	 mi	 camiseta	 del suelo.	–Toma.	Ponte	esto.	Vas	primero.

Ella	tiró	de	la	camisa,	deteniéndose	para	olerla	mientras	empujaba	sus	brazos a	 través	 de	 los	 agujeros,	 sonriendo	 y	 riéndose	 para	 sí	 misma	 mientras	 se levantaba	de	la	cama.

–¿Que	es	tan	gracioso?	–pregunté.

Ella	negó	con	la	cabeza,	deteniéndose	en	la	puerta.

–Nada.	 –Su	 sonrisa	 era	 amplia,	 brillante	 y	 me	 hizo	 delirar	 de	 amor.	 –Es	 la primera	 vez	 que	 uso	 la	 camisa	 de	 mi	 novio.	 Me	 hace	 un	 poco	 estúpidamente feliz,	eso	es	todo.

–Oh.	–Sonreí	ante	eso.	–Mi	novia	está	usando	mi	camiseta,	–me	reí.	–Veo	a que	te	refieres.

Ella	hizo	una	cara	de	uh-oh.

–Y	en	esa	nota,	ya	vuelvo.

Dejó	la	puerta	del	dormitorio	abierta	en	su	prisa	para	cruzar	el	pasillo	hacia el	 baño,	 caminando	 de	 puntillas	 con	 cuidado	 pero	 con	 rapidez.	 La	 camisa	 no cubrió	su	trasero	todo	el	tiempo,	un	hecho	que	aprecié	cuando	desapareció	en	el baño	 y	 cerró	 la	 puerta.	 En	 el	 momento	 en	 que	 la	 puerta	 se	 cerró,	 escuché	 otra puerta	 abierta	 y	 pasos	 en	 el	 piso.	 Tiré	 mis	 mantas	 sobre	 mi	 cintura	 justo	 a tiempo,	cuando	Corin	y	Tate	entraron	a	mi	habitación.	Tate	se	tapó	la	boca	con las	manos,	riendo	en	silencio,	mientras	que	Corin	me	sonrió.

–Entonces	 eso	pasó,	–dijo	Corin.

–Si.	–Me	pasé	la	mano	por	el	pelo,	acariciando	los	enredos.	–Eso	pasó.

Tate	se	inclinó	cerca.

–¿Le	dijiste	que	la	amas?

Mantuve	su	mirada,	tirando	de	las	mantas	más	arriba	de	mi	torso.

–Sí.	Lo	hice.

Corin	extendió	su	puño,	y	golpeé	mis	nudillos	contra	los	suyos.	Él	sacudió	la

cabeza	hacia	Tate.

–Sabes	que	está	embarazada	de	gemelos,	¿verdad?

Asenti.

–Si.

–Ella	 tiene	 una	 inducción	 programada	 mañana.	 Solo	 quería	 darte	 un	 aviso.

Lo	 mencionamos	 hace	 un	 tiempo,	 pero	 en	 todo	 el	 caos	 últimamente,	 supongo que	lo	habrás	olvidado.

–¿Un	qué?

Tate	me	sonrió.

–Tener	 gemelos	 es	 complicado,	 por	 lo	 que,	 por	 lo	 general,	 no	 te	 dejan trabajar	por	tu	cuenta.	Simplemente	significa	que	me	están	haciendo	entrar	para que	puedan	llevarme	al	parto	en	un	entorno	seguro.

–Oh.	 –Me	 aclaré	 la	 garganta.	 –¿Y	 tuviste	 que	 decírmelo	  ahora?	 –Hice	 un gesto	hacia	el	baño.	–¿Como	ahora	 mismo?

Corin	solo	se	rió.

–Bueno,	también	queríamos	ponernos	al	tanto	de	cómo	iban	las	cosas.	–Hizo una	 mueca,	 y	 yo	 sabía	 lo	 que	 vendría	 después.	 –Aunque,	 escuchamos	 cómo fueron	las	cosas,	malvado.

Tate	lo	golpeó.

–¡Corin!	–Ella	lo	empujó	hacia	la	puerta.	–¡No	los	avergüences!

–Él	 es	 mi	 hermano,	 es	 por	 lo	 que	 estoy	 aquí.	 –Corin	 me	 señaló.	 –Bromeo.

Más	 o	 menos.	 Me	 alegro	 de	 que	 hayas	 descubierto	 tu	 mierda	 para	 que	 puedas traer	a	esa	chica	aquí	donde	pertenece,	hermano.

–Yo	también,	–dije.	–Ahora	sal	de	aquí.

–Lo	haremos,	–dijo	Corin,	gesticulando	hacia	un	par	de	bolsas	de	lona.	–Nos quedaremos	en	Zane	y	Mara	esta	noche.

Suspiré.

–Te	asusté,	¿verdad?

Corin	se	encogió	de	hombros.

–Quiero	decir…	¿no?	–Tate	se	rió	y	lo	golpeó	de	nuevo.	–Bromeo,	bromeo.

Está	más	cerca	del	hospital,	y	nos	quieren	allí	a	primera	hora	de	la	mañana.

–Y	también,	–dijo	Tate,	–queríamos	darte	privacidad.	Para	terminar…	um…

de	arreglar	las	cosas.	–Ella	me	guiñó	un	ojo.

Corin	miró	boquiabierto	a	Tate.

–¡Vas	por	ahí	golpeándome	a	la	izquierda	y	a	la	derecha	por	esa	mierda!

Ella	se	encogió	de	hombros	remilgadamente,	saliendo	de	la	habitación.

–Sí,	 pero	 soy	 una	 mujer	 y	 estoy	 embarazada	 de	 tus	 bebés.	 –Ella	 se	 rió,	 un pequeño	sonido	tintineante.	–¡Trata	con	eso!

Se	fueron	entonces,	y	un	momento	después	escuché	que	la	puerta	de	entrada se	abría	y	se	cerraba.	Después	de	una	pausa,	la	puerta	del	baño	se	abrió	y	Joss	se asomó.

–¿Se	han	ido?	–ella	preguntó,	mirándome	desde	el	otro	lado	del	pasillo.

Asenti.

–Si,	ellos	se	fueron.

Ella	salió	corriendo	por	el	pasillo	y	entró	a	mi	habitación.

–Tu	familia	no	tiene	sentido	de	los	límites,	¿verdad?

Me	reí.

–No,	ellos	realmente	no	lo	tienen.

Ella	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Nos	escucharon?

–No	somos	una	familia	tímida,	Joss.	No	te	preocupes	por	eso.

Ella	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Me	escondí	en	el	baño	hasta	que	se	fueron	para	que	no	me	vieran	con	solo tu	camiseta.

Me	reí	de	nuevo.

–Quédate,	cariño,	verás	mucho	más	que	eso.

Joss	sonrió	mientras	ella	se	inclinaba	en	la	entrada.

–Ya	lo	hice.	Cuando	subía	al	avión	de	Brock,	él	estaba	mirando	su	teléfono.

No	miré	intencionalmente,	pero	solo	de	casualidad	pude	echar	un	vistazo.

Le	disparé	una	mirada	irónica	y	conocedora.

–Déjame	adivinar,	¿Claire	le	envió	un	desnudo?

Ella	asintió,	tapándose	la	boca	con	una	mano,	riendo.

–¡Oh	Dios	mío!	¡No	podía	creerlo!	¡Era	como	salir	de	una	revista	porno!	Ella estaba	dispersa	y…	–Joss	negó	con	la	cabeza.	–Quiero	decir,	wow.

–Y	Brock	solo	se	rio,	supongo.

–Sí,	más	o	menos.

Me	levanté,	todavía	desnudo.

–Simplemente	lo	seguimos,	por	lo	general,	–dije.	–Aprenderás.

Los	ojos	de	Joss	se	clavaron	en	mí.

–No	lo	sé.	Soy	una	persona	bastante	privada.

–Esta	 bien.	 –Sabiendo	 que	 estábamos	 solos	 en	 el	 departamento,	 no	 me molesté	con	la	ropa	en	el	camino	al	baño.

Cuando	terminé,	me	aseé	y	volví	a	mi	habitación.	Joss	estaba	sentado	en	la cama,	 todavía	 con	 mi	 camisa,	 solo	 esperándome.	 Sus	 ojos	 se	 iluminaron	 al verme,	y	luego	se	calentó	mientras	me	miraba.

–Hola,	–murmuró.

Ahora	 que	 había	 usado	 el	 baño,	 las	 cosas	 estaban	 más	 preparadas,	 por	 así decirlo,	y	su	mirada,	cerrándose	abierta	y	ávidamente	sobre	mi	pene,	comenzó	a fluir	la	sangre.

–Hola.	–Me	moví	hacia	ella,	pateando	la	puerta	cerrada	detrás	de	mí.

Royendo	 su	 labio	 inferior,	 Joss	 se	 puso	 de	 pie,	 sus	 ojos	 en	 los	 míos;	 Podía

ver	los	nervios	en	conflicto	con	el	deseo	mientras	ella	estaba	de	pie	frente	a	mí.

–Solo	quería	decirte,	gracias.

Arrugué	mi	frente.

–¿Por	qué?

–Por	 la	 noche	 pasada.	 –Su	 sonrisa	 era	 dulce,	 tierna,	 cariñosa	 y	 sensual	 a	 la vez.	–Por	hacerme	sentir	tan	especial.	Por	hacer	mi	primera	vez…	perfecta.

–Joss…	 –No	 tenía	 idea	 de	 cómo	 responder	 a	 eso;	 Solté	 una	 carcajada	 de impotencia.	–Ni	siquiera	sé	qué	decir.

–Solo	 di	 que	 soy	 bienvenida.	 –Ella	 agarró	 el	 dobladillo	 inferior	 de	 la camiseta	en	sus	dedos,	sus	ojos	se	movieron	hacia	los	míos	y	luego	se	alejaron.	–

Tampoco	 me	 importaría	 si	 me	 dijeras	 anoche	 que	 no	 fue…	 una	 casualidad	 del momento.

–Joss,	cariño…	anoche	fue…	–Toqué	su	barbilla	con	mis	dedos,	y	sus	ojos	se elevaron	hacia	los	míos.	–Era	sólo	el	principio.

Ella	cambió	su	peso	de	un	pie	al	otro.

–Entonces	lo	que	dijiste…	lo	que	dijimos	el	uno	al	otro…

Ah…	entendí,	entonces,	la	fuente	de	sus	nervios	y	trepidación.

–Joss,	no	te	hubiera	dicho	que	te	amaba	si	realmente	no	lo	hiciera,	y	lo	digo en	serio.

La	risa	de	Joss	fue	una	que	intentaba	disimular	un	medio	sollozo	de	alivio.

–Estaba	tan	asustada	que	te	sentirías	diferente,	después.

–Una	vez	que	obtuve	lo	que	quería,	te	refieres.

Ella	asintió,	sin	mirarme.

–Quería	desesperadamente	creer	que	eres	diferente,	pero	todavía	estoy	tan…

no	sé.	Tengo	miedo	de	que	todo	desaparezca.

–No	tienes	motivos	para	confiar	en	mí,	Joss.	Tengo	que	ganar	eso,	y	lo	sé.	–

Deslicé	un	brazo	alrededor	de	su	cintura	y	la	jalé	contra	mí.	–Así	que	comenzaré a	 ganarlo	 volviéndote	 a	 decir,	 fuera	 del	 contexto	 de	 una	 situación	 de	 calor	 del

momento,	que	estoy	sin	duda	profunda	e	irrevocablemente	enamorado	de	ti.

Sollozó	una	risa,	apoyando	la	cara	en	mi	pecho	desnudo.

–¿Lo	estás?	¿Tu	realmente	lo	estás?	¿No	solo	lo	dices?

–Permíteme	 contarte	 un	 pequeño	 secreto	 sobre	 la	 familia	 Badd…	 nos provocamos	entre	nosotros	y	nos	burlamos	y	decimos	cosas	ofensivas	porque	así es	como	demostramos	que	nos	amamos.	No	decimos	las	palabras.	No	el	uno	al otro.	Mi	padre	no	nos	dijo	que	nos	amaba…	hasta	que	mamá	murió,	al	menos, encontró	formas	de	mostrarnos.	Mamá	lo	dijo,	pero	luego	ella	murió	y	dejamos de	oírlo.	Entonces…	mi	punto	es	que	la	frase	‘Te	amo’	es	realmente,	realmente, realmente	jodidamente	importante	para	mí.

–Oh.	 –Ella	 sonrió	 vacilante,	 todavía	 sin	 mirarme	 directamente.	 –Eso	 lo entiendo,	 sin	 embargo.	 Papá	 tampoco	 era	 bueno	 para	 decirlo.	 Mamá	 era,	 casi hasta	 un	 punto	 obsesivo,	 como	 si	 estuviera	 compensando	 lo	 poco	 que	 papá	 lo decía.	Así	que	lo	escuché,	pero	casi	nunca	de	papá.

–¿Ayudaría	 si	 trato	 de	 compensar	 eso?	 –Pasé	 un	 dedo	 por	 su	 pómulo	 y busqué	sus	ojos.	–¿Si	te	dijera	que	te	amo	tan	a	menudo	como	sea	posible?

Su	sonrisa	era	esperanzada,	tentativa	y	dulce.

–Me	gustaría	eso.

–Entonces	mírame.	–Esperé	hasta	que	sus	ojos	marrones	y	dorados	se	fijaron en	los	míos.	–Te	amo,	Joss	Mackenzie.

Ella	suspiró	temblorosa.

–Te	amo,	Lucian	Badd.	–Ella	soltó	una	risita.	–Me	gusta	eso.	Al	escucharlo, decirlo.	Lo	que	significa

Todavía	estaba	apagada,	de	alguna	manera,	todavía	estaba	reteniendo	algo.

–Joss,	¿puedo	preguntarte	algo?

Ella	asintió.

–Claro.	Por	supuesto.

–¿Qué	más	no	estás	diciendo?

Ella	 frunció	 el	 ceño	 hacia	 mí,	 sus	 ojos	 se	 lanzaron	 a	 los	 míos	 y	 luego	 se

alejaron	de	nuevo.

–¿Qué	quieres	decir?

Me	encogí	de	hombros.

–No	lo	sé.	Siento	que	hay	algo	más	que	te	molesta,	pero	no	lo	estás	diciendo.

–No	 es	 algo	 que	 me	 moleste,	 como	 si	 estuviera	 molesta,	 es	 solo…	 –Ella trazó	una	vena	en	mi	bíceps	con	la	yema	del	dedo,	un	hombro	rodando	en	medio encogimiento	 de	 hombros.	 –Es	 más	 algo	 que	 realmente	 no	 sé	 cómo…	 cómo decir	o	cómo	expresarlo.

–Solo	inténtalo,	entonces.	Haz	tu	mejor	esfuerzo.

–No	puedo.

–¿Por	qué	no?	Comienza	allí,	entonces.	¿Por	qué	es	difícil	para	ti	expresar	lo que	sea?

Ella	se	sentó	en	el	borde	de	la	cama,	y	yo	me	senté	a	su	lado.

–Um.	Bueno…	es	en	parte	así	como	soy,	como	siempre	he	sido,	y	en	parte	un hábito	 forzado	 en	 mí	 de	 estar	 sola	 por	 tanto	 tiempo.	 –Una	 pausa,	 cuando	 Joss reunió	 sus	 pensamientos.	 –Siempre	 fui	 independiente.	 Conseguí	 mi	 propio desayuno	 cuando	 era	 niña	 tan	 pronto	 como	 fui	 capaz	 de	 hacerlo.	 Todo,	 solo aprendí	 a	 hacerme	 a	 mí	 mismo.	 Nunca	 le	 pregunté	 a	 mis	 padres	 si	 podrían ayudarme.	Y	luego,	estando	sola,	me	negué	a	mendigar.	Me	negué	a	convertirme en	 mendiga.	 Tenía	 tres	 cosas	 que	 no	 haría,	 incluso	 si	 me	 estaba	 muriendo	 de hambre…	 Nunca	 me	 convertiría	 en	 stripper,	 nunca	 me	 vendería,	 y	 nunca mendigaría.	 Haría	 literalmente	 cualquier	 otra	 cosa	 por	 cambio	 o	 efectivo.	 Lave los	 platos,	 saque	 la	 mierda,	 limpie	 los	 baños,	 cualquier	 cosa.	 Nunca	 pedí limosna.	Nunca	acepté	caridad.

–Lo	 entiendo.	 Tenías	 que	 saber	 que	 estabas	 sobreviviendo	 por	 tu	 propio mérito.

Ella	asintió.

–Sí.	No	soy	un	mendigo	Es	por	eso	que,	anoche,	todo	tu	asunto	de	hacerme rogar	fue	un	gran	problema.	Sabía	totalmente	que	no	lo	decías	así,	pero	ese	tipo de	cosas	son	difíciles	para	mí.	No	ruego.	–Ella	me	miró	y	me	di	cuenta	de	que estábamos	 llegando	 a	 la	 verdadera	 raíz	 del	 problema.	 –Pero	 cuando	 se	 trata	 de eso,	 simplemente…	 es	 casi	 imposible	 para	 mí	 pedir	 cualquier	 cosa.	 Es	 difícil para	mí	admitir	que	quiero	algo,	es	difícil	para	mí	aceptar	algo	incluso	si	alguien está	dispuesto	a	ofrecerlo.

–Entonces,	¿puedes	querer	algo,	pero	te	resulta	difícil	pedirlo?

–No	solo	duro,	Luce…	como,	literalmente	imposible.	Yo	solo	 no	puedo.

–Así	que	anoche…	cuando	dijiste	que	estabas	lista,	que	querías	más…

Ella	rió,	algo	amargamente.

–Tengo	miedo	de	que	haya	sido	un	golpe	de	suerte.	Al	igual,	nunca	podré	ser tan	audaz	como	para	querer	algo	nunca	más.

–Creo	que	estoy	empezando	a	ver	a	qué	te	refieres.

Su	mirada	se	desvió	hacia	la	mía,	vacilante	y	esperanzada.

–Simplemente	no	conozco	ninguna	otra	forma	de	ser.

–¿Qué	 pasa	 si	 en	 vez	 de	 tratar	 de	 decir	 lo	 que	 quieres,	 tratas	 de	 hacerlo obvio?	–Me	giré	para	enfrentarla.	–Entiendo	por	qué	salir	con	'oye,	quiero	esto'	o

'puedo	tener	eso'	sería	difícil.	Pero	con	algunas	cosas…	como,	por	ejemplo,	entre tú	y	yo,	si	tuvieras	que…	estar	de	cierto	humor,	pero	no	sabías	cómo	comunicar eso	en	muchas	palabras…

Ella	me	sonrió.

–Podría	mostrarte.

–Correcto.

Joss	estaba	sentada	mirándome,	y	pude	ver	las	ruedas	girando	en	su	cabeza.

Decidir,	tal	vez,	cómo	mostrarme	lo	que	ella	quería.	Con	un	aliento	tembloroso	y nervioso,	 se	 levantó.	 Se	 volteó	 para	 mirarme,	 un	 pie	 más	 o	 menos	 de	 espacio entre	 nosotros.	 Por	 un	 momento,	 se	 quedó	 allí,	 con	 las	 manos	 a	 los	 lados, respirando	 nerviosa.	 Ella	 sacudió	 sus	 manos	 como	 si	 arrojara	 los	 temblores, apretó	 los	 puños	 y	 luego	 agarró	 el	 dobladillo	 de	 la	 camiseta.	 Por	 un	 momento, ella	 simplemente	 lo	 sostuvo,	 con	 los	 brazos	 cruzados	 sobre	 su	 estómago	 para agarrar	el	dobladillo	en	las	caderas	opuestas,	los	ojos	en	mí,	escudriñándome.	Y

luego,	 en	 un	 movimiento	 sencillo,	 ágil	 y	 suave,	 ella	 se	 quitó	 la	 camiseta.	 Lo sostuvo	en	sus	manos,	se	hizo	un	nudo	en	frente	de	su	cuerpo,	y	luego	se	obligó a	soltarlo,	y	dejar	que	sus	brazos	cuelguen	a	los	costados.

Pude	 ver	 la	 guerra	 en	 ella.	 Sus	 hombros	 encorvados,	 su	 cabeza	 agachada, ojos	abatidos;	y	luego,	con	un	esfuerzo	evidente,	se	irguió,	alzó	la	barbilla	y	me miró	a	los	ojos.	Hablando	en	confianza.	En	pie	delante	de	mí,	desnuda	y	audaz.

–Dios…	–Respiré.	–Eres	jodidamente	hermosa,	Joss.

Su	sonrisa	era	vacilante.

–¿Esto	comunica	claramente	lo	que	quiero,	Lucian?

Le	sonreí	abiertamente.

–Creo	que	puedo	tener	una	idea	de	a	dónde	vas	con	esto,	sí.

Extendí	 la	 mano	 hacia	 ella,	 agarrando	 la	 parte	 posterior	 de	 sus	 muslos	 para atraerla	 hacia	 mí.	 Ella	 se	 paró	 entre	 nosotros,	 mirándome.	 Sus	 manos descansaban	 sobre	 mis	 hombros.	 Ella	 presionó	 sus	 muslos	 juntos,	 respirando lenta	 y	 profundamente,	 y	 no	 pude	 evitar	 ver	 la	 forma	 en	 que	 su	 respiración levantaba	 las	 pesadas	 lágrimas	 de	 sus	 pechos,	 haciéndolos	 balancearse suavemente	de	lado	a	lado	con	cada	respiración.

–Sé	 audaz,	 Joss,	 –susurré.	 –Estás	 a	 salvo	 conmigo.	 Cualquier	 cosa	 que puedas	desear,	yo	lo	quiero	más.

–Tengo	 miedo	 de	 cómo…	 qué	 tan	 fuerte	 es	 todo	 esto	 dentro	 de	 mí,	 –Ella admitió.

–Yo	también.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No,	 como,	 desde	 que	 nos	 despertamos,	 he	 estado…	 –Agachó	 la	 cabeza,	 y yo	 sabía	 que	 si	 ella	 era	 más	 justa	 de	 piel,	 sus	 mejillas	 estarían	 rojas	 de sonrojarse.	–Solo	puedo	pensar	en	una	cosa.

–¿Que	 es	 eso?	 –Pregunté,	 sabiendo	 muy	 bien,	 pero	 esperando	 que	 ella hablara	más	abiertamente.

Pasó	sus	manos	por	mis	hombros,	las	deslizó	por	mi	cabello,	acariciándome, acariciándome,	afectuosa,	cariñosa	y	posesiva.

–Luce,	lo	digo	en	serio.	Me	preocupa	que	te	asuste	con	lo	loca	que	me	siento.

–No	puedes	asustarme.

–No	sabes	cómo	me	siento.

–Pruébame.

Respiró	hondo	varias	veces,	pensó	con	fuerza,	y	luego	bajó	la	vista	a	la	mía.

–Me	 siento	 como	 si…	 Dios,	 sé	 que	 esto	 va	 a	 sonar	 estúpido	 o	 cursi,	 pero siento	que	despertaste	algo	dentro	de	mí.	–Su	risa	era	autocrítica.	–Tal	vez	eso	es normal,	 no	 sé.	 Solo	 sé	 este	 sentimiento,	 este	 deseo	 por	 ti,	 es	 aterradoramente intenso.

–Eso	no	me	asusta,	Joss,	eso	me	excita.

Un	rayo	de	esperanza	floreció	en	su	rostro.

–¿De	veras?

Asenti.

–Y	créeme,	estoy	sentado	aquí	sintiéndome	igual	de	loco,	pero	tengo	miedo de	mostrarte	cuánto	te	quiero.	No	quiero	asustarte	o	abrumarte,	o	hacerte	pensar que	el	sexo	es	todo	lo	que	quiero	decir	cuando	te	digo	que	te	amo…

Ella	suspiró	con	alivio.

–Gracias	 a	 Dios	 que	 dijiste	 eso,	 –ella	 respiró.	 –Tenía	 miedo	 si	 lo	 decía siquiera	sonar	superficial	o	algo	así.

–No	 estoy	 seguro	 de	 que	 voy	 a	 decir	 esto	 bien,	 pero…	 –Tragué	 saliva, dejando	 escapar	 un	 suspiro.	 –Estar	 enamorado	 de	 ti	 se	 siente	 como	 este	 gran rompecabezas.	Es	emoción,	es	una	sensación	de	querer	cuidar	de	ti	y	protegerte y	 mostrarte	 que	 estás	 a	 salvo	 y	 que	 perteneces,	 pero	 también	 tiene	 este componente	físico.	Me	siendo	atraído	por	ti,	deseándote,	es	parte	de	eso.	No	es la	 única	parte	de	esto,	pero	es	un	aspecto	importante.

–Es	todo	lo	que	puedo	pensar	en	este	momento,	–susurró.	–El	aspecto	físico, quiero	decir.

Me	reí,	descansando	mi	frente	contra	su	vientre.

–Dios,	yo	también.

–¿Eso	es	normal?

Me	encogí	de	hombros.

–No	lo	sé.	Esto	es	nuevo	para	mí	también.	–La	miré.	–Pero,	sinceramente,	no me	 importa	 lo	 que	 sea	 normal.	 Todo	 lo	 que	 importa	 es	 lo	 que	 funciona	 para nosotros.

Sus	dedos	arañaron	mi	cuero	cabelludo,	masajeando,	acariciando.

–Entonces…	 Dios,	 esto	 es	 difícil	 de	 decir…	 Sé	 que	 anoche	 estabas	 siendo cuidadoso	 y	 amable,	 y	 lo	 aprecio.	 Pero,	 yo…	 No	 creo	 que	 me	 moleste	 si…	 si avanzas	y	fueras	menos…	cuidadoso.

–Entonces,	 seamos	 abiertos	 el	 uno	 con	 el	 otro,	 Joss.	 Tu	 se	 audaz,	 también.

Muéstrame	 lo	 que	 quieres.	 Toma	 lo	 que	 quieras.	 Y	 puedes	 estar	 malditamente segura	de	que	haré	lo	mismo.	Hacemos	eso,	ambos	nos	aseguraremos	de	obtener exactamente	lo	que	queremos.

Ella	suspiró.

–Me	gusta	el	sonido	de	eso.

Dejo	 que	 mis	 manos	 vayan	 hacia	 arriba	 para	 ahuecar	 su	 trasero,	 mirándola mientras	lo	hago.

Ella	 sonrió,	 mordiéndose	 el	 labio…	 un	 gesto	 que	 comenzaba	 a	 reconocer como	uno	de	placer	y	deseo,	un	gesto	de	deleite	sensual.

–Eso	se	siente	bien.

–Tu	culo	se	siente	bien,	–Dije,	acariciando	los	globos,	jugando	con	su	jugoso rebote.	–Es	una	hermosa	pieza	de	anatomía,	debo	decir.

Ella	soltó	una	risita.

–Me	alegra	que	pienses	eso.	Incluso	con	todo	el	caminar	que	hice,	nunca	se hizo	más	pequeño.	Siempre	he	sido	un	poco	consciente	de	lo	grande	que	es	mi trasero.	 –Ella	 movió	 sus	 caderas,	 enviando	 su	 trasero	 en	 movimiento.	 –Es	 tan blandito.

Gruñí	mientras	sus	nalgas	temblaban	en	mis	manos.

–Jesus,	Joss…	no	tienes	idea,	¿verdad?

Ella	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿No	tengo	idea	de	qué?

–Cuánto	amo	tu	culo…	y	qué	loco	me	hace	cuando	haces	eso.

Ella	se	mordió	el	labio	de	nuevo.

–¿Cuando	 hago	 que?	 –ella	 preguntó,	 tímida,	 ahora.	 –¿Esto?	 –Sacudió	 sus caderas	otra	vez,	y	esta	vez	le	agregó	un	poco	de	las	rodillas,	haciendo	un	baile de	eso.

Mi	 polla	 respondió	 en	 consecuencia,	 bailando	 y	 palpitando	 a	 la	 vida,	 algo que	no	hice	ningún	esfuerzo	por	ocultar.

–¿Ves	lo	que	me	hace?

Ella	gimió	en	su	garganta.

–Sí,	ya	veo.

Joss	estaba	en	la	altura	perfecta,	de	pie	frente	a	mí,	y	yo	había	terminado	de tratar	de	reprimir	el	deseo	de	hacer	una	cosa…	ahora	que	sabía	que	ella	estaba tan	 loca	 como	 yo,	 sentí	 que	 era	 seguro	 ceder	 a	 mi	 necesidad	 de	 ella	 sin detenerme.

Agarré	 su	 culo	 y	 la	 tiré	 contra	 mí.	 Ella	 jadeó	 cuando	 la	 empujé	 hacia adelante,	y	vi	sus	muslos	presionarse	juntos.

–¿Estás	mojada,	Joss?	–Pregunté	en	un	gruñido.

–Luce…	–ella	respiró.

–¿Lo	estás?

Ella	 enredó	 sus	 dedos	 en	 mi	 pelo,	 mordisqueando	 su	 labio	 inferior,	 ceño fruncido,	y	jaló	mi	rostro	hacia	su	centro.

–Deberías…	deberías	verificar	y	ver	por	ti	mismo.

–¿Comprobar	 cómo?	 –Le	 pregunté,	 y	 empujé	 mi	 rodilla	 entre	 las	 suyas,	 y ella	separó	los	pies,	gradualmente	al	principio	y	luego	más	ansiosamente	cuando me	incliné	para	pellizcar	y	besar	el	terciopelo	y	la	seda	de	sus	muslos	internos.	– ¿Como	esto?

Ella	clavó	sus	uñas	en	mi	cuero	cabelludo	en	la	parte	posterior	de	mi	cabeza.

–Por	favor,	Luce…

No	pude	evitar	una	risa.

–¿Por	favor	qué,	Joss?

Ella	gimió	de	frustración.

–No	me	hagas	decirlo	de	nuevo.

–Pero	es	tan	caliente	oírte	decirlo.

Me	apiadaré	de	ella,	más	porque	estaba	tan	ansiosa	por	devorarla	como	por devoción.	 En	 realidad,	 no	 podía	 esperar.	 La	 necesito.	 Necesitaba	 probarla	 de nuevo.	Había	estado	sentada	aquí	con	su	dulce	coño	a	escasos	centímetros	de	mi cara,	oliendo	su	deseo	y	deseando	probarla	una	vez	más	y	negarme	a	mí	misma.

Y	ahora…	terminé	de	esperar.

Así	 estaba	 ella,	 al	 parecer…	 ella	 inclinó	 sus	 caderas	 hacia	 mí	 y	 bajó	 las rodillas	y	jaló	mi	cara	contra	su	coño,	un	gemido	entrecortado	escapando	de	su garganta	mientras	enterraba	mi	boca	contra	su	hendidura	húmeda	de	deseo.	Metí mi	 lengua	 dentro	 de	 ella	 y	 lamí	 la	 esencia	 que	 se	 filtraba,	 y	 luego	 moví	 mi lengua	contra	su	pequeño	clítoris	erecto,	y	su	jadeo	entrecortado	se	convirtió	en un	 fuerte	 gemido.	 Fue	 solo	 unos	 momentos	 antes	 de	 que	 ella	 estuviera rechinando	 contra	 mi	 boca.	 Agarré	 su	 culo	 y	 la	 devoré	 con	 todo	 el	 entusiasmo que	poseía,	arrastrándola	al	clímax	lo	más	rápido	posible.

Ella	 gritó	 mientras	 caía	 por	 el	 borde,	 con	 la	 cabeza	 echada	 hacia	 atrás, chillando	mientras	su	orgasmo	la	atormentaba.

Ella	 colapsó	 contra	 mí,	 y	 la	 atrapé,	 dejando	 que	 su	 peso	 nos	 llevara	 al colchón.	 Ella	 jadeó	 por	 respirar,	 temblando,	 cojeando	 contra	 mí.	 Y	 luego	 se levantó,	 mirándome,	 y	 el	 calor	 en	 sus	 ojos	 se	 encerró	 en	 mí.	 Parecía	 como	 si estuviera	 a	 punto	 de	 decir	 algo,	 pero	 luego,	 en	 cambio,	 se	 tendió	 sobre	 mí	 y cruzó	la	cama	hacia	la	mesilla	de	noche,	enganchando	la	cadena	de	paquetes	de condones.	Todavía	estábamos	en	el	borde	de	la	cama,	mis	pies	en	el	suelo	con	su peso	 sobre	 mí,	 mi	 polla	 palpitante	 encajada	 entre	 nosotros.	 Cuando	 tuvo	 la cadena	de	condones,	se	volvió	a	sentar,	arrancó	un	paquete	y	lo	abrió.	Después de	retirar	el	condón,	ella	vaciló,	sentándose	en	mis	muslos,	mirándome.

Solo	le	sonreí.	Esperado,	mis	manos	en	sus	caderas.

Ella	alcanzó	por	mí,	apartó	mi	polla	de	mi	cuerpo,	y	rodó	el	condón	con	un movimiento	de	mano	sobre	mano	que	me	volvió	loco.	Me	moví	hacia	atrás	sobre

la	cama,	y	Joss	se	movió	para	alejarse	de	mí,	como	si	fuera	a	volver	a	su	espalda, pero	la	detuve,	sosteniéndola	en	su	lugar	con	mis	manos	en	sus	caderas.

–Mantente	así,	–dije.

Ella	volvió	a	sentarse	a	horcajadas	sobre	mis	muslos.

–¿Estás	seguro?

Me	muevo	contra	ella,	deslizando	mis	palmas	hacia	sus	pechos.

–Absolutamente.

Después	 de	 otro	 momento	 de	 vacilación,	 Joss	 se	 inclinó	 para	 levantar	 su trasero	de	mis	muslos.	Sus	ojos	se	fijaron	en	los	míos,	plantó	una	mano	sobre	el colchón…	 Moví	 su	 mano	 hacia	 mi	 pecho,	 así	 que	 estaba	 soportando	 todo	 su peso.	Ella	se	estiró	entre	nosotros,	me	agarró,	guiándome	hacia	su	apertura.	La	vi florecer,	entonces.	Ella	vaciló	de	nuevo,	mi	corona	apenas	la	abrió.	Su	otra	mano se	posó	en	mi	pecho	al	lado	del	otro,	su	peso	se	inclinó	hacia	delante.

Pasé	los	pulgares	por	sus	pezones	y	ella	se	estremeció.	Arrastré	mis	palmas por	 sus	 costados	 para	 agarrarla	 por	 los	 pliegues	 de	 la	 cadera,	 y	 luego	 toqué	 su clítoris	 con	 mi	 pulgar,	 frotándolo	 en	 círculos,	 apenas	 haciendo	 contacto.	 Su escalofrío	 se	 convirtió	 en	 un	 escalofrío,	 cerró	 los	 ojos	 y	 gimió,	 aún	 se	 inclinó hacia	 adelante,	 manteniéndome	 no	 completamente	 dentro	 de	 ella,	 solo	 la	 punta que	separaba	los	labios	de	su	coño.

–Joss,	–susurré.

Sus	ojos	se	abrieron	de	golpe.

–Llévame,	bebé.

Ella	 aspiró	 profundamente,	 aguantó,	 lo	 sostuvo,	 sus	 dedos	 arañando	 mi pecho.	 Y	 luego,	 lentamente,	 se	 dejó	 caer	 a	 mi	 alrededor,	 gimiendo	 mientras	 la llenaba	y	la	estiraba.

–Ohhhh…	¡joder!	–ella	gimió,	mientras	su	trasero	se	acomodaba	contra	mis muslos,	sus	ojos	se	cerraron	de	nuevo.	–Jesus,	Lucian…

Me	 empujé	 contra	 ella,	 más	 profundamente,	 y	 ella	 gimió,	 encorvándose sobre	mí.

–Joss…	–Gruñí,	mi	voz	ronca	y	desigual.	–Estas…	jodidamente…	apretada.

Ella	abrió	sus	ojos.

–Oh	mierda,	oh	mierda,	Lucian…	te	sientes	aún	más	grande	así.

–Porque	puedo	profundizar	desde	este	ángulo.

Ella	se	levantó,	un	largo	gemido	arrastrándose	fuera	de	ella	con	cada	pulgada de	mí	que	se	deslizó	entre	sus	paredes	palpitantes.

–Me	siento	como	si	estuviera	tan	estirada	que	pudiera	romper.

–¿Estás	bien?

Cuando	me	detuve	cuando	casi	me	estaba	cayendo	por	la	abertura,	Joss	me miró	con	ojos	grandes	y	llenos	de	tensión.

–Mucho	más	que	bien

–Bueno,	no	quiero	romperte,	–dije.

Ella	se	dejó	caer	sobre	mí	otra	vez,	empalándome	con	ella.

–Luce,	por	favor…	 por	favor…

–¿Que	nena?	Dilo.	Cualquier	cosa.

Su	voz	era	un	susurro	harapiento.

–Rompeme.

–Oh…	gracias	joder,	–Gruñí.	–Quiero	dejarte	tener	esto,	pero	necesito…

Los	 dedos	 de	 Joss	 presionaron	 contra	 mis	 labios,	 silenciando.	 Le	 mordí juguetonamente	 las	 yemas	 de	 los	 dedos,	 y	 ella	 enganchó	 sus	 dedos	 contra	 mis dientes,	 inclinándose	 hacia	 atrás	 para	 mantener	 el	 equilibrio	 sobre	 mí, sentándose	derecha.	Ella	se	levantó	de	nuevo,	y	esta	vez	la	encontré	en	el	trago descendente,	 nuestros	 cuerpos	 chocando	 juntos	 con	 una	 fuerte	 bofetada.	 Ella gritó,	 echó	 la	 cabeza	 hacia	 atrás,	 arqueando	 la	 columna	 vertebral,	 las	 tetas rebotando,	 el	 culo	 golpeando	 mis	 muslos.	 Mi	 gruñido	 fue	 fuerte,	 salvaje,	 y	 su grito	 era	 crudo	 y	 desigual.	 Ella	 se	 levantó,	 con	 las	 manos	 yendo	 hacia	 sus pechos,	levantándolos,	agarrándolos,	y	dejándolos	caer	con	un	rebote	exuberante y	oscilante	que	me	volvió	loca.	Perdí	todo	el	control,	luego,	manejé	contra	ella…

lo	cual	solo	sirvió	para	prenderla	aún	más,	prenderle	fuego.	Ella	gimió	cuando	la llené	y	jadeó	cuando	nos	separamos,	y	gritó	cuando	nos	cerramos.

–Luce,	dios,	Lucian…	la	forma	en	que	te	sientes,	así…	mierda,	Lucian…	es demasiado	 bueno…	 tan	 sorprendente…	 –Las	 palabras	 parecían	 arrancadas	 de ella.	 –Como	 si	 me	 hubieras	 golpeado,	 y	 no	 puedo…	 oh	 Dios,	 volver,	 pero	 no quiero	que	esto	termine	nunca.

–Ven	por	mí,	Joss,	–Gruñí.	–No	lo	retires.	Solo	déjate	ir,	cariño.

Ella	renunció	a	toda	pretensión	de	control,	entonces.	Cayó	hacia	adelante,	las manos	arañando	mi	pecho,	las	rastas	colgando	y	bailando	alrededor	de	mi	rostro, los	 senos	 meciéndose	 y	 volando	 hacia	 adelante	 y	 hacia	 atrás	 mientras	 ella	 me montaba.	 Ella	 giró	 sus	 caderas	 hacia	 mí,	 llevándome	 más	 profundo,	 y	 luego	 se adelantó	 y	 comenzó	 a	 golpearme	 el	 culo	 con	 loca	 abandono,	 montándome	 y gritando	mientras	se	separaba.	Estaba	impotente	contra	la	visión	de	ella	así,	una diosa	 erótica	 disfrutando	 de	 su	 placer,	 piel	 oscura	 sonrojada	 y	 adornada	 por	 el amanecer	 que	 brillaba	 a	 través	 de	 mi	 ventana,	 gruesas	 rastas	 negras	 bailando, grandes	 pechos	 pesados	 balanceándose	 hacia	 adelante	 y	 aplaudiendo	 contra	 su pecho,	su	culo	aplastado	contra	mis	muslos,	sus	ojos	cerrados	en	éxtasis,	la	boca abierta	mientras	gritaba	su	liberación,	llorando	mi	nombre	una	y	otra	vez.

Vine	cuando	ella	lo	hizo,	su	orgasmo	obligó	a	su	coño	a	sujetarse	alrededor de	 mí,	 llevándome	 al	 orgasmo	 al	 instante.	 Sentí	 que	 me	 atravesaba	 como	 un terremoto,	 caliente,	 furioso	 y	 conmocionado,	 mi	 rugido	 de	 liberación	 rugiendo en	mis	oídos,	mezclándose	con	sus	gritos	y	chillidos	sin	aliento.

Ella	 me	 guió	 a	 través	 de	 su	 orgasmo	 hasta	 que	 ninguno	 de	 nosotros	 pudo moverse	o	respirar,	y	luego	se	derrumbó	hacia	mí,	con	los	brazos	envolviendo	mi cuello,	sus	tetas	aplastadas	entre	nosotros,	su	rostro	en	mi	cuello.

Después	 de	 recuperar	 el	 aliento,	 ella	 se	 levantó	 y	 apoyó	 los	 codos	 en	 mi pecho.

–Realmente,  realmente	me	gusta	estar	jodidamente	encima,	Luce.

No	pude	evitar	reír.

–Podría	decir.

Ella	se	rió	conmigo.

–Perdí	el	control	por	un	minuto,	¿eh?

Acaricié	su	carne	donde	pude	alcanzar,	hombros,	espalda,	trasero,	muslos.

–Me	encanta	cuando	pierdes	el	control.

Ella	acarició	mi	garganta.

–Me	sentí	sexy.

–Pareces	una	diosa.

–Me	sentí	como	una.	–Ella	se	levantó	de	nuevo	para	fijarme	con	una	mirada caliente.	 –La	 próxima	 vez,	 quiero	 saber	 cómo	 es	 cuando	  tu	 pierdes	 el	 control.

¿Cómo	podemos	hacer	eso?

–Te	estás	volviendo	bastante	voraz,	¿verdad?	–Pregunté,	sonriendo.

Agachó	 la	 cabeza,	 y	 sabía	 que	 estaba	 sonrojada,	 incluso	 si	 su	 piel	 era demasiado	oscura	para	mostrarla.

–Eso	es	lo	que	quise	decir,	antes.	Siento	que	trajiste	algo	dentro	de	mí,	algo tan…	tan	salvaje	y	hambriento	de	sexo	que	nunca	seré	capaz	de	satisfacerlo.

–¿Joss,	cariño?

Ella	levantó	la	vista,	avergonzada.

–¿Si?

–Eso	es	exactamente	lo	opuesto	a	un	problema.

–Oh.	¿De	veras?

Asenti.

–Ese	 es	 el	 sueño	 de	 todo	 hombre…	 una	 mujer	 que	 nunca	 puede	 dejar	 de tener	suficiente	sexo.

Ella	enterró	su	nariz	en	el	hueco	de	mi	garganta.

–Oh.	Bien…	bien,	entonces.	Quiero	ser	tu	mujer	soñada.

Me	reí	suavemente.

–Ya	lo	eres,	Joss.

Rodé	 hacia	 mi	 espalda	 y	 ella	 se	 movió	 para	 acurrucarse	 dentro	 de	 mí, encontrando	 una	 posición	 cómoda	 de	 inmediato,	 enredándose	 conmigo, acunando	 mi	 cabeza	 en	 una	 mano	 y	 mi	 trasero	 en	 la	 otra,	 sus	 labios	 contra	 mi pecho.

Pasaron	 más	 minutos	 así,	 y	 es	 posible	 que	 hayamos	 dormido	 durante	 unos minutos,	no	sé.

Finalmente,	ella	habló	sin	mirarme.

–Eso…	fue…	 increíble.

Toqué	su	mejilla	con	mi	palma.

–Yo	no…	No	te	hice	daño,	¿verdad?

Ella	me	miró,	entonces,	sonriendo	dulcemente.

–No,	 Luce.	 –Ella	 se	 movió,	 haciendo	 una	 mueca.	 –Aunque	 estoy	 un	 poco adolorido	allí	abajo.	¿Podemos	tomar	un	pequeño	descanso?

–Necesito	uno	yo	mismo,	–admití.	–Necesito	recargar,	si	sabes	a	lo	que	me refiero.

Ella	soltó	una	risita.

–Si	no	estuviera	dolorida,	te	querría	de	nuevo	ahora	mismo.

–¿Qué	tal	si	nos	hacemos	algo	para	el	desayuno?

Ella	agarró	mi	brazo	con	entusiasmo.

–¿Huevos?	 ¿Y	 tocino?	 ¿Y	 algunos	 de	 esos	 waffles?	 –Ella	 se	 levantó	 para mirarme	 a	 los	 ojos,	 la	 suya	 bailando,	 maníaca	 y	 viva	 y	 llena	 de	 alegría.	 –¿Y

café?

Me	reí.

–Alguien	tiene	apetito,	ya	veo.

Ella	mordió	mi	pecho.

–Todo	 esta	 follada	 es	 lo	 que	 me	 hizo	 tener	 hambre…	 ¿qué	 puedo	 decir?	 –

Joss	 levantó	 la	 vista	 hacia	 mí	 con	 repentina	 consternación.	 –¿No	 debería llamarlo	así?

–Fue	hacer	el	amor,	y	fue	follar.	Puede	ser	ambos.	Puede	ser	lo	que	queramos llamar.	 –Me	 reí	 entre	 dientes	 y	 le	 apreté	 el	 trasero	 juguetonamente.	 –Sin

embargo,	me	gusta	oírte	maldecir.	Me	enciénde.

Me	puse	de	pie,	cogí	mi	camiseta	del	suelo	y	la	tiré	sobre	la	cabeza	de	Joss.

–Mi	camisa,	para	mi	bella	y	sexy	novia.

Ella	empujó	sus	brazos	a	través	de	los	agujeros,	sus	ojos	brillando	hacia	mí.

–Me	hablas	así	de	dulce,	Luce,	y	no	puedo	responsabilizarme	por	lo	que	eso me	obligue	a	hacer,	adolorida	o	no.

Tiré	de	un	par	de	pantalones	cortos	de	gimnasia,	agarré	su	mano	y	la	levanté.

–Vamos	cariño.	Comamos.	Y	luego	tengo	algo	que	quiero	mostrarte.

CAPÍTULO	16

Joss

 

Una	 hora	 y	 media	 más	 tarde	 habíamos	 tomado	 un	 gran	 desayuno	 y	 nos habíamos	 dado	 una	 ducha…	 juntos,	 la	 primera	 vez	 para	 mí,	 extrañamente aterradora	en	su	vulnerabilidad.	Estar	desnuda	con	él	en	la	cama,	tener	sexo	era una	cosa,	pero	estar	desnudo	con	él	en	la	ducha,	¿solo	desnudo?	Estaba	nervioso, al	principio.	Pero	luego,	cuando	me	di	cuenta	de	que	no	podía	apartar	sus	ojos	de mí	más	de	lo	que	pude,	de	que	ambos	nos	sentíamos	curiosos	y	atraídos	el	uno por	 el	 otro,	 me	 relajé.	 Nos	 lavamos	 mutuamente,	 tomándonos	 nuestro	 tiempo explorando	 los	 cuerpos	 de	 cada	 uno	 de	 una	 manera	 que	 era	 a	 la	 vez	 sexual	 y simplemente	afectuosa,	exploradora	y	excitante.

Realmente	estaba	adolorido…	más	de	lo	que	estaba	acusando	a	Lucian,	pero parecía	 consciente	 de	 esto,	 y	 la	 ducha	 no	 era	 más	 que	 una	 ducha.	 Estaba	 lo suficientemente	 adolorido	 que	 incluso	 estaba	 caminando	 divertido,	 lo	 que	 usé como	una	insignia	de	orgullo…	al	menos	alrededor	de	Lucian…	si	veía	a	alguno de	su	familia	podría	sentirme	de	manera	diferente.

Él	 dijo	 que	 tenía	 algo	 que	 mostrarme,	 pero	 no	 dijo	 qué.	 Cuando	 presioné para	 obtener	 más	 información,	 él	 negó	 con	 la	 cabeza	 y	 dijo	 que	 era	 algo	 que tenía	 que	 mostrarme.	 Entonces,	 finalmente,	 con	 los	 estómagos	 llenos,	 los cuerpos	limpios	y	vestidos,	tiré	de	la	mano	de	Lucian.

–¿Qué	quieres	mostrarme?	–pregunté.	–La	curiosidad	me	está	matando.

Suspiró,	 sus	 ojos	 buscando	 los	 míos,	 y	 luego	 se	 levantó.	 Lo	 seguí	 al dormitorio,	confundida;	él	buscó	en	el	bolsillo	de	sus	jeans,	pero	no	pude	ver	qué era.	Enredó	nuestros	dedos	y	me	llevó	a	las	escaleras.

–Vamos,	–dijo.	–Está	afuera…	más	o	menos.

Desconcertado,	lo	seguí	a	través	del	estudio	y	afuera	en	el	fresco	amanecer de	primavera.	Me	llevó	hacia	la	barra,	pero	se	detuvo	antes	de	llegar	y	se	detuvo frente	a	una	tienda	vacía.

Fruncí	el	ceño.

–¿No	solía	haber	un	pequeño	negocio	aquí?	Una	agencia	de	viaje	o	algo	así.

Lucian	asintió.

–Sí.	Él,	eh,	se	mudó	a	Florida.

Miré	a	Lucian…	estaba	actuando	realmente	extraño.

–Luce,	¿qué	está	pasando?	¿Qué	quieres	mostrarme?

Se	aclaró	la	garganta,	haciendo	tintinear	lo	que	fuera	que	tenía	en	la	mano.

–Um.	Te	lo	voy	a	mostrar.	–Hizo	un	gesto	hacia	la	tienda.	–Eso	es	todo.	Esto es	lo	que	quiero	mostrarte.

Desconcertada,	me	volví	para	mirarlo	y	tomé	sus	manos.

–Es	un	espacio	comercial	vacío.

Dio	 la	 vuelta	 a	 nuestras	 manos,	 entonces	 mi	 palma	 estaba	 hacia	 arriba,	 y colocó	algo	en	mis	manos.

–Parece	 una	 locura,	 ahora	 que	 te	 lo	 estoy	 diciendo.	 –Él	 cerró	 mi	 mano alrededor	de	lo	que	parecía	un	juego	de	llaves.	–Yo,	uh…	Puse	un	depósito	en	él.

Parpadeé.

–Tu…	¿qué?

Señaló	la	tienda.

–Esto,	Joss.	Puse	un	depósito	en	él.

Exhalé	temblorosamente.

–Estás	bromeando.

Se	frotó	la	cara	con	ambas	manos…	Aproveché	la	oportunidad	para	mirar	las llaves	que	me	había	dado,	dos	juegos	que	contenían	tres	llaves	diferentes.

–Estoy	haciendo	un	lío	de	esto.

Me	reí.

–Bueno,	solo	un	poco.	Y	tal	vez	estoy	un	poco	despistado	en	este	momento.

–Me	 incliné	 y	 lo	 besé,	 un	 breve	 toque	 de	 labios.	 –¿Por	 qué	 no	 vuelves	 a empezar?

Él	me	llevó	a	la	puerta	de	entrada	de	la	tienda.

–Entremos.	Tendrá	más	sentido	si	estamos	dentro.	–Él	indicó	las	llaves.	–Son dos	juegos	de	llaves,	el	original	y	un	conjunto	duplicado	que	Dave	hizo	para	mí.

Hay	 tres	 llaves…	 una	 para	 esta	 puerta…	 la	 puerta	 de	 entrada…	 una	 para	 la puerta	 de	 atrás,	 y	 una	 que	 abre	 la	 puerta	 de	 las	 escaleras	 entre	 el	 espacio comercial	y	la	vivienda.

–Espera,	¿qué?	¿Una	vivienda?

El	asintió.

–Sí.	 Vamos	 adentro	 y	 lo	 explicaré	 mientras	 avanzamos.	 –Tocó	 una	 llave.	 –

Este	es	para	la	puerta	de	entrada.	¿Por	qué	no	lo	desbloqueas?

–Pero	Lucian,	si	tu	has	dado	una	fianza,	¿por	qué	me	das	las	llaves?	Lo	estás comprando,	no	yo.	–Un	atisbo	de	una	idea	revoloteó	a	través	de	mí.	–Lucian,	no me	estás	dando	esto,	¿verdad?

–No	 exactamente,	 no.	 No	 como	 lo	 que	 estas	 pensando.	 –Lanzó	 una	 mirada nerviosa	hacia	mí.	–Yo	estaba…	Esperaba	que	lo	compraramos	juntos.

–Pero	yo…	no	tengo	dinero.	Bueno,	un	par	de	los	grandes	que	he	ahorrado, pero	eso	es	todo.	–Fruncí	el	ceño	aún	más	fuerte.	–Y	no	sé	nada	acerca	de	cómo configurar	una	compra	como	esta.

–Dru	 está	 en	 bienes	 raíces,	 –dijo.	 –Ella	 arreglará	 las	 cosas.	 Tendrás	 que iniciar	 sesión	 en	 algunos	 lugares,	 pero	 eso	 es	 todo.	 Tu	 nombre	 estará	 en	 la escritura.

–¿Sólo	el	mío?

Él	sostuvo	mi	mirada.

–Cerca	del	mío.

Solté	un	suspiro	tembloroso,	abrí	la	puerta	principal	y	entré.

–¿Qué	 significa	 esto,	 Luce?	 Quiero	 decir,	 creo	 tener	 una	 idea	 de	 lo	 que propones,	pero	necesito	que	me	lo	expliques.

Cuando	entramos,	Lucian	me	empujó,	tirándome	de	la	mano	hacia	el	interior.

La	 mitad	 frontal	 del	 espacio	 estaba	 completamente	 abierta,	 con	 estantes incorporados	alineados	en	las	paredes,	y	luego,	a	mitad	de	camino	hacia	la	parte

trasera	 del	 espacio,	 había	 una	 pared	 endeble,	 apresuradamente	 construida	 con una	 entrada	 en	 ella.	 En	 el	 otro	 lado	 había	 un	 área	 de	 cocina,	 que	 parecía descuidada,	como	si	necesitara	una	buena	limpieza.	La	pared	trasera	era	de	todas las	ventanas…	con	una	vista	del	callejón	y	el	edificio	detrás,	y	una	tonelada	de luz	natural	filtrada.	 Encerrada	en	una	 esquina	había	una	 puerta	cerrada;	Lucian abrió	 la	 puerta,	 pero	 dejándome	 subir	 por	 la	 escalera	 primero.	 La	 escalera terminaba	 en	 otra	 puerta,	 que	 se	 abría	 directamente	 en	 el	 área	 de	 vivienda, abriéndose	en	una	cocina	pequeña	pero	acogedora	y	en	un	pasillo,	donde	vi	tres puertas…	dos	dormitorios	y	un	baño.

Había	una	pequeña	mesa	redonda	en	el	área	abierta	de	la	cocina.

Me	senté	en	una	de	las	dos	sillas	que	iban	con	la	mesa,	mirando	a	Lucian.

–¿Puedes	explicar	lo	que	está	pasando?

Tomó	la	otra	silla	y	pasó	un	momento	en	silencio,	pensando.

–Entonces,	 cuando	 mi	 padre	 murió,	 su	 testamento	 estipuló	 que	 todos teníamos	que	volver	a	Ketchikan	y	vivir	aquí	y	trabajar	juntos	en	el	bar	por	un año	calendario	completo.	Después	de	ese	año,	los	términos	de	su	testamento	se completarían,	y	su	patrimonio	se	distribuiría	por	igual	entre	los	ocho	de	nosotros.

Nuestra	herencia	fue	de	aproximadamente	treinta	mil	cada	uno.

–Luce,	entonces…	¿qué	tiene	eso	que	ver	con	este	lugar?

Él	levantó	una	mano.

–Estoy	 llegando	 a	 eso.	 Trabajé	 muchas	 horas	 y	 ahorré	 mi	 dinero	 durante años.	Cuando	viajé,	viajé	barato.	Gastaba	poco,	camine	mucho,	tome	autobuses y	trenes.	El	punto	es	que	tengo	un	montón	de	dinero	ahorrado.	O…	lo	tenía.	–Él dejó	escapar	un	suspiro	tembloroso.	–Hice	un	trato	con	Dave,	el	dueño	anterior de	 este	 lugar.	 Usé	 la	 mayor	 parte	 de	 mis	 ahorros	 y	 herencia	 para	 dejar	 un depósito	considerable.

–Pero,	¿cuál	es	tu	plan?	¿Qué	vas	a	hacer	con	este	lugar?

–Dave	y	su	esposa	lo	usaron	como	agencia	de	viajes,	pero	no	siempre	era	un espacio	 comercial.	 Piensa	 en	 la	 cocina	 de	 atrás.	 Este	 lugar	 fue	 originalmente construido	 como	 un	 café	 o	 algo	 así.	 No	 estoy	 seguro.	 Tiene	 todos	 los	 estantes incorporados,	con	mucho	espacio	para	más	estantes	en	el	frente.	Zane,	los	chicos y	 yo	 podemos	 derribar	 esa	 pared	 en	 unos	 diez	 segundos,	 actualizar	 la	 cocina, poner	 algunas	 mesas	 y	 sofás…	 –se	 apagó	 significativamente.	 –Yo…	 mi pensamiento	era,	este	es	The	Garden.

Mi	garganta	se	cerró.

–Luce.

–Sé	que	es	tu	sueño,	y	no	estoy	tratando	de	secuestrarlo,	pero…	pensé…	si	tú y	 yo	 estuviéramos	 juntos,	 podríamos	 crear	 The	 Garden	 juntos.	 Soy	 bueno	 en números,	y	he	estado	haciendo	gran	parte	del	inventario	y	ordenando	para	Bast últimamente.	Crecí	viendo	a	mi	padre	y	a	Bast	correr	en	el	bar,	así	que	sé	cómo dirigir	un	negocio,	la	parte	de	atrás,	lo	más	importante	del	proceso,	quiero	decir.

Lo	cual	te	dejaría	libre	para	estar	al	frente,	haciendo	lo	que	haces.

Las	lágrimas	se	pincharon	en	mis	ojos.

–Oh	Dios	mío.	Ni	siquiera	sé	qué	decir.	¿Por	qué	hiciste	esto?

Él	dejó	escapar	un	suspiro	tembloroso.

–Fue	 un	 poco	 un	 impulso.	 Quiero	 decir,	 lo	 pensé	 durante	 un	 par	 de	 días,	 y simplemente	 tenía	 sentido.	 Sabía	 que	 te	 amaba,	 y	 sabía	 que	 quería	 que estuviéramos	 juntos,	 y	 confiaba	 en	 que	 sintieras	 lo	 mismo.	 –Se	 levantó, alejándose.	–Dave	quería	vender,	mal.	Solo	quería	salir	de	Ketchikan,	así	que	me está	 dando…	  dándonos…	 muchísimo.	 Quiero	 decir,	 casi	 me	 siento	 mal, básicamente	 robando	 este	 lugar	 al	 viejo,	 pero	 es	 lo	 que	 él	 quería.	 No	 le importaba	el	dinero,	y	me	lo	dijo.

Negué	con	la	cabeza.

–Esto	es	una	locura.

Él	me	miró.

–Se	 sintió	 justo	 en	 ese	 momento.	 Loco,	 sí,	 pero	 correcto.	 Está	 entre	 el estudio	y	el	bar,	y	podríamos	poner	puertas	entre	ellos,	o	incluso	conectar	los	tres apartamentos.	 –Cuando	 todavía	 no	 dije	 nada,	 se	 frotó	 la	 cara	 con	 las	 manos.	 – Mierda.	Mierda.	Lo	he	jodido.

Me	puse	de	pie,	cruzando	hacia	él.

–No,	Luce,	no.	No	has	jodido	nada.	Pero	respóndeme	esto…	¿por	qué?

–Porque	te	amo,	Joss.	Porque…	quería	que	tuvieras	una	razón	para	quedarte.

Pensé…	pensé	que	si	pudiera	darte	un	lugar	donde	construir	el	Jardín,	tendrías…

es	 más	 probable	 que	 te	 quedes	 aquí.	 –Sus	 ojos	 se	 movieron	 hacia	 los	 míos,	 y luego	se	alejaron.	–Conmigo,	quiero	decir.

Me	 ahogué	 en	 lágrimas,	 los	 sentí	 en	 mis	 mejillas,	 probé	 la	 sal	 caliente	 de ellos.

–Luce…

Él	negó	con	la	cabeza,	alejándose.

–Fue	estúpido.	–Se	limpió	la	cara	con	ambas	manos.	–Fue	tan	estúpido	de	mi parte.

Cogí	su	mano	y	lo	atraje	hacia	mí.

–No…

Él	se	resistió.

–Lo	fue.	Pensé	que	podría	ser	algo	nuestro.	Pero	tú	no…	odias	la	idea.

Entré	en	su	espacio.

–Lucian…	cállate	un	momento,	idiota.

Él	me	miró,	frunciendo	el	ceño.

–¿Qué?

–Estoy	sin	palabras.	Estoy	atónita.	Estoy	abrumada.	–Me	agarré	a	sus	manos, apretando	 fuerte	 para	 anular	 sus	 objeciones.	 –Pero	 solo	 porque,	 nunca	 en	 mi vida,	alguna	vez,	alguien	ha	hecho	algo	como	esto	por	mí.

–Te	lo	mereces…	te	mereces	esto	y	más.

–Luce,  no	 necesitaba	 una	 razón	 para	 quedarme.	 No	 necesito	 una	 razón, excepto	tú.	–Lo	miré,	dejando	que	las	lágrimas	fluyeran,	dejando	que	mi	sonrisa floreciera,	dejando	que	mi	felicidad	realmente	brillara.	–¿Pero	esto?	Ni	siquiera podría	haber	soñado	con	esto.

–Hice	 esto	 antes	 de	 que	 me	 dijeras	 lo	 difícil	 que	 era	 pedir	 algo	 o	 aceptar cualquier	 cosa.	 Me	 preocupaba	 que	 fuera	 demasiado,	 pero	 tenía	 que	 ir	 con	 mis entrañas.

–Lo	 que	 está	 jugando	 con	 mi	 mente	 en	 este	 momento	 es	 la	 forma	 en	 que dijiste,	¿vale?  Nosotros	construimos	The	Garden.  Nosotros	haremos	esto	juntos.

Esa	pequeña	palabra	 significa	mucho,	Luce.

El	asintió.

–Eso	es…	sí.	Eso	es	lo	que	esperaba.	Que	me	dejarías	involucrarme	con	eso.

–Lucian,	¿puedo	admitir	algo	para	ti?	–dije.

–Claro,	por	supuesto.

–¿Mi	sueño	de	abrir	un	lugar	como	el	de	mis	padres?	Esa	fue	una	forma	de motivarme	a	seguir	caminando.	Nunca	me	permití	pensar	más	allá	de	la	fantasía de	algún	día	hacerlo.	¿Pero	en	la	realidad?	No	tengo	la	jodida	idea	de	cómo…	– Me	 reí,	 encogiéndome	 de	 hombros.	 –Ni	 siquiera	  sé	 por	 dónde	 empezar.

Probablemente	 fue	 una	 tonta	 fantasía	 de	 una	 niña	 perdida	 y	 sola	 tratando	 de sobrevivir.

–No	es	una	locura	ni	tonto	ni	nada	por	el	estilo,	Joss.	Es	un	hermoso	tributo	a tus	padres.

–Cuando	 salí	 de	 Ketchikan…	 cuando	 escapé,	 fue	 porque	 tenía	 tanto	 miedo de	lo	mucho	que	quería	que	Ketchikan	fuera	mi	hogar.	Cuánto	quería	pertenecer aquí,	 cuánto	 quería	 que	 Ketchikan	 estuviera	 en	 casa,	 pero	 eso	 también significaba	 para	 ti,	 y	 me	 estaba	 enamorando	 de	 ti,	 y…	 estaba	 haciendo	 todo	 lo posible	por	mantenerte	alejado	de	ti.	–Me	lancé	a	sus	brazos.	–¿Pero	ahora?

–Pero	ahora,	¿qué?	–Su	voz	era	un	estruendo	en	su	pecho,	zumbando	contra mi	mejilla.

–Pero	 ahora	 sé	 que	 amarte	 no	 tiene	 que	 ser	 aterrador.	 Quiero	 decir,	 todavía da	miedo,	pero	también	es	hermoso	y	perfecto.	–Estiré	mi	cuello	para	mirarlo.	–

¿Y	ahora	 esto?	Quiero	decir,	¿esto	es	real?

–Si	lo	quieres,	Joss,	sí.	Es	real.

–¿Tú,	 yo	 y	 The	 Garden?	 –Lo	 besé.	 –Sí,	 Luce.	 Lo	 quiero.	 Más	 de	 lo	 que alguna	vez	he	querido	algo.

Luce	y	yo	teníamos	un	futuro	juntos.	No	sé	cómo	será	el	futuro,	pero	sé	que puedo	enfrentar	cualquier	cosa	con	este	hombre	increíble…	y	su	familia	ruidosa, vulgar,	loca,	divertida	y	leal…	a	mi	lado.

Él	dejó	escapar	un	suspiro	tembloroso	de	alivio.

–Hostia	 puta.	 –Él	 rió.	 –Cuando	 no	 dijiste	 nada,	 pensé	 que	 estabas	 enojada, o…	o	que	vas	a	correr	nuevamente.

–Nunca	te	dejaré	otra	vez.	Estoy	aquí,	contigo,	para	siempre.

Él	se	alejó.

–¿Tú,	yo	y	The	Garden?

–Tú,	yo	y	The	Garden.

Y	así	como	así,	The	Garden	nació.

EPÍLOGO

Harlow

 

–¡Señorita	Grace,	por	aquí! 

–¡Señorita	Grace!	¿Cómo	te	sientes	al	ser	llamado	el	nuevo	símbolo	sexual de	Estados	Unidos? 

–¿Alguna	vez	pensaste	en	desnudarlo	todo	para	la	cámara,	señorita	Grace? 

–Hay	 rumores	 de	 que	 vas	 en	 topless	 en	 tu	 nueva	 película…	 ¿puedes confirmar	esto,	señorita	Grace? 

–¿Qué	 piensan	 tus	 padres	 sobre	 tu	 estatus	 como	 símbolo	 sexual,	 señorita Grace? 

–¿Cómo	fue	filmar	con	Dawson	Kellor,	señorita	Grace? 

Bajé	la	cabeza,	como	si	el	aluvión	de	preguntas	fuera	un	asalto	físico,	y	eso es	 lo	 que	 sentía.	 Ignoré	 las	 preguntas	 y	 empujé	 a	 través	 de	 la	 multitud	 que	 se empujaba,	 los	 postigos	 haciendo	 clic	 y	 parpadeando.	 Mis	 guardaespaldas	 me sujetaban	entre	sus	cuerpos,	sus	gruesos	brazos	impedían	que	alguien	se	acercara demasiado,	pero	incluso	las	imponentes	tallas	de	Trace	y	Van	no	podían	bloquear las	 preguntas.	 Estaba	 a	 menos	 de	 seis	 metros	 de	 la	 puerta	 del	 hotel	 hasta	 mi limusina,	pero	se	sentía	como	una	milla.	Podrías	pensar	que	por	la	centésima	vez que	hayas	pasado	por	esto	te	acostumbrarías,	pero	no	es	así.

Hablé	con	Dawson	al	respecto	en	el	set	una	vez.	Habiendo	sido	famoso	por mucho	más	tiempo	que	yo,	tenía	cierta	sabiduría	sobre	el	tema.

–Nunca	te	acostumbras	a	eso,	–dijo,	su	voz	profunda	transmitiendo	su	propio disgusto	por	eso.	–Y	si	lo	hace,	es	hora	de	dejar	Hollywood.

La	esposa	de	Dawson,	Gray,	me	sonrió.

–Harlow,	 cariño,	 estarás	 bien.	 Los	 paparazzi	 son	 parte	 del	 trabajo,	 eso	 es todo.	Lo	odia,	lo	odio,	y	no	creo	haber	conocido	a	otro	actor	que	no	lo	odiara.

Pero	si	amas	el	trabajo,	simplemente…	lidias	con	eso.

La	sonrisa	amorosa	de	Dawson	mientras	miraba	a	su	espléndida	esposa	había derretido	mi	corazón.

–Sí,	bueno,	eres	más	pragmático	que	yo,	cariño.	Esa	mierda	me	pone	de	mal humor.

Ella	solo	se	rió.

–Qué	bueno	que	sé	cómo	animarte,	¿eh?

¿Cómo	 podrían	 ser	 tan	 dulces,	 tan	 enamorados?	 Eran	 la	 pareja	 querida	 de Hollywood,	 Dawson	 y	 Gray	 Kellor.	 Tenían	 tres	 hijos	 juntos,	 y	 estaban	 tan enamorados	como	el	día	que	se	conocieron.

Pero	su	consejo	había	sido	bueno…	los	paparazzi	eran	parte	del	trabajo,	uno con	el	que	todos	teníamos	que	lidiar.

A	pesar	de	lo	bueno	que	había	sido	el	consejo,	no	fue	más	fácil	lidiar	con	las preguntas	invasivas	que	me	gritaban	en	la	cara,	con	cámaras	que	me	criticaban desde	todos	los	ángulos.	Y	luego	vendría	la	inundación	de	artículos	salvajemente especulativos	en	todos	los	chismes	y	blogs	de	rumores…

¿Con	 qué	 trozo	 de	 Hollywood	 me	 había	 conectado?	 ¿Si	 Dawson	 y	 yo hubiéramos	llevado	a	cabo	un	asunto	tórrido	durante	el	rodaje	de	 La	Última	Luz De	 Diciembre?	 ¿Gray	 lo	 sabía?	 ¿Estaba	 dejando	 a	 Gray	 por	 mí?	 ¿Las	 fotos	 de desnudos	 se	 filtraron	 en	 4Chan	 realmente	 de	 mí?	 ¿Los	 había	 filtrado,	 o	 me habían	pirateado?

Todo	fue	una	 mierda,	por	supuesto.	 Dawson	estaba	tan	 enamorado	de	 Gray que	 era	 estúpido.	 Nuestra	 escena	 de	 besos	 había	 sido	 cuidadosamente coreografiada,	 y	 Dawson	 había	 insistido	 en	 una	 sola	 toma,	 con	 Gray observando…	 y	 tan	 pronto	 como	 terminara	 la	 toma,	 se	 había	 alejado	 de	 mí	 y había	 ido	 hacia	 ella.	 Las	 escenas	 de	 sexo	 habían	 sido	 falsas	 usando	 dobles corporales	y	CGI…	un	tema	sobre	el	que	Dawson	había	hablado	durante	la	gira de	prensa.	Y	sí,	también	hubo	un	cuerpo	doble	para	mí.	No,	las	fotos	en	4Chan no	 eran	 de	 mí.	 Después	 de	 todos	 los	 escándalos	 fotográficos	 filtrados	 de	 los últimos	 años,	 no	 había	 forma	 en	 el	 infierno	 de	 que	 tomara	 una	 selfie	 desnuda, incluso	si	tuviera	novio…	lo	que	no	hice.

Pero	aún	así,	a	las	fábricas	de	rumores	les	encantaba	crear	drama.

Y	 las	 fábricas	 de	 rumores	 me	 amaron,	 más	 que	 a	 nadie	 en	 este	 momento.

Había	 tantos	 rumores	 circulando	 sobre	 mí	 que	 era	 imposible	 mantenerlos	 en línea	 recta,	 y	 podría	 ser	 un	 trabajo	 de	 tiempo	 completo	 para	 estar	 al	 tanto	 de todos.	 Mi	 equipo	 de	 publicidad	 mató	 a	 los	 desagradables,	 y	 las	 mentiras flagrantes	 de	 inmediato.	 Negué	 categóricamente	 los	 rumores	 sobre	 Dawson	 y sobre	 mí	 en	 una	 serie	 de	 entrevistas	 escritas	 cuidadosamente.	 Las	 fotos	 de desnudos	obviamente	no	eran	de	mí,	entonces	esas	las	ignoré.

Pero	 no	 importa	 cuánto	 control	 de	 daños	 haya	 tenido,	 la	 prensa	 parecía decidida	 a	 convertirme	 en	 una	 especie	 de…	 bueno…	 símbolo	 sexual.

Independientemente	 del	 hecho	 de	 que	 nunca	 había	 aparecido	 en	 topless	 en	 una película,	ni	había	mostrado	más	piel	de	la	que	verías	en	un	bikini.	Nunca	había hecho	 una	 escena	 sexual	 completa	 yo	 mismo;	 Usé	 dobles	 corporales exclusivamente…	sin	embargo,	era	un	sex	symbol.	Había	carteles	de	mí,	memes de	mí,	desnudos	de	photoshopped…	alguien	incluso	había	usado	un	software	de código	abierto	de	reemplazo	de	cara	CGI	para	poner	mi	cabeza	en	el	cuerpo	de una	 estrella	 porno,	 y	 luego	 había	 subido	 el	 video	 a	 todos	 los	 sitios	 más populares.	Se	había	vuelto	viral	en	cuestión	de	días,	a	pesar	de	que	mi	equipo	lo eliminó	lo	más	rápido	posible…	Internet	es	para	siempre,	y	ahora	ese	estúpido	-

profundo	falso-aparece	cada	pocos	meses	en	un	sitio	diferente,	con	un	nombre diferente,	 de	 un	 diferente	 fuente,	 pero	 siempre	 es	 mi	 cara	 en	 el	 cuerpo	 de	 esa mujer,	 haciendo	 cosas	 que	 nunca	 había	 hecho,	 o	 alguna	 vez	 haría,	 y	 que ciertamente	nunca	haría	en	una	película.

Yo	quería	ser	una	actriz,	no	un	sex	symbol.	Fui	cuidadoso	con	los	roles	que tomé…	Tuve	la	precaución	de	tomar	papeles	que	eran	serios,	y	eso	ampliaría	mi carrera.	No	tenía	ningún	interés	en	ser	forraje	de	tetas	y	culo	para	una	película	de tetas	y	pistolas	y	explosiones.	Estudié	cine	en	la	Universidad	de	Nueva	York,	me había	ganado	mis	habilidades	en	escenarios	y	sets	desde	que	tenía	dieciséis	años.

Había	actuado	en	Broadway	con	algunos	de	los	nombres	más	importantes	en	el teatro,	 y	 había	 filmado	 mi	 debut	 en	 la	 pantalla	 grande	 con	 Steven	 Soderbergh, para	 excelentes	 críticas.	 Mi	 segunda	 película	 fue	 un	 gran	 error.	 El	 director insistió	en	un	bikini…	en	la	playa,	nada	revelador	o	sexual.	La	escena	encajaba con	 el	 resto	 de	 la	 trama,	 así	 que	 lo	 había	 hecho	 felizmente…	 porque	 mierda, ¿qué	sentido	tenía	pagarle	a	los	nutricionistas	y	entrenadores	para	que	me	viera tan	bien	si	nunca	lo	mostraba?

Los	roles	que	se	me	ofrecieron	después	de	eso	fueron	todos	sobre	la	T-y-C.

Los	 rechacé	 a	 todos	 e	 instruí	 a	 mi	 agente	 para	 que	 dejara	 de	 enviarme cualquier	 cosa	 que	 no	 fuera	 un	 papel	 serio.	 Eventualmente,	 obtuve	 un	 guión decente,	un	drama	en	el	que	jugué	el	interés	amoroso	y	frustrar	el	personaje	de Dawson.	Era	serio,	un	rol	pesado	e	intenso,	y	lo	primero	que	se	rumoreaba	era que	 era	 un	 candidato	 al	 Oscar.	 Fui	 creada	 para	 el	 papel	 y,	 hasta	 el	 momento, había	tenido	mi	mejor	actuación.

Sin	 embargo,	 toda	 la	 charla	 en	 la	 prensa	 se	 trataba	 de	 mí	 en	 la	 escena sexual…	que,	nuevamente,	no	había	filmado	en	realidad.	Los	rumores	eran	que realmente	era	yo,	que	estaba	jugando	tímido,	o	algo	así.

Así	 que	 aquí	 estaba	 yo,	 dejando	 un	 hotel	 después	 de	 un	 extenuante intercambio	 de	 prensa	 de	 seis	 horas,	 siendo	 asaltado	 por	 los	 paparazzi, bombardeado	 con	 las	 mismas	 estúpidas	 preguntas	 sin	 sentido.	 Negar	 que	 fuera un	símbolo	sexual	empeoró	las	cosas,	al	parecer.	¿Cómo	me	hizo	sentir	eso?	Yo quería	ser	una	actriz.	Quería	ser	tomado	en	serio,	y	no	tenía	ningún	interés	en	ser percibido	como	un	símbolo	sexual.

Yo	quería	ser	visto	por	más	que	mi	cuerpo.

Sin	embargo,	eso	es	todo	lo	que	vieron.

Harlow	Grace:	cinco	nueve,	32DD,	cintura	de	26	pulgadas	y	línea	de	cadera de	35	pulgadas.	Cabello	rubio	fresa	que	creció	en	espirales	perfectas	y	naturales.

Piel	 y	 ojos	 impecables,	 las	 personas	 de	 color	 azul	 a	 menudo	 asumen	 que	 uso lentes	de	contacto.	Abdominales	donde	puedes	lavar	la	ropa,	un	culo	que	podría rebotar	una	cuarta	parte,	y	piernas	de	una	milla	de	largo.

Para	 la	 mayoría	 de	 la	 gente,	 ese	 soy	 yo…	 un	 montón	 de	 estadísticas…	 un cuerpo	sexy.

No	el	hecho	de	que	me	gradué	de	la	secundaria	a	los	dieciséis	años,	hice	mi debut	profesional	a	los	dieciocho	años,	recibí	un	título	en	Bellas	Artes	de	NYU	a los	diecinueve,	hice	mi	debut	cinematográfico	a	los	veinte,	y	tenía	tres	grandes créditos	 de	 actuación	 de	 Hollywood	 a	 mi	 nombre	 con	 veintiuno.	 No	 mencioné mi	IQ	de	MENSA,	los	puntajes	SAT	y	ACT	perfectos,	ni	el	hecho	de	que	fui	el mejor	alumno	en	la	escuela	secundaria	 y	 en	NYU.

Trace	y	Van	se	abrieron	paso	entre	la	multitud	de	paparazzi	hasta	la	limusina y	 Van	 me	 abrió	 la	 puerta	 mientras	 Trace	 impedía	 que	 alguien	 me	 alcanzara mientras	subía;	Llevaba	una	falda	corta,	que	hacía	subir	y	bajar	de	una	limusina sin	dejar	que	los	paparazzi	se	pusieran	difíciles	con	una	foto	de	arriba	de	la	falda, algo	por	lo	que	el	amplio	físico	de	Trace	era	útil.

Una	vez	que	estaba	en	la	limusina	y	la	puerta	estaba	cerrada,	Trace	giró	para subir	al	otro	lado	mientras	Van	tomaba	el	asiento	del	pasajero	al	lado	de	Enrique, mi	conductor.	El	interior	de	la	limusina	era	como	me	gustaba…	sesenta	y	ocho grados,	con	un	Perrier	helado	a	la	mano.	Emily,	mi	asistente,	ya	estaba	sentada frente	a	mí,	con	el	iPad	afuera,	con	el	lápiz	óptico	volando.

Ella	se	lanzó	a	su	discurso	en	el	momento	en	que	me	senté.

–Bien,	 Low…	 tienes	 un	 masaje	 de	 piedra	 caliente	 de	 sesenta	 minutos	 en	 el hotel	 en	 treinta	 minutos.	 Tendrás	 un	 poco	 más	 de	 una	 hora	 para	 ducharte	 y vestirte	antes	de	que	llegue	el	escuadrón	glam	para	prepararte	para	tu	entrevista en	 Vanity	 Fair.	 Luego,	 cena	 con	 Martin…	 Creo	 que	 tiene	 algunos	 guiones nuevos	 para	 discutir	 contigo.	 Después	 de	 la	 cena,	 tienes	 previsto	 hacer	 una aparición	 en	 una	 fiesta	 en	 el	 centro,	 organizada	 por…	 Damon	 y	 Yolanda,	 creo que	 es…	 sí.	 Ya	 has	 confirmado	 tu	 asistencia,	 por	 lo	 que	 deberías	 aparecer durante	 al	 menos	 unos	 minutos,	 especialmente	 porque	 asistirán	 varios productores	importantes.

Suspiré,	girando	la	parte	superior	de	mi	Perrier.

–¿En	qué	punto	puedo	detenerme	y	respirar,	Em?

Emily	parpadeó	hacia	mí,	tratando	de	formular	una	respuesta.

–Bueno…	ahora	que	la	gira	de	prensa	ha	terminado,	podríamos	programarte unos	días	de	vacaciones,	pero	recuerda	que	ya	has	aceptado	ser	estrella	invitada en	esos	episodios	de	 Westworld	 la	próxima	semana.	Ummm…	–Ella	consultó	su iPad,	donde	guardó	mi	horario	principal.	–Tienes	el	comercial	de	perfumes	Dior después	de	eso,	seguido	inmediatamente	de	una	sesión	de	 Vogue	en	Praga,	y	eres el	 anfitrión	 de	 SNL	 después	 de	 eso.	 Si	 no	 tomas	 ningún	 nuevo	 guión,	 puedo darte	dos	semanas	libres	en…	agosto.

La	miré	fijamente.

–Dos	semanas…	¿en	 Agosto?	Estamos	en	 Abril,	Em.

Ella	se	encogió	de	hombros	con	un	delgado	hombro,	su	pulcra	melena	rubia oscilando	mientras	inclinaba	la	cabeza	en	un	intento	de	simpatía.

–Realmente	 necesitamos	 aprovechar	 la	 ola	 de	 publicidad	 que	 genera	 esta película,	Low.	Hablamos	sobre	esto,	y	usted	estuvo	de	acuerdo.	Tengo	a	Prada	en conversaciones	con	Martin	para	toda	una	serie	de	sesiones…	quieren	que	seas	su portavoz.	 Si	 el	 comercial	 de	 Dior	 funciona	 bien,	 te	 quieren	 para	 algunos lanzamientos	de	moda.	Hay	un	equipo	en	Netflix	que	desarrolla	una	miniserie	de drama	 de	 época	 durante	 la	 Revolución	 Francesa,	 y	 Martin	 escucha	 hablar	 de	 ti como	la	estrella…	aún	no	hay	guiones,	pero	aún	es	temprano.

Gruñí,	la	cabeza	golpeando	contra	el	reposacabezas	de	cuero.

–Estoy	cansada,	Em.	Solo	estoy	cansada.

–Pasan	otros	quince	minutos	con	buen	tráfico	de	regreso	al	hotel,	y	tienes	ese masaje.	Estarás	relajada	y	refrescada	en	poco	tiempo.	–Probó	una	brillante	pero falsa	sonrisa	de	aliento.

Emily	 era	 una	 asistente	 fantástica…	 era	 dura,	 inteligente,	 eficiente, organizada,	tenía	un	sexto	sentido	de	lo	que	necesitaba	y	cuándo	lo	necesitaría…

pero	estaba	fría	como	el	hielo	y	quebradiza	como	la	porcelana,	y	absolutamente terrible	en	algo	como	simpatía	o	empatía.

Tomé	otro	sorbo	de	Perrier,	deseando	que	fuera	algo	más	fuerte.

–No	 me	 refiero	 a	 que	 tengo	 sueño	 o	 indispuesta,	 quiero	 decir	 que	 estoy jodidamente	  cansada.	 Como,	 hecha	 polvo.	 No	 he	 disminuido	 la	 velocidad	 o tomado	un	solo	día	libre	desde…	¡nunca!	No	he	parado,	todos	los	días,	todo	el día	durante	años,	y	estoy	 cansada.

Emily	me	miró,	su	boca	trabajando.

–Yo…	 um.	 Puedo	 ver	 si	 Dior	 está	 dispuesto	 a	 reprogramar…	 si	 pueden, podría	conseguirte	una	semana.

Negué	con	la	cabeza.

–Necesito	más	de	una	semana	o	dos,	Em.	Necesito	un	verdadero	descanso.

Ella	volteó	el	lápiz	óptico	alrededor	de	su	dedo	índice	varias	veces;	fue	un	tic nervioso	 que	 apareció	 cuando	 me	 metí	 con	 su	 programación	 cuidadosamente coreografiada	de	mi	tiempo.

–Yo…	 no	 sé	 qué	 decir,	 honestamente,	 Low.	 Si	 cancelamos	  todo, 	 podrías tomarte	el	verano	libre,	pero	tu	visibilidad	y	relevancia	sufrirían	inmensamente.

–¿Mi	visibilidad?	¡Preocúpate	por	mi	cordura!	–Resistí	el	impulso	de	gritarle por	 no	 entender	 mi	 nivel	 de	 estrés.	 –Entre	 la	 última	 ronda	 de	 rumores	 sobre Dawson	 y	 yo,	 y	 el	 falso	 escándalo	 desnudo,	 y	 el	 millón,	 mil	 millones	 de preguntas	 sobre	 si	 estoy	 o	 no	 en	 topless	 en	 esta	 película,	 ya	 terminé	 con	 todo, Em.	 No	 puedo	 manejar	 más	 gilipolleces	 ahora.	 ¿Vale?	 Simplemente	 no	 puedo.

Estoy	 en	 el	 punto	 donde	 sí,	 estoy	 a	 punto	 de	 cancelar	 todo	 y	 simplemente

desaparecer.

–Tú…	tú	 no	 puedes	 cancelar	  Westworld,	 Harlow,	 –Emily	 tartamudeó.	 –Has firmado	 el	 contrato.	 Has	 conseguido	 la	 mitad	 del	 dinero.  Tienes	 que	 hacer Westworld,	al	menos.

Dios,	sabía	que	Emily	estaba	entrando	en	pánico	si	llamaba	por	mi	nombre completo…	ella	solo	me	llamaba	por	mi	apodo,	Low.

Gruñí.

–¡Vale!	Bueno.	Haré	el	estúpido	espectáculo.

–Amas	ese	espectáculo,	Low.

Tiré	la	tapa	de	la	botella	de	Perrier	hacia	ella.

–¡SÉ	que	me	encanta	ese	programa,	maldita	sea!	¡Pero	no	quiero	hacerlo!

Emily	 guardó	 silencio,	 jugando	 con	 la	 gorra	 que	 la	 había	 golpeado	 en	 la frente	con	botox.

–Lo	siento,	Low.	Solo	estoy	tratando	de…

Corté	sobre	ella.

–No,	lo	siento.	No	es	tu	culpa.	Estás	haciendo	tu	trabajo	y	eres	increíble.	–Le sonreí.	 –Vamos	 a	 terminar	 hoy,	 y	 mañana	 resolveremos	 el	 resto,	 ¿está	 bien?

¿Qué	tengo	mañana?

De	vuelta	en	un	terreno	más	familiar,	Emily	volvió	a	animarse.

–Mañana	es	ligero.	Almuerzo	con	el	equipo	de	publicidad,	una	revelación	y manicura,	esa	gira	en	el	hospital	de	niños…	y	eso	es	todo.	–Ella	se	encogió	de hombros.	–Ah,	y	tienes	una	sesión	de	entrenamiento	con	Marcus	a	las	seis.

–¿Por	la	 mañana?

–Um,	¿sí?	Es	tu	primera	sesión	con	él,	y	él	 es	el	entrenador	personal	del	que todos	hablan.	Querías	dejar	una	buena	impresión	en	él,	¿recuerdas?

Gruñí	de	nuevo.

–La	próxima	vez	que	tenga	una	idea	genial	así,	golpeame.



–Um,	sí,	señora.

Me	reí.

–En	realidad,	no	me	golpees.	Eres	una	ramita,	te	rompería	por	la	mitad.

Emily	me	sonrió.

–Tengo	un	cinturón	marrón	en	Aikido,	en	realidad.

Mis	cejas	se	dispararon.

–¿Tú	lo	tienes?

Ella	asintió.

–Mi	 hermano	 es	 instructor	 en	 un	 dojo	 en	 San	 Bernardino.	 Tomo	 lecciones una	vez	a	la	semana.

–Wow.	No	tenía	ni	idea.

Incluso	 durante	 el	 masaje,	 no	 pude	 relajarme	 del	 todo.	 Estaba	 demasiado estresada,	mi	mente	revoloteaba	de	una	cosa	a	otra	como	una	mosca	doméstica maníaca.	 Entrevistas,	 sesiones	 fotográficas,	 comerciales,	 hosting	 de	 SNL, protagonista	 invitado	 en	  Westworld…	 todo	 era	 evidencia	 de	 que	 lo	 había logrado.	Era	una	celebridad	A-list,	casi	un	nombre	familiar,	y	la	gira	de	prensa de	 La	Última	Luz	De	Diciembre	me	empujaba	a	una	estratosfera	completamente nueva.	Estaba	seguro	de	que	mi	agente,	Martin,	estaría	aturdido	por	la	emoción en	la	cena,	y	me	bombardearía	con	sus	ideas	sobre	qué	guiones	debería	ver.

Me	 encantó	 el	 trabajo.	 Honestamente	 lo	 hice.	 Estar	 en	 el	 set,	 crear personajes,	trabajar	con	mis	ídolos…	fue	un	sueño	hecho	realidad,	es	con	lo	que había	fantaseado	desde	la	primera	vez	que	papá	me	llevó	a	un	cine.	Había	visto	a Julia	Roberts	en	la	enorme	pantalla	del	cine,	y	sabía	que	sería	yo	algún	día…	y mi	primer	papel	había	sido	en	una	película	con	Julia,	que	había	sido	surrealista.

Todo	estaba	dorado.

Entonces,	¿por	qué	estaba	tan…

…infeliz?



Sin	embargo,	no	fue	infelicidad.	Era	algo	más.

¿Soledad?

Estaba	rodeada	de	gente:	Emily,	Trace…	que	estaba	sentada	a	mi	lado	en	la limusina,	 con	 los	 brazos	 gruesos	 cruzados…	 Martin,	 Lindsey	 mi	 publicista,	 la escuadra	de	glamour	que	me	acompañó	en	casi	todos	lados.

Pero	no	eran	amigos.

Había	 tenido	 un	 montón	 de	 ofertas	 para	 las	 fechas,	 por	 supuesto,	 y	 de algunos	 hombres	 guapos	 y	 famosos.	 Pero	 estaba	 demasiado	 ocupado,	 y	 no confiaba	en	nadie.	Especialmente	nadie	en	la	industria…	Había	visto	demasiadas coestrellas	pasar	por	una	ruptura	después	de	la	separación,	y	solo	había	estado	en Hollywood	 unos	 años.	 Nunca	 se	 sabe	 si	 la	 idea	 de	 un	 famoso	 que	 quiera	 salir conmigo	es	genuino,	o	si	fue	un	movimiento	publicitario.	No,	gracias.

Así	que	sí,	estaba	sola.

Me	 levanté	 a	 la	 mañana	 siguiente	 a	 las	 cinco	 y	 en	 el	 gimnasio	 a	 las	 seis,	 y Marco	 me	 sometió	 a	 un	 entrenamiento	 agotador	 y	 brutal.	 De	 regreso	 al	 hotel para	limpiar,	coordinar	cuidadosamente	mi	atuendo,	prepararme	para	el	equipo, almorzar	 con	 Lindsey	 y	 su	 equipo,	 durante	 el	 cual	 ejecutó	 un	 millón	 de	 ideas diferentes	sobre	cómo	apalancar	varias	piezas	de	prensa	y	cuáles	aplastar	y	que ignorar.

El	almuerzo	estaba	terminando,	pero	podía	decir	que	Lindsey	tenía	algo	más en	 mente.	 En	 el	 lado	 más	 alejado	 de	 los	 cuarenta	 y	 aparentando	 apenas veinticinco	años,	Lindsey	era	del	tipo	que	hablaba	una	milla	por	minuto	y	decía lo	que	tenía	en	mente,	por	lo	que	se	movía	y	se	retorcía	en	su	silla,	mirándome incómoda…

Lo	que	sea	que	ella	estaba	pensando	no	era	bueno.

Picotenado	lo	último	de	mi	salmón	Cesar,	ordené	con	una	mirada	dura.

–Fuera	con	esto,	Linz.

Mientras	se	cepillaba	un	mechón	de	cabello	negro	teñido	artísticamente	con una	larga	uña	de	manicura	francesa,	me	sonrió	y	suspiró.

–Puedes	decir,	¿eh?

–No	usas	malas	noticias,	nena,	–dije.	–Solo	golpeame	con	eso.

–¿Recuerdas	la	noche	de	chicas	que	tuviste	con	Gray	y	Jen	el	mes	pasado?	–

preguntó.

La	miré	con	cautela.

–¿Si?

–Hay…	fotografías.

Me	mordí	el	labio,	tratando	de	recordar.

–¿Fotos	 de	 qué?	 Cenamos,	 bebimos	 vino	 y	 nos	 sentamos	 en	 un	 reservado privado	en	un	club	nocturno.

–Tú	también	bailaste.

Suspiré.

–Sí,	bueno,	era	un	club	nocturno.	Y	estaba	oscuro,	y	bailé	con	Grey.

Lindsey	 sacó	 su	 iPad	 y	 lo	 giró	 para	 mostrarme	 la	 foto.	 Era	 de	 mí,	 con	 un pequeño	 vestido	 plateado,	 pelo	 en	 la	 cara	 y	 pegado	 a	 la	 frente.	 Me	 veía borracho…	porque	lo	había	sido.	Grey	estaba	detrás	de	mí,	pero	su	cabeza	estaba girada	por	lo	que	no	era	inmediatamente	obvio	que	era	ella.	Delante	de	mí	había un	tipo…	grandes	y	gruesos	brazos	y	una	sombra	de	cinco	en	punto,	un	poco	de barriga,	 demasiado	 producto	 en	 el	 pelo.	 La	 foto	 hizo	 que	 pareciera	 que estábamos	bailando	juntos.	En	realidad,	él	había	estado	bailando	con	su	 novio,	y ni	 siquiera	 me	 había	 mirado,	 pero	 el	 ángulo	 y	 el	 hecho	 de	 que	 parecía visiblemente	intoxicado…

–Varios	blogs	lo	tienen.

–Es	solo	una	foto	estúpida.	No	lo	conozco,	no	estaba	bailando	con	él,	y	él	es jodidamente	¡ gay!	 Lo	 vi	 besarse	 con	 su	 novio	 en	 la	 pista	 de	 baile.	 ¿Recibieron fotos	de	 eso?

–No,	y	no	sería	mejor	si	lo	hubieran	hecho.	Los	artículos	dicen	que	tú	y	Grey tuvieron	 un	 trío	 con	 él.	 Tú	 y	 este	 chico	 y	 Grey	 también	 fueron	 fotografiados juntos	en	un	ascensor.

Gruñí.

–Coincidencia,	Linz.	Jesús.

–Lo	 sé.	 Es	 solo	 una	 historia	 más	 estúpida.	 –Ella	 fijó	 una	 mirada	 de preocupación	 en	 su	 rostro,	 pero	 sabía	 que	 ese	 era	 el	 tipo	 de	 cosas	 para	 las	 que ella	 vivía.	 –Pero	 combinado	 con	 los	 desnudos	 falsos	 y	 los	 rumores	 sobre Dawson	que	no	desaparecen,	tu	imagen	está	teniendo	éxito.

Gruñí	un	suspiro.

–Linz…	Realmente	no	me	importa	Simplemente	no	lo	hago.	Déjelos	pensar que	tuve	un	trío.	Grey	y	yo	sabemos	la	verdad,	y	también	Dawson…	él	mismo nos	recogió	del	club	esa	noche.	He	dejado	de	preocuparme.

–¿Quieres	 los	 papeles	 serios?	 ¿Quieres	 que	 te	 tomen	 en	 serio	 como	 actriz?

Tienes	que	administrar	esto.	Tiene	que	importarte.

–Sí,	bueno…	yo	no	lo	hago.

Lindsey	suspiró,	golpeando	en	el	mostrador.

–Deberías	 hacer	 esa	 gala	 benéfica	 la	 próxima	 semana.	 Estoy	 seguro	 de	 que Emily	 podría	 encajar	 mientras	 haces	  Westworld.	 Todavía	 tienen	 placas disponibles,	y	sería	una	gran	oportunidad	para	tomar	fotos.

Emily,	a	mi	lado,	ya	estaba	trabajando.

–Si	 absolutamente.	 Te	 pueden	 fotografiar	 todo	 el	 lunes	 y	 martes	 y	 luego	 el jueves,	y	la	gala	es	el	miércoles.	Funcionaría	totalmente.

Me	hundí	en	mi	silla,	mordiéndome	el	labio.

–No,	no,	no.	–Me	senté	de	nuevo,	las	manos	sobre	la	mesa.	–Em,	te	dije	ayer que	quería	 reducir	los	compromisos,	¡no	aumentarlos!

–Pero	 tu	 imagen,	 Low,	 –dijo	 Lindsey.	 –Administrar	 tu	 imagen	 ha	 sido	 una prioridad	desde	el	primer	día.

–Hay	 un	 día	 entre	 las	 tomas,	 –dijo	 Emily.	 –Podemos	 conseguirte	 un	 vuelo privado	desde	el	lugar	de	rodaje	de	Utah	a	LA	para	la	gala,	mantener	el	avión	en espera	y	regresar	esa	noche.

Negué	con	la	cabeza.



–Vale.	Lo	que	sea.	Pero	nada	más.

Fue	el	último	día	de	la	filmación.	Estaba	sudorosa,	agotada	y	lista	para	ir	a casa.	 Maquillaje	 me	 secó	 el	 sudor	 de	 la	 frente,	 las	 mejillas	 y	 el	 labio	 superior, retocó	mi	maquillaje	mientras	un	estilista	me	arregló	el	pelo	y	tiró	del	corpiño	de mi	vestido	de	la	época	occidental…	con	aros…	de	nuevo	en	su	lugar.

El	director	pidió	lugares,	y	tomé	mi	marca.	En	el	chasquido	de	la	claqueta	y la	 llamada	 de	 -acción-,	 comencé	 mi	 paseo	 por	 el	 paseo	 marítimo,	 cruzando	 la calle	polvorienta	y	hasta	el	paseo	marítimo	opuesto.	Se	suponía	que	debía	hacer alarde	de	la	caminata,	girando	una	sombrilla,	haciendo	que	los	aros	de	mi	falda se	 sacudieran	 y	 rebotaran.	 No	 cubrir	 mi	 escote	 con	 mis	 brazos,	 mantener	 mi barbilla	 hacia	 arriba…	 mirar	 provocativamente	 a	 la	 otra	 estrella	 invitada…

apartar	 mis	 ojos.	 Mis	 dedos	 tenían	 que	 estar	 en	 las	 posiciones	 correctas	 en	 el mango	de	la	sombrilla.	No	tropezar	cuando	baje	del	paseo	marítimo.	Ignorar	el polvo	que	cruje	en	mis	molares	y	cubre	el	interior	de	mis	fosas	nasales.	Ignorar la	gota	de	sudor	que	corre	por	mi	espina	dorsal.	Ignorar	el	hecho	de	que	ya	hice este	 recorrido	 dieciocho	 veces,	 y	 nunca	 es	 del	 todo	 correcto…	 mis	 manos	 no están	bien;	mi	brazo	cubre	mi	 escote,	arruinando	el	encanto	del	tiro;	mi	pelo	se sale	de	su	lugar	por	una	ráfaga	de	viento	errante;	Giro	mi	tobillo	cuando	mi	talón se	 engancha	 en	 una	 piedra	 que	 el	 equipo	 perdió	 cuando	 recorrieron	 la	 calle.

Siempre	es	algo.

Esta	 debe	 ser	 mi	 introducción,	 esta	 escena,	 aunque	 es	 la	 última	 que	 estoy filmando.	 Finalmente,	 después	 de	 la	 vigésima	 toma,	 conseguí	 la	 caminata perfecta	a	través	de	la	calle,	y	el	director	llamó	corte,	y	una	envoltura	para	el	día.

Una	vez	que	me	quedé	sin	vestimenta	y	maquillaje,	me	senté	por	un	momento	en mi	 remolque,	 solo	 respirando.	 Tenía	 un	 automóvil	 esperando	 para	 llevarme	 al aeródromo	 donde	 el	 avión	 privado	 me	 llevaría	 de	 vuelta	 a	 Los	 Ángeles.	 Un masajista	estaba	esperando	en	casa,	junto	con	una	botella	de	cabernet.

Nada	de	eso	sonaba	atractivo.

Había	 hecho	 la	 gala	 ayer,	 pero	 había	 sido	 un	 desastre.	 Mi	 cita…	 una	 ex coestrella…	se	emborrachó,	avergonzándome	a	mí	y	a	sí	mismo,	y	había	habido fotos	 nuestra.	 De	 mí,	 torpemente	 tratando	 de	 ayudarlo	 a	 mantenerse	 en	 pie mientras	caía	en	la	limusina.	De	mí,	una	sonrisa	forzada	en	su	lugar	mientras	se apoyaba	en	mí	durante	una	sesión	de	fotos.	Susurró	insinuaciones	sucias	todo	el tiempo,	sucias	sugerencias	de	lo	que	le	gustaría	hacer	si	volviera	a	su	hotel	con él.…

Lindsey	 se	 había	 disculpado	 por	 el	 comportamiento	 de	 mi	 cita	 en	 la	 gala, pero	el	daño	ya	estaba	hecho.	Lo	que	se	había	pensado	para	masajear	mi	imagen solo	 había	 empeorado	 el	 daño,	 añadiendo	 combustible	 al	 rugiente	 infierno	 que era	 la	 máquina	 de	 chismes	 de	 Hollywood…	  Harlow	 Grace	 permite	 la	 espiral descendente	 del	 antiguo	 costarricense;	 Harlow	 revisa	 a	 Tom	 en	 rehabilitación; Fotos	 exclusivas:	  Se	 revelaron	 las	 capacidades	 sexuales	 de	 Harlow	 y	 Tom, alimentadas	con	alcohol	y	drogas. 

Y	 luego	 me	 torcí	 el	 tobillo	 en	 la	 decimosexta	 toma	 de	 esa	 estúpida caminata…	Dije	que	estaba	bien	y	había	actuado	como	si	no	doliera,	cuando	en realidad	estaba	palpitando	como	una	perra,	y	quería	llorar	.

Me	 incliné,	 masajeando	 el	 tobillo,	 haciendo	 una	 mueca	 y	 lloriqueando cuando	el	contacto	me	envió	sacudidas	de	dolor.

Y,	en	ese	momento,	sonó	mi	teléfono.	Lo	respondí	en	el	cuarto	timbre.

–¿Hola?

Debería	 haber	 revisado	 la	 identificación…	 la	 última	 persona	 con	 la	 que quería	hablar	en	ese	momento	era	Lindsey.

–Low,	gracias	a	Dios	que	respondiste.

Contuve	un	suspiro	de	irritación.

–¿Qué	está	pasando,	Linz?

–¿Cómo	fue	el	rodaje?

–Me	 torcí	 el	 tobillo	 y	 tuve	 que	 hacer	 la	 misma	 escena	 tonta	 veinte	 veces antes	de	que	fuera	lo	suficientemente	bueno.	Estoy	cansado,	me	duele	el	tobillo y	estoy	de	mal	humor.	¿Qué	deseas?

Lindsey	suspiró.

–Me	vas	a	odiar.

–¿Qué	 mierda,	Lindsey?	¡Sólo	dilo!

–Un	video	salió	a	la	superficie.

Gruñí.

–¿Un	video	de	qué?	Si	se	trata	de	otra	pornografía	falsa,	simplemente	paga	o lo	que	tengas	que	hacer	y	hazlo	desaparecer.

–No,	este…	definitivamente	eres	tú.

–No	hay	videos	de	mi

La	pausa	de	Lindsey	fue	reveladora.

–Es	 un	 video	 del	 teléfono	 celular	 de	 hace	 unos	 años.	 De	 tu	 fiesta	 de graduación	de	NYU.

Me	senté,	mi	sangre	corría	fría.

–Esa	fue	una	fiesta	privada.	Yo	conocía	literalmente	a	todos	allí.

–Alguien	 te	 sacó	 un	 video	 vistiendo	 nada	 más	 que	 una	 mini	 falda	 y	 un sujetador…	um…	haciendo	el	juego	del	barril,	y	luego	haciendo	un	baile	lascivo con	un	joven	caballero.

Dejé	salir	una	cadena	de	maldiciones.

–El	 era	 mi	  novio.	 Todos	 los	 demás	 se	 habían	 ido.	 Estábamos	 solo	 mi compañera	de	cuarto,	Carla,	mi	novio,	Harrison,	nuestros	mejores	amigos,	Frida y	Rain,	y	yo.

–Bueno,	alguien	tomó	un	video	y	lo	vendió.

–¿Quien?

Otra	gran	pausa.

–Carla.

–¿Podemos	enterrarlo?

–No.	Ya	es	viral.	Es	un	video	bastante	de	alta	calidad,	y	el	baile	que	haces	al final	es…	bueno…

–Fue	un	lap	dance	para	mi	puto	novio.

–Low,	 lo	 sé.	 ¿Vale?	 Lo	 sé.	 Estoy	 haciendo	 lo	 que	 puedo	 para	 suprimirlo, pero…

–Ya	es	viral.	–Me	tragué	las	lágrimas.	–No	puedo	creer	que	Carla	hiciera	eso.

Fuimos	compañeros	de	cuarto	durante	tres	años.

–Algunas	personas	harán	casi	cualquier	cosa	por	un	pago.

–Si	ella	me	hubiera	pedido	dinero,	se	lo	habría	dado.

Lindsey	suspiró.

–Lo	siento.	Realmente	soy.	Pensé	que	deberías	saberlo.

–Gracias.

Colgué	 y	 le	 envié	 un	 mensaje	 de	 texto	 a	 Emily	 pidiéndole	 que	 preparara	 el auto.	 Me	 puse	 una	 gorra	 de	 béisbol,	 me	 puse	 mi	 mayor	 par	 de	 gafas	 de	 sol, recogí	mis	maletas	y	salí	del	tráiler.	Van	y	Trace	estaban	afuera	de	mi	caravana, esperando,	y	me	quitaron	mis	bolsas.	Estaban	impasibles	mientras	me	escoltaban fuera	del	escenario	y	hacia	mi	automóvil.	Emily	estaba	en	el	asiento	trasero	del SUV	cuando	entré,	y	ella	me	entregó	un	Perrier	tan	pronto	como	lo	abroché.

–¿Te	atrapó	Lindsey?	–preguntó	Emily.

–Si.

–Mis	contactos	en	el	aeropuerto	dicen	que	los	paparazzi	ya	están	esperando.

El	pánico	me	atravesó.

–No	puedo…	–Tragué	saliva;	La	traición	de	Carla	pesaba	sobre	mí,	sentada en	mis	entrañas	como	ácido.	–No	puedo	manejar	eso	ahora	mismo.

–¿Qué	 quieres	 hacer?	 –Por	 una	 vez,	 Emily	 pareció	 darse	 cuenta	 de	 que	 no estaba	en	condiciones	de	discutir.

–Alejarme.

–¿Dónde?

–¡En	cualquier	sitio!	–Grité.	–No	me	importa.	En	cualquier	sitio.	Ni	en	LA, ni	Nueva	York.

Emily	se	apresuró	a	hablar	con	los	pilotos,	y	regresó	en	cuestión	de	minutos.

–¿Seattle?

Asenti.

–Esta	 bien.	 Dame	 un	 hotel	 con	 un	 nombre	 falso	 y	 entrégame	 sin	 ser	 visto.

Puerta	de	entrega,	elevador	de	carga,	las	obras.	–La	arreglé	con	mi	 no	me	jodas con	la	mirada.	–Ni	una	imagen,	ni	una	pregunta.	Estoy	en	un	disparador	de	pelo en	este	momento,	Em.  Voy	a	tener	una	maldita	crisis.

Unas	 horas	 más	 tarde,	 estaba	 en	 una	 habitación	 de	 hotel	 en	 Seattle	 bajo	 el nombre	 de	 Sandy	 Olsen.	 Emily	 abrió	 la	 puerta	 cuando	 el	 servicio	 de habitaciones	me	trajo	la	cena	y	una	botella	de	cap,	y	nos	sirvió	un	vaso	a	ambos.

–Entonces.	 –Emily	 tomó	 un	 sorbo,	 mirándome	 por	 encima	 del	 borde	 de	 su vaso.	–Ahora,	¿qué	quieres	hacer?

Había	 estado	 pensando	 en	 esa	 pregunta	 todo	 el	 camino	 hasta	 aquí,	 y	 había llegado	a	la	respuesta.

–A	nadie	le	va	a	gustar	mi	respuesta	a	eso.	Solo	una	advertencia	justa.

Emily	dejó	el	vino	y	picoteó	la	tabla	de	quesos.

–Como	supongo	que	se	dirigirá	a	París	para	el	comercial	de	Dior	en	dos	días y	aún	no	te	hemos	empaquetado,	supongo	que	no	lo	haremos.

–Contacta	con	Martin	y	Lindsey	por	el	teléfono,	–	I	told	herle	dije.	–No	voy a	repetirme	cuando	diga	esto.

Cuando	 la	 llamada	 de	 conferencia	 estaba	 en	 marcha,	 tomé	 el	 teléfono	 de Emily	y	lo	paseé	con	él.

–Martin,	Linz,	no	te	va	a	gustar	esto,	pero	después	de	que	Carla	me	vendiera ese	video,	ya	terminé.

–¿Terminado,	cariño?	–preguntó	Martin.

–Podemos	 girar	 esto,	 –dijo	 Lindsey.	 –Eras	 joven,	 era	 una	 fiesta	 privada,	 él era	tu	novio	en	ese	momento.	No	tiene	por	qué	ser	un	gran	problema.

–He	visto	el	video,	–dije.	–Es	un	gran	problema.	Estoy	casi	en	topless	en	eso.

Ese	sujetador…	Todavía	lo	tengo.	Es	básicamente	puro.	Lo	usé	para	Harry…	–

Hice	una	pausa,	la	ira,	la	desilusión	y	la	enfermedad	me	invadieron.	–De	todas formas.	Es	combustible	para	todo	el	simbolo	de	sexo.	Todo	el	mundo	va	a	pensar que	lo	di	a	conocer	yo	mismo.	Ya	está	en	todas	partes,	y	solo	va	a	empeorar.

Lindsey	suspiró.

–Estás	 ahí,	 desafortunadamente.	 El	 rumor	 es…	 no	 es	 bueno.	 Quiero	 decir, estás	 tendiendo	 tendencias	 en	 Twitter,	 pero	 estás	 al	 tanto	 en	 términos	 de	 la especulación.

–Ya	 hemos	 recibido	 al	 menos	 cincuenta	 ofertas	 para	 que	 hagas	 lo	 que equivale	a	pornografía	suave,	–Martin	agregó.	– Hustler,  Playboy,	y	 Maxim	 todos quieren	 exclusivas.	 Las	 ofertas	 más	 serias	 incluyen	 escenas	 sexuales significativas.

–¿Ves?	 –Reprimí	 un	 sollozo.	 –No	 soy	 esa	 actriz.	 Dejaré	 de	 rodar	 antes	 de hacer	nada	de	eso.

–¿Entonces	qué	quieres	hacer?	–preguntó	Lindsey.

–Me	 estoy	 tomando	 un	 descanso,	 –dije.	 –Indefinidamente.	 Una	 vez	 que	 la publicidad	se	agota,	podemos	ver	algunas	secuencias	de	guiones	serios,	pero	por ahora,	estoy	fuera.

Martin	gimió.

–Puedo	obtener	guiones	serios,	Low.	¿Desaparecer	ahora?	Tendrás	que	tomar partes	 de	 pequeñeces	 nuevamente	 solo	 para	 aumentar	 tu	 credibilidad.	 La demanda	 es	 alta	 para	 ti,	 ahora	 mismo.	 Y	 sé	 que	 odias	 la	 naturaleza	 de	 la atención,	 pero	 agrega	 cero	 a	 lo	 que	 puedes	 pedir	 en	 un	 contrato.	 Sé	 que	 no quieres	 escuchar	 esto,	 pero	 si	 hiciste	 una	 escena,	 ni	 siquiera	 frontal,	 solo	 un disparo	 a	 tope	 o	 algo	 con	 una	 toalla	 estratégicamente	 colocada…	 Jesus,	 Low, podría	ponerlo	en	el	nivel	superior	de	los	ganadores	en	meses.

–Que	 te	 jodan	 por	 siquiera	 sugerirlo,	 Marty.	 Dije	 no	 la	 primera,	 segunda, quincuagésima	 y	 centésima	 vez	 que	 sugirió	 eso	 y	 lo	 repito	 ahora.  No	 haré	 eso.

No	lo	haré	–Mi	suspiro	era	tembloroso.	–Ni	siquiera	quería	hacer	la	escena	del bikini.

–Sólo	lo	digo,	–Marty	hizo	una	mueca.	–Mi	trabajo	es	hacer	que	trabajes	y obtener	la	mayor	cantidad	de	dinero	para	ese	trabajo.	Solo	te	estoy	informando qué	puedo	hacer	por	ti,	bajo	las	circunstancias	correctas.

–Suficiente,	–rompí.	–Me	voy	de	Hollywood	por	un	tiempo.	La	ciudad	y	la industria.	Fin	de	la	historia.

–¿Cuánto	tiempo?	–ambos	preguntaron	al	unísono.

–No	lo	sé.	Hasta	que	pueda	manejar	la	idea	de	regresar.

–¿Dónde	 vas	 a	 ir?	 –Emily	 preguntó.	 –Encontrar	 privacidad	 va	 a	 ser	 difícil, especialmente	ahora.

Caí	hacia	atrás	sobre	la	cama,	suspirando.

–Esa	es	la	parte	que	no	sé.

Hubo	un	silencio,	entonces.

Marty	fue	quien	lo	rompió.

–Yo,	um,	tengo	una	sugerencia.

–Si	me	involucra	haciendo	una	escena	de	desnudos,	estás	despedido,	–dije.

–No,	 me	 refería	 a	 dónde	 podrías	 ir.	 –Lo	 escuché	 tocar	 el	 teclado.	 –Mi segunda	esposa	y	yo	hicimos	un	crucero	por	nuestro	tercer	aniversario.	Uno	de esos	 cruceros	 de	 Alaska,	 ¿sabes?	 Fue	 grandioso.	 Hermosos	 paisajes	 a	 tu alrededor,	excursiones	de	un	día	y	cosas	así,	observación	de	ballenas,	kayak.

Yo	resoplé.

–No	estoy	haciendo	un	jodido	 crucero,	Martin.

–Bueno,	no	en	una	línea	de	cruceros	públicos,	no.

Me	senté,	comenzando	a	entender	lo	que	estaba	diciendo.

–Continua.

–Mi	amigo	es	un	vendedor	de	yates.	Acabo	de	enviarle	un	correo	electrónico, debería	 volver	 a	 recibirlo	 mañana.	 Te	 conseguimos	 un	 bote,	 y	 no	 me	 refiero, como	 un	 pequeño	 saltador	 de	 puerto,	 me	 refiero	 al	 verdadero	 negocio.

Oceánicos,	 puedes	 vivir	 de	 eso	 indefinidamente,	 ese	 tipo	 de	 cosas.	 Te	 diriges hacia	 la	 costa	 y	 te	 pierdes	 en	 todos	 esos	 pequeños	 pasajes	 y	 entradas.	 Está desierto	allá	arriba,	Low,	y	quiero	decir	que	es	 remoto.	Pero	hay	muchos	pueblos pequeños	y	pueblos	de	pescadores	y	cosas	así.	La	vida	es	diferente	allá	arriba,	te lo	digo.	Incluso	si	alguien	te	reconoció…	lo	cual	es	posible	que	no,	allá	arriba…

te	dejarán	en	paz.	Tal	vez	se	tomen	una	selfie	para	mostrarles	a	sus	nietos,	pero ni	siquiera	tienen	que	abandonar	el	barco	si	no	lo	desean.

–¿Así	 que	 vivo	 en	 un	 bote?	 –Pregunté,	 no	 estoy	 seguro	 de	 cómo	 me	 sentía

acerca	de	esa	perspectiva.

–Una	 de	 las	 paradas	 en	 el	 crucero	 fue	 un	 lugar	 llamado	 Ketchikan.	 Lindo, pintoresco,	 remoto…	 y	 accesible	 solo	 en	 barco	 o	 en	 avión,	 y	 debes	 tomar	 un ferry	hasta	el	aeropuerto.	–Escuché	el	chorro	de	alcohol	vertido	en	un	vaso,	y	él tomó	un	sorbo.	–Siempre	hay	yates	en	el	muelle	y	cruceros	y	cosas	así,	ya	que tiene	agua	profunda	y	está	en	la	parte	principal	del	Pasaje	Interior,	por	lo	que	un barco	 más	 no	 debería	 atraer	 demasiada	 atención.	 Si	 mantienes	 tu	 cabeza	 baja, literalmente,	deberías	poder	pasar	un	rato	ahí	y	recuperar	el	aliento.

Lo	pensé,	y	cuanto	más	pensaba,	más	me	gustaba.

–Martin,	acabas	de	ganar	tu	comisión,	amigo	mío.

–Esa	 está	 en	 la	 casa,	 cariño.	 Le	 enviaré	 a	 Emily	 algunas	 opciones	 de	 yates cuando	Nicky	me	conteste	con	algunas	ideas.

–Gracias,	Martin.

Lo	escuché	tomar	un	trago.

–Low,	 bebé,	 estás	 dorado,	 ¿de	 acuerdo?	 Obtienes	 algo	 de	 R-y-R,	 y	 cuando regreses,	te	conseguiré	un	guión	del	que	te	enamorarás,	¿de	acuerdo?	Esa	es	una promesa	de	Martin	Fitzpatrick.

–Suena	bien.	Adiós,	Martin.	–Lo	escuché	desconectarse.	–¿Linz?	–pregunté.

–Ignoraremos	 el	 video,	 y	 Emily	 puede	 cancelar	 todas	 tus	 espacios…	 te lastimará,	 pero	 lo	 haremos	 funcionar,	 si	 estás	 absolutamente	 seguro	 de	 que	 lo necesitas.

–Linz,	 Carla	 vendiendo	 el	 video	 me	 puso	 al	 borde.	 La	 gota	 que	 colmó	 el vaso.	Necesito	un	descanso.	¿Vale?

–Ok,	cariño.	Te	escucho	fuerte	y	claro.	Considéralo	manejado.

–Gracias.

Terminé	 la	 llamada	 y	 me	 acosté	 en	 la	 cama,	 tratando	 de	 imaginarme	 varios meses	solo	en	un	bote,	navegando	a	lo	largo	de	la	costa	de	Alaska…	sin	Wi-Fi, sin	reventones,	sin	manicuras…	pero	sin	paparazzi,	sin	entrevistas,	sin	rumores, sin	 seis	 en	 la	 mañana,	 citas	 con	 el	 entrenador	 personal	 o	 nutricionistas diciéndome	 que	 reduzca	 los	 carbohidratos	 y	 coma	 más	 puto	 apio.	 Solo	 yo,	 el océano	y	lo	que	sea	que	quisiera	hacer.

Y	así,	casi	pude	respirar	de	nuevo.

Unos	minutos	más	tarde,	Emily	interrumpió	mi	sueño.

–Bueno,	 tengo	 correos	 electrónicos	 para	 todos,	 cancelando	 todas	 las apariencias,	tomas	y	entrevistas	de	forma	indefinida.

–Tengo	 todas	 mis	 llamadas	 de	 teléfono	 desviadas	 al	 tuyo,	 –le	 dije.	 –Si	 es alguien	con	quien	realmente	quiero	hablar,	puede	hacer	que	los	vuelva	a	llamar.

Me	estoy	saliendo	de	la	red,	Em.

–¿Puedo	ir	contigo?	–preguntó.	–Suena	bien,	sinceramente.

Me	reí.

–Diablos	no.	El	objetivo	de	las	vacaciones	es	no	necesitar	un	asistente.	–Le sonreí.	–Pero	no	te	emociones	demasiado	Todavía	te	necesitaré	cuando	regrese.

Dejó	 escapar	 un	 suspiro,	 y,	 por	 primera	 vez	 desde	 que	 la	 contraté,	 cerró	 su iPad	y	lo	dejó	de	lado.

–¿Qué	haré	mientras	tanto?

Me	encogí	de	hombros.

–Te	 pagaré	 el	 resto	 del	 año	 por	 adelantado,	 más	 una	 pequeña	 bonificación por	 aguantarme.	 –Agité	 una	 mano.	 –Vete	 a	 la	 playa,	 bebe	 ron	 y	 flirtea	 con	 los bonitos	chicos	de	la	cabaña.

–Ahora	 estas	 hablando.	 –Ella	 movió	 sus	 cejas.	 –Hay	 un	 camarero	 en	 este pequeño	 bar	 de	 copas	 que	 conozco	 en	 las	 Islas	 Turcas	 y	 Caicos,	 y…	 oohhh cariño.	Él…	está…	 bien.

Me	reí.

–Ve	 a	 buscarlos,	 tigre.	 –Fruncí	 el	 ceño.	 – Después	 de	 entrenar	 el	 yate	 y	 la tripulación,	abastecerlo	y	conseguirme	ropa	y	todo	eso.

Emily	sonó	una	pedorreta.

–Eso	 ya	 está	 medio	 hecho.	 Tengo	 un	 proveedor	 de	 catering	 listo	 para abastecer	 el	 barco,	 una	 agencia	 de	 contratación	 que	 investigue	 al	 personal potencial…	 necesitará	 un	 chef	 y	 un	 mayordomo,	 al	 menos,	 junto	 con	 la tripulación	 del	 barco…	 y,	 ¿qué	 más?	 Oh	 sí,	 tengo	 a	 Iris	 recogiendo	 tu 



guardarropa	y	enviándonosla.

Me	recliné	sobre	la	cama	con	otra	risa.

–Y	es	por	 eso	que	obtienes	una	bonificación,	Em.

Dos	 semanas	 más	 tarde,	 yo	 era	 el	 dueño	 del	 recién	 rebautizado	  Lola…	 una referencia	 a	 mi	 apodo,	 y	 mi	 perro	 favorito	 de	 la	 infancia,	 un	 labrador	 amarillo llamado	Lolly.	El	 Lola	era	un	yate	de	crucero	de	treinta	metros	con	dos	cabinas completas	y	cuatro	más	pequeñas.	No	era	el	más	nuevo,	ni	el	más	rápido,	ni	el más	 caro,	 pero	 me	 había	 parecido	 el	 más	 acogedor	 y	 el	 más	 cómodo.	 Sin pretensiones,	 pero	 adorable	 desde	 el	 exterior,	 el	 interior	 ha	 sido	 recientemente remodelado	en	un	estilo	moderno,	cómodo	y	aireado,	con	todas	las	comodidades que	puedas	imaginar.

Venía	 con	 un	 capitán	 y	 un	 equipo	 experimentados,	 cada	 uno	 de	 los	 cuales había	 sido	 investigado	 minuciosamente	 y	 había	 firmado	 NDA	 draconianas	 y drásticas.	Pagué	en	efectivo	por	ello…	mis	gurús	financieros	se	habían	resistido, pero	 les	 dije	 en	 términos	 inequívocos	 que	 había	 ganado	 el	 dinero	 y	 lo	 usaría como	 lo	 considerara	 conveniente;	 vender	 el	 condominio	 de	 Nueva	 York,	 si querían	efectivo	extra	móvil.	Cinco	millones	de	dólares	más	tarde,	ella	fue	mía, rebautizada,	 completamente	 abastecida	 con	 meses	 de	 comida…	 comida saludable	y	comida	reconfortante,	muchas	gracias…	y	una	gran	selección	de	mi armario.	 Mi	 teléfono	 estaba	 apagado,	 mi	 correo	 electrónico	 y	 mis	 llamadas	 se redirigieron	 a	 Emily,	 quien	 podía	 contactar	 al	 capitán	 si	 realmente	 me necesitaban…	 por	 ejemplo,	 una	 emergencia	 médica	 con	 mis	 padres,	 por ejemplo…	y	estábamos	 conduciendo	por	la	 costa.	Estaba	sentado	 en	la	terraza, leyendo	un	libro	y	bebiendo	una	copa	de	vino	en…	bueno,	antes	del	mediodía, posiblemente.	No	estaba	seguro	de	la	hora,	y	no	me	importó.

Llegaríamos	a	Ketchikan	en	unos	pocos	días,	el	capitán	me	había	informado.

Podríamos	 mantenernos	 allí,	 o	 seguir	 hacia	 la	 costa	 si	 quisiéramos,	 y	 dar	 la vuelta.	O	ir	a	donde	sea.	Ahora	que	era	dueño	del	 Lola,	podría	ir	literalmente	a cualquier	parte.

No	sé	por	qué	no	había	pensado	en	esto	antes.

Ketchikan	 no	 era	 lo	 que	 esperaba.	 A	 la	 vez	 lindo,	 encantador	 y	 rústico,	 era más	 grande	 de	 lo	 que	 esperaba.	 Decidí	 ponerme	 por	 un	 tiempo,	 darle	 tiempo libre	a	la	tripulación	y	estar	completamente	sola	en	el	bote.	Después	de	todo,	el chef	había	preparado	varias	semanas	de	comidas,	así	que	todo	lo	que	tenía	que hacer	era	calentarlas.

Por	lo	tanto,	me	encontré	en	el	 Lola,	atado	a	un	resbalón	al	final	de	una	larga serie	 de	 muelles.	 Había	 varios	 otros	 barcos	 cerca	 de	 la	 mina,	 veleros	 más pequeños,	 algunos	 barcos	 pesqueros	 más	 grandes,	 un	 par	 de	 embarcaciones	 de recreo	y	otro	yate	de	crucero	como	el	mío…	mi	 Lola	no	se	destacó	en	absoluto, que	era	exactamente	lo	que	me	gustaba.	Podía	sentarme	en	la	terraza,	tomar	café por	las	mañanas,	observar	a	los	lugareños	y	turistas	ir	y	venir,	y	disfrutar	de	la paz	y	la	tranquilidad.

Estuve	 en	 Ketchikan	 aproximadamente	 una	 semana	 cuando	 los	 problemas finalmente	me	atraparon.

Estaba	 en	 la	 cubierta	 delantera,	 cerca	 de	 la	 costa	 y	 los	 muelles,	 haciendo yoga.	 Tenía	 una	 bonita	 y	 pacífica	 música	 de	 piano,	 y	 estaba	 a	 la	 mitad	 de	 la primera	serie	de	poses	cuando	escuché	pasos	en	los	muelles.	Pies	de	correr,	una banda	de	rodadura	rápida,	ligera	y	poderosa.	Mi	resbalón	fue	al	final,	así	que	el único	lugar	a	donde	ir	fue	dar	media	vuelta,	lo	que	me	hizo	preguntarme	por	qué alguien	 trotaba	 de	 esta	 manera…	 había	 muchos	 otros	 lugares	 más	 pintorescos para	trotar	por	la	mañana	que	el	otro	extremo	del	Muelles	de	Ketchikan.

Cambié	de	postura,	lo	que	me	permitió	echarle	un	vistazo	al	corredor.

Nombra	un	trozo	de	Hollywood	y	lo	he	conocido.	Buenos	chicos,	la	mayoría de	ellos.	Todo	precioso,	obviamente.	Rico.	Afable.	Culto.

Ninguno	de	ellos	hizo	una	maldita	cosa	por	mí.

¿Este	chico?	Palpitaciones	del	corazón.

Yo	 tampoco	 sé	 por	 qué.	 Era	 solo…	 algo	 sobre	 él.	 Quiero	 decir,	 duh,	 era malditamente	 hermoso…	 más	 de	 un	 metro	 ochenta	 de	 estatura,	 delgado	 y rasgado,	 con	 abdominales	 perfectos	 y	 brazos	 bonitos.	 Tenía	 tatuajes	 en	 los antebrazos,	y	el	pelo	oscuro	y	casi	negro	se	le	salía	de	los	ojos	con	una	diadema que	 corría,	 con	 auriculares	 colgando	 de	 las	 orejas.	 Sudor	 por	 todo	 su	 cuerpo, saliendo	de	su	rostro,	corriendo	en	riachuelos	por	su	pecho.	Incluso	a	seis	metros de	distancia,	pude	ver	que	sus	ojos	eran	de	un	impactante	e	intenso	tono	verde…

y	estaban	cerrados	sobre	mí.

¿Me	reconoció?	No	estaba	seguro	todavía.	No	iba	a	delatarme	corriendo	por dentro,	 pero	 los	 nervios	 martilleaban	 a	 través	 de	 mí.	 Lo	 último	 que	 quería	 era que	 mi	 sesión	 agradable	 de	 yoga	 por	 la	 mañana	 fuera	 interrumpida	 por	 un	 fan incómodo	y	sudoroso,	pensando	que	tenía	una	oportunidad	conmigo.

Sigue	 corriendo,	 Canto	 a	 mí	 mismo,	 continuando	 a	 la	 siguiente	 pose.  Solo sigue	corriendo.

Pero	 santo	 maldito,	 el	 chico	 era	 hermoso.	 ¿Cuantos	 años	 tenía?	 ¿Un	 poco más	 joven	 que	 yo,	 tal	 vez?	 ¿Veinte?	 Y	 tan	 lindo.	 Quiero	 decir…	 estaría mintiendo	si	dijera	que	no	sentí	mariposas	en	el	estómago…	y	menos…	cuando corrió	 más	 cerca	 de	 mi	 bote.	 Dios,	 esos	 abdominales.	 Ese	 pecho.	 Esos	 brazos.

Ugh.	Distracción,	es	lo	que	era.

Empecé	una	variación	complicada	de	la	secuencia	de	Guerrero	Tres	cuando se	acercaba…	un	poco	de	alarde,	pero	hey,	el	estaba	mirando,	¿por	qué	no	ser	al menos	un	poco	impresionante,	incluso	si	no	quisiera	que	él	supiera	quién	era	yo, o	para	hablar?	Mirar	era	gratis,	¿verdad?	Y	si	él	no	tomó	una	foto	o	me	molestó, ¿cuál	fue	el	daño?

Solo	que	estaba	distraído	con	él.

Mi	pie	resbaló	en	la	estera,	y	luego	mi	tobillo	rodó	por	debajo	de	mí	a	mitad de	la	transición,	y…

Me	caí.

Mi	 cabeza	 se	 agrietó	 contra	 la	 cubierta,	 y	 vi	 estrellas,	 mareos	 que	 me mantenían	 plana	 sobre	 mi	 espalda	 mientras	 el	 dolor	 me	 azotaba	 el	 cráneo	 en oleadas.

Escuché	la	maldición	del	corredor,	y	capté	una	imagen	mareada	de	él	dando un	 salto	 corriendo	 desde	 el	 muelle	 hasta	 la	 cubierta,	 un	 movimiento	 ágil	 e impresionante,	noté,	incluso	con	dolor	y	mareo.

Se	arrodilló	a	mi	lado,	respirando	con	dificultad.

–¿Está	bien,	señorita?	–Había	una	extraña	formalidad	en	su	forma	de	hablar.

–¿Está	lastimada?

Gruñí.

–Mi	cabeza.

–No	 te	 muevas,	 por	 favor.	 –Sacó	 un	 teléfono	 celular	 del	 bolsillo	 de	 sus pantalones	 cortos,	 presionó	 un	 botón	 que	 silenciaba	 la	 música	 pequeña	 de	 los auriculares	 que	 colgaban	 de	 su	 cuello,	 y	 luego	 encendió	 la	 linterna	 de	 su teléfono.	 –Mire	 a	 la	 luz,	 por	 favor,	 señorita.	 Mire	 hacia	 un	 lado…	 la	 otra dirección,	ahora,	si	lo	desea…

Solo	 con	 la	 punta	 de	 sus	 dedos,	 levantó	 mi	 cabeza	 de	 la	 cubierta,	 y	 luego sondeó	donde	me	golpeaba	la	cabeza…	ante	su	toque,	tan	gentil	como	era,	gemí.

–Estás	sangrando,	y	creo	que	tienes	una	conmoción	cerebral	leve.

–¿Eres	médico?	–Pregunté,	mi	voz	apretada	por	el	dolor.

–No.	 Sin	 embargo,	 he	 recibido	 conmociones	 cerebrales	 antes	 y	 estoy familiarizado	 con	 sus	 síntomas.	 –Se	 levantó,	 flexionó	 las	 manos	 en	 puños	 y luego	las	sacudió.	–¿Puedes	ponerte	de	pie	por	tu	cuenta?

Lo	intenté,	pero	el	mareo	me	invadió,	y	solo	logré	llegar	a	una	rodilla	antes de	 que	 casi	 me	 cayera.	 Sus	 manos	 eran	 fuertes	 y	 cálidas	 sobre	 mis	 brazos desnudos	cuando	me	atrapó,	y	luego	me	ayudó	a	ponerme	de	pie,	pero	me	soltó de	inmediato,	secándose	las	manos	con	los	pantalones	cortos.	Extraño,	pero	está bien.	¿Fobia	a	los	gérmenes,	tal	vez?	Ciertamente	conocí	a	muchos	de	ellos	en Los	Ángeles,	pero	parecía	extraño	en	Alaska,	a	menos	que	fuera	un	turista.

No	tenía	sentido,	ni	siquiera	para	mí	mismo.

Traté	de	mantenerme	en	pie,	e	incluso	logré	algunos	pasos,	pero	una	ola	de dolor	me	recorrió,	casi	derribándome.

–Jesús.	Golpeé	mi	cabeza	más	fuerte	de	lo	que	pensaba.

–¿Puedo	 ayudarte	 a	 entrar?	 –Envolvió	 un	 brazo	 alrededor	 de	 mis	 hombros, sosteniéndome	cuidadosamente	en	posición	vertical.

Lo	 cual	 fue	 extraño.	 Alguien	 más	 habría	 aprovechado	 la	 oportunidad	 para poner	su	brazo	alrededor	de	mi	cintura,	probablemente	lo	más	bajo	posible.	Solo vestía	un	par	de	pantalones	capri	de	yoga	ajustados	y	un	sujetador	deportivo,	así que	 había	 mucha	 piel,	 pero	 su	 brazo	 se	 apoyó	 en	 mis	 hombros,	 levantándome pero	sin	tomarse	ninguna	libertad.

Señalé	el	camino	hacia	el	salón…	la	sala	de	estar…	y	él	me	ayudó	a	llegar	al sofá.

–Gracias.	Estaré	bien,	ahora,	–dije.

Su	sonrisa	era	apretada	e	incómoda.

–Deberías	enfriar	ese	golpe	antes	de	que	la	hinchazón	se	vuelva	tan	mala.	–

Echó	un	vistazo	alrededor.	–Podría	conseguirte	hielo,	si	quisieras.

Hice	un	gesto.

–El…	dios,	duele…	la	cocina	está	allí.	A	través	de	la	puerta.

Lo	oí	pasar,	y	luego	lo	escuché	traquetear	en	la	cocina.	En	un	momento,	él estaba	de	vuelta	a	mi	lado,	arrodillado	en	el	suelo	y	tocando	una	bolsa	de	hielo improvisada	en	mi	cabeza.	Olía	bien…	como	el	sudor,	pero	no	el	olor	corporal.

Sus	 ojos	 eran	 realmente	 impactantes	 en	 su	 intensidad	 verde	 y,	 de	 cerca,	 sus rasgos	eran	aún	más	hermosos	de	lo	que	había	pensado	en	un	principio.

–Me	 llamo	 Xavier	 Badd,	 –dijo.	 –Me	 disculpo	 si	 te	 he	 distraído.	 No	 quise mirar	fijamente,	pero	eres	muy	hermosa…	eso	es…	quiero	decir…	–Él	parpadeó rápidamente.	–No	debería	ser	tan	descarado.

Dios,	 era	 inusual,	 ¿no?	 No	 vi	 ninguna	 señal	 de	 que	 él	 supiera	 quién	 era…

solo	que	parecía	una	mujer	hermosa,	al	parecer.

–Soy…	–yo	dudé.	–Mi	nombre	es	Low.

Él	frunció	el	ceño.

–¿Low?	Como,	¿el	antónimo	de	alto?

Asentí	con	la	cabeza,	y	luego	hice	una	mueca,	lamentando	el	movimiento.

–Sí.	Exactamente.

–Low.	–Él	sonrió,	otra	de	esas	sonrisas	apretadas,	incómodas	y	practicadas.	–

Lamento	habernos	conocido	en	tales	circunstancias.

Sonreí.

–Bueno,	 yo	 no	 lo	 estoy.	 Si	 me	 voy	 a	 caer	 y	 avergonzarme	 a	 mí	 misma tratando	de	presumir,	bien	podría	ser	frente	a	un	chico	guapo,	¿verdad?	–Gruñí.	–

Dios,	aún	me	estoy	avergonzando.

–¿Chico	guapo?	–preguntó,	aparentemente	confundido.	–¿Quién?

Yo	resoplé.

–Gracioso.	Como	si	un	chico	tan	sexy	como	tú	no	sabe	cómo	se	ve.

Él	parpadeó	hacia	mí	otra	vez.

–Oh.	¿Te	refieres	a	mí?

¿Hablaba	en	serio?

–Um,	si.	Yo,	Low.	Tu,	chico	guapo.	¿Xander,	dijiste	que	era	tu	nombre?

–Xavier.

–Xavier,	perdona.	–Hice	una	mueca	de	nuevo.	–Por	lo	general,	soy	mejor	con los	nombres.

–La	dificultad	con	la	memoria	a	corto	plazo	es	un	efecto	secundario	común de	una	conmoción	cerebral.

–¿Y	no	eres	un	doctor?	–pregunté.

Sacudió	la	cabeza.

–No,	no	soy	un	profesional	médico.

–Entonces…	 ¿qué	 haces,	 Xavier?	 –Dios,	 ¿estaba	 coqueteando	 con	 él?	 La conmoción	cerebral	debe	haber	sacado	mi	mejor	sentido	de	la	cabeza.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Yo,	um.	Construyo	robots	y	los	vendo	en	mi	sitio	web.	También	trabajo	en un	bar	que	tengo	con	mis	siete	hermanos.

–¿Construyes	robots,	trabajas	en	un	bar	y	tienes	siete	hermanos?	–Dejo	que mi	cabeza	descanse	contra	el	respaldo	del	sofá.

–Si.

–Y	te	ves	como…	¿eso?

Él	frunció	el	ceño.

–Yo…	 ah.	 Bueno…	 No	 veo	 la	 relevancia	 de	 mi	 apariencia	 en	 esta conversación.	 –Hizo	 una	 mueca,	 cerrando	 los	 ojos	 con	 fuerza,	 y	 luego abriéndolos	 de	 nuevo	 y	 fijándolos	 en	 mí.	 –Lo	 siento.	 Mis	 habilidades	 sociales tienden	a	sufrir	cuando	estoy	nervioso.

Le	sonreí	mientras	se	ponía	de	pie.

–¿Por	qué	estás	nervioso,	Xavier?

Él	se	encogió	de	hombros	incómodo.

–Me	pones	nervioso.	Las	mujeres	hermosas	me	ponen	nervioso,	y	tú	eres…

muy,	muy	hermosa.

–Gracias,	Xavier.	–Palmeé	el	sofá.	–¿Por	qué	no	te	sientas?	No	estoy	seguro de	estar	solo	todavía.

Él	se	sentó	en	el	borde	del	sofá.

–Con	una	conmoción	cerebral,	creo	que	está	en	lo	correcto	al	no	desear	estar solo	todavía.

Él	se	quedó.

Y	estaba	intrigada.

¿Quieres	leer	el	resto? 

Badd	Boy
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PRÓXIMAMENTE

Badd	Boy

Soy	Harlow	Grace,	la	cara	más	nueva	y	sexy	del	atractivo	sexual	de	Hollywood,	la	mujer	que todo	 hombre	 quiere	 y	 toda	 mujer	 quiere	 ser	 ...	 y	 me	 estoy	 escapando.	 Necesito	 un	 escape.

Necesito	alejarme	de	la	presión,	encontrar	un	lugar	en	el	que	no	me	persigan	a	cada	paso,	algo imposible	de	hacer	cuando	estoy	en	vallas	publicitarias	en	todas	partes,	desde	Los	Ángeles	hasta Laos,	Japón,	Yakarta,	Sidney,	Siberia.	Entonces,	compro	un	yate	y	me	escondo	en	el	lugar	más oscuro,	remoto	e	inesperado	que	se	me	ocurre:	Ketchikan,	Alaska.

En	 lugar	 de	 unas	 vacaciones	 tranquilas,	 sin	 embargo,	 lo	 que	 encuentro	 en	 Ketchikan	 es	 un problema.	 El	 tipo	 de	 problema	 que	 es	 más	 de	 seis	 pies	 de	 calor	 nerdy	 no	 me	 puedo	 resistir.

Quiero	 decir,	 ¿quién	 podría?	 Es	 un	 genio	 sin	 idea	 de	 lo	 atractivo	 que	 es,	 un	 enigma	 de contradicciones:	torpe	pero	confiado,	fascinante	y	coqueto,	pero	distante	y	evasivo	del	contacto físico.

Él	es	completamente	y	deliciosamente	sexy	en	todos	los	sentidos,	y	oh,	tan	inocente.

 

		*

 

Puedo	 recitar	 toda	 La	 Ilíada	 y	 La	 Odisea	 en	 el	 griego	 original.	 Puedo	 hacer	 matemáticas avanzadas	en	mi	cabeza	y	memorizar	libros	completos	con	facilidad.	En	el	momento	en	que	me gradué	de	la	escuela	secundaria,	varios	equipos	internacionales	de	fútbol	lo	habían	explorado	y reclutado	por	think	tanks,	la	NSA	y	la	CIA.

Todo	lo	cual	es	totalmente	inútil	cuando	una	mujer	como	Harlow	Grace	está	de	pie	frente	a	mí, tratando	 de	 hablar	 conmigo,	 coqueteando	 conmigo,	 tocándome.	 Ella	 es	 Helena	 de	 Troya,	 una mujer	con	una	cara	que	podría	lanzar	mil	naves,	una	mujer	guerrea.

Resulta	 que	 ella	 no	 solo	 es	 bella,	 es	 famosa.	 Un	 símbolo	 sexual	 de	 Hollywood.	 Una superestrella	conocida	en	todo	el	mundo...

¿Y	sin	embargo,	de	alguna	manera	ella	está	interesada	en	mí?

Badd	Brothers	#8
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Jasinda	Wilder	nació	en	Michigan	con	una	afición	por	las	historias	excitantes	sobre	hombres sexys	y	mujeres	fuertes.
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